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PRESENTACIÓN 

E 
1 fenómeno migratorio encierra 
varias dimensiones explicativas 
y expresa a la vez problemáticas 

de distintos niveles que en muchas oca­
siones son el resultado de ciertas para­
dojas ' contradicciones del proceso de 
globalización. La emergencia de actitu­
des racistas y xenófobas; la persistente 
violación de los derechos humanos en 
los países receptores de migrantes; las 
dificultades de implementar valores de­
mocráticos para la aceptación de la fi­
gura de la ciudadanía multicultural; las 
contradicciones discursivas y prácticas 
entre la necesidad de mano de obra ba­
rata y legislaciones cada vez más res­
trictivas en los países de recepción; y, 
las consecuencias sociales que se deri­
van de los procesos migratorios en los 
países de origen, son entre otros, los te­
mas principales que expone el presente 
número de Ecuador Debate. 

En la sección Coyuntura Nacional 
presentamos el trabajo de Wilma Salga­
do, Economía ecuatoriana y tendencias 
recesivas de la economfa mundial que 
analiza los efectos macroeconómicos y 
de gestión empresarial que está gene­
rando el proceso recesivo mundial y las 
consecuencias que implicaría este fenó­
meno a corto plazo en nuestro desem­
peño productivo. La sección Coyuntura 
Internacional presenta dos artículos: el 
primero de José Sánchez Parga, Terroris­
mo y antiterrorismo del orden global y 
el de Aníbal Quijano ¿Y después del11 
de septiembre, Nueva York? quien refle­
xiona sobre las complejidades identita-

rías de las personas que deben actuar pn 
nuevos contf'xtos cotidianos mar< ados 
por el horror, la incertidumbre y el rnie 
do hacia un "otro" invisiblE> y poco ima 
ginado. 

La sección Tema Central contiene 
una serie de artículos que abordan te­
máticas diferentes, pero articuladas a las 
dimensiones migratorias. Hernán Rodas 
Martínez en Globalización y transmi­
gración pretende abordar y explicar va. 
rías de las representaciones que los mi­
grantes tienen al momento de tomar las 
decisiones que marcarán el destino de 
su~ proyectos de vida, así como las con­
secuencias que estas decisiones conlle­
van para las familias que se quedan en 
nuestro país. Brad D. lokisch presenta el 
trabajo Desde Nueva York a Madrid: 
tendencias en la migración ecuatoriana 
que explora diversos momentos históri­
cos y coyunturales en que el Ecuador ha 
expulsado personas y las complejidades 
que están presentes en las nuevas diná­
micas, flujos, rutas y maneras de adap­
tarse para los actuales migrantes. Por su 
parte, David Kyle en La diáspora delco­
mercio otavaleño: capital social y em­
presa transnacional se introduce en una 
reflexión muy interesante sobre los con­
tenidos históricos de la migración ota­
valeña y la acumulación del capital cul­
tural visto como una ventaja comparati­
va que tiene este grupo étnico en com­
paración con otros sectores poblaciona­
les que presentan las mismas lógicas mi­
gratorias. Antonio García Nieto Gómez 
en Radiografía de los primeros ínmi-
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meros inmigrantes ecuatorianos en 
Murcia (España) nos plantea algunas 
ideas en torno a la situación poco cono­
cida que tenemos los ecuatorianos so­
bre los mundos de vida que han encon­
trado los compatriotas en esa región es­
pañola para de esa manera, abrir un es­
pacio de pensamiento de las realidades 
de estos conciudadanos dejando a un 
lado la especulación con la que se ha 
venido tratando el tema. El artículo ela­
borado por Jason Pribilsky Los niños de 
las remesas y trauma.s de la globaliza­
ción expone las consecuencias perver­
sas por las que están atravesando las ge­
neraciones de niños y niñas desprovis­
tos de sus padres, factor que acarreará 
múltiples impactos en la formación de 
sus identidades sociales. Emily Walms­
ley en su trabajo Transformando los 
pueblos: la migración internacional y el 
impacto social al nivel comunitario ana­
liza el sistema de representaciones, va­
lores y cambios en los roles familiares 
que se generan actualmente en una co­
munidad de Cañar por efectos del pro­
ceso migratorio. Por último, cerrando 
esta sección encontramos el trabajo de 
Emilio Gómez Ciriano Ecuatorianos en 
España: historia de una inmigración re­
ciente quien analiza con una informa­
ción estadística importante, los recien­
tes flujos, localizacione~ y tipm de labo­
res en los que están Inmersos los mi 
grantt•s ecuatorianos. 

La sección Debate Agrario trae los 
trabajos de Andrés Pedreño Canovas 
Citanos, magrebíes, ecuatorianos: una 
segmentación étnica del mercado de 
trabajo que reflexiona sobre los ámbitos 
y tensiones étnicas que se encuentran 
presentes en el circuito laboral agrario 
español. El segundo, a cargo de Carlos 
Pérez, Consideraciones sobre la migra­
ción rural: diáspora, mitimaes aborda 
una problemática abandonada hace 
mucho tiempo por las ciencias sociales 
ecuatorianas y que está relacionada con 
los migrantes internos. 

La sección Análisis contiene el en­
sayo de Francisco Pareja Cucalón Una 
agenda social para la integración andi­
na que realiza un balance pormenoriza­
do de las conveniencias e inconvenien­
cias de la presencia del país en la Co­
munidad Andina, llamando la atención 
sobre la debilidad de este tema en los 
planes y programas generales de inte­
gración. 

Finalmente, en la sección Crítica Bi 
bliográfica, la revista expone los co­
mentarios de Emilia Ferraro a la obra No 
quisimos soltar el agua. Formas de resis­
tencia indígena y continuidad étnica en 
una comunidad ecuatoriana: 1960-
1965 de Ursula Poeschei-Renz. 

FREDY RIVERA VELEZ 
EDITOR 



COYUNTURA 

Economía ecuatoriana y tendencias 
recesivas de la economía mundial 
Wilma Salgado Tamayo 

Ecuador es uno de los paises de América Latina que cuenta con la mayor proporción de pro­
ductos primarios e.scasamente diversificados, lo cual constituye un elemento de vulnerabilidad 
de la economía en la medida que los precios de los productos experimentan grandes fluctua­
ciones en el mercado mundial. Esta situación se ha visto agravada en los últimos años por pro­
blemas de sobreolérta que podría profundizar dicha vulnerabilidad si tomamos en cuent.¡ Id> 
tendencias recesivas de la economía mundial. 

e uando la economía ecuatoriana 
había empezado a mostrar sig­
nos de recuperación, de la crisis 

más profunda registrada en la posgue­
rra, el panorama vuelve a ensombrecer­
se, debido a los efectos de la confluen­
cia de tendencias recesivas en todo el 
mundo, que se presentaron desdt> los 
años setenta, agravada por la incerti­
dumbre que generan las tensiones deri· 
vadas de los ataques terroristas ocurri­
dos en Estados Unidos el 11 de septiem­
bre y la respuesta norteamericana a di· 
chos ataques. 

A los posibles efectos de una rece 
sión mundial, se suman peligrosamente 
las tensiones políticas internacionales, 
en condiciones en que las armas dispo· 
nibles actualmente, pueden dar lugar a 
que el aumento del gasto militar, actúe 
no solamente como un estímulo a los 
sectores que producen armamento en 
los países industrializados, en un retor 
no a una economía de guerra, sino que 
al mismo tiempo, provoquen un tal pá 

nico entre la población -consumidores 
para el mercado- que sus hábitos de 
consumo de bienes y servicios, experi­
menten cambios sustanciales, inhibien­
do la demanda, y provocando una de-· 
presión en amplios sectores productivos 
de bienes y servicios. 

En cualquier caso, las tensiones dt• 
la economía mundial repercutirán sobre 
la economía ecuatoriana a través de los 
canales comerciales y financieros, en 
condiciones en que el Ecuador continúa 
siendo básicamente una economía ex 
portadora de productos primarios, sobrt· 
la que pesa en forma excesiva el servi­
cio de la deuda externa, y en donde la 
mayoría de la población se encuentra 
en una situación laboral precaria, razón 
por la que la incidencia de l.1 pobreza y 
de la indigencia es muy elevada. 

Una de cal y una de arena 

La tragedia del 11 de septiembre en 
Estados Unidos alentuó la magnitud de 
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las tendencias recesivas que ya se venía 
sintiendo en dicho país, desde el segun­
do semestre del año 2000. Frente a los 
signos de debilidad de la economía nor­
teamericana, la Reserva Federal, actuó 
rápidamente sobre las tasas de interés, 
recortándolas en sietE! ocasiones, desde 
6,5% en mayo del 2000, hasta 3,5% en 
agosto del 2001 1, colocándose prácti­
camente al mismo nivel que la infla­
ci6n, lo que significa que la tasa de in­
terés real descendi6 prácticamente a 
cero. 

El Banco Central Europeo fue me­
nos agresivo que la Reserva Federal en 
rebajar las tasas de interés, pero sigui6 
la tendencia descendente y Japón retor­
n6 a una tasa cero en marzo, combina­
da con paquetes de estímulo fiscal, a 
pesar de lo cual, persiste el bajo creci­
miento que ya viene afectándolo, en 
forma casi ininterrumpida, desde inicios 
de la década de los noventa, constitu­
yendo su primera profunda y larga rece­
sión en la posguerra. 

Una combinación de recesión y 
menores tasas de interés en los países 
industrializados, equivale a una de cal y 
otra de arena para los países en desarro­
llo, debido a que mientras la recesión 
tiende a una caída de los ingresos por 
exportaciones, las menores tasas de in­
terés, dan lugar a una menor salida de 
divisas por concepto del pago de los in­
tereses de la deuda externa, lo que pue­
de ayudar a los efectos negativos de la 
caída de las exportaciones sobre las fi­
nanzas locales. 

Diferencias coyunturales 

La actual coyuntura de la economía 
mundial, se diferencia de la situación 
que se registr6 a inicios de los ochenta, 
en vísperas de la crisis de la deuda que 
estalló en 1982, porque entonces, en los 
países industrializados se combinaron 
la elevación de las tasas de interés (que 
llegaron a dos dígitos: 18% la PRIME y 
12°/c, la LIBOR, en 1981) con la rece­
sión. 

Para los países en desarrollo, a los 
efectos negativos de la caída de las ex­
portaciones resultantes de la recesión, 
se sumó la mayor necesidad de divisas 
para cubrir las mayores tasas de interés 
y la fuga de capitales a que dieron lugar, 
precipitándose la crisis de la deuda, que 
duró prácticamente toda la década. 

A inicios de los noventa, se registró 
una coyuntura económica internacional 
similar a la actual, en el sentido de que 
la recesión estuvo acompañada de la 
caída de las tasas de interés en los paí­
ses industrializados, lo que dio lugar al 
retorno de capitales hacia América Lati­
na atraídos por los procesos de privati­
zación. 

En la actual coyuntura, en que res­
ta muy poco por privatizar en América 
Latina, se abre la interrogante sobre si la 
caída de las tasas de interés en los paí­
ses industrializados provocará una 
afluencia de capitales hacia la región, o 
si las tendencias recesivas y la conse­
cuente caída de los ingresos de divisas 
por exportaciones, provocarán fugas de 
capitales, por el riesgo de devaluación 

Ver: UNCTAD. GLOBAL ECONOMIC TRENOS AND PROSPECTS. A note by the UNCTAD 
Secretaria!. 1 October 2001, UNCTAD/GDS/Misc. 21, p. 3. 



y/o de una nueva crisis bancaria que 
pueden acompañarlas. 

La caída de las tasas de interés en 
los países industrializados tiene un efec­
to positivo sobre las finanzas públicas 
en el Ecuador, dado el elevado peso de 
la deuda externa, pero la caída de los 
precios del petróleo, así como el riesgo 
de mayor contracción de las exportacio­
nes no petroleras, tienen un impacto ne­
gativo, al comprimirse los ingresos por 
exportaciones. 

Exportador de productos primarios 

El Ecuador es uno de los países de 
América Latina que cuenta con la ma­
yor proporción de productos primarios 
dentro de sus exportaciones, el 75%, en 
el año 2000, escasamente diversificados 
(el petróleo, bananos , camarones, ma­
dera, café, cacao, atún y flores, repre­
sentan el 98% de las exportaciones de 
productos primarios), lo cual constituye 
un elemento de vulnerabilidad de la 
economía ecuatoriana, en la medida en 
que los precios de estos productos expe 
rimentan grandes fluctuaciones en el 
mercado mundial y en los últimos años, 
han enfrentado problemas de sobreofer­
ta, que podrían agravarse frente a la~ 

tendencias recesivas de la economía 
mundial. 

Las exportaciones de petróleo uu · 
do y derivados contribuyeron en el año 
2000, con el 50% del total de ingresos 
por exportaciones y con alrededor del 
40'Yo de los ingresos del presupuesto ge 
neral del Estado. 

CüYUNllJRA 7 

Balanza comercial se ha deteriorado 

En el período transcurrido del año, 
la balanza comercial ha registrado un 
drástico deterioro, transformándose en 
deficitaria como resultado de la caída 
de los ingresos por exportaciones y el 
aumento de las importaciones. 

El Ecuador, ha tenido tradicional­
mente superávit en su balanza comer­
cial, siendo excepcionales los años en 
los que ha tenido déficit comercial. Así 
en la década de los noventa, el único 
año en que la balanza comercial fue ne­
gativa, fue 1998, en el que se desató la 
peor crisis económica que el Ecuador 
ha enfrentado en la posguerra. Sin em · 
bargo éste ha sido insuficiente para cu­
brir el crónico déficit de la balanza de 
servicios, debido al peso de los intereses 
de la deuda externa, dando lugar a un 
igualmente crónico déficit en la cuenta 
corriente de la balanza de pagos. 

En 1998 y lo que va de este año, al 
tradicional déficit en la balanza de ser 
vicios, se añade el déficit en la balanz.1 
comercial, aumentando la necesidad de 
ingreso de capitales externos, para fi 
nanciar dichos déficit. El FMI estima 
que el déficit en la cuenta corriente pa 
ra el año 2001, ascenderá a US$ 501 
millones - 2.9% del PIB2, un cambio 
muy importante trente al superávit regi~ 
trado en el año 2000, de US$ 1223 mi 
!Iones. Dicho déficit seríJ financiado 
con créditos de organismos rnultilatera 
les: Banco Mundial, BID, CAF, FLAR y 
mediante la reprogramación de alguna~ 
líneas de crédito comercial con lo~ 

2 Ver: F-MI. Second Keview under Stand Hy Arran¡:ernenl and Ke4uc~t for ~xlcmiun of Com 
mitment Periud and for a Waiver of Performance Criteria, M¡¡y 14, 2001, p. 20. 



8 EriJADOR DFRATF 

acrf'edorps dP los banros Pn manos dP 
la AGD. 

El financiamiento del uéfidt en la 
cuf'nta rorrientP con nuf'va deuda Px 
tf'rna de los organismos multilaterales, 
rlará lugM a que el peso futuro riel ser­
vicio de rlicha rleuda rontinúE> en au­
mento, Pn condiciones en quP las deu­
das ron organismos multilatNales son 
mucho más difíciiPs d(! mant>jar, debido 
a quP no es posible rPnegociarlas, ni rP­
romprarlas en el mercado SPcundario y 
murho menos c-ondonarlas. 

Al rontar con un déficit en la c-uen­
ta c-orriente de la Balanza de Pagos, el 
Ecuador requiere forzosamente del in­
greso dP capital extranjero para finan­
darlo, sea como inversión extranjera, o 
romo criidito externo. El Ecuador no tie­
nP capacidad de emisión de dólares, y 
la dolarización no le inhibe de la nece­
sirbd de financiar el déficit en la cuenta 
corrientP de la balanza de pagos con in­
greso de capitales, sino que por el con­
trario, le obliga a mantener financiado 
dicho déficit, como condición para no 
afectar la liquidez interna de la econo­
mía. 

Cuando el Ecuador tenía una mo­
neda nacional, los desajustes de la ba­
lanza de pagos, esto es las dificultades 
para financiar el déficit en la cuenta co­
rriente, daban lugar automáticamente a 
una devaluación monetaria, frente al 
desajuste entre la oferta y la demanda 
de divisas que se producía. La devalua­
ción daba lugar inmediatamente a infla­
ción y las políticas anti-inflacionarias, 
provocaban recesión. 

En condicionps de dolarización, un 
desajustP ¡lntrP la oferta y la dPmanda 
de divisas, daría lugar automáticamente 
a iliquidPz, elevándose las tasas dP inte­
rés para atraer capitales, lo cual provo­
caría una recesión. La dolarización eli­
mina la válvula de escape que la deva­
luación significaba, frente a las tensio­
nes en la balanza de pagos, transmitién­
dose dichas tensiones directamente al 
aparato productivo vía iliquidez, esto 
es, vía insuficiente disponibilidad de di­
nero en la economía. 

Por otra parte, en condiciones de 
dolarización, un déficit en la cuenta co­
rriente de la balanza de pagos, que no 
logre ser financiado con ingreso de ca­
pitales, dará lugar en forma automática 
a una salida de capitales, con el conse­
cuente debilitamiento del sistema finan­
ciero, en condiciones en que, de acuer­
do con la última rPvisión del Acuerdo 
Stand By con el FMI, las líneas de crédi­
to bancarias externas han continuado 
comprimiéndose hasta Abril del 2001\ 
lo que significa que el sector bancario 
no había superado, hasta la fecha del 
análisis del FMI, las dificultades que 
desde fines de 1998 se vienen registran­
do en el acceso a los mercados financie­
ros internacionales, manteniéndose en 
consecuencia una situación altamente 
vulnerable. 

La crisis bancaria está todavía muy 
lejos de ser superada, debido a la mag­
nitud de la cartera de crédito de los ban­
cos en manos de la AGD, aún no recu­
perada, y debido a la magnitud de los 
depósitos pendientes de devolución a 

3 Ver: FMI. Second Review Under Stand By Arrangement and Request for Extension of Com­
mitment Period and for a Waive of Performance Criteria. May 14, 2001, p. 8. 



los ahorristas perjudica dos por dichos 
bancos. 

las Reservas internacionales de li­
bre disponibilidad (RILO) que en agosto 
del 2001, ascendían a US$ 1.116.3 mi­
llones de dólares, podrían servir para 
contrarrestar temporalmente la iliqui­
dez, siempre que no se desate una fuga 
de capitales, cuyo riesgo es permanente 
dada la libre circulación de capitales vi­
gente. 

la inseguridad financiera que afec­
ta a la economía ecuatoriana, requiere 
de una verdadera estrategia para enfren­
tarla, que supere la política de tapar ba­
ches en cada coyuntura que se ha veni­
do aplicando, más aún en las condicio­
nes de dolarización y libre circulación 
internacional de capitales vigentes. 

Caída de las exportaciones 

los ingresos por exportaciones, 
contrariamente a las previsiones del 
Banco Central. han disminuido en el pe­
ríodo transcurrido del año (en el 6.6%), 
la caída de los precios de exportación 
del petróleo, no logró ser compensada 
con el ligero aumento del volumen. 

El precio promedio de exportación 
del crudo entre enero y agosto del año 
2001, se situó en US$ 20.24 dólares el 
barril, inferior en 4.09 dólares al precio 
promedio de igual período del año 
2000 (US$ 24.33). El precio promedio 
de los derivados cayó mucho más, pa­
sancJo de US$ 18.11 a US$ 12.89 en los 
mismos períodos mencionados. 

Por cada dólar en que caen los pre­
cios del petróleo crudo, el Ecuador pier­
de ingresos por aproximadamente 86 
millones de dólares al año (consideran­
do el número de barriles exportados en 

COYliN TI IRA 

el 2000). miPntras que por e ada d61ar 
en que cae el precio de los derivados, pi 
Ecuador pierde 15.8 millones de dólares 
al año, lo quP da un gran total de apro 
ximadamente 100 millones de dólares 
de pérdida por cada dólar en que caen 
los precios del crudo y los derivados. l.1 
pérdida señalada de -86 millones de eh 
lares-, equivale a casi el doble del total 
de ingresos por exportaciones de café y 
elaborados en el año 2000 ( US$ 4S mi­
llones de dólarl's), y es superior en 30'Yo 
al total de ingresos por exportaciones dl' 
vehículos en el año 2000 (US$ 67."i mi 
llones de dólares). 

Las exportaciones no petroleras, 
que han venido cayendo desde 1998, 
pasando de US$ 3.707 millones en 
1997 a US$ 2.484 millones en el 2000, 
con una pérdida de ingresos por US$ 
1.223 millones, mantienen para estl' 
año un nivel similar al del año 2000, 
aunque las exportaciones de vehículos 
crecieron en forma acelerada (pasando 
de US$ 40 millones l'ntre enero y agos­
to del 2000, a US$ 70 millones en el 
mismo período del 2001, con un incre 
mento del 73%). 

La excesiva dependencia de la eco­
nomía ecuatoriana sobre los ingresos 
petroleros constituye un elevado riesgo 
frente a la volatilidad de dichos precios 
en los mercados internacionales. 

Aumento de las importaciones 

Mientras los ingresos por exporta­
ciones se han comprimido en el período 
enero- agosto del 2001, las importacio­
nes han registrado un crecimiento ace­
lerado (del 44. 7%). destacándose el au­
mento de las importaciones de Bienes 
de consumo (74%) y las de Bienes de 
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Capital (73.2%). Las importaciones de 
Materias Primas han registrado un creci­
miento más moderado (25.5%). 

Las importaciones de Bienes de Ca­
pital están asociadas a la construcción 
del Oleoducto de Crudos Pesados, OCP, 
y a la recuperación económica, en tan­
to que las importaciones de bienes de 
consumo, muestran la tendencia a con­
sumir productos importados en mayor 
proporción que los productos locales, 
dada la pérdida de competitividad de la 
producción nacional, debido a las tasas 
de inflación locales mucho más eleva­
das que las internacionales, aún cuando 
su tendencia es declinante. 

Pérdida de competitivida~ 

La producción local, ha perdido 
competitividad frente a los productos 
importados, debido a la mayor tasa de 
inflación que se registra en el Ecuador, 
aún cuando ésta ha venido declinando, 
en relación con la tasa de inflación de 
otros países. 

La tasa de inflación anual en el 
Ecuador, a fines de septiembre, se ubicó 
en el 27.2%, equivaliendo a 7.8 veces 
la tasa de inflación de los Estados Uni­
dos a esa misma fecha, del 3.5%. A di­
ciembre del año 2000, la tasa de infla­
ción anual en el Ecuador se ubicó en 
91%, frente a una tasa de 3.4% en Esta­
dos Unidos (la tasa de inflación en el 
Ecuador a fines del año 2000, equivalió 
a 27 veces la tasa de inflación nortea­
mericana). 

Los precios locales de los bienes y 
servicios que se habían retrasado frente 
a los internacionales en el transcurso de 
1999, debido a que la inflación (del 
60.7%) estuvo muy por debajo de la de-

valuación del sucre en el mismo año 
(198%), a partir de la dolarización, los 
precios tendieron a igualarse rápida­
mente con los internacionales, llegando 
incluso en algunos casos a superarlos, -
perdiendo su competitividad por el ma­
yor precio. 

Esta pérdida de competitividad de 
los productores ecuatorianos, puede 
acelerarse más, frente a una devalua­
ción de las monedas de los países que 
conservan sus unidades monetarias na­
cionales frente al dólar. Las monedas de 
otros países en desarrollo pueden deva­
luarse como consecuencia de la pérdida 
de ingresos por exportaciones, como re­
sultado de las tendencias recesivas de la 
economía mundial. 

Pero por otra parte, hay que resaltar 
que una posible devaluación del dólar 
frente al yen y al euro, como la registra­
da en el período posterior al 11 de sep­
tiembre, mejoraría la competitividad 
precio de las exportaciones ecuatoria­
nas a los países cuyas monedas se han 
revaluado frente al dólar, esto es, hacia 
Europa y Japón. Esta coyuntura podría 
ser aprovechada por el Ecuador, para 
tratar de diversificar sus mercados hacia 
esos países. Mientra~ que la devalua­
ción del dólar, encarece las importacio­
nes procedentes de los países cuya mo­
neda se revalúa frente al dólar, Jo que 
podría dar lugar a que se reemplacen 
los proveedores europeos o japoneses 
por los norteamericanos, lo que signifi­
caría una reconcentración de las impor­
taciones desde los Estados Unidos. 

Movimientos de capital 

En relación a los movimiento de ca­
pital, en el período transcurrido del año 



según información del Banco Central, 
se registra un saldo positivo, debido al 
aumento de la inversión extranjera, aso­
ciada a la construcción del Oleoducto 
de Crudos Pesados -OCP- y a los mayo­
res desembolsos efectivos de deuda ex­
terna privada, que han logrado compen­
sar la salida neta de divisas por concep­
to de deuda externa pública. La inver­
sión extranjera directa en el primer se­
mestrr del año, ascendió a US$ 655 mi­
llones, con un incremento de 65% fren­
te a igual período del año anterior, lo 
que significa un ingreso adicional por 
US$ 258 millones de dólares. 

Los créditos desembolsados por 
concepto de deuda externa privada, por 
su parte, se han incrementado en US$ 
664 millones hasta julio del año en cur­
so, frente a igual período del año ante­
rior, aún cuando también han crecido 
las amortizaciones en 417 millones, su-
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perando en todo caso los desembolsos a 
las amortizaciones, y dando lugar a un 
ingreso neto de capitales por concepto 
de deuda externa privada, de US$ 1 53 
millones de dólares. 

En lo que corresponde al movi­
miento de la deuda externa pública, las 
transferencias hacia los acreedores ex­
ternos que vienen registrándose desde 
19884, han aumentado en 144% en el 
período transcurrido del año en curso, 
frente a igual período del año anterior, 
dando lugar en consecuencia a una sa­
lida de divisas por este concepto, a pe­
sar de las expectativas que generó el 
canje de los Bonos Brady del año 2000, 
de que su peso disminuiría como resul­
tado de dicho proceso de renegocia­
ción. El peso de la deuda externa, sobre 
el Presupuesto General del Estado, tam­
poco ha registrado, como se esperaba, 
una reducción significativa. 

Movimiento de la Deuda Externa Pública 
-en millones de dólares-

A julio 2000 julio 2001 

Desembolsos electivos (1) 454.9 515.9 
Amortizaciones efectivas (2) 380.9 5%.5 

Intereses Efectivos (3) 268.4 413.7 

Transferencias (1-2-3) . 194.4 . 474.3 

Fuente: Sanco Central del Ecuador. INFORMACION ESTADISTICA MENSUAL, N- 179S, Septiembrp lO del 

2001, p. 59. Elaboración: personal. 

4 Ver serie de transferencias por concepto de deuda pública, en Salgado Wilma. Petrodola­
rización de la economía ecuatoriana y riesgo de iliquidez y deflación. Revista ECUADOR 
DEBATE, N" 53, Quito, Ecuador, Agosto 2001, p. 11. 
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El presupuesto general del Estado 

En el período transcurrido del año, 
hasta agosto del 2001, si bien los ingre­
sos petroleros continuaron aportando 
con la mayor parte de los ingresos (US$ 
925.9 millones, que representan el 
35.9% del total), su peso relativo dismi­
nuyó frente al del mismo período del 
año anterior (41.5%), aumentando el 
peso de los ingresos tributarios, entre los 
que se destacó el crecimiento del im­
puesto a la Renta (del 75%), seguido del 
aumento del impuesto al valor agregado 
(del 58.5%). 

El Impuesto al Valor Agregado con­
tinúa siendo la segunda fuente de ingre­
sos después del petróleo (ingresos de 
US$ 772 millones entre enero y agosto 
del año en curso), seguido a mucha dis­
tancia por el Impuesto a la Renta (US$ 
312.8 millones), a pesar del mayor cre­
cimiento en el cobro de este último en 
el transcurso del año actual. Esto de­
muestra que la tributación en el Ecuador 
es todavía altamente regresiva, al apo­
yarse sobre los impuestos indirectos que 
gravan en mayor proporción a los seg­
mentos de población que consumen la 
mayor parte de su ingreso, que tienden 
a ser los pobladores de ingresos medios 
y bajos, en relación a los segmentos de 
población de mayores ingresos, que tie­
nen capacidad de ahorro. 

El Impuesto a la Renta, que es un 
impuesto redistributivo, en la medida en 
que pagd más el que más ingresos per­
cibe, representó en el año 2000, apenas 
el 2.1 'Y., del PI U, porcentaje inierior al 

que representó el Impuesto al Valor 
Agregado (6% del PIB), a pesar de la 
tendencia registrada a una creciente 
concentración del ingreso. 

En efecto, mientras en 1990, el 
1 0% más rico de la población captaba 
el 35.4% del ingreso nacional, en el año 
2000, pasó a captar el 45.3% del mis­
mo, en detrimento de la participación 
en el ingreso del resto de la población 
que en general descendió. En el otro ex­
tremo, el 1 0% más pobre de la pobla­
ción que en 1990 percibía el 1.8% del 
ingreso, pasó a captar apenas el 1 .1% 
en el 2000.5 

El Estado no está cumpliendo en 
consecuencia, la función redistributiva, 
que es una de las funciones más impor­
tantes que debe cumplir, en una socie­
dad tan inequitativa como la ecuatoria­
na, a través del manejo de la política fis­
cal, que debería recaudar más fondos 
desde los grupos de población de mayo­
res ingresos e invertirlos en beneficio de 
los grupos de población de menores in­
gresos. 

Los egresos del presupuesto del Estado 

En lo que corresponde a los egre­
sos, en el período transcurrido del año, 
se destinó la mayor parte del presupues­
to al pago de deuda externa (US$ 812,5 
millones, 37% del total del gasto), se­
guido del servicio de la deuda interna 
(US$ 383,2 millones, 17.5%), lo que 
significa que el 54.5% del presupuesto 
se ha destinado al pago a los acreedo­
res, cifra superior al porcentaje que se 
destinó en todo el año 2000 al servicio 

') f·uente de infurmdción: Sisternd Integrado de lndicddorP~ Sonales del E< Uddor, en www 
.siise.gov.e(. 



de dichas deudas, que ascendió al 
41.7% del presupuesto. 

Esas cifras nos conducen nueva­
mente a cuestionar los efectos de la re­
negociación de la deuda externa públi­
ca realizada en el año 2000, puesto que 
no han servido hasta ahora, para dismi­
nuir el peso del servicio de esta deuda 
ni sobre las finanzas públicas ni sobre la 
balanza de pagos. 

El Presupuesto del Estado continúa 
en consecuencia estrangulado por las 
deudas ---externa e interna- esto es, des­
tinando la mayor parte de sus recursos 
al pago a acreedores y financistas loca­
les y extranjeros, que en muchos casos 
son los mismos. En efecto, a través de 
los mercados secundarios, muchas per­
sonas naturales y jurídicas ecuatorianas, 
han comprado papeles de deuda exter­
na, convirtiéndose en acreedores crio­
llos de la deuda externa y en juez y par­
te, cuando forman parte de los equipos 
que manejan la deuda externa. 

La deuda interna ha registrado un 
crecimiento muy elevado, como conse­
cuencia de los masivos recursos canali­
zados desde el Estado al sistema banca­
rio, para capitalizar bancos tratando de 
evitar su quiebra, sin lograrlo, o para de-
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volver depósitos a los ahorristas de los 
bancos quebrados. Mediante la devolu­
ción de depósitos a los ahorristas de los 
bancos en manos de la AGD, el Estado 
ha tomado a su cargo los pasivos de di­
chos bancos, mientras los ex - accionis­
tas no han respondido por los malos 
manejos bancarios que condujeron a la 
quiebra de los mismos y continúan en 
su poder las empresas vinculadas, que 
concentran la mayor parte del crédito 
concedido por dichos bancos (esto es 
en donde se colocaron una parte de los 
depósitos de los clientes perjudicados). 

El saldo de la deuda interna ha au 
mentado en 79% entre 1997 y agosto 
del año en curso, pasando de US$ 
1.658 millones (8.4% del PIB en 1997) 
a US$ 2.833 millones (20.6% del PIB en 
diciembre del 2000) y continuó crecien­
do hasta ubicarse en US$ 2.967 millo­
nes, en agosto 2001. 

El costo fiscal estimado por el FMI 
de la crisis bancaria, esto es, lo entrega­
do con recursos del Presupuesto Gene­
ral del Estado a los bancos, hasta abril 
del año 2001, ascendería a US$ 3.496 
millones, lo que representa el 20.1 o;., del 
PIB, como se muestra en el siguiente 
cuadro: 

Costo fiscal estimado de la crisis bancaria 
a Abril 2001 

,------------------- -------------- ,--·---
Mili. dólare. 

rurAl 
Bonos ACIJ, 1 YYY 
Bonos gobierno, d camhw d~ CIJR em111dos por H< o~. ( errddc.l~ 
Pago en efectivo, por depósitos garantiLddo~. 1000 
Bono~ del gobierno para recapitalizM bdm o~ intt!lverudo~ y priv,u.Jo~, 2:001 
Recapitalinción de CFN, 2001 
Crédito• al fondo de li4uidez, 2001 
Pago dt> atrdsos en lineas de e· rédito (Ofllen 1ale), 1000 2.001 

!4% 
1410 
8'1l 
!14 
'Hi~ 

lOO 
147 
227 

-----

LO.I 
S.l 
l.'J 
1.(1 

2.2 
O.h 
O.H 
1.! 

----
f-ut!nlt~; t-MI Second Kcvtew Undcr ~tand Hy ArrdiiKt'mt:nl dOd Kt!que~l lur 1 xlefJ')IOIJ ol ( ununttmcnt 1-'t~flod dlld íor d Wdt 

ver o! Pl•rform,mcc ("ntcrtd Mdy 14,2001, p. 16 
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El costo fiscal de la crisis bancaria, 
estimado por Hl FMI, de US$ 3.496 mi­
llones, equivale a 24.3 años del gasto 
en salud y desarrollo comunal del año 
2000 (US$ 144 millones). 

La mayor parte de los ingresos co­
rrientes del Presupuesto, esto es, de los 
ingresos antes de contratación de nueva 
deuda, (46.3% del total) se destinaron al 
servicio de la deuda externa e interna, 
en el período transcurrido hasta agosto 
del año en curso. El servicio de las deu­
das externa e interna incluidas en el Pre­
supuesto del Estado (US$ 1.195.7 millo­
nes), fue superior al total de ingresos pe­
troleros del mismo (US$ 925.9 millo­
nes). 

El gasto en sectores como Educa­
ción y Cultura (US$ 254.9 millones), en 
Salud y Desarrollo Comunal (US$ 83.6 
millones) y en Desarrollo Agropecuario 
(US$ 80.1 millones), totalizaron US$ 
4 18.6 millones hasta agosto del año en 
curso, cifra que equivale apenas al 35% 
del monto destinado al pago del servi­
cio de las deudas externa e interna. Esto 
significa que los acreedores del Estado 
ecuatoriano, reciben tres veces el mon­
to de lo que el Estado invierte en educa­
ción, salud y desarrollo agropecuario, a 
pesar de las graves carencias que en­
frenta la mayoría de la población ecua­
toriana en educación y salud, y al aban­
dono en el que se encuentra el sector 
agropecuario. 

La desproporción entre el porcenta­
¡e de recursos del Presupuesto del Esta­
do destinados al servicio de las deudas 
externa e interna, en relación al destina­
do a educación, salud y desarrollo agro­
pecuario, se mantiene, a pesar de que 
en el período transcurrido del año en 

curso, el gasto en educación, salud y 
desarrollo agropecuario ha aumentado 
en 18°/,, frente al registrado en similar 
período del año anterior y a que el ser­
vicio de las deudas ha disminuido en 
B'Yo. 

La información que acabamos de 
comPntar muestra la importancia de tra­
bajar por la disminución del peso de la 
deuda externa, pero también la necesi­
dad de que el Estado recupere la carte­
ra de crédito de los bancos en manos de 
la AGD y juzgue a los responsables de 
los mdlos manejos bancarios, obligán­
doles no solamente a responder por los 
depósitos de los ahorristas perjudica­
dos, sino además por los créditos recibi­
dos en todo el proceso de salvataje y sa­
neamiento bancario, tanto del Banco 
Central como del Ministerio de Finan­
zas. 

Puntos sensibles 

Del análisis realizado, se desprende 
que la economía ecuatoriana tiene dos 
puntos especialmente sensibles frente a 
los cuales, es necesario definir una es­
trategia, más aún ante el complicado 
panorama de los acontecimientos políti­
cos y económicos internacionales. Estos 
puntos sensibles son: 

• la pérdida de competitividad de los 
productos locales ya registrada y el 
riesgo de un deterioro mayor frente 
a una devaluación monetaria de los 
países vecinos, en condiciones en 
que la mayoría de la población ya se 
encuentra en una situación laboral 
precaria, que se manifiesta en la ele­
vada incidencia del desempleo 



abierto (1 0.6% a mayo del 2001 )b y 
del subempleo (64%), lo que signifi­
ca que el 74.6% de la población 
económicamente activa se encuen­
tra desempleada o subempleada, a 
lo cual habría que añadir al 10% de 
la p.e.a. adicional que se estima se 
encuentra fuera del país. 

• la inseguridad financiera derivada 
del excesivo peso de las deudas ex­
terna e interna, la excesiva depen­
dencia de la economía ecuatoriana 
de los ingresos petroleros, la insegu­
ridad en el acceso a los mercados fi­
nancieros internacionales en condi­
ciones de libre circulación de capi­
tales que facilita las fugas en los mo­
mentos de crisis; y, la fragilidad y ex­
cesivos márgenes de intermediación 
del sistema bancario. 

Respuestas mínimas frente a la pérdida 
de competitividad 

La pérdida de competitividad se re­
gistra en condiciones en que la mayoría 
de sectores productivos en el Ecuador 
adolecen de una bajísima productivi­
dad, derivada de una combinación de 
factores que tienen raíces estructurales, 
pero que han tendido a agravarse en de­
terminadas coyunturas, tales como el 
retraso tecnológico, las deficiencias de 
infraestructura básica que encarecen el 
costo de las externalidades, la baja cali­
ficación y formación de los recursos hu­
manos, los mayores costos financieros 
frente a los productores del resto del 
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mundo; y, en general, la ausencia de 
políticas d~ apoyo a los productores, 
que se encuentran abandonados a las li­
bres fuerzas del mercado, mientras sus 
competidores, sobre todo, los proce­
dentes de los países industrializados, 
cuentan con diferentes formas de apoyo 
del Estado, mediante la inversión en in­
vestigación tecnológica, en la construc­
ción de infraestructura básica, la inver­
sión en educación y capacitación de los 
recursos humanos; y, con políticas de 
apoyo y protección a sus productores, a 
través de políticas comerciales, finan­
cieras para apoyar las exportaciones; y, 
de seguridad alimentaria para asegurar­
se la disponibilidad y acceso suficientes 
de alimentos para la población. 

El elevado porcentaje de población 
económicamente activa, en una situa­
ción laboral precaria, (74.6%), a la cual 
habría que añadir los migrantes (1 0% de 
la p.e.a.), muestra que un deterioro adi­
cional del mercado laboral, que podría 
derivarse de una pérdida adicional de 
competitividad de los productores loca­
les que amenace su supervivencia en el 
mercado interno e internacional, con­
duciría a un agravamiento de las ya di­
fíciles condiciones de vida de la mayo­
ría de la población ecuatoriana, en una 
coyuntura en que las oportunidades de 
empleo fuera del país, se están restrin­
giendo aceleradamente, debido entre 
otras causas a la situación recesiva de la 
economía mundial. 

En esas condiciones y consideran­
do que un alto porcentaje de la p.e.a. se 
encuentra todavía vinculada al agro 

6 Ver: Larrea, Carlos y jeannette Sánchez. Desarrollo Humano y Política~ Sociales en el 
Ecuador: Una propuesta alternativa. PNLJD, Junio 2001, p. 24. 
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n 1 o¡,,¡ y que a nivel urbano, los rni­
croPmpresarios son los rnilyores genera­
dorps de empleo, es urgente, estructurar 
polític:"i!s roherentes de apoyo a los agri­
cultores y a los microempresarios, que 
coloquen como objetivo central, la ge­
nerarión de empleo y/o el mejoramien­
to de la calidad del empleo. 

La generadón de Pmpleo y/o el me­
joramiento de su calidad, deberían pa­
sar a constituir un objetivo básico de la 
políticil económica, al que confluyan 
todas las políticas del Estado. Sobre este 
terna se h;m avanzado algunos trabajos, 
que plantean la utilización de la inver­
sión públira en obras de infraestructura 
altamente generadoras de empleo, y 
que permitirían además mejor;u la pro­
ductividad general de la economía, con 
pequeños mon(os de inversión. Así por 
ejemplo, la Comisión de Empleo ha cal­
culado que "con 7 millones de dólares 
de inversión, se podría mantener 7.000 
krns de caminos rurales al año, lo que 
apoyaría la creación de 280 pequeñas 
empresas y 2.800 empleos permanen­
tes, lo que arroja un costo promedio de 
1.000 dólares por krn/año, consideran­
do un rendimiento de 2.5 km por traba­
jador y un promedio de 1 O trabajadores 
por empresa"/ 

Si consideramos que el cierre del 
Filanbanco, le ha costado al país, alre­
dedor de 1.500 millones de dólares, y 
que el Estado en el último año emitió a 
favor de este banco bonos por 300 mi­
llones de dólares, que tampoco lograron 
salvarlo, podemos concluir que el pro­
blema de la pobreza y de la precariedad 

del mer\ado laboral, no e~ una cuestión 
dP falta de recursos, sino de asignación 
de prioridades en el manejo de esos re­
cursos, sobre la que inciden poderosos 
intereses económicos locales e interna­
cionales. 

Con los recursos de la última emi­
sión de bonos del Estado, destinados al 
Filanbanco, por 300 millones de dóla­
res, se habrían mantenido 300 mil km 
de caminos vecinales, que habrían ge­
nerado empleo para 120.000 trabajado­
res por un año. Podemos tomar otros 
ejemplos. Así, con los recursos destina­
dos únicamente en el año 2000, al ser­
vicio de la deuda externa -US$ 2.106 
millones de dólares- se habrían mante­
nido 2.106 mil km de caminos vecina­
les y se habrían generado 842 mil em­
pleos permanentes (a un promedio de 
2.5 km por trabajador). 

Los recursos asignados en el Presu­
puesto del Estado al salvataje y sanea­
miento bancario, US$ 3.496 millones, 
habrían permitido mantener 3.496.000 
km de caminos vecinales y se habrían 
generado 1 '398.400 empleos perma­
nentes por un año. 

Respuestas mínimas frente a la insegu­
ridad financiera 

Frente a la inseguridad financiera, 
se requiere una estrategia para: reducir 
el peso del servicio de la deuda externa; 
recuperar los créditos pendientes de pa­
go, por parte de los clientes de la banca 
en manos de la AGD; diversificar las ex­
portaciones; apoyar los planteamientos 

7 Ver: Comisión Técnica de Empleo. PLAN DE EMPLEO. Quito, 2000, p. 18. 



ne rf'forma del sistema financiero inter­
nacional a fin de asegurar la asistencia 
financiera internacional automática a 
los países en situación de crisis y la se­
guridad en el acceso a los mercados fi­
nancieros internacionales; pero sobre 
todo, sanear el sistema financiero, lo 
que más allá de que los bancos cum­
plan con las normas de Basilea, que de-
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be ser cumplirlo, significa mejorar la ca­
lidad del servicio de los intE'rmediarios 
financieros, disminuyendo los márgE'nes 
de intermediación para ubicarlos a los 
niveles internacionales, democratizan­
do el crédito y convirtiéndolo en un ins­
trumento hacia la redistribución del in­
greso y de fomento del ahorro y de la in­
versión productiva. 
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Terrorismo y antlterrorismo del orden global 
J. Sánchez-Parga 

El terrorismo es comprensible y E'xplicable sin nece.sid.uJ de justific .nln, v .sálo ''r,wion,¡/" .<in 

.ser "razonable" a condicián de no "autorracionalizarse". RP.,ultado de una de.<politiz.Jcir)n d" 
todo.< los terrores y violencias del orden global, el terrorismo m,ts c¡ue subvf'rtir los poderes le 

gítirno trata de provocar .su más pxtraordinario reforzamiE'nto para que se manilipslf• PI terror 

de su violencia, cuestionando el monopolio de su legitimidad y la legitimidad de su monopo­

lio. Una espiral dP la vioiPncia terrorista y antitermrista arrastr.m.J al ord•·n mwuJ..JI de 1.1 gln 

baliz,u ián al est,ulo dP I.J veng.uua primitiva. 

S 
i son hechos sociales, históricos 
y políticos, los atentados del 11 
de Septiembre no pueden dejar 
de entenderse desde el nuevo 

orden mundial de la globalización: este 
explica tanto el terrorismo y la guerra 
antiterrorista como estos permiten com­
prender mejor muchas implicaciones y 
alcances del orden global hasta ahora 
no eran suf1nentemente manifiest¡¡;,. 

"Externalidad" o internalidad" del te­
rrorismo respecto del orden global 

El saber sociológico se fund¡¡ sobre 

un principio muy simple en su enuncia-

do, aunque arduo y difícil en su prácti 

ca: todo hecho socinl. además de expli­
carse desde la sociedad que lo producl', 

él mismo contribuye ¡¡ mejor compren­
der dicha sociedad. Estil, entre otras, es 

una razón por la cual toda una corrien 
te de pensadores parece haberse resisti­

do a pensar la violencia en cuanto he· 
cho social, considerando que se trata dP 
un fenómeno contri! lo social, tan rndi 
calmente destructor de sociedad, quP ni 
puede explicarse desdP ésta ni tampoco 
puede interpretarla 1• 

Esto mismo cabría sostener, con 

mayor razón, todavía sohrP el terroris 

Mientras que para l{pné Cirard se trata dP una "rwgarión de lo social" (/a violence et ft· 
sacré, Crasset, París, 1 'J72), para Hannah Arendt es una negación de lo polítim, dE' la rnis· 
ma manera que para C. Sorel (Réflexions sur la violence, M. Kiviére, Paris, 1 'J46). YvE>s Mi 
chaud interpreta E'sta corriente de pensamiento considerando que "la noción de violenci~ 
es indefinible; es el pensamiento dP lo inconceptuahle; es decir de la negación de lo so 
cial frente a lo social" (Violence el politique, Callimard, Paris, 1 'J76). Sin embargo, Han 
nah Arendt no deja de señalar que en determinadas c-ircunstancias(?) la violenria se vur' 
VE' "la única forma de equilibrar los platillos dE' la justici.1" (/Ju rnensonw· ,l la vinlenn 
Agora l'ress PockPt, p. 162) 



20 ECUADOR DEBATE 

mu, con el agravante adicional de que 
cualquier explicación o intento de com­
prender el terrorismo resultaría aun más 
sospechoso de justificación y de preten­
der legitimarlo; cuando, como se verá 
más adelante, la única interpretación 
admisible para los enemigos del terro­
rismo consiste precisamente en la nega­
ción de su legitimidad. El terrorismo, su­
puestamente, relevaría tal irracionali­
dad, que cualquier posible discurso so­
bre él se volvería terrorista; desprovisto 
de toda socio -- lógica, tampoco podría 
ser explicado por la sociedad que lo 
produce, y por consiguiente ni siquiera 
se le debería reconocer la condición de 
hecho social. Si ya se consideraba la 
violencia en cuanto "simplificadora de 
inteligencia", el terrorismo aparece mu­

cho más y para muchos más como la 
negación de toda inteligibilidad; nada 
mejor para calificarlo de "inhumano" o 
"irracional", aunque en realidad posea 
sus propias lógicas, símbolos y discursi­
vidades. 

Según esto, más que un objeto de 
discurso, el terrorismo sería un tabú 
mental, que no puede ser pensado. A la 
alergia de pensar la violencia por parte 
de algunos pensadores, se anadirían la 
indolencia y autocensura más o menos 
irresponsables de t.1mpoco pensar so-

ciológica y políticamente el terrorismo2 . 

Mientras que desde Aristóteles hasta 
Maquiavelo se ha reconocido la presen­
cia de la violencia en la política, tam­
bién se ha pensado una cierta asimetría 
entre ambos fenómenos, considerando 
que la política representa una "elimina­
ción progresiva y sublimación" de la 
violencia"3. Por el contrario, otra co­
rriente de pensamiento, teóricamente 
más fundada, considera que son preci­
samente fenómenos como la violencia y 
el terrorismo, desde el hambre hasta las 
drogas y el narcotráfico, pasando por las 
peores corrupciones o perversidades, 
los que "obligan a un nuevo tipo de mi­
rada sobre lo social, y desde este punto 
de vista el recurso al término violencia 
más que cualquier otro, atestigua una 
manera de ver el campo social que no 
siempre ha estado presente" (ibid.). 

El terrorismo en la pugna de racionali­
dades 

El terrorismo no sería en sí trracio­
nal sino a partir del momento que el 
mismo se "racionaliza": es decir se 
transforma en estrategia, y cuando el 
movimiento y dinámica "reactivos" se 
convierten en "acción concertada. Sólo 
el terrorismo que ~e racionaliza se vuel· 
ve irracional, ya que deja de ser "razo 

2 Para Alfred Simon el de>< onocimiento por parte de las c1enua; de la cultura de la v1olen 
<Id esencial se encuentra en el centro de la crisis sacrifícial, de la que el hombre e> actor 
indiferenciado, d la vez que víctima y sacrificador" (cfr. Esprit, abril. 1 973). 
Yve> M1chaud ( Vio/enu~ et politique, Callimard, Parí>. 1978) establece una crítiCa a tuda; 
las posiuone; contranas a la naturaleza política de la violenua y del terronsmo, para tun 
damentar su tesis sobre la específica politicidad de ambos fenómenos. En la misma línea 
ar~umenlativa st· sitúa Julien freund (L ·essence du politique. Edit S~rey, Pam, 1986!, pre 
usando todavía m á> el concepto de terrorismo <un sus precisione; política> respecto del 
concepto más general de violem 1a. 



nable"; de igual manera que la lucha 
contra el terrorismo "más que lucha es 
una expresión de terrorismo y vengan­
za", cuando racionaliza la violencia de 
sus medios4. El mundo de la moderni­
dad, de la razón instrumental tecnológi­
ca y del racionalismo económico neoli­
beral que tan perfectamente distinguen 
entre una "razón razonable" y la "razón 
racional", deberían reconocer la razón 
racional de todo lo que se rige por el 
cálculo y supedita las otras razones y 
medios a sus propios fines, así como esa 
otra razón razonable, deliberativa, ca­
paz de \Onjugar otras racionalidades, 
para las que el fin es resultado de todos 
los medios. 

Curiosamente las modernas socie­
dades actuales (dominadas por el "pen­
samiento único" y ciertos totalitarismos 
discursivos o codificados, como el de 
"fuera del mercado no hay ~alvación"), 
parecen haber impuesto la misma cen· 
sura intelectual a otros fenómenos, con· 
Ira los cuales el nuevo orden de la glo· 
bal ización habría declarado la guerra: 
"guerra contra la pobreza" desde hace 
dos décadas, "guerra contra el terroris· 
mo" desde ayer. Al mismo tiempo que 
el mundo global externaliza todos esto'> 
peligros bajo la figura de enemigos, co 
mo si fueran tan exteriores como extra­
ños al mundo global que los produce, 
simultáneamente se dispensa de com· 
prenderlos y de explicarlos, pero tam 
bién se exime de buscar las re<~les solu· 

4 VI Lenm, (}ué hdcct (, 11, p !7 
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ciones al interior de la sociedad que los 
produce. 

La "externalización " de problemas 
y peligros es correspondiente al déficit 
extremo de explicaciones e interpreta­
ciones por parte de un orden global del 
mundo saturado de informaciones. Para 
algunos autores esta censura subliminal 
de todo sentido posee cardcterísticas y 
a !canees terroristas S. 

La "externalización" de peligros y 
problemas en la actual globalización no 
sólo se vuelve particularmente cuestio­
nable, ya que si el terrorismo puede ser 
representado como un atentado y ame­
naza contra tal globalización, C'>to mis­
mo obliga a pensarlo en cuanto resulta­
do de los mismos procesos de la globa­
lización y producto de los factores que 
mejor la car<~cterizan. En otras palabras, 
si el terrorismo aparece como global y 
en cuanto desafío de la globalización, 
es porque participa de la misma global i­
Lación y resulta de ella. 

Tales problemas y peligros, st> con­
vierten en enemigos imagin<Hios, desde 
el momento que no necesitan ser com­
prendido., n1 explicados, ni mucho nw· 
no'> resueltos, sino más bien y simple­
mentl' eliminddos. Cuanto más imagi 
narios son tale'> enemigos, y más impo 
nente la mdquinaria económico- militar 
movilizad<~ en su contra, tanto menos 
necesidad hay de comprender y expli 
car la naturaleza ck' tdles peligros y 
amendzas, y mucho menos sus cau'>as. 

~ "A íalta de símbolos y de su~ reglas, v1v1mm en un no tndtl ·' land mentJI y eti<O, faoor 
de desequilibrios y de violencias" (Ph. tngelhard, Ld vwlence de 1 'Histoire. Arica, Paris, 
2001: 105). 
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DI' Pst;J rnarwra ~<· inc tHrP en la rn,is ah 
surd.J d(• lils in< ofwr<'rH r;¡s: puPsto qup 
la ' .¡usa dPI terrorismo son los !Prroris 
tilS, es Pliminando (•stos quP se termina­
ría con aqul'l; casi la misma lógicil do­
mina la "luchil contra lil pobreza": si la 
cilUSil de la pobreza son los pobrl•s, hily 
que terminar con éstos. Esta lógicil tan 
antipolítica domina el pensamiento mo­
dPrno y la racionalidad neoliberal". 

Esta Pxternalización dP problem;¡s y 
pPiigros, que evita;¡ la sociedad el cues­
tionarse, buscar las caus;¡s a su interior, 
para llegar a resolverlas, releva de una 
PXtraordinaria cohewncia y funcionali­
dad, ya que PS mejor y más fácil (econó­
micilmentP más rentilhiP y políticamen­
tp más wntajoso) pagar y sufrir los da­
ños dP tales fenómenos, qup modificar 
l<1s estructuras sociales y el modelo de 
soc-iedad que los produce. Y dP la mis­
ma m;¡npra que el nuevo orden econéJ­
rnico mundial siempre dispondrá de su­
mas colosales de dinero, para luchar 
contra la pobreza, a condición de salvar 
el mercado y su régimen de acumula­
ción y roncentración de riquezas, tam­
bién el mundo moderno está dispuesto 
a sufrir y pagar lo que haya que pagar, 

para lul har y destruir l.1 causa dPiterro­
rismo, sin' tener quP modificar todos 
aquPIIos factores, quP f'n el orden glo 
bal lo producen y seguirán reproducién­
dolo. De ahí quf' SPa prPferible destruir 
todos los terroristas que aparezcan y su­
frir todas las consecuencias del terroris­
mo, que terminar ron todos los terrores, 
que la modernidad económiro- políti­
ra y cultural de la globalizadón han 
producido y siguen produciendo en el 
mundo. 

Habría que preguntarse, por qué 
mientras unas sociedades están predis­
puestas a cuestionarse a si mismas sobre 
cualquier hecho, fenómeno o proceso, 
problema o peligro que surge en ellas, 
tratando de indagar las causas y razones 
a su interior, con la finalidad de evitar­
los o corregirlos, otras sociedades no se 
encuentran histórica y culturalmente 
codificadas, como para poder pregun­
tarse "qué he hecho yo para merecer es­
to(". Entre otras explicaciones, que en 
cada caso habría que precisar, no cabe 
duda que el más espontáneo y habitual 
recurso a la fuerza constituye un serio 
impedimento, culturalmente muy arrai­
gado, para racionalizar los problemas y 

ó No es tPrmin,mdo con los tiranos, que se termina con la tiranía, insistía Maquiavelo, aña­
diendo "por un tirano eliminado nacerán mil" (per uno tirano che era spento, n ·erano na­
tí mí/le: lstorie fiorentine, 11, J9); ya que sólo conociendo las causas de las tiranías, que 
~on siempre las mismas, se puede ponerles fin lt¡uPIIP mf'de.~ime caginnP rhf' n;,.~nmn /;¡ 
maggior partt' del/e tirannide: Discursos, 1, 40). La misma será su posición respecto de las 
conjuras: no matando todos los conspiradores, que no cesarán de sucederse, sino "exami­
nando sus causas y ponerles fin" (111, ó). El Banco Mundial y el FMt, que divulgaron el es­
logan de "lucha contra la pobreza", siempre supieron cuál era la causa de la moderna po­
breza en el mundo: el régimen de acumulación y roncentración de riquez;¡, que ellos mis­
mos promueVPn desde hace más de dos décadas. 



peligros con la finalidad de resolverlos 7 

Lo importante es, poco importan los 
medios, que "el orden se mantenga y la 
seguridad se refuerce" (Y.Michaud, p. 
120); tampoco importa mucho que el 
aumento del poderío segregue mayor 
violencia interna y genere mayor terror 
en las periferias del sisterna. Lo que se 
sostiene sobre la violencia, es aplicable 
con mayor tenacidad al terror: "la vio 
lencia son siempre los otros". 

Este postulado ideológico de efcc 
tos muy prácticos legitima un presu­
puesto fundamental: "la sociedad se es­
fuerza en negar su propia violencia" y 
los terrores que genera. Por eso los ene 
migos del terrorismo tienden a represen 
tarlo tan extraño y extranjero como hos­
til; sólo así se evita el comprenderlo y 
explicarlo desde los desórdenes del or­
den social de la globalización que lo 
produce. Y esta misma es también una 
de las principales razone~, por las cua­
le5 se rehusa pensar el terrorismo en 
cuanto hecho político; y por consi 
guiente, para no tratarlo políticamente. 

Presuponer que no sea raciona liza 
ble, que no sea un hecho social ni por 
consiguiente objeto sociológico, contri­
buye a que el terrorismo quede además 
totalmente despolitizado, para garanti­
zar la criminalización del terrorista, el 
cua 1 nunca deberá ser rt•conocido corno 

un enemigo político, al que tratar políti-

camente, n1 s1quicra un enern1go belico 
al que destruir, sino sirnplernenh~ un 
e ulpable a quien castigar y ejecutar. Dt: 
esta manera despiensan el terronsrno 
sus enemigos. 

Dos factores del terrorismo parecen 
hacer "normal que sea particularmente 
rebelde al análisis": el que se presente 
como "destrucción del orden social" (J. 
Freund, p. S 13) y su victimación de ino­
u~ntes. Sin embargo, en el caso del te 
rrorismo como en el de la violenua, hay 
que distinguir entre terror y terrorismo, 
entre violencia social y violencia instru 
mental. De igual manera que el análisi> 
sociológico y clínico (y hasta jurídocu 
legal) se encuentran obligados a esta 
blecer las articulaciones entre víctima y 
victimario, el victimario qué ejecuta la 
violencia, víctima a su vez de la violen­
cia social, así también es necesario in 
dagar las correspondencias entre el te 
rror y el terrorbmo c.n el mundo; c,ntrP 
las diversas variedades y morfologí.~, 

del terror institucionalmente gen(~rado 
por l.1s fuerzas militares de los Estados y 
las fuerz.Js de la oferta y l.¡ demanda <J¡•I 
Mere a do, y los terrorismos instrumr,ntd 
les; entre el "terrorismo confortable" pe­
ro mucho más mortífero y masivo de la-, 
instituciones y el terronsmo instrumtm 
tal de los terroristas. Sobre todo cuando 
hay que suponer una simétrica y pro­
porcional correspondencia entre la vio 

7 Mientra~ que ante la < ret lente prec ondad t nmin<JI de 111nos qut· m.ltdil<~n d su~ comp.u1t· 
ros di:! escuela, en lnglaterrd ~e llevó J t Jbo en menos dt, un ano tod,1 lHld c.Jmpdild ¡j,, 
de~arme de la wcied.Jd u vil, en EELJU Id preguntd fue "qué hdt..er con los niñm que flld­

tan" La solución fue muy ~imple, adaptando la ley pdrd aph< ,u l.¡ a lo> n1ños: en l<1 < árt.el 
llegaban a la mayoría de edad y entonces eran a¡u,tic 1adm en la silld eléctrica. 
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lenr ia o tPrrorismo in'>titucional y vio 

IPncia o terrori~rno in~trurnentall1 • 
Es evidentP que cuanta más violen­

cia impone un orden dPtPrminado, 
cuanta mayor es la violencia con que la 
dicho ordf'n se impone y cuanto más 
institucionalizada sea dicha violencia, 
tanto más violentas todavía hahrán de 
ser las violencias instrumentales que esp 
mismo orden genera contra si mi~mo y 
dP~de su intPrior. 

Las clasificaciones de la violencia 
(institucional, instrumental, bélica, re­
volucionaria ... ) tienen por lo general el 
grueso defecto dP dificultar su concep­
tualizaci6n, introduciendo términos 

equívocos muy tenaces y no fáciles de 
criticar entre las caracter(sticas y dife­

rencias entre una u otra supuesta forma 
de violencia y terror. Si el terror institu­
cionalizado es también instrumental, 
pues cuenta ineludiblemente con sus 
propios actores y procedimientos, ope­
radores e instrumentos df' terror o vio­
lencia, tampoco cabe suponer que en 
cuanto institucionalizado el terror no es 
menos destructor que mantenedor de 
un orden. Hablar de manera análoga de 

terrorismo o violencia "revolucionario" 
y "antinstitucional" no impide reu>no 
cer el carácter institucional e institucio· 
nalizador y hasta organizador de un or 

den, que puede tener el terror más revo­
lucionario. Y de ello la historia se en 
ruentra llena de ejemplos. Por su parte, 
la guerra es también una violencia insti­
tucionalizada, por muy destructiva que 
sea, y hasta los terrores de la guerra re­
sultan legítimos, aun cuando los trata 
dos internacionales pongan límites al te­
rrorismo militar y bélico; pero en la 

práctica s61o quien gana la guerra se 
constituye en juez de "crímenes de gue­
rra". Por último, llamar "reprensibles las 

violencias que destruyen y no las que 
reconstruyen" remite a todo un cuestio­

namiento sobre lo que pueda entender­
se e interpretarse por "terror destructi­
vo" y "terror constructivo", cuando el 
terror no es un asunto de fines sino de 
medios Y. 

La despolitización del terrorismo 

Los enemigos del terrorismo preten­
den despolitizarlo, ignorando que el tp-

8 Clr los desarrollos de Julien Freund, que se remontan a los análisis sobre la violencia ins­
titucionalizada o instituciones de la violencia en M. Weber (Wirtschaft und Gese/lschaft, 
11, iii, & 16), y su cita dP toda una moderna corriente de pensamiento que, como A.Camus, 
dPtestaba "mPnos la violencia que las instituciones de la violencia" (Actuel/es, t, p. 85). Es 
precisamente el análisis clínico, sociológico y judicial el que descubre que el parricida de 
14 años había sido violado a los 1 O años por su padre; y remontándose de víctima en vic· 
timario habría que descubrir de qué violencia fue a su vez víctima el padre violador. La 
justicia, que no puede dejar de castigar a los victimarios o actores instrumentales de la vio­
lenc:ia, tampoco pueden ignorar la violencia de la que son víctimas. El caso del terrorismo 
es análogo. 

q En este sentido no parece tan acertada la cita del conocido texto de Maquiavelo, sacado 
de su contexto: "aquel que es violento para destruir, no el que lo es para reconstruir, de­
be ser reprensible" (colui che é violento per guastare, non que/lo che é per rarronciare, si 
debbe riprender: Discursos, 1, 9). 



rrorismo pueliera ser la ccmsecuenc ia 
extrema ele la absoluta despolitización 
del munelo moderno y de su ordena~ 

miento global. No será el terrorismo el 
último eslabón y la póstuma consecuen­
cia de un largo y sordo proceso de des­
politización de todas las fuerzas y con~ 
flictos, ele todos los grandes problemas y 
peligros dentro del nuevo orden global ? 
Según esta hipótesis terrorista, el terro­
rismo •epresentaría la definitiva y última 
despolitización de todos los terrores y 
horrores del mundo moderno. 

A la resistencia de los enemigos del 
terrorismo a pensarlo como un "hecho 
social", con sus propias "socio-lógicas" 
añaden su rechazo de reconocerlo co~ 
mo un "hecho histórico", reduciéndolo 
a la condición de "atentado", al simple 
acto de un actor; ambos tan al margen 
de la historia romo en contra de la his~ 
toria, romo si el terror hubiera marcado 
los grandes episodios de la historia. Más 
aún, nada tiene de extraordiario que los 
más grandes hechos históricos, aquellos 
que han cambiado la historia por su par­
ticular violencia, hayan sido percibidos 
por su alto contenido y efectos terroris~ 
tas, ya que los imponentes poderes in~ 
vestidos en ellos, las fuerzas que los 

C!lYIINIIJR/1 2.'> 

ejerc-ieron y llevaron a cabo, erdn tan 
enormes como los poderes y l¡¡s fuerzas 
que enfrentaban, desestabilizaban o al 
teraron y terminaron destruyendo' 11 

Las acdones terroristas del 11 dP 
septiembre del 2001 en N«:>w York fue­
ron un hecho histórico no porque tuvi«:> 
ron lugar «:>n la historia sino porque hi­
cieron historia: han marcado un antes y 
un después en la secuencia de eventos, 

accidentes y procesos históricos, que 
braron las duraciones para introducir un 

cambio; ya nada volvería a ser lo mismo 
que antes y todo lo ocurrido después 
quedará condicionado por aquellos 
acontecimientos; muchos de los proce­

sos y sentidos latentes y que permane­
cían encubiertos se manifestaron o mos 
traron una nueva y extraordinaria visibi~ 
lidad; mientras que muchos actores y 

sus actuaciones, que ocupaban el pros~ 
cenio del escenario político mundial, 

quedaron desplazados a un segundo 
plano, y no pocos intereses considera­
dos prioritarios han sido postergados o 
relegados, otrds nuevas agendas geopo~ 
líticas nacionales e internacionales han 
cobrado importancia y acaparan las 
preocupaciones más inmediatas 11 

1 O Ningún historiador consideró terrorista Ala rico por haber destruido Roma y su imperio en 
el 41 O, ni a Mohamett 11 por su conquista de Constantinopla, que en 14.B inaugura la 
Fdad Moderna, ni siquiera Robespierre víctima prematura de "el Terror" que el mismo ha~ 
bía institucionalizado para consolidar la Revolución Francesa (1789). 

11 Para Merleau Ponty y Hannah Arendt la lectura de Maquiavelo sobre la cuestión de la vio­
lencia ha sido el índice de una profunda divergencia entre ambos: para aquel, el recono­
cimiento de su extraordinario contenido político, y para ésta, su déficit de politicidad. Y 

el fundamento de esta profunda divergencia ''reside sin ninguna duda en el estatuto que 
asignan respectivamente a la política y la historia, a la filosofía política y a la filosofía de 
la historia" (Myrian Revauh D 'AIIones, "Peut-on parler philosoph1quement politique? Mer 
leau-Ponty et Hannah Arendt lecteurs de Machiavel", en G. Sfez & M. Senellart. 1 enjm 
Machiave/, Collége lntE'rnationale de Philosophie, Paris, 2001 · 197) 
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Todo esto prueba que la condición 
histórica de un hecho es equivalente y 
correspondiente a su politicidad. Un he­
cho hace historia en la medida que las 
fuerzas puestas en juego y los poderes 
que lo producen se imponen sobre to­
das las demás relaciones de poder y co­
rrelaciones de fuerzas, que aseguran las 
duraciones y continuidades. De igual 
manera un hecho es político porque las 
fuerzas y poderes que lo producen ha­
cen historia. Otra, en cambio es la his­
toricidad y politicidad de aquellos he­
chos que sólo son históricos porque tie­
nen lugar en la historia, son parte de sus 
secuencias y duraciones, pero no hacen 
historia rompiendo estas, clausurando 
continuidades e inaugurando comien­
zos de nuevos procesos. 

Pero a pesar de que el terrorismo se 
presenta como el enemigo que el nuevo 
orden internacional de la globalización 
necesitaba, el que permitirá la monopo­
lización de la violencia legitima y legiti­
mación de su monopolio, para los ene­
migos del terrorismo este constituye un 
peligro y una amenaza absolutamente 
despolitizados; un enemigo pero no po­
lítico. De igual modo que hay una resi~­
tencia a comprender y explicar el terro­
rismo como "hecho social", también se 
le niega el reconocimiento y tratamien­
to de "hecho político"; y porque no es 
un actor político el terrorista sólo puede 
ser sujeto de una militar y judicial des­
trucción. En tanto que enemigo "exte-

-------------

rior" a la globalización (nótese la para­
doja!) habrá de ser globalmente conde­
nado y eliminado. 

Tal despolitización del fenómeno 
terrorista vuelve totalitarios los discur­
sos contra el terrorismo e igualmente te­
rroristas las acciones acometidas para 
su liquidación; la lucha contra el terro­
rismo adquiere legitimación a costa de 
correr el riesgo de convertirse en cruza­
da religiosa: "Dios está con nosotros", 
"quien no está con nosotros es terroris­
ta", los amigos de los terroristas son 
también terroristas", "no hay diferencias 
entre terrorismos todos son lo mismo" ... 
Distinguir entre uno y otro terrorismo, 
establecer comparaciones, supondría 
reconocerles sentidos diferentes y tam­
bién diferentes tratamientos, lo cual 
desbloquearía su total condena y su ab­
soluta deslegitimación. Sólo la más 
completa negación de la más mínima 
politicidad en el fenómeno terrorista 
funda y legitima cualquier otro terror en 
la lucha antiterrorista, ya que nadie ig­
nora el cambio de sentido y de trata­
miento que impondría reconocerle una 
relativa politicidadlL. 

Cuando un enemigo es despolitiza­
do se vuelve absoluto y total, religioso, 
étnico o racial; cuando es una ideología 
moral, religiosa o de cualquier otro or­
den, Id que determina la condición del 
enemigo y no su poder, entonces de1a 
de ser un enemigo político para conver­
tirse en culpable de su particular condi-

12 1. Freund no deja de cnar al respecto la proiunda intu1uon de Robespierre: "la virtud s1n 
la cual el terror es funesto; el terror sin el cual la v1rtud es impotente" (Sur les princípes du 
gouvemement revolotuionaire, 111, p- 119), entendiendo el concepto en su sentido clásico 
y en su acepción republicana y maquiavelinana de "valor político" 



c:ión (racial, religiosa o ideológica), y 
por consiguiente sujeto no de ser venci­
do o derrotado sino condenado y ejecu­
tado 13. Hay una radical diferencia entre 
el poder 1 enemigo político, incluso el 
investido en la guerra e incluidas las 
atrocidades cometidas por los soldados, 
de las que son culpables, de la violencia 
ejercida en nombre de una ideología 
(fundarla en una religión, raza, clase so­
cial o upuesto principio cultural y civi­
lizatorio). En este caso no se trata de 
combatir un enemigo porque es podero­
so y peligroso, sino porque pertenece a 
una determinada categoría. Se trata en 
el fondo de una "moralización de lapo­
lítica" tanto o mas perversa que la poli­
tización de la moral. Esta confusión de 
la moral y la política, que ha suscitado 
más problemas de los que ha resuelto y 
más horrores que no cesa de producir 
responde a la mayor necesidad de los 
hombres en creer más que de compren­
der"14. 

Pero un tal desconocimiento políti­
co del enemigo (del enemigo político) 
constituye además de por si un acto te-

COYlJNilJRA 27 

rrorista, capaz de desencadenar la peor 
consecuencia de la escalada terrorista 
de la venganza: combatir el terrorismo 
con el terror. Cuando el enemigo deja 
de ser político, no se le combate políti­
camente para derrotarlo, sino para cas­
tigarlos destruirlos, porque es malo", es 
"loco", o "fundamenta lista". Por eso re­
sulta tan necesario personalizar tal ene­
migo, en lugar de considerarlo un actor 
socio-político, representante de deter­
minadas fuerzas, causas o intereses co­
lectivos 1 5. 

la escalada terrorista entre el miedo y 
la venganza 

Todos los teóricos del terror y la 
violencia advierten del extraordinario 
riesgo que comporta despolitizar o de­
sacralizar la violencia, abandonando 
los parámetros de la legalidad y la justi­
cia para entrar en el territorio de la ven­
ganza: "hacer del culpable una víctima 
sería completar el acto mismo que re­
clama la venganza, respondiendo es­
trictamente a las exigencias del espíritu 

13 De todos los paises "civilizados" y "occidentales" en el mundo, sólo dos Estados se per­
miten o bien "asesinatos selectivos" de sus enemigos, Israel, o cazarlos bajo la ley del Far 
West: "Wanted alive or dead", EEUU. Según Freund, "el no reconocimiento del enemigo 
implica generalmente la intención terrorista, porque el terror busca sus justificaciones más 
allá del poder político, en un fin que lo transciende" (p. 499). 

14 Y Freund añade que, quienes han defendido la esencia de la política descontaminada de 
la moral "los maquiavelianos, los hobbesianos y weberianos nunca gozaran de la audien­
cia de los profetas e inspirados en política. Y no hay peor ejemplo de moraliación de la 
política que el pensamiento de los teóricos de la revolución, como Robespierre, quien 
nunca nombró a sus enemigos sin añadirles algún calificativo ético o moral. Cfr. Sur les 
príncipes de la moral politique ... Textes choisis, París, 1958, t. 111, p. 113. 

15 De todos los calificativos lanzados contra Bin Laden, ninguno más desafortunado, por ve­
nir de un presidente republicano, que el de Chirac, quien el 6 de noviembre lo llamó "fou 
fourieux" (loco furioso). Un lenguaje émulo del peor terrorismo jacobino. 
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violento ... No se puede poner fin a la 
violencia por medios violentos. Así la 
violencia se vuelve interminable ... de 
represalia en represalia" (R. Girard, p. 
44) el recurso a cualquier medio, por 
muy terrorista que sea, para combatir el 
terrorismo, tiene el doble efecto de legi­
timar tanto el terrorismo que se comba­
te como todo el que posteriormente se 
provoca. Más aún, la lucha contra el te­
rrorismo puede convertirse en una oca­
sión y en el mejor de los pretextos para 
reforzar ilimitadamente, incluso más 
allá de cualquier legalidad, las fuerzas y 
poderes existentes, tanto como el recur­
so a la máxima violencia. 

Hay que entender que el terrorismo 
no tiene por objeto emancipar nuevos 
poderes sociales y políticos, ni subvertir 
las estructuras de dominación y de go­
bierno, ni siquiera transformar las corre­
laciones de fuerzas o cambiar lo~ esce­
narios políticos 16• Todo lo contrario, y 
por eso el terrorismo además de ser 
opuesto a la revolución siempre fue 
considerado por los teóricos clásicos 
como antirrevolucionario, ya que el te­
rrorismo tiende más bien al reforza­
miento extremista de los poderes esta­
blecidos, al recrudecimiento de sus for- _ 
mas más represivas y autoritarias o crue­
les de dominación, a poner de manifies­
to su totalitarismo e ilegitimidad, hacer 
evidente la intensidad de los aparatos 
represivos sobre los ideológicos del or-

den represivo. El objetivo del terroris­
mo, su gran hipótesis política, consiste 
precisamente en provocar el terror exis­
tente, pero oculto y disimulado, en una 
sociedad o en un orden mundial, acti­
varlo hasta sus expresiones más extre­
mistas, demostrando hasta donde puede 
llegar en su paroxismo destructor. Y en 
definitiva tiende a poner fuera de la ley 
y de toda legitimidad a los poderes esta­
blecidos, obligándolos a recurrir a pro­
cedimientos también terrorista en su 
lucha. 

Lo que está en juego en la causa te­
rrorista como en la antiterrorista es la re­
caída en el estado de venganza primita. 
Si bien es la justicia en una sociedad 
política, la que "transforma la venganza 
de sangre en castigo racionalmente or­
denado" (der die Blutrache in rational 
geordnete Strafe... verwandelt Weber, 
o.c., 11, VIII, 2), la causa terrorista im­
pugnaría tanto la justicia como la politi­
cidad de una sociedad que produce vio­
lencia y terror, sin razones políticas ni la 
suficiente legitimidad, porque no hay 
administración posible de justicia sin 
un ethos justo. De otro lado, cuando la 
misma provocación terrorista de una lu­
cha antiterrorista se muestra tan cruenta 
que empuja a ésta a una equivalente o 
mayor crueldad, a la larga consigue que 
se transgreda esa "racionalidad econó­
micd del derecho, que ha propiciado 
unJ idea de castigo no para saciar la sed 

1 h Lts posiciones de los pensadores rn.ux1stJs < onlrJ lo; terronsrno>. tanto el e>pontáneo de 
las rnasas corno el planiticddo o anarquista, se iunda en que son an!lrrevolucionarios, y<~ 

que en lugar de promover nuev.ts iuerz.¡s y otros .Jctores político> y soLi.Jie> rnás podero 
so>, tienden al reforldmiento de los ya existentes, y porque ''la actividad política posee su 
lógic.¡", que faltaría al terrorismo ( dr. Lenin, (/ué hacer? 1 



de venganza sino para compensar da­
ños" (Weber, 11, VIl, 3): en este caso, la 
"justicia infinita" no es más que un eu­
femismo de la venganza1 7 . 

No es casual que el terrorismo haya 
identificado los EEUU como el protago­
nista tanto del orden mundial como de 
la violencia mundial, el más representa­
tivo responsable de una ética de los ho­
rrores en el mundo debido a su colosal 
acumulación de fuerza y riqueza, y la 
potencia capaz de liderar la mayor 
alianza bélica de toda la historia: una 
alianza antiterrorista globaPB. Nunca de 
hecho en todo el mundo la hegemonía 
militar de EEUU había contado con una 
alianza tan amplia y monolítica, ni las 
debilidades del orden mundial se ha­
bían retorzado tanto como sus actores 
desde los atentados del 11 de septiem 
brel'i. 

Que los enemigos del terrorismo in­
tenten y logren despolitizar el terroris­
mo, sirvl' para desconocer que única­
mente la política sería capaz de contro-
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lar el terror y los horrores de la violen­
cia, y que c"uando ésta queda despoliti­
zada, llega a desatarse irreprimible. El 
objetivo político del terrorismo, provo­
cando el terror en sus enemigos, es obli­
garlos al uso del terror. El principal ob­
jetivo del terrorismo es la lucha antite­
rrorista, cuya escalada de terror ponga 
de manifiesto lo que pocos recon(){_en: 
el ethos de terror del mundo moderno. 

Más allá de esta finalidad política, 
tres especificaciones parecen distinguir 
el terrorismo de las otras formas de vio­
lencia: la indiscriminada victimación de 
inocentes, la provocación y difusión del 
miedo y una cierta dramatización o tea 
tral visualización de la violencia. Todas 
estas características del terror guarrlan 
entre si una estrecha articulación políti­
ca, y le confieren una adicional función 
simbólica. Escenificar la crueldad de 
una violencia que se cobra víctimas ino­
centes haciendo cundir el pánico: todd 
esta condensación de significantes por 
parte del terrorismo suscita tantas alar 

17 Muy sintomático 4U<' t'l Jllllller e>logan dte Id guerrd dntllerron>td del gobierno de UUlJ 

"infinity JUStice" tuera rapidamente sustituido por el de "everlasting treedom". Y no meno> 

sintomático 4ue la guerra dntiterrorista h.1ya cornen.tddo redw_iendo la> libc;rtade> civile' 

en los mismos ElLJLJ, ya 4<Je el tin justiticd Ctl.llquier medio, de acuerdo a la rná> 1a< 10 
n.1lista de las rauon.llid,uJes. 

1 B En su obra, premonitoria en muchm aspectos, Ph. lngelhard ~e rdiew ahund,llltt'mt·nte d 

"la violenna americana" , < 1t,mdo mucha iniorma< ión del libro de A. B<1uer & lmile l'e­

rez, 1 'Amérique, la violelll e el le~ crime>. l f-'> réalite> t!l /e; mythes, Pl Jf, l'am, 2000.: "La 

represión tiene límite;_ Ciertdmente Id regla debe ~er re~petada. Pero rdrd vez ;e busc.tn 

las r.lzones, por l.!; cuale; e; tr.lmgredida ... (p . .n:n 
1 Y Ceorge W_ Bush pasú de ;e1 un presidente de;lef~itim.!do por una cuest1onadJ VIctoria 

elector di un pt•ligro n" 1 de Id op1n1ón públi< d otcidental por su> po~iciorH!> «mtrd el Tra­

tddo de Kiuto, la ne.lnón de un fnbunal lnternacion.ll de )ustific.l, por su innmditJonali­
dad .1 favor de la pena de muerte, d<; la~ mina~ personales, y del neoMmarnent1smo anti­

mi;ile>, por su abandono dt, la Conierenci<l Mundi.!l umtra el Rau;mo de Durban, para 

en pocos días convertir~t· en el H1g Hrother de todo el mundo y en el presidente Super Stdf. 
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mas como interrogantes. De qué lado 
están los inocentes en una guerra total ? 
En qué medida, según el mismo discur­
so antiterrorista, las "víctimas inocen­
tes" no son más que "daños colatera­
les", simplemente la maldad de los me­
dios que conducen a un buen fin ? 

Pero no se puede pensar en las víc­
timas inocentes de los actos terroristas 
al margen de la dramatización de la 
crueldad y visibilidad escénicas. Todo 
ello contribuye para impactar el efecto 
aterrador que define el terrorismo2D. 
Mientras unos pocos miles de víctimas 
son celebrados con minutos de silencio 
por todo el mundo, muchos millones de 
otras víctimas mueren en el más mudo e 
invisible de los olvidos. La muerte de 
inocentes con su teatral crueldad es el 
principal dispositivo del terror, lo define 
y contradistingue de cualquier otra vio­
lencia, ya que el terrorismo consiste en 
la violencia perpetrada para amedrentar 
y aterrar. 

En un mundo que paga los más al­
tos precios por la seguridad, el miedo y 
el pánico se convierten en una de las ar-

mas más contundentes y letales, y cuan­
do el miedo cunde masivamente y per­
mea la cotidianidad de las personas, 
vuelve las vidas insoportables. Nada tie­
ne de extraño, por eso, que el miedo 
conduzca a los actos más crueles e in­
sensatos de violencia; ésta a su vez in­
crementa exponencialmente nuevos y 
mayores miedos, que repercuten en una 
creciente violencia, para aterrar aún 
más en una espiral terrorista. Y es que 
"para dejar de tener miedo los hombres 
necesitan amedrentar"21 • Una secuen­
cia lógica obligará a emplear todos los 
medios para combatir el terrorismo, re­
curriendo a una equivalente o superior 
crueldad amedrentadora exponencial­
mente superior. Las acciones terroristas 
del 11 de septiembre cumplieron su ob­
jetivo y tuvieron éxito al conflagrar todo 
el poderío del mundo en un solo bloque 
militar antiterrorista, poniendo de relie­
ve la extraordinaria fuerza y el recurso a 
medios ilimitados tan represores (de li­
bertades) como opresores y destruc­
tores. 

20 El repertorio de víctimas inocentes de los diversos terrores en el mundo actual abarca des­
de el tráfico y trata de personas (mujeres y niños sobre todo) hasta las muertes por ham­
brunas, minas personales y guerras de todas las escalas, nutridas por la fabricación del ar­
mamento. Son millones las víctimas inocentes que mueren anualmente, sacrificados por 
el orden global, en el más sordo e invisible anonimato, sin un minuto de silencio de re­
cuerdo o celebración. 

21 "mentre che gli uomini cercano di non temere, cominciono a fare temere altrui" (Maquia­
velo, Discursos, 1, 46). Es muy importante la distinción política entre el miedo, que destru­
ye la vida personal de los individuos y su vida en común, y el temor. El temor es racional, 
el miedo obsesivo; "el temor es comienzo de la sabiduría y el miedo de la locura; el te­
mor conduce a la legalidad y el miedo a la transgresión. Pertinente al respecto es la teo­
ría del temor político en Th. Hobbes (Leviatan, c. XXXI), fundamental en su concepción 
del "pacto social". "Temer y atemorizar son dos contrarios que en política coinciden con 
frecuencia" (A.Tocqueville, Souvenirs, p. 1 06). 



El terrorismo requiere una cierta 
teatralidad - y hasta una estética - para 
expresarse con mayor eficiencia. En la 
sociedad moderna tal dramatización es­
cénica del terror se encuentra duplicada 
de manera surrealista por los "efectos 
especiales" del audiovisual. Pero el te­
rrorbmo conjuga una singular paradoja, 
ya que tratándose de una guerra encu­
bierta y no declarada, a causa de su pro­
pia ilegitimidad, al mismo tiempo pone 
de manifiesto la espectacular apariencia 
de sus efectos, al mismo tiempo que de­
ja encubiertos y en la mayor clandesti­
nidad todos sus dispositivos y fuerzas. 
Su ocultamiento proporcional y corres­
pondiente a su ilegalidad hace su peli­
grosidad tan latente como omnipresen­
te, y sus efectos inesperados e imprevi­
sibles tanto más espantosos. El terroris­
mo asume inevitablemente su ilegitimi­
dad para contestar la legitimidad de las 
otras violencias, centrando su lucha y su 
apuesta política en aquel principio en el 
que se cifra la confrontación con sus 
enemigos: el monopolio y legitimidad 
del terror. 

El monopolio de la legítima violencia 

A esta cuestión última y decisiva se 
reduce la prueba de fuerza que confron­
ta irreductiblemente el terrorismo y sus 
enemigos. Ya Weber había intuido la 
fundamental ambigüedad, tensión y tu­
sión entre "monopolizar la legitimidad 
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de la violencia" y "legitimar el monopo­
lio de la violencia"22, Se trata en reali­
dad de un concepto sintético en el que 
todos sus elementos se resignifican y 
fundamentan mutuamente. Tal es el 
principio y la razón, según Weber, del 
Estado nacional y de toda comunidad 
política, donde no sólo se monopoliza 
la violencia y su legitimidad, sino tam­
bién se legitima dicho monopolio de la 
violencia. Cuando Weber resume la 
substancia del Estado nacional en el 
monopolio legítimo de la violencia 
piensa en la articulación de un doble 
eje político: la supresión de toda otra 
posible violencia privada, de todo "de­
recho de venganza" entre particulares, 
junto con la capacidad de ejercer la 
protección y violencia frente a los ene­
migos exteriores (O.c., 11, VIII, &1). 

En las actuales condiciones de la 
globalización el concepto y representa­
ción de la soberanía de los Estados na­
cionales se ha modificado sustancial­
mente, cuando los enemigos pueden in­
ter -, trans -, e intra - nacionalizarse, y 
cuando los conflictos bélicos no sólo se 
vuelven cada vez más "disimétricos" 
entre Estados y poderes militares cuanti­
tativamente desiguales (EEUU vs. lrak) y 
"asimétricos" entre fuerzas cualitativa­
mente desiguales (EELJU vs Bin Laden), 
sino que llegan a confundirse entre si 
(para combatir a Bin Laden EEULJ hace 
la guerra a Afganistán). Toda esta escala­
da de fuerzas y enirentamientos con su 

22 ~n •us múltiples referencias d esta cuestión Weber se refiere tdnto di "legít11no monopolio 
de la coacción física para el mantenimiento del orden vigente" (Wirtschaft und Gesell­
sachft, 1, 1, 17, p. 29) como a la "monopolización de la violencia legítima" la cual será pro­
ducto de un desarrollo de la sociedad, correspondiente y equivalente d e~te (cfr. 11, VIII, 2, 
p. 516). 
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exponencial incremento dP violencias y 
terror, geopolíticas de geometrías tan 
variithles, todo ello obliga ;¡ nuf:'vos dis 
positivos legales y de legitimac-ión. 

fl fenómeno terrorista no puede 
comprenderse ni al margen de la desna­
cionalizarión de los Estados de desf:'sta­
talizaci6n de• las nariones, con su con­
siguiente desmonopolización y deslegi­
timación df:' su violencia, ni tampoco al 
marg<'n de lac; nuevas "disimPtríils" y 
"asimetrías" entre los Estado~/nación ya 
poderosos, pero extraordinilriamente re­
forzi!dos Pn su poderío por PI nuevo or­
den global, mientras que f:'Sta misma 
globalización vuelve absolutamente 
inermf:'s los países pequeños y débiles. 
Fl tPrrorismo es resultado de talec; "asi. 
metrías" y "disimetrías", convirtiéndose 
en la guerra de los pobres, militarmente 
dc>biles y políticamente inexistentes. 

la alianza dP todos los países más 
poderosos del mundo, con la unión de 
sus fuerzas armadas, en torno al lideraz­
go de EEUU en contra de uno de los 
países más empobrecidos y militarmen­
te más debilitados del mundo, no res­
ponde a una cuestión de poderío bélico. 
Tal excedente armamentista frente a un 
enemigo tan inerme está poniendo en 
juego una cuestión de legitimidad: lo 
que busca y necesita no es sumar ejérci­
tos sino la adhesión total e incondicio­
nada, la fundación de un nuevo dere­
cho. Hoy asistimos no sólo y no tanto a 
una nueva recomposición y redefini­
ción del monopolio de la violencia en 
el mundo, sino más bien y sobre todo a 
una no menos importante y decisiva re­
composición y reckfinición de su legiti­
midad. los grandes poderes económi­
cos y tecnológicos de la globalización 
rPquerían un poder tan absoluto como 

legítimo. De esta manPra, frentP a una 
violenc-ia legítimamente monopolizada, 
y monopólicamente legitimada, toda 
cualquier otra forma de violencia es te­
rrorista. Esta es la gran conquista políti­
co militar que los enemigos del terroris­
mo logran a partir del golpe del 11 de 
septiembre en New York. El nuevo or~ 
den mundial de la globalización, ya no 
se impone por su propia racionalidad, 
ética o bondad: un poder militar globa­
lizado se constituye en garante contra 
cualquier posible enemigo o ataque, 
que automáticamente serán considera­
dos terroristas. 

Si el "monopolio de la violencia le­
gítima" se constituye para suprimir el 
"derecho de venganza", dicho monopo­
lio de la violencia legítima siempre co­
rrerá el riesgo y la tentación de ejercer­
se de tal manera, que aun sin quererlo 
se convierta de nuevo en expresión de 
ese primitivo "derecho de venganza". 
De esta manera se verificaría la hipóte­
sis terrorista: conseguir que el monopo­
lio de la violencia se deslegitime. 

Poco importa que los medios y pro­
cedimientos empleados por la violencia 
legítima sean los mismos, mucho más 
masivos y cruentos y tan ilegales como 
los empleados por los terroristas: aque­
llos quedan automáticamente legitima­
dos, porque son parte del monopolio de 
la violencia. Esto explica el actual frene­
sí legitimador de un monopolio y de la 
enorme discursividad invertida en mo­
nopolizar la legitimación en los usos de 
la violencia. Todo se resuelve y todo se 
reduce a un único criterio: quien posee 
el poder, sólo él está facultado de lla­
mar, designar e identificar un terrorismo 
y los terroristas; en resumidas cuentas, 
denunciar quien es ese "otro" exterior y 



enemigo ciel orcien global. siencio t.1l or 
den PI quP enmarca y g;¡rantiza 1.1 IPgi 
timidad. 

Ya Weber había entendido la fuerza 
de un procPso, aun cuando no hubiPra 
prPvisto sus colosalr>s alcances un siglo 
después: el poder del Mercado y su de­
sarrollo se impondrán con tales exigen­
cias de 'legitimidad' como de 'violen­
cia': "tanto el poderío universal del 
Merca• lo constitutivo de sociedad como 
la misma extensión del Mercado exigen 
un funcionamiento del derecho calcula­
ble según reglas racionales y el mono­
polio y reglamentación de una violencia 
'legítima' por medio de una institucio­
nalización universal de la coacción" (11. 
1, & 3, p. 1q8).2l 

En esta perspectiva y por estas razo 
nes se entiende mejor que tras la efecti­
vidad simbólica de los atentados terro­
ristas del 11 de septiembre ("World Tra­

de Center". símbolo dPI nuevo orden 
global y el "Pentágono", símbolo del 
mayor poder militar del mundo), todo 
un despliegue discursivo contra el terro 
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risrno mtPnta rPvitali/<H aqw•llos imilgi 
nanos e ulturilles y e ivilizatorios, dP más 
amplia interpPiación en PI mundo y dP 
rnás largos ,migos históriros, y que i!l 
rnisrno tiempo sp;¡ capaz dP ahondi!r la 
más profund.1 de l¡¡s divisiones en un 
mundo global. IJp estil rnilnPril, y más 

allá dPI NortP 1 Sur, Est!' 1 0PstP, Desa 
rrollo 1 SubdPsarrollo, "Ocrirlentp" SP 

ha convPrtido en esa nueva consigna 

mágica e imponentP para Pncubrir todas 
las demás diferencias y profundiz¡¡r la 

más imaginaria división cll.'l mundo glo 
bal 24 

Conclusión: la hipótesis terrorista 

Lo que hemos interpretado corno 
hipótesis terrori.sta rpsponde al supuesto 
ampliamente compartido de que un et 
ho.s de terror en el mundo se desarrolla 

y acumula de acuerdo a una simple 
ecuación: el colosal desarrollo de fuer 
zas productivas y de acumulación y 
concentración de riqueza produce, ¡un­
to con una creciente destrucciún física, 

2'i Cudndo Weber pone entre comillas el término de "legítimo" (como hará t.1mbién con el 
de "etnia") quiPre significar la acepción sui generis o no conceptudl e idPológira quP dP 
be atribuirse al sentido de dicho concepto. Y por eso distingue entrP la vers~<'m lattnd y Id 
germánica del mismo concepto: "legitime" y "rechtmas~iff'. 

24 No es el caso de discutir aquí la dpropiaci(m abusiva dP aquel "mTidentt·" dPI que Spen 
gler había anunc1ado" el ocaso", ni mucho menos sus aplicaCiones geogr.ífJCas, que per­
mitirían casi identificarlo en nuestros mapas, cuando ni sJqu1era los eruditos que rreen que 
Occidente empieza en la Atenas del siglo V A.C. son capaces dP t•ntender lo que supuso 
para Occidente las civilizaciones mesopotámicas y dPI CPrcano Oriente veinticinco siglo 
antes de Aristóteles. Lo que nunca hubieran pPnsado los teóricos de Occidente fue en 
identificarlo con EEUU ni siquiera ron ese Manhattan, "inconsciente de la modernidad". 
Occidente fue siempre un programa civilizatorio, no tdentif1cado con ninguna cultura, si­
no abierto a todas las culturas, compartiendo lo mejor de ellas, sm establecer diferencias 
y discriminaciones entre ellas; en tal sentido Occidente nunca tuvo fronteras cultur;¡les, 
aun cuando muchos países, supuestamente "ocridentale~" tr<~nsgredieran con frecuPrH ia 
el programa dP Orridente 
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una todavía mayor pobreza, siempre di­
rectamente proporcional al volumen de 
víctimas inocentes, excluidos y víctima­
dos por el orden global25 . De ahí el re­
conocimiento de que el terrorismo sea 
"un fenómeno que a través de los siglos 
ha ido aumentando constantemente su 
peso político"26 . 

Al modificar la globalización los 
perímetros políticos de soberanía de los 
Estados nacionales, y en ausencia de 
bases jurídicas para refundar un mono­
polio de la violencia legítima a escala 
global, el nuevo ordenamiento econó­
mico del mundo necesitaba legitimar el 
monopolio de su fuerza contra cual­
quier enemigo "exterior" a dicho orden; 
un enemigo que sólo podía ser no polí­
tico sino "terrorista". Lo que en definiti­
va diferencia la violencia terrorista de la 
no-terrorista no es tanto la masa o cruel­
dad de violencia empleada ni el volu­
men de las víctimas sacrificadas, sino el 
criterio de legitimidad, condición y 
efecto a la vez de su monopolio. 

Hay en tal planteamiento práctico 
una flagrante contradicción aunque pa­
se tan desapercibida: el monopolio de 
la violencia legítima sólo se justifica, se­
gún Weber, al interior de una comuni­
dad política, de relaciones de poder y 

fuerzas políticamente reconocidas, ya 
que tanto la función de dicho monopo­
lio de legitimación de la violencia como 
la constitución de la comunidad política 
responden a la supresión del originario 
"derecho de venganza" propio de la 
violencia y comunidad "primitivas". 
Cuando cualquier violencia queda des­
politizada, el riesgo y peligro de recaer 
en la espiral de la venganza se volverá 
ineludible. Tal sería la lógica y la espiral 
en la que pueden quedar atrapados el 
terrorismo y antiterrorismo: la "vengan­
za de sangre" en una sociedad tan des­
politizada como reprimitizada. 

Por eso, de hecho, la hipótesis te­
rrorista sólo se verifica cuando provoca 
una reacción antiterrorista, cuyos exce­
sos de violencia y efectos de víctimas 
inocentes, no hacen más que traicionar 
y acusar la ilegitimidad de un monopo­
lio no político de la violencia. De ahí 
que resulte mucho más difícil luchar 
contra los terrorismos "internos", dentro 
de una misma nación al margen de la 
ley, mientras que la posibilidad de "ex­
ternalizar" el terrorismo permite comba­
tirlo por medio de la guerra y más allá 
de toda legalidad, puesto que en dicho 
combate se legitima por si mismo, 
mientras venza, importando poco la 

25 Baste una precisión al respecto: a medida que el desarrollo de las fuerzas productivas vuel­
ve éstas cada vez más inmateriales, también inmateriales se vuelven las fuerzas destructi­
vas, las cuales sin dejar de destruir una naturaleza física destruyen la misma naturaleza hu­
mana y social. 

.!6 Luigi Bonanate, "Terronsmo político", en N. Bobbio & N. Mateu<:ci & C. Pasquino, Die 
cion,lfio de polític.J, Siglo XXI, México, 1995: 1768. 



violencia de los medios empleados y el 
saldo de víctimas inocentes27. 

El carácter intensamente "demos­
trativo" del terrorismo, muy espectacu­
lar en las acciones de>l 11 de Septiem­
bre, pero también presente en la guerra 
antiterrorista contra Bin Laden y el go­
bierno talibán de Afganistán, resaltan la 
"violencia originaria", que se arraiga 
más allá de la constitución estatal de la 
comu ddad política, y cuya función es 
precisamente la de "vengar" las vícti­
mas del terror ejercido por las autorida­
des y poderes legítimos, y en segundo 
lugar, la de "aterrar" a tales poderes y 
autoridades demostrando la debilidad 
de su poderío. Siendo este "valor de­
mostrativo la condición para una inicial 
toma de conciencia" (L. Bonanate, o.c., 
p. 1568). 

La otra alternativa a la verificación 
de la hipótesis terrorista es la repolitiza­
ción de la causa terrorista, de las fuerzas 
investidas en su terrorismo y de las rela­
ciones de poder que lo sostienen. Sólo 
repolitizando la estrategia a terrorista, 
reconociendo en el terrorista un enemi­
go político, al menos potencial, y en su 
lucha una causa política es posible ini­
ciar una estrategia de pacificación entre 
enemigos, que puedan llegar a conver­
tirse en adversarios políticos. No es su-
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primiendo la violencia que se elimina el 
terrorismo sino politizándola. Durante 
décadas el gobiPrno británico combatió 
con medidas tan ilegales como terroris­
tas el terrorismo del IR. únicamente> a 
partir de una lenta politización de la 
causa del IRA, y de las mismas posicio­
nes británicas y unionistas, se inicia la 
desmilitarización de las fuerzas en con­
flicto y el lento proceso de pacificación. 
Por eso mismo, la declaración de terro­
rista de la guerrilla colombiana por par­
te de EEUU bloquea e invalida todo 
proceso de negociación política, al des­
politizar el conflicto21l. 

Sólo racionalizando el terrorismo 
desde sus enemigos, pero también sólo 
racionalizando el antiterrorismo al mar­
gen de su lucha terrorista es posible lle­
gar a conclusiones como la que piensa 
todo el fenómeno en su complejidad : 
"el terrorismo es quizás la única arma a 
que pueda recurrir el que quiera subver­
tir el orden internacional fundado en el 
llamado "equilibrio del terror". En un 
mundo en que la guerra declarada se 
maneja según las reglas del derecho in­
ternacional bélico parece imposible que 
se pueda producir un cambio en el or­
den internacional si no es a través de 
formas irregulares de lucha" (L. Banana­
te, a.c., p. 1570). 

27 El gobierno socialista español, en la década de los 80 intentó combatir el terrorismo de 
ETA por medios ilegales y así mismo terroristas (caso Gal), lo que condujo al fracaso su lu­
cha y a la deslegitimación al mismo gobierno. Por su parte el gobierno de EEUU, a pesar 
de errores de procedimiento legal, que hubo de revisar, mantuvo una cierta legalidad en 
el caso terrorista de Oklahorna y en la condena a muerte del culpable McVeigt. 

28 Un proceso similar tuvo lugar con el terrorismo judío contra el gobierno británico hasta 
conseguir el reconocimiento político de un Estado israelí. Y parecido fue también el terro­
rismo palestino hasta el reconocimiento de su condición de movimiento político y su de­
recho a un Estado nacional en Palestina. 
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¿Y después del 11 de septiembre, Nueva York? 
Aníbal Quiiano 

Nueva York es la única ciudad del universo que conozco en que nadie es extranjero. ¿Respec­
to de quién podrfa serlo?. En sus calles, en las de Manhartan sobre todo, caminan todas las 

identidades del mundo. Todas son diversas y todas son iguales. Y por lo tanto, libres. Allí ha­
bitan todas las libertades conquistadas en el mundo, todos pueden creer, sentir, pensar, hablar, 

comer, vestir, andar, amar, soñar, a su propia manera. Todos pueden asumir su identidad o in­
ventarse una si hace falta, libremente. Por eso mismo, la tentación identitaria está ausente, por­
que es innecesaria. 

E 
n cierto modo, Manhattan prelu­
dia, casi es, el futuro (¿la uto­
pía?) de un mundo en que, por 

fin, nadie fuera más el extranjero de na­
die, donde todos pudiéramos ser social­
mente iguales en tanto que diversos, 
cultural e individualmente, y en que to­
dos pudiéramos ser más plenamente in­
dividuales cuanto más sociales y vice­
versa ("a la visconversa", le gustaba de­
cir a mi amigo Luis lander en Caracas, 
y así suena, en realidad, más ceñido). 
Porque allí hasta la soledad no puede 
ser sino social. 

No hay ninguna otra ciudad en ese 
país que se le parezca. Usted sale cinco 
minutos fuera de Nueva York y ya es ex­
tranjero. Las demás que conozco tienen 
otros atractivos, sin duda. Las libertades 
de la vida de San Francisco no parecían 
brotar de su propio suelo social y cultu­
ral. Era una manera decidida por habi­
tantes foráneos y que no llegó, no pare­
ce haber llegado, a tener la solera del 

tiempo y su capacidad de reproducción. 
Y no he encontrado en el mundo ningu­
na manera más provinciana que las ciu­
dades provincianas de Estados Unidos. 
Las provincias del resto del mundo tie­
nen prejuicios y estereotipos menos 
construidos, como ocurre con los pue 
blos viejos de los países viejos, que pa 
recen brotados naturalmente del suelo, 
y donde sus prejuicios y sus normas du­
ran y cambian viviendo, como sus plan­
tas y sus cerros. los pueblos de la pro­
vincia en Estados Unidos no tienen, no 
me pdrecen tener, esos mismos atribu­
tos. 

Hay en el mundo ciudades más 
ilustres, más hermosas, más ricas, más 
pobladas de gentes y de soledad, más 
amables quizá. He trajinado y amado 
las calles y las noches de muchas de 
ellas, en países y tiempos muy diferen­
tes, prolongo sus caminos y sus soleda­
des. Pero viviendo y observando sus 
cambios he llegado a sospechar que to 
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das ellas soñaban con ser como Nueva 
York, h<~sta h<1hían comenzado a imitar­
la. Querían ser tan altas, tan diversas, 
tan tendidas al futuro, incluso tan des­
vestidas de antigüedad, como ella. Nue­
va York hahía llegado a ser vista como 
la ciudad más ciudad del mundo, una 
conquistil de toda la especie, un símbo­
lo y un horizonte de su aventura. ¿Por 
qué? 

No es mía solamente la idea de que 
en ningún otro espacio/tiempo se enrai­
Zilron tilnto como en Estados Unidos 
yanqui las ideas de lihertad y de igual­
dad social de los individuos. Allí la idea 
de lihertad individual fue una de las 
condiciones mismas de la nueva exis­
tencia social que se levantaha; pero ha­
bría sido inútil sin la idea de igualdad 
social de los individuos. Todas las de­
más sociedades son raigalmente jerár­
quicas, inclusive aquellas europeas 
donde la ideología formal canta a la 
igualdad. Las de Asia reproducen anti­
guas y naturalizadas jerarquías, como 
las que armó la colonialidad del poder 
en América y en Africa. 

Ese rasgo formado por la alianza 
entre la libertad y la igualdad de todos 
los individuos, en Estados Unidos pervi­
ve, es cierto, al lado de las reales jerar­
quías de la sociedad y de todos los otros 
espeluznantes signos de la dominación: 
la ferocidad, la rapacidad y la violencia, 
que sin cesar son predicados, practica­
dos, filmados y cantados desde el poder. 
Bajo éste, la idea y la práctica de la 
igualdad social de los indidivuos no pu­
dieron mantenerse sin una mueca dis­
torsionada: son practicadas como la 
otra cara del más exacerbado individua­
lismo, opuesto a la idea y a la práctica 

de la solidaridad social. El "sueño ame­
ricano" es una ideología de poder y de 
bienestar de los unos contra los otros. 
No es una utopía de solidaridad y de fe­
licidad de todos los habitantes de este 
mundo. Con todo, si la idea y la prácti­
ca de libertad e igualdad social de todas 
las gentes alguna vez llegaran a exten­
derse a mucha más gente, en fin, mun­
dialmente, no podrían hacerlo sin des­
prenderse de esos perversos compañe­
ros, sin aprender a convivir con la soli­
daridad social y con la plena igualdad 
de los diversos. El nuevo tiempo ameri­
cano, el que ya había comenzado, lleva 
a ese horizonte. Después de todo, la 
más genuinamente propia utopía de 
Nuestra América es, precisamente, la 
que forman las aspiraciones de diversi­
dad identitaria, de libertad, de igualdad 
y de solidaridad social de todos los indi­
viduos del mundo. Si alguna vez una re­
volución genuina muta la existencia so­
cial americana, el poder que hoy la arti­
cula será, por eso, reemplazado por la 
conjunción de esas prácticas como la 
forma cotidiana de existencia social. 

De algún modo, incongruente, dis­
continuo, inseguro, asediado por todos 
los signos de la violencia y del poder, en 
las calles de Manhattan esas posihilida­
des de otra existencia social de nuestra 
especie eran activas y reales, como en 
ningún otro lugar de Estados Unidos, 
ante todo porque fue toda la especie hu­
mana, en toda su espléndida diversidad, 
que la formó, la amamantó, la amó, la 
habitó. Las ansias de liberación de las 
jerarquías históricas que el poder natu­
ralizó fue, sin duda, lo que llevó a gen­
tes de todos los rincones y de todas las 
identidades del planeta a poblar y a 



constituir la existencia social cotidiana 
que se llama Nueva York. Y, a su turno, 
fue esa diversidad la que amplió, pro­
fundizó, reprodujo y confirmó la alian­
za entre la diversidad, la individualidad 
y la libertad. En pleno eclipse el "sueño 
americano", como horizonte que pro­
metía el bienestar y el poder a todos sin 
tener que ocuparse del otro, o, peor, en 
su contra, esas prácticas estaban co­
menzando a asociarse también, necesa­
riamente, a la solidaridad social, como 
condición sine qua non de la existencia 
social cotidiana de cada vez mayor nú­
mero de gentes. Estaba emergiendo un 
suelo nuevo, de donde comenzaba a 
formarse un tiempo y un horizonte nue­
vos, otra existencia social. 

Después del nuevo 11 de septiem­
bre no podemos menos que preguntar­
nos si esa planta histórica que la especie 
había comenzado a cultivar, habrá du­
rado sólo hasta el comienzo del siglo 

XXI. ¿Deja•Prn0S '1"" '"' ""'""í"' rlP los 
Hunos y de los Hotros la destruya?. No 
lo creo. Y por una simple razón: porque 
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esa Nueva York cumplía una absoluta 
necesidad de nuestra especie. Creo, por 
eso, que sus calles volverán a ser habi­
tadas de todas las desventuras de la es­
pecie, como antes, pero también de to­
dos sus sueños. De todas sus propias mi­
serias, de sus soledades, pero también 
de todas sus grandezas. 

Veo que otros lloran las utopías del 
poder, tienen nostalgias de sus rascacie­
los, de sus trágicas torres, de su Wall 
Street. Les hará falta el Becerro de Oro 
que muge en esa calle para que ellos, 
cada día, se arrodillen y le obedezcan. 
Ya pueden consolarse. Pueden encon­
trar esos mismos símbolos y las mismas 
deidades en New Shangai, o en 
Bangkok. Inclusive en otra NewYork, si 
nosotros somos derrotados, de nuevo. 
Pero si no lo somos del todo, si nos rea­
grupamos de nuevo, como después de 
cada derrota, como lo estamos ya ha­

ciendo ahora mismo, la nueva América, 
Nuestra América, tendrá, de todos mo­
dos, su propia ciudad de Nueva York. 
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CONFLICTIVIDAD SOCIO-POLITICA 
Julio-Octubre del 2001 

El cuatrimestre analizado ha estado m.trcadu por la inconsistenCia y lentitud de re>pue>ta RU­
bernamenta/ frente a la> demanda> poblaciunales en materia de política social que ori!iiflarufl 
vario> ccmflictos sectoriales. En efecto, el ma11e1o y recuperación de la cancra vencida y los 

mecanismos de pago de las deudas mantenidas por diversas empresas con la banca cerrada 
estatal; la falta de claridad en la politica de precios para la producción y comercialiucion dt'l 

banano; la constante amenaza de crisis energética que puede paralizar el sector comercial y 

productivo del país; la lentitud con la que se ha venido tratando la ley ele .se!iuridad sucidl; y. 
/m <~ltos í11dices de inse!iur"idad ciudaddnd que soporta el p<~Í> desde hace al!iunus meses, 
constiwyen los escenarios pri11cipales donde se ha desenvuelto Id conflictividad ;ocio política 
ecudloriafla. 

S 
i comparamos los niveles de 
conflictividad de esta coyuntur.t 
en los primero~ mese~ (julio­

agosto .58.65°/.,), encontramos un incre­
mento respecto a los últimos meses de 
la pasada (mayo-junio 47.53%). En ese 
sentido, los factores conflictivos relacio 
nados con el sistema de pem10nes de 
los jubilados activaron las movilizauo­
nes de pensionistas qu<' demand,mm 
una respuesta concret.t trentt~ al b.tJo 
monto mensual que percibe este com­
ponente pohlanonal. La re~puesta gu 
bernamental osciló entre la clásica d1~ 

mora de una postura clara y concisa Ctl 

paz de generar algún tipo de certeza, y 
declaraciones de corte burocrático c.: a 
nalizadas hac.:ia la responsabilidad del 
Congreso Nacional en el problem.J 
mencionado. Es importante mencionar 
que <1 partir del mes de septiembre• d 
porcentdJe de conflict1viddd se reduce .t 
un 41.JS'X• general, uíra que nos podría 
1ndit ar qut· la activación de los dit'coren 
tes dctores so1 1.1les se t~ncuentrd en un 
compás de espera dt~ los re~ultddos de 
las negociJciones dt' lds polític.:Js ~ot 1.1 
lt~s t~n v.trios rubros. 

Número de Conflictos por mes 

FECHA fre~uendo~ 

~----------------·-----------------------------

flJUU 1 liJO 1 

AGOSTO 1 200 1 

SEPTIEMBRE 1 200 1 
OCTUBRE 1 2001 

Total 

11 
211 
21 
20 

104 

Por~enlo~je 

11.71% 
lb.'JJ% 
21 ll'Y,, 

100.00% 
'---------·--- -----·--- --- -·-------- --------- ---- -------·------
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En relación al g(•rwro del r onflicto, 
Pi espacio lahor<'ll, tanto púhlim como 
privado aparecPn romo los spgrnentos 
quP r·oncPntran PI mayor porcentaj<~ de 
la conflictividad con el 67.31 'Y.,; cifra 
muy superior al 41.8]% presPntilda en 
l<1 coyuntura anterior. El spctor cívico re­
gion<~l presPnl¡¡ un 18.27%, prodU< lo dP 
las movilizaciones de algunos gohier­
nos seccionaiPs ante li! desatención ofi­
cial pn ohr¡¡s dE' infraestructura y pilrti­
dils presupuE>starias que debían ser en-

viadas por el Ministerio dl' Economía, y 
tambif>n pdr las posihles consecuencias 
ambientales y sociales que puedan deri­
varse de la construcción del OCP; de 
hecho, en este rubro existe una tenden­
cia a la continuidad de la conflictividad 
respecto al cuatrimestre anterior. El res­
to de componentes de gf>nero del con­
flicto presentan porcentajes bajos, espE>­
cialmente el relacionado con el campe­
sinado que evidencia uná baja del 4% 
respecto al período anterior. 

Género del Conflicto 

GENERO 

CAMPESINO 
CIVICO REGIONAl 
INDÍGENA 
LABORAL PRIVADO 
lABORAL PUBLICO 
POLITICO LEGISLATIVO 
POLITICO PARTIDISTA 
URBANO BARRIAl 
Total 

En cuanto al sujeto del conflicto, es 
notorio que la sumatoria de la conflicti­
vidad de sindicatos y trabajadores 
45.19% supera a la coyuntura pasada 
que contenía un 29.02%. En este caso, 
las fricciones sociales promovidas por el 
tratamiento a la ley de seguridad social 
vuelve a aparecer como el motivo de las 
movilizaciones de sectores afectados 
como el seguro social campesino, espe­
cialmente en la costa ecuatoriana. El ru­
bro gremios presenta un incremento, 
pues del 6.79'Yo anterior se pasa al 
10.58% actual y que básicamente co­
rrespondE' a las demandas desatendidas 

Frecuencia Porcentaje 

3 2.88% 
19 18.27% 

1 0.96% 
21 20.19% 
49 47.12'Yo 

2 1.92% 
2 1.92% 
7 6.73% 

104 100.00% 

del sector de salud que paralizó el siste­
ma de hospitales por varias semanas, 
llegando incluso a decretarse el estado 
de emergencia en este sector público. 

l'n elemento que llama la atención 
es el r~lacionado con el sector indígena, 
ya que del 8.02% anterior pasamos al 
0.96% presente, lo cual nos hace pensar 
que los procesos eleccionarios internos 
y su proceso de reorganización consti­
tuyeron la agenda principal de este cua­
trimestre, es decir, un alejamiento mo­
mentáneo de los problemas nacionales 
para centrarse en la redefinición política 
de sus organizaciones y sus estrategias 



de participación electoral del próximo 
ciclo. En relación a los grupos locales, 
vuelve a repetirse la tendencia de conti-
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nuidad baja de la conflictividad respec­
to al período anterior con un 11.54'Yo si 
lo comparamos con el 12.96% pasado: 

Sujeto del Conflicto 

SUJETO 

CAMARAS DE LA PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

GREMIOS 

GRUPOS HETEROGÉNEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDÍGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLÍTICOS 

POUCIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 

En lo que respecta a la intensidad 
del conflicto, los paros y huelgas con­
centran el mayor porcentaje con el 
38.46% del total de este rubro, más del 
doble del período anterior que eviden­
ció un 17.9%. En conjunto, los ítems se­
ñalados, asociados a las marchas, blo­
queos y protestas, representan un 
69.33%, de la intensidad del conflicto 
en este cuatrimestre que supera en tres 
puntos la situación del período anterior. 

Frecuencia Porcentaje 

1 0.96% 

3 2.88% 

11 10.58% 

1 0.96% 

11 10.58% 

6 5.77% 

12 11.54% 

1 0.96% 

6 5.77% 

4 3.85% 

1 0.96% 

18 17.31% 

29 2l.88% 

104 100.00% 

En este sentido, resulta notoria la falta 
de mediaciones institucionales del pre­
sente gobierno para bajar los niveles de 
intensidad del conflicto social. Agendas 
pospuestas, resoluciones tardías, dila­
ción de las negociaciones con distintos 
actores sociales y hermetismo informati­
vo aparecen como las lógicas predomi­
nantes del ejercicio estatal en esta co­
yuntura analizada. 
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Intensidad del Conflicto 

INTENSIDAD 

i\Mf Ni\7 i\S 
BLO<)lJI OS 
DESi\LOJOS 
~SIAl >O l>F FMFIH;~NCIA 
JUICIOS 
MARCHAS 
I'AR<>S / IHJ~ICAS 
I'RCrT ESTAS 
SLJSI'f: N SI( >N 
TOMAS 
Total 

-·---

----·--·----

Kelacionado con el punto anterior 
observamos el tipo de intervención esta­
tal en la conflictividad sociopolítica. La 
naturaleza centralizada, vértical y exce­
sivamente protagónica del ejecutivo en 
PI tratamiento de la serie de demandas 
poblacionales se ve expresada en la ac­
ción presidencial. Esta situación puede 
ser comprobada si comparamos el por­
centaje anterior (39.51%) con el 
S2.88'Yo actual que denota un giro subs­
tancial en la manera como el ejecutivo 
está procesando la conflictividad social, 
una suerte de afirmación personalista de 

Frecuencia Porcentaje 
--

8 7.&9% 
4 3.85% 
~ 4.81"!., 
2 1.'J2% 
3 2.88% 

1& 15.38% 
40 38.4ó'Yo 
12 11.54% 
12 11.54% 
2 1.92% 

104 100.00% 

la conducción política del Estado, para 
lo cual se pone en escena una estrategia 
de acercamiento y entrega puntual de 
pequeños recursos a los actores locales 
movilizados. Desde esa perspectiva, los 
actos conmemorativos de las festivida­
des locales y provinciales se convierten 
en el espacio simbólico adecuado para 
intercambiar recursos estatales por 
"tranquilidad social" para de esa mane­
ra legitimar la acción gubernativa y re­
ducir la complejidad y conflictividad 
social. 

Intervención estatal 

INTERVENCIÓN Frecuencia Porcentaje 

GOBIERNO PROVINCIAL 3 2.88% 
JUDICIAL 3 2.88% 
LEGISLATIVO 4 3.85% 
MINISTROS q 8.65% 
MUNICIPIO 10 9.62% 
NO CORRESPONDE 13 12.50'Vo 
PO LICIA 7 6.73% 
I'RESIOFNTE SS 52.88% 

Total 104 100.00% 



La distrihurión provincial de la con-­
flictividad presenta la siguiente informa­
ción. Guayas aparece en el primer lugar 
con el 32.69% de la conflictividad total, 
ya que en esa provincia empezó el paro 
del sistema de salud y se generaron las 
principales movilizaciones en torno al 
problema de los precios del banano, si­
tuación que también involucró a la pro­
vincia de El Oro. En este rubro, al com­
parar las cifras de la presente coyuntura 
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con las anteriorPs, notamos un incre­
mento de la conflictividad en las provin­
cias señaladas, pues pasó del 2q.63'Yr, a 
la cifra antes indicada. Le sigue Pichin­
cha ron el 25.96'};, de la ronflictividad 
total y Esmeraldas con el S.77o;;,, por­
centaje que denota acc·iones de protesta 
por la situación deplorable de los rami­
nas seccionales en esa provincia y la 
falta de entrega del presupuesto al go­
bierno serciona l. 

Número de Conflictos por Provincia 

LUGAR 

AZUA Y 
CARCHI 
CHIMRORAZO 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
IMBABURA 
LOJA 
LOS RIOS 
MANABI 
NAPO 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
TUNGURAHLJA 
ZAMORA CHINCHIPE 

Total 

En cuanto al desenlace del conflic­
to y para ser coherentes con la afirma­
ción de la intervención protagónica y 
personalista del ejecutivo en las nego­
ciaciones de las demandas de diversos 
sectores sociales, observamos que esas 
negociaciones representan el 68.27% 
del total. Este cuatrimestre se ha presen­
tado como menos político y más social 
en relación al tipo de motivaciones de 
las protestas y acciones colectivas que 

Frecuencia Porcentaje 

S 4.81'1,, 
1 2.88% 
1 O.'J6% 
4 l.85% 
6 5.77% 

34 'l2.6'J'Jio 
1 O.'J6% 
2 1.'J2% 
4 3.85"/c• 
q !1.6S%. 
2 I.'J2% 
1 0.96% 

27 2S.'J6% 
2 1.92% 
2 1.'J2% 
1 0.96% 

104 100.00% 
--

derivaron en conflictos. A diferencia del 
período anterior donde el aplazamiento 
de las resoluciones evidenció un 
15.43%, en éste, la "efectividad" de las 
negociaciones expresadas como aplaza­
mientos sólo alcanza el 4.81 %. De he­
cho, al comparar las cifras del cuatri­
mestre anterior con el actual existe una 
tendencia constante en los datos de re­
solución positiva que bordea en térmi­
nos promediales el 25%. 
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Desenlace del conflicto 

DESENLACE Frecuencia Porcentaje 

APLAZAMIEN lU KI:SOLLJCION S 4.61% 
NEGOCIACIÓN 71 66.27% 
NO RESOLUCIÓN 2 1.92% 
POSITIVO 22 21.15% 
RECHAZO 4 3.65% 

Total 104 100.00% 



TEMA CENTRAl 

Globalizaci6n y transmigracl6n 
Hernán Rodas Martínez• 

No cabe duda que el proce.so de globalización ha transformado protlmdanwntt· f•l carácter de 
la migración internacional. La~ teoría.s cl.í~ica~ de emigración, inmil{ración, remi¡;ración ya no 

Pxplica 1 los procesos que viven hoy millones de personas. La~ nuf'vas trayectoria.• laborables, 
diversas residencias, secuencias y forma.• de movilización, identidade.s y redes que rnntmlan, 
catalogan, expulsan o seleccionan la aceptación de los inmigrantes, ha puesto en crisi.s nm­
ceptos corno comunidad de residencia, sociedad nacional, estado, nación, entendidas como 
entidades contenedoras de la vida social de individuo.• y grupo.• sociales. 

a globalización no es en sí mis­
mo un hecho nuevo en la histo-L ria, incluso en su relación con 

fenómenos migratorios, las conquistas y 
ocupaciones europeas en territorios de 
ultramar, son muestras de este proceso 
que sin embargo en la actualidad tiene 
características muy especiales e inédi­
tas, en tanto proceden de una profunda 
revolución tecnológica, en la que quizá 
la revolución de la informática es el he­
cho más significativo. Esta "revolución 
tecnológica" no solo representa un sal­
to cualitativo en la historia de la huma­
nidad sino que está provocando todo 
un reordenamiento en las relaciones la­
borales, en la organización productiva y 
tiene numerosas repercusiones en el 
mundo, con consecuencias muy pro­
fundas en todas las áreas de la socie-

Sociólogo. Sacerdote. Director del CECCA. 

dad: económica, política, social, cultu­
ral, ética, religiosa. 

Otra de las características de lo 
nuevo, es que la globalización tiene 
claras tendencias deshumanizadoras, 
elitistas y discriminatorias. En la gloha­
lización no hay lugar para la justicia so­
cial dice el P. Gregorio lriarte 1, tenien­
do como matriz el capitalismo. En su 
complejidad, construye un escenario 
distinto, en el que se constituye una 
conciencia de universalidad, que nos 
permite vivir con mayor interés y sensi­
bilidad, los acontecimientos de nuestra 
"Aldea planetaria". 

La presencia de demandas sobre la 
sustentabilidad del planeta, son entre 
otros, un ejemplo de ello. Crecen a ni­
vel mundial, movimientos sociales de 
todo tipo que buscan global izar la espe-

IRIARTE, Gregario O.M.I- "La globalización: Un gran desafío a la ética cristiana" - artícu­
lo del libro Globalizar la Esperanza. Ed. Indo American Press Service- Bolivia- 1997. 
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ranza, las alternativas. Sin la dimensión 
globalizadora es imposible hoy abordar 
el proyecto de una sociedad más justa. 
El potencial de los nexos transnaciona­
le~ se puede constituir en un eficaz ins­
trumento de cambios profundos, en tan­
to se va desdrrollando una mayor con­
ciencia universal de la vocación políti­
ca y otra pedagogía del poder, con una 
presencia cada vez más dinámica y or­
ganizada. 

Por globalizat ión entendemos tam­
bién el trasiego y la delocalización de 
las personas y poblaciones enteras, que 
bdjo el impulso decisivo del mercado y 
también de la violencia y las guerras, 
deben emigrar por la necesidad o por Id 
búsqueda de dSilo humdnitario. Las exi­
gencias éticas para caminar en la globa­
lidad, como las llama lriarte2, nos lle­
van nuevamente a ubicar en ellas, a la 
movilidad humana, como una expre­
sión más de esa globalización. Estas 
exigencias éticas son: la superación de 
la concepción eumornisista y la crítica 
a la reducción del ser humano al tener, 
corno objeto de mercddo y mercancía, 
n•conociendo que la centralidad de la 
persona hurn.ma, su valor en tanto tal 
con~tituye el origen y t•l oh¡etivo de la 
dctividad económica. 

El destino universal de lm bienes 
dt~ este mundo están originaridrnente 
destinddm d todos, por lo que sobre la 
propied.td privada extstt• un grdvamen, 
una hipoteca de ahí qut> la satisfacción 
de Id~ necesid.1des humands funddmen­
tdles < omo d fin de una c<onotnÍd no 
pueden ser el lucro y Id máximd renta­
bilidad a costd de destruir Id vida. 

!. I'.ÍI-\S 41 4'>, dfl. ( 11. IIJ,II1t' lo. 

El fenómeno de la emigración se ha 
radicalizadd tanto que ha cambiado su 
naturaleza y adquiere hoy nueva signi­
ficación. La amalgama sistemática, de 
poblaciones de origen diverso desem­
boca en un cosmopolitismo de masas 
que añade un componente multicultu­
ral decisivo a la modernidad de las so­
ciedades receptoras. El fenómeno de la 
transferencia de poblaciones, no puede 
ser reducida a una lógica meramente 
económica, sino que entraña una di­
mensión a la vez cultural y política. 

Los procesos migratorios son parte 
inseparable de la historia de esta "Patria 
Grande", somos el resultado del mesti­
zaje de las grandes corrientes migrato­
rias; las inmigraciones de ultramar, las 
migraciones internas en cada país y en­
tre los países de América Latind y la 
emigración creciente hoy hacia los 
EEUU, Canadá, mientras la corriente de 
inmigrantes hacia América Latina va 
disminuyendo permanentemente en in­
tensidad y en incidencia. La creación 
de polm de desarrollo y las grande~ di­
ferencias económicas y sociales impul­
saron flujos migratorios permanentes en 
cada país y de un pdís a otro, viajando 
de regiones empobrecidas a regione~ 

prósperas, proceso que se mantiene sin 
variaciones significativas. Sin embargo 
las corrientes migratorias han tenido en 
Id últirnd década un incremento consi­
derable. Si en los añm YO se habl.1ba 
por ejemplo de Y millones de hispanos 
en EEUU, hoy se habla de 22 millones. 
En Europd Occidental viven algo más 
de 18 millones de inmtgrantes. Alema­
nia tiene hoy más de 6 millones y me-



dio de extranjeros, 12 millones de Asiá­
ticos migraron a los pafses petroleros de 
Cercano Oriente, y lapón y los "Tigres" 
del sudeste Asiático atrajeron a millones 
de trabajadores. l 

Los informes de las Naciones Uni­
das sobre población para la década de 
los 90. señalan que la migración inter­
nacional de todos los tipos involucró a 
100 millones de personas, la OIT, cal­
cula e 1 120 millones. De este número 
17 millones huyeron de la persecución 
en sus paises, mientras que 20 millones 
se desplazaron para escapar de la vio­
lencia, las sequías, o la destrucción 
ecológica, el resto, o sea 63 millones 
fuPron migrantes económicos que bus­
caron una vida mejor. Por tener una re­
ferencia en 1990, 35 millones de mi­
grantes estaban en el Africa del Sur, rle 
13 a 15 millones en Europa Occidental 
y la misma cantidad en América del 
Norte, otros 15 millones en Asia y 
Oriente Medio (informe FNUAP)4. En 
España se habld oficialmente de cerca 
de 2 millones de inmigrantes y de 
150.000 indocumentadosS. 

Las pautas de migración internacio­
nal para los últimos años dejan ver que 
los inmigrantes son atraídos hacia Euro­
pa, a los países productores de petróleo, 
a las economías de reciente industriali­
zación en el Asia Oriental y Sudorien­
ta!, Japón, Australia y Africa Occidental 

TFMA CFNIRAI 49 

conocen grandes corriPntes dP migra 
ción. Africa Meridional donde los inmi­
grantes se dirigen hacia Sudáfrica, y por 
Africa Septentrional adonde van en di­
rección de Europa. Las poblaciones La­
tinoamericanas y caribeñas viajan a los 
Estados Unidos y Europa, en tanto que 
el desplazamiento de personas desde 
Europa Oriental y la de los países de la 
ex -URSS se lleva a cabo hacia Europa 
Occidental y América del Norte. Es de­
cir que las marchas se emprenden en 
dirección de las economías florecientes 
del mundo. Las pautas de migración po­
nen en evidencia la dependencía que li­
gan a las periferias con los centros. 

Un acercamiento a las corrientes 
migratorias por regionesó en España, 
nos muestra las mismas características 
que podemos encontrar en cualquier 
otro país, es decir regiones de mayor 
circulación de capital, de mercancías y 
de personas, que se convierten en zo­
nas que van cambiando aceleradamen­
te por la presencia significativa de inmi­
grantes como es el caso de Valencia 
que en un año pasó de 2.000 inmigran­
tes a 13.000, cambiando la fisonomía 
de la ciudad con la presencia de Co­
lombianos, Ecuatorianos, Magrebíes, 
Angoleños, Bolivianos, Argentinos, Ma­
rroquíes etc.7 

Las nuevas corrientes migratorias 
hacia los EEUU y Europa sP puede com-

3 Castles Stephen "La era inmigratoria" Rev. Nueva Sociedad- 127_ 
4 Brisson Maryre "Migraciones" ¿Alternativa Insólita/ E d. DEl. Costa Rica 1 '147 

5 Periódico " El Mundo" 8 feb - 2001 - Valencia España. 
6 Montes Angel - Informe. Situación de trabajadores mmigrantes. Murcia. tspaña ;¡montes­

@jen.um.es 
7 Periódico El Mundo- 9 feb 2001- Valenc1a. España 
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prender en el marco de estos movi­
mientos masivos que afectan hoy al 
mundo entero y que están caracteriza­
dos por un aceleramiento en los movi­
mientos demográficos. Los grandes mo­
vimientos demográficos afectan cada 
vez a más países y regiones del mundo, 
como una expresión más de la globali­
zación. Las grandes ciudades y las re­
giones que atraen corrientes migratorias 
se transforman en crisoles de mestizaje, 
con una gran diversidad cultural, de na­
cionalidades. Los conflictos y tensiones 
en torno a las leyes que intentan regular 
los procesos migratorios, como es en el 
caso de los EEUU y España últimamen­
te muestran también, que los países que 
reciben inmigrantes se en!=uentran con 
una diversidad de tipos de inmigrantes. 

Las políticas inmigratorias de nu­
merosas naciones se encuentran en cri­
sis, la primera década del sigio XXI LO­

mo lo ha sido la pasada, estarán carac­
terizadas como una "Era de la migra­
ción". Día a día la migración se con­
vierte en un factor global de las relacio­
nes internacionales, mientras las dife­
rencias tradicionales entre las catego­
rías de migrantes han perdido importan­
cia. Las leyes migratorias, que más que 
sostener und políticd migratoria, como 
lo íuera de alguna manera en el pasado, 
di construir und "murdlla china", con­
VIerten esas inexistentes políticas en un 
uso político de la migrauón. De hecho 
se intenta dar un mismo tratamiento a 
situacione~ tan diversas como la~ inmi 
gracione~ legales, ilegales, en trámitt•, 

temporales, por nacionalidad y grupos 
étnicos, personal calificado, trabajado­
res agrícolas, trabajadores fronterizos, 
mujeres madres, niños y niñas, familias. 

No cabe duda que el proceso de 
globalización, ha transformado profun­
damente el carácter de la migración in­
ternacional. Las teorías clásicas de emi­
gración, inmigración, remigración, ya 
no explican los procesos que viven hoy 
millones de personas. Las nuevas tra­
yectorias laborables, las diversas resi­
dencias, las secuencias y formas de mo­
vilización y referencia a diversos luga­
res a los que se ven obligados los mi­
grantes, por la Red Internacional que 
vende mano de obra y la red que con­
trola, cataloga, expulsa o selecciona la 
aceptación de los inmigrantes, ha pues­
to en crisis conceptos como; comuni­
dad de residencia, sociedad nacional, 
estado, nación, entendidas como enti­
dades contenedoras de la vida social de 
individuos y grupos sociales. 

Ludger Pries sociólogo, especialista 
en estudios de migración, habla hoy de 
los espacios sociales transnacionales, 
de la transmigración y de los transmi­
grantes, en un esfuerzo de relectura de 
la situación actualll. La realidad del 
transmigrante y la transmigración, plan­
tea nuevos desafíos al análisis, a la ac­
ción social y política, a Id Pastoral de la 
movilidad humana, en la búsqueda de 
respuesta a los megamercados, a las po­
líticas receptivas o de cierre de fronte­
ras, a la exclusión cada vez mayor fruto 
de la preocupante concentración de ca 

ll l'nes Ludger, "La Migración Interna< ronal en tiempm de global1zauón" Kev1sta Nueva So 
< 1edad N" 1 h4, ps. Sb · b7 



pita! y tecnología y todas las manifesta 
ciones de la globalización de matriz 
neoliberal, concentrador¡¡ del poder y 
la riqueza en unos pocos y la exclusión 
de la mayoría. Los profundos cambios 
de la condición humana como resulta­
do de los cambios cuantitativos se vuel­
ven cualitativos. No es que la migración 
sea nueva, pero la dinámica de acelera­
ción de muchos factores, muy relacio­
nados entre sí, ha hecho variar el con­
junto de los marcos de referencia. 

Los conceptos de comunidad, 
identidad, sociedad, nación tienen que 
ser reconsiderados. Debemos cuestio­
namos la idea de que la vida social de 
las comunidades está delimitada a es­
pacios geográficos. El espacio social de 
la reproducción de la vida, por la trans­
migración, 'se está emancipando de los 
espacios territoriales. La mayor parte de 
la migración internacional sigue siendo 
de emigración - inmigración - remigra­
ción. Pries señala que la transmigración 
y los transmigrantes no son un fenóme­
no reciente ni se produce en todas las 
regiones del mundo, de la misma mane­
ra y con la misma intensidad, el fenó­
meno varía en el tiempo y en el espa­
cio, pero se puede afirmar que las ac­
tuales interrelaciones socioeconómicas 
favorecen el desarrollo de lo que el au­
tor llama "los espacios sociales transna­
cionales"9. 

Efectivamente; las ciencias sociales 
y en ellas las teorías de la migración, 
han estado mucho tiempo centradas en 
el análisis de las causas de expulsión, 
del polo de procedencia y de los facto-

9 Pag. 61, art. Cit, Pries J_ 
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res de atracción, de IIPgada; l'n los pro 
blemas económicos, sociales quP las 
migraciones acarrean a las sociedadps 
receptoras. Recientemente se ha pro 
fundizado el estudio dP los problemas 
sociales en los lugares ele procedencia, 
con una visión integr.Jda ele las Cadenas 
migratorias "Dentro de" "Sistemas mi­
gratorios" superando las visiones par­
ciales que separan lo económico, polí 
tico, social, cultural. 

Hoy la migración internacional se 
. )flCibe como un fenómeno social que 

provoca la aparición de realielades so­
ciales cualitativamente nuevas, más allá 
de los acostumbrados arraigos espacia­
les de la región de llegada y de destino. 
El nuevo concepto retoma, no solo lil 
relación entre la región de origen y re 
gión de arribo definida por un cambio 
unidireccional entre la comunidad lo­
cal, nacional de origen y la comunidad 
local, nacional de llegada, como sucP­
de con los emigrantes, inmigrantes, re 
migrantes. 

Los complejos movimientos multi­
direccionales de personas y grupos de 
migrantes, en redes transnacionales, 
conforman una "masa crítica" de tal 
magnitud, que se forman y consolidan 
nuevos espacios, como espacios pluri­
locales. Ya no es la mudanza de la ubi­
cación por un tiempo limitado o defini­
tivo, sino que el cambio de lugar de re­
sidencia, se torna en contenido de una 
nueva existencia y reproducción social. 

Por ello, asumimos que el concep­
to "espacios sociales transnacionales", 
recoge de mejor manera aquellas reali-
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dades dt~ la v1da cotidiana y mundos dt> 
v1da que surgen de manera esencial, en 
el contexto de los procesos migratorios 
internacionales que geográfica y espa­
cialmente no son unilocales, sino pluri­
locales y que, al mismo tiempo, consti­
tuye un espacio social que, lejos de ser 
transitorio, conforma su propia infraes­
tructura de instituciones sociales, de 
identidades y actitudes que confluyen 
en prácticas cotidianas, en proyectos 
biográficos, laborales, recreando códi­
gos, valoraciones, significados y signifi­
cancias. 

En el caso del Austro Ecuatoriano 
por ejemplo, hay realidades de la vida 
cotidiana y del mundo de vida de los 
migrantes, que de alguna manera nos 
hablan de estos "espacios sociales 
transnacionales" como evidencias em­
píricas de la transmigración. 

Ecuador ha tenido el mayor flujo 
migratorio de su historia, según el INEC 
Instituto de Estadísticas y Censos, al mi 
grar en un año, 99/2000 cerca de un 
millón de personas en un país de 13 mi­
llones de habitantes. El 67.1% de los in­
migrante~ son mujeres y 2 millones y 
medio de Ecuatorianos están radicados 
en el exterior según la fuente. Según las 
estadísticas de los consulados fueron 
capturados 2978 inmigrantes en Guate 
mala, México y EEUU y el cónsul gene 
ral de Ecuador en Méx1co informó que 
en el primer trimestre de este año trami 
tó 1872 salvoconductos para repatriar 
frente a 700 en el mismo trimestre del 
año pasado. 450 ecuatorianos murieron 

antes de llegar a su destino, en los últi­
mos cinco meses del año 2000. Solo la 
subida de los precios del Petróleo puso 
a éste como el primer rubro de ingresos 
y pasar a las remesas de los migrantes al 
segundo lugar, superando a todos lm. 
otros rubros de exportación. Según el 
informe del Banco Central en el 2000 
ingresaron por el sector formal $ 1205 
millones, sin contar las cantidades sig 
nificativas por vias informales. Según la 
misma fuente, en los últimos 1 O años 
han ingresado por el sector formal $ 
5419 millones de dólares por concepto 
de transferencias de migrantes, de esos 
el 45.60% corresponde a la provincia 
del AzuaylO. 

Grupos de emigrantes azuayos, via­
jaron meses desde Ecuador hasta llegar 
por México a EEUU. Algunos estuvieron 
presos en Guatemala o México. Traba 
jaron en NewYork, Chicago, los Ange 
les, algunos han regresado por un tiem­
po a la región y hoy están en Alemania, 
después de estar un año en España. 
Ellos encontraron en cada lugar espa 
dos sociales de acogida, entre grupos 
de la cadena de migrantes, solidarida­
des y dificultades, instancias más o me­
nos organizadas de carácter social co­
rno las "colonias", asociaciones depor· 
tivas, jurídicas, religio~as: hay coros dP 
la Virgen de la Nube en NewYork, y fes 
tividades litúrgicas del lugar de origen, 
celebradas en otro contexto con una 
mezcla de elementos simbólico ritu<1 
les. 

1 O Kevr>td. Cesllón. tconomíd y So11ed.Jd. N" 1!1 MdrZo 2t)(J 1 h Uddor "tn11grddos llldrltle 

nen d flote di h.uddor" 



En esa transmigración han estado 
acompañados por una infraestructura 
transnacional que sirve para, y se rees 
tructura con, la práctica cotidiana de 
miles de migrantes internacionales: te­
lefonía celular, oficinas de entrega de 
dinero, esparcidas en los lugares más 
apartados de esta región y sus corres­
pondencias en ciudades Americanas y 
Europeas. Decenas de casas de cambio. 
Correo de encomiendas, de encargos de 
entrega de electrodomésticos o cons­
trucción de viviendas, ordc>nadas desde 
New York. Trámites judiciales. Encargo 
de celebraciones de Misas, con ex votos 
desde NY, Madrid, Caracas, Roma, etc. 
Conexiones con las comunidades de 
origen, para apoyar la construcción de 
edificios comunales o el reparto de ju­
guetes a los niños a cargo de la "Colo­
nia" en Santiago y hasta el control del 
esposo sobre su hogar desde Murcia en 
España o la solidaridad de un grupo en 
Cartagena, para ayudar a tres niños del 
Cañar cuya madre está presa en Murcia 
o la Asociación de Chicanenses en New 
York y la de sus familiares en el lugar de 
origen, en un programa para apoyar d 

.tncianos abandonados. 
En el otro nivel, en el de las socie 

dades receptoras, se construyen redes 
de solidaridad, de espacios de opinión 
pública, de acción, críticas a las políti 
cas de marginalización de los gobier 
nos, constituyendo "movimientos" a fa 
vor de un globo para todos. Así, en b­
paña, los encierros, las grandes rnani 
testaciones en Madrid, Murcia, Valen 
cia, Barcelona que congregó a más de 
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vemte mil personas, tueron muestras 
del rechazo contra la Ley de Extranje­
ría ll; posteriores negociaciones con el 
Estado central y las Comunidades Auto 
nómicas, para atenuar y modificar la 
Ley, muestra el como han emergido 
propuestas desde una activa sociedad 
civil que incluye a trabajadores, sindi 
catos, asociaciones de migrantes, em 
presarios, ONGs, iglesias y partidos po 
líticos. 

Estas realidades, desbordan lm 
conceptos, provocando un vacío haua 
cómo explicar estos fenómenos, desdt• 
las teorías clásicas sobre migración, 
cuando encontramos que el migrantt" 
tiene un referente en el que siemprt' 
quiere estar presente, aunqut• toda la vi 
da sea un ausente físicamente, o tenga 
familia allá, acá y más all.l. La construc­
ción de grandes viviendas desocupa 
das, el priostazgo en las fiestas patron.t 
les, el encargo de construcción de gru 
tas con planos enviados desde el extl' 
rior, los comités de apoyo para r(•aliLa 
ción de obra~ comunitarias o para ti 
nanciar las fiestas patronales que lasco 
munidade~ por la crisi~ económicd no 
lo pueden hacer; c.tstillos pirotécnicos, 
banda de músicos, elecc1ón ele reinas. 
Todas t•stas acciones van siendo parll' 
de la vida diari.t y del espacio soci.tl 
transnacional que une el nlicleo fami 
liar la comunidad de ongc•n y los tram 
rnigrantes. 

Todos los "Mundos" en los que h.1 
bitan los transmigrantes se encuentran 
en nuestras sociedades, en nuestra'> 
Iglesias locales y los problemas intern.t 

11 Ver intornldtion en Penód1c o Fl Mundo dPI 'i dP f-ebrero LOOl Vd len< lol, hpdnd 
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e ionales Pstán en nuestra cotidiarwidad, 
por lo que nuestra mino regi6n es una 
expresión dP la globalización y nos re­
lacionamos a la vez con los espacios 
sociales transnacionales de los que nos 
llegan sus reflejos a través de las redes 
de cornunicaci6n, presencias, transfe­
rencias, influjos, esta es la idea de lo 
"glocal", desarrollada por los académi­
cos japoneses. 

El aceptar hoy la globalizaci6n, en 
el contexto actual, asumida ésta corno 
la conciencia de que todos habitamos 
una misma casa, en esta "aldea planeta­
ria" y que quienes la habitamos somos 
diversos, distintos, todos dignos en tan­
to seres humanos, sin pretensiones de 
centralidades y superioridades étnicas, 
culturales, religiosas; moviéndonos con 
libertad en esta casa de todos, rompien­
do límites y barreras buscando plenitud 
de vida, nos lleva al tránsito hacia un 
espacio societal diferente, en el que in­
cluso la Iglesia debe "reconvertirse" 
desde una Iglesia caracterizada como 
Ocddental hacia una Iglesia Universal, 
en tanto como nos dice Bastenier 12: 

"Los cristianos han contribuido hist6ri­
carnente, en gran medida a forjar sim­
bólicamente los términos del problema 
teológico-político de las sociedades 
modernas, al que está asociado el bino­
mio conceptual; Universal-Particular". 

Sin embargo, este caminar está lle­
no de retos, como nos advierte Albert 
Bastenier 1 l; las corrientes migratorias 
transnacionales dan origen a inquietu-

des xenófobas, dice, que suelen ser am­
plificarlas por medios dP comunicación 
social y que obedece al recelo espontá­
neo hacia los recién llegados, los extra­
ños, los diferentes, pero que llega a ve­
ces a desembocar en un neonacionalis­
mo y en violentos rechazos, pues son 
vistos como una amenaza al bienestar 
conseguido, a los privilegios ya estable­
cidos. 

La situadón actual de millones de 
seres humanos ilegales, proscritos por 
extranjeros, por pobres, por inmigran­
tes, por distintos, desbarata las preten­
siones de aquella filosofía política que 
por un lado proclama, la universalidad 
de la dignidad y los derechos de las per~ 
sonas, la democracia y en la práctica y 
en lo particular, establece diferencias, 
excluye, proscribe. Hoy se impone una 
política que hable de una nueva mane­
ra del individuo, de los grupos particu­
lares, una nueva forma humanizada de 
coexistir desde las diferencias en un 
"Nosotros", contradiciendo y contes­
tando, como la realidad lo está hacien­
do, a la cultura hegemónica de las lógi­
cas de mercado en las que por un lado, 
se urge para que desaparezcan las fron­
teras y den paso a las exigencias del 
gran mercado, y sin embargo son vio­
lentamente cerradas contra los extranje­
ros, transmigrantes en su tránsito per­
manente en busca de vida. En palabras 
de Luis Abad, al denunciar esta falacia, 
en el 11 Congreso sobre Migración en Es­
paña (Octubre 2000): Los Estados han 

12 Bastenier Albert "Inmigrantes y demandantes del asilo: figuras de la globalización" Revis­
ta Cuncilium N° 280- IV- 1999, pag. 42 

13 Bastenier A. Op. cit. Pag. 35. 



perdido el control sobre los capitales, 
pero controlan férreamente las fronteras 
a los trabajadores 14. 

La modernidad ha ido imponiendo 
una nueva racionalidad y un rigor den­
tro de un espacio jurídico cada vez más 
preciso y delimitado, que materializa y 
autoriza las posibles trayectorias de la 
humanidad, convirtiendo las fronteras 
en barreras en virtud del derecho al sue­
lo, a la sangre, al goce del privilegio; sin 
embargo: "la función esencial de las 
fronteras consiste en humanizar el no­
madismo de las personas y grupos hu­
manos, fundamentan la circulación y el 
intercambio de humanidad en una re­
gulación" dice lves Cattin 15. 

Hombres y mujeres habitan los lu­
gares que ellos construyen y delimitan y 
es la única manera que los hombres tie­
nen de ser humanos. Un ser humano 
que carece de domicilio, que no tiene 
hogar, ni lugar, tiene mermada su hu­
manidad. Vivir humanamente es poner 
límites, establecer frontera, para alcan­
zar libertad, vida y cultivar la humani­
dad. La libertad que se impone a sí mis­
ma las fronteras, es ella misma la que a 
de atravesarlas para acoger y ser acogi­
do, convirtiendo a la hospitalidad en 
una regla fundamental de humaniza­
ción, en exigencia de humanidad, tanto 
para el que acoge· como para el que es 
acogido. Quien se acerca a mí, es mi 
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prójimo aunque venga del otro lado del 
mundo. 

Ante las nuevas leyes de extranjería 
que cierran frontera y van a la casa de 
ilegales, losé Saramago16, premio No­
be! de literatura, que participó en las 
marchas convocadas en España, contra 
la última Ley Migratoria, dice:.. "La 
identidad de una persona es simple­
mente su SER, y el ser no puede ser ne­
gado". Presentar un papel que diga co­
mo nos llamamos y donde y cuando na­
cimos, es tanto una obligación legal, 
como una necesidad social. Todos tene­
mos derecho de poder decir quienes so­
mos para los otros y para eso sirven los 
papeles de identidad. Negarle a alguien 
el derecho de ser reconocido social­
mente es lo mismo que retirarle de la 
sociedad humana. Tener un papel para 
mostrar, cuando nos preguntan quienes 
somos, es el menor de los derechos hu­
manos. 

Si alguien pide que su identidad 
sea reconocida documentadamente, la 
ley no puede hacer otra cosa que no sea 
registrar ese hecho y ratificarlo. Negar 
un documento es negar de alguna for­
ma la vida. Ningún ser humano es ile­
gal, y n1, aun así, hay muchos que de 
hecho lo son, esos son los que explotan 
los que se sirven de sus semejantes pa­
ra crecer en poder y riqueza. Para las 
víctimas de persecución, para los aco 

14 Tomado dP Elia Mdrzal y Amparo (jonLáleL Crónica 11 Congre~o Migración en bJMild. !<e­
vista Migraciones Nu9, Universidad Pontificia de Comillas, Madrid, Junio 2001. 

15 Cattin lve~. "El hombre, Transgresor de fronteras" Kevista Concilium. N" 280 - IV 1 4'19. 

Pag, 25. 
1 b Saramago, José "Cana Abiena a la sofidandad", Periódim El Mundo, ll de Febrero 200 1, 

Valencia. l.:spana 
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rr<1lados por el hamhre y l<1 misPria, pi1-
ra quiPn todo lo ha sido negado, nPgar­
les un papel que les identifique será "la 
última de las humillaciones". 

A modo de conclusión 

La emigración, inmigración, remi­
gración y transmigración en su actual 
contenido y forma, así como en sus ten­
siones y desafíos solo pueden ser enten­
didas hoy en el marco de los procesos 
de globalización que como conocemos 
tiene como matriz al capitalismo trans­
nacional. Los grandes desafíos presen­
tes tienen relación con el acompaña­
miento solidario a los migrantes, exila­
dos, refugiados, en medio de una socie­
dad individualista, competitiva, violen­
ta. Estos desafíos societales, lo son tam­
bién para la acción Pastoral, en el anun­
cio y realización del espíritu Jubilar, 
que lleve a las personas pueblos y na­
ciones a rechazar la estructura totalita­
ria de la economía mundial y a cons­
truir una economía para la Vida, con 
una distribución justa de los ingresos, 
acabando con la moderna esclavitud de 
la Deuda Externa. 

Son necesarios enfoques sociales 
alternativos y perspectivas de acción 
frente al sistema actual de poder econó­
mico, político, e ideológico. Después 
de todo se trata de una amenaza a la vi­
da, no solo para la mayoría de la huma­
nidad, sino para todo el planeta. Se tra­
ta dPI cuerpo sufriente de millones de 
migrantes, exiliados, refugiados, con­
vertidos en una masa de seres inferiores 
y amenazantes, en ilegales e indesea­
dos, pues el inmigrante es definido y 
clasificado desde el proyecto colonia-

lista de control de la sociedad por los 
mercados organizados desde el interés 
de los poderosos grupos financieros 
multinacionales. Un mercado global 
donde se supone que toda mercancía o 
mensaje tiene libre circulación, menos 
el cuerpo del inmigrante que tiene cir­
culación restringida o permiso provisio­
nal, después de dolorosas travesías del 
cuerpo y del alma. Así por ejemplo aun­
que trágico, las familias de los migran­
tes ilegales que perecieron en el atenta­
do terrorista en New York, no tienen de­
recho a nada. 

Están registrados decenas de gru­
pos organizados de migrantes Azuayos 
en los Estados Unidos y Europa, que vi­
ven en un contexto multiétnico, cultu­
ral, religioso y que están aportando su 
forma de ser, pensar, sus manifestacio­
nes identitarias, coadyuvando no solo a 
un rejuvenecimiento demográfico sino 
a la recuperación económica e incluso 
de ciertas instituciones como la Seguri­
dad Social. A la vez la Iglesia está reci­
biendo una nueva energía religiosa, por 
la presencia de formas de expresión de 
la religiosidad popular de latinos, afri­
canos, árabes, en una rica experiencia 
macroecuménica. 

Muchas ciudades españolas tienen 
grupos organizados cuyos nombres; 
ACOGE, OCUPA, muestran el espíritu 
de acogida de ayuda y de albergue en 
edificios abandonados y readecuados 
para uso de inmigrantes. América del 
Sur y el Caribe nos están devolviendo la 
visita, se dice y hay que acogerlos, mo­
vidos por una ética social o el descubri­
miento del espíritu de Dios a lo largo de 
la historia, en todos los pueblos en to­
das las culturas. ;Cuáles son las nuevas 



fronteras de la esperanza en el interior 
dt> los rlesgélrros personaiPs y e ultur.1 
IPsl 

"El Exilio romo un¡¡ reiPrtura Híbli 

e a del Exodo, ofrere algunas e laves pa­
ra interpretilr aquellos tiPmpos d1• incle 

rnencia, en los qup se ejercitan la resis 

tenda ante los reyPs corruptos que acu­

rnulan harbariP. En tiempos dP Pxilio ya 

no se ve fácil un cambio rápido dP es 
tructur .. s, ni menos PI Pjercic io dPI po 
dPr de los que están pt>or situados: SP 

prefierP luchar por sobrevivir, por dc­
fendPr la vida de cada día pn li! cotidia-

!;7 

neidad de puPblo, por JHPsprv,u a las 
víctimas dPI podPr di' H<tbilorlla, pn 

dondP, sPgt"rnPII\poc alipsis, "luc• halla 
di! la sangrP rJp todm los dPgollados dP 

la tiprra (1\1' lll.J4l. ~~~ (•IPxilio Sf' di' 
s;Hrolla la sabiduría del puPhlo ligada il 

la cotidiarwidad, e on PI rPalisrno el!• e a 
d,J día ron su pobreza su prosa su vul 
garid;u-l sus e ontradicr ionPs. F 1 iniN(•s 

prioritario consiste en luc-har por la vida 

propi.1 y dP lm dem;ís" ' 7 , inspirar llllil 

Vida Nueva en el mundo rnodPrno, no 
licia quP drobPrnm glohalizarla dPqJro la 

Esperanza 

17 Garría Joaquín. "fxclusion sor;,,¡ v e""'' ar uhur ,, cJ,. l.r '"'"''" rd.rrl" ••dit i""''' 111 J¡\( 

19911 Mddrid. 
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l:n t:spañol, ponugués e 111g.lcs, E.l.A.L es una 

revista lnterdisóplinaria dedicada al estudio de 

América !.atina y el Caribe en el Siglo XX. 

Cada añiJ, uno de los números se dedica a una 

temiitH.:a espedl"il..:a, previamente anunciada. en 

tanto yue el otro número recoge un compendio 

de artículos vario~. Ambos números intuyen re 

señas de libros y pellculas. 

1~mas de los últimos números publicados 

Vol. 5, 1 & 2: 

Identidades en América Latina 
Vol. ó, 1 & 2: 

América Latina y la Segunda Guerra 
Mundial 
Vol. 7, 1 & 2. 

( :iencia y universidad en América Latina 
Vol. l:i, 1: 

.,ensamiento político en América Latina 
Vol. 9.1. 

( 'ultura visual en América ).atina 
Vol. lO. 1: 

Educación y política en América Latina 
Vol 11, 1: 

El Mediterráneo y América Latina 
Vol. 12, l. 

New Appruachcs to Brazilian Studies 

U núm~.:ro molllJgrállco de 2002 (Vol 13,1 1 es 
tá con:.agrado ¡¡ 

"Democracia y neolibendismo" 

tnv1ar pagos a: l:.l.A.L., SdHJOI ol IJJslor y. 
Universidad de Tcl Aviv 



Desde Nueva York a Madrid: 
tendencias en la mlgracl6n ecuatoriana· 
Brod D. Jokisch*• 

l. a~ pr·uatoriano~ hatt Ptnigradn durantP mucha.~ décadas hacia la~ 1 iudades, la~ ''mpw~a• agri 

rnla.~ d• la ( osf,l, v otro.-; ·"trn.s al intenor del país. qrw les ofrecieran oportunidad,., er ottomi 

cas; •itt em/J,ulio anlf'.~ de los arios wtenta pocos emif?ra/Jan al Pxlran¡em. /)r•"J" entnnr Ps, la 

emigración .se ha vuelto gradualmente una forma de vida y el Ecuador se h,1 unido a El Sillva­

dor, República Uominicana y Mé¡ico como un exportador de personas e importador de reme 

.sas. Estadas Unidm h.1 •ido, h.1sta tiempos reciente.<, el dPstino preferido de /m rmigrantes. 

Cerr·a de 41JO.Oiil! e< uatorianos traha¡an y remiten anualmeniP , .. , de mil millr>llf'' di' drí/,¡ 

res !I:Jattc" ( Pnfr,¡/ dt·l tr uador 2001 ). l_as wdes tran~nacionalf'~ nmectan !JIIf'hio.s tan di.st,m­
fe.• romo /os ( ariaris, rnn (/ue<.>ns, Nueva 'York, /.os Anf?eles. y otrd.~ ciudadf's en los Estados 

Unido.s. f/ < ao~ político y la recesir)n enmórnica ocurrido.s en tcu,¡dor. a finales de lo.' años 

noventa. pmdu¡o w1 t'.\odo maSIVO, inici,indo.se una nuPva fase mil!rdfwú. que _se incremen. 

t6 en proporciones sin precedentes, la miwación a España creció dramáticamente. sif'ndo /m 

ecuatorianos el grupo inmlgtilnte más wande en Madrid .v uno de los má.s grande.~ pn Esp.uia 
IMini.sterio del Interior; Esparia 2001 !. Al contrario de lo que ocurre con /m migrante.s inri()( u 
mentados con de.st111o a los t.st,l(/o~ Urudn.s. la mayon.J eMimada de /()tJ.IIOO ,, 2011.1!011 er·ua 

torianns que ,.,ven en hparia son mu,e1e~. 

E 
ste traba¡o revisa id historia re 
cien te de la emigración t•cuato­
riJnd rentrándosp en estas dos 

corrientes migratorias, que son l.ts más 
importantes de su historia rnodern.1. El 
documento se iniciJ con ur1.1 descrip· 
dónde la corriente migratoria que en la 
za la zona del centro-sur del Ecuador 
con el Nueva York MetropolrtJno, pos 
teriormente con IJ que se produce J,¡ 
crisis pc:onómica y política rnencionildd 

cuyo res u Ita do es PI éxodo masivo a Es 
pdñd ;¡ finales dP los años noventa. El 
documPnto SP basa Pn entrevistas en 
Ecuador desde I4Y4, <)ueens/Brooklyn 
en 19%, 19YB, 2001, y España en el 
2000, en numerosas fuentes secunda­
rías, principalmPnte los datos guberna­
mentales sobre migración dP Ecuador, 
los Estados Unidos, y España, y en estu 
dios publicados(' infomws sohrP J,¡ ma 
ter íd. 

fr<tducción ,¡J Cast!'ll.mo por D.Hwin ~.tlg.tdo y lliHl( i-. '' 1<1'"" 1 l,wli" 
l'rofpsor /\s•stentf' dP < ,pogr.1fi.1. 1 JmvPrsid.Jd d!' ( lhio 
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Emigración ecuatoriana a los Estados 
Unidos de Norte América 

f litsta finales el<> los años noventa, 
los Estados Unidos eran el destino pre­
tendo de los emigrantes ecuatorianos; 
Colombia l'r<l una distante segundil op­
ción y pocos emigraron a Europa. El 
Censo de los Estddos Unidos reporta 
que el núnwro de• personas con ancestro 
ecuatoriano qul' vive en los Estados 
Unidos aumentó de 191.198 en 1990 a 
2 57.760 t•n PI 2000 (Cr•nso de los Esta­
dos Unidos 2000). Al.lfl así, esta cifra es 
dudosa por cuanto suhestima signifitati­
v..tmentt~ qlH· muchm <'cuatorianos vi­
ven entre los Estados Unidos y Ecuador, 
dividiendo su tiempo entre los dos paí­
st•s, y además a miles de ecuatorianos 
qut• vtvt•n en los Est.Hlo-, Unidos les fal­
ta la documt·ntación legal (residencia). 
btds dos condiciones dan lugar a repor­
tdr deliiJl'rd<tmwntl' < ilras inft•rtores 
provt>ntt'ntt•s también dt• millentt•rtdidos 
sol,rt· < ómo st~ ddw responder lds pre­
gunt,h dc·l < t~nso. A pt~'><H de qut• el <en­
so no pwgunt<l acPrcd <h·i t•status legal, 
lw, inmtgr<~ntes, p<~rticuldfiiH~nte los in­
migrilntt!S "ileg..tlt!s", no son cont<tdos 
porqu<· viven en rl'siderKtas de tamilias 
ampliad<Is y stt•mpre cambidrltes y te­
nu•n qu<~ <ll revel,u cuántas personas (o 
quit'm·-,) v1ven t•n un hogar podríd po 
rwr t•n pl'iigro su situ<~< ión. La maneril 
mas signilicdttvd c·n 1" qw· los e< udto 
ri<~nos (y otras nd< HHJ,llicLulf·~ l<~tino" 

mericanas) fueron subvaluados en el 
censo nace por el método inadecuado 
del "Census Bureau" para registrar las 
poblaciones Hispano/Latinas. El Censo 
del 2000 preguntó si el encuestado era 
Español/Hispano/Latino, y de ser así, a 
qué nacionalidad pertenecía la persona. 
El Censo incluía un listado "Mejicano 1 
Mejicano, Americano /Chicano, Puerto­
rriqueño, Cubano, y otro; Españoi/His­
p<mo/Latino", dando la opción de escri 
bir en el formulario el grupo que de­
spen. A nivel nacional, más de 6.2 mi 
llones de personas se identificaron a sí 
mismas como "otro, Español/Hispano­
/Latino" pero no escribieron su origen 
nacional (Logan 2001) 1. 

A partir de las cifras ajustadas de la 
Encuesta de Población Actual 2000 del 
"Census 13ureau", Logan (2001 ¡ para 
grupos Hispanos/Latino en todo el país 
se registra un incremento de población 
ecuatorianil de un 53.7% equivalente a 
396.400 personas, convirtiendo a los 
ecuiltorianos en el octavo grupo Hispd­
no/L<ltino más grande que se encuentra 
vivit•rHio en lm Estados Unidos, y la se~ 
gunda nacionalidad sudamericand más 
grande detrás de Colombid. Esta cifra es 
considerablemente menor d los 
750,000 a un millón comúnmente re­
portados en el Et uador, incluidos los 
más destacados periódicos, pero es con 
sistente con los estimativos publicados 
por los investigadores (Kyle 2000; Jo· 
kist h 1<J9fl). 

Note 'l"" '"ld> t '''"' t·,tan hd>ddd> t·n l.t tdt•tttldJd Jcpott •. uJ., por ello, m"mo' y qut• no 
,., igual que "-" "IIJ<tdo en tnJddor ·· 
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Cuadro 1 
Población ecuatoriana en los Estados Unidos 

1990- 2000 

-
Censo Estimación de Censo Estimación de 

Mumford Mumford• 
1990 1990• 2000 2000 

Connecticut 2,9~7 1,(141 7,70.1 10,5% 
lllinois 8,659 ll,fl<J7 12,060 18,069 
California 26,<J'i l 27,1l51l 18,11!l JJ,3:J2 
Florida 14,679 1 '>.2 Hl 2l,'J'l4 lS,44.l 

New Jersey 27,572 21!,701 4.'i,l'J2 66,370 

New York !l'J,IJJH 'l2,5b'J 123,472 177,'157 
United Sldtes 1'11, IYB 1'1'1,477 260,5'1'1 :l%,400 

·--

fuente: logdn, 2001, lJ.~. Of1< lnd t.statal de Censos 1000. 
"'LJs t:StlllldC iones de Murnford son producidas por el Centro lewi~ Mumíord para lnvpstlgdciones Comp • .¡ 
ratiVd< lJrbdna; y Rt·)\Hllli!lt·s. Sl JNY, Albany, New York. 

Durante los años ochenta y noven­
ta, las provirlCia~ dl' Azuay y Cañar for­
maron el "eje central" de la zona de en­
vío rle emigr,¡ción Pcuatoriana punien­
do sC'r Id zona de mayor envío dt• mi­
grarHes Pn Arnéric<J del Sur. Desde los 
años setentil más de 150.000 personas 
de Cuenca y los alrededores han emi­
grado J la ciudad de Nueva York y un 
número menor a Chicdgo, CaliíorniJ, 
Minneapolis y ~lorida. Un estudio en 
1 YYO del Instituto de lnvesligaciones So 
ciales (lUlS) ( oncluyó que entre· HO.OOO 
a 100.000 per~onas de las provincias de 
Llñdr y AzLJ<lY habían emigrado c1 lm 
Estados Unidos (Borrero 1 Y92); sin em­
bargo dt~terminar una ciírct exacta es di­
tícil en parte porqw' muchas personas 
h,Hl retornado y han vuelto a emigrar, 
ddndo lugdr ..1 un doble-conteo, en p..~r 
te también porque muchos optan por el 
s1gilo; así, un censo conducido en la 
Provincia de Azuay por lct Universidad 
de CuencJ en 1 YYS qué intentó cercio 
rarse de lm datos desde hogares migran 
tt~s produjo resultados parciales ya que 

un porcentaje considerable de la pobla­
ción (15-3.'i'Y,,) eligió no contestar varia~ 
preguntas. 

Los indígenas del Cañar, se unieron 
a Id corriente migratoria poco después 
que lo~ mestizos. Si bien, el grueso d., 
los rnigrantes provienen de los sectores 
pobre~ o empobrecidos, y en menor 
medida los más pobres, debido a que 
éstos no tienen posibilidades de acceder 
a los pré~tamos nece~arios, el compor­
tamiento migrdtorio no t'stahlece dite 
renuds dt~ cldses o st!ctores souales, 
personds dl' todd ( ondición social o 
econornicd h.t migrddo (Borrero 1 <J9S; 
jokisch 1YY7J. fdrnpmo sl' ohscrv.tn 
mayores prefert•ncids por género, l<~s 

mujeres constituyen aproximadamente 
el 53% de todos los inmlgranles ccuato 
rianos legdles (INS 1999), mientras que 
la emigración indocumentada a los E:s· 
tados Unidos ha estado dominada por el 
sexo masculino, produciendo comuni 
dades con pocos hombres en edades 
entre 1 B y 45 años, en las que las pro· 
porciones por sexo indican menos de 
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60 hombres por cada 100 mujeres. Para 
mediados de los años noventa, se ohsf'r 
va, un número t:rf'cientP de mujere~ in 
rlocumentadas. (Jokisch 1 q<J7) 

Los investigadores notaron, a ptin 
cipios de los años setenta (por ejem.: 
Preston 1 q7 4) migraciones masculinas 
desde las comunidades rurales de Cañar 
a Chicago y Nueva York; a mediados de 
los setenta, numerosas comunidades Pn 
las provincias de Azuay y Cañar Pviden 
ciaron un aumento lento, pero firme de 
emigración2. Kyle (2000) esturlia redes 
de emigrantes, desde dos comunidades 
de Azuay argumentando que el colapso 
del comercio del sombrero de paja to­
quilla, es el antecedente principal para 
las emigraciones subsiguientes en los 
años ochenta y noventa razón por la 
que el centro-sur del Ecuador se tornó 
en el eje central de salida. Tejer los "Pa­
nama Hat" y exportarlos a los Estados 
Unidos y Europa formó parte de los ci­
mientos de la economía, desde tiempos 
coloniales para las Provincias de Azuay 
y Cañar. Un complejo sistema de inter­
mediarios y de exportadores mestizos­
/blancos quienes explotaban a tejedores 
campesinos, se desarrolla y consolida 
hacia 1840. Cuando la exportación co­
lapsó hacia 1950, el campesinado de 
Azua y y Cañar, fue el más afectado pues 
habla llegado a confiar y depender de 
esta forma de actividad económica no 
agrícola. Aparentemente, algunos adi­
nerados exportadores de sombreros res­
pondieron ante la crisis migrando a 
Nueva York, donde habían desarrollado 

conexiones so\iales nm importadores 
del sombrho (Astudillo y CordercJ 
19qo). Kyle señala que el colapso del 
comercio del sombrero de Panamá, la 
falta de confiahilidad en la agricultur¡¡ 
de subsistencia y los lazos de los miern 
bros del poblado con "migrantes pione 
ros" crearon "redes que migraron" a 
Nueva York. Otras investigaciones h;m 
mostrado que comunidades mestiz;¡s al 
sur de la provincia de Cañ<tr con unil 
historia de minifundios por la concen­
tración de la tierra, con cierta experien­
cia migratoria temporal dentro del país 
hacia las empresas agrícolas costeñas, y 
relacionadas con el comercio y tejido 
de sombreros, fueron las qlJ!• enviaron 
los primeros migrantes a los Estados 
Unidos a comienzos y mediados de los 
años setenta (Preston 197 4; lokis\h 
1998). Sin embargo, el por qué Chica­
go, siendo el destino preferido de los 
emigrantes pioneros en los años cin­
cuenta, no representó en lo posterior el 
sitio de atracción para muchos ecuato­
rianos y se volvió la distante "segunda 
ciudad" en los Estados Unidos, queda 
aún sin responder. 

Cuando la emigración continuó en­
tre los años ochenta y noventa, las cifras 
se volvieron notoriamente más altas, 
emigrando más mujeres e indígenas, y 
Nueva York seguía siendo el destino 
preferido. Como la mayoría de América 
Latina, el Ecuador sufrió, a inicios de la 
década de los 80, una crisis económica 
~evera;. los salarios disminuyeron y el 
mgreso mínimo real bajó anualmente a 

l Esta región experimentó los numerosos patrone~ de migración domé,tica. sobre todo a la' 

empresas agrícolas en la costa, desde por lo menos pnnc1pios de siglo (Vea Horrero 
19<}5;Kyle 2000: lokisch 199B;Preston 1<}741 



un promedio de 7,h'X, desdt· IYH2 ¡¡ 
l'J'-i 1 (dt• J¡¡nvry y colab. 1'-1'-14: 30), 
rnientr ds tanto el costo de lo~ productos 
básico;, aumentó, las tasds de interés 
fueron exorbitantes y el Estado puso fin 
a muchos programas y servicios de apo 
yo (Zamosc 19Y4). L.as redes transnacio 
nales establecidas por los emigrantes 
pioneros facilitilron el camino de miles 
de personas pi!ra emigrar, conforme de­
< linabdn las fortunils dP la mayoría de 
ecuatorianos. Sm embargo el gran éxo­
do de Cañar y Azuay, ocurrido durante 
los dños odlf'nta, se PntiendP mejor co­
mo la intPnsific <H i(Jn de und tenderH id 
que estuvo construyéndose durante dé 
cddds (Kyl<~ 2000). A mediados de los 
años noventd, más l omunidades indíge­
nas p.util ipan en la migración transna­
< ional. Como hecho demostrativo und 
comuntdad indígeno/mestiza en el nor­
te del Cañar, evidenció un incremento 
en t!lnúmero de emigrantes de 15 a más 
de hO en un período de ocho meses en 
tre 11J'-14 y IYIJ5 (lokisch 1998), de lm 
qtw con excepción de dos, eran de sexo 
m.~sculino. lJn mayor número de mu1e 
I<!S migran dur ante• los dnos noventa, 
oblrgddas flOI llllllH!IOSdS r dZOileS indu 
yendo, 1.~ desl!sper,¡c ión económica y 
emocional, que Id migración transnd 
< tondl dorninddd por el sexo flldS< ulino 
produ< e e on el p<~so dd tternpo (K y le 
2000; lokisch 199H). Si bien, rnientra~ 
rnudtd~ fllUJt!res g.mdn autonomía debi 
do d los niveles altos de emigración 
lll.ISt.ulina, e incluso .Jigunas han emi 
grade 1 indt•pt•ndientt•rnente de~ pariente' 
masculinos, rruwhas han sido ¡¡bando 
n¡¡da~ y tit•nen < onllictos acerca de el 
valor y lo <~propiado dt• su ernigrdción 
(Kylt! 2000). Ld mayortd de mujeres <u 
yos plarH•s t•ran t•rnigrar dt·sd<• una co 
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munidad clel sur tk la Provincid dt: (..¡ 

ñar, contaron con un préstdnto de pa 
rientes masculinos; algunds mu¡eres re 
portaron que sus planes eran emigrar 
cuando sus maridos les "llamaran"; 
mientras otras se negaron a ern1grar y 
quPrían que su tndfido volviera tan 
pronto é'l hubiera ganado lo suficiente 
para adquirir unil casa y tierras de culti 
vo. rinalmente, la diwrsidad de erni 
grantes ha aumentado al incluir a f¡¡mi 
lias enteras; algunos rnigrantes de largo 
plazo han asegurado la ciudadanía dt· 
los Estados Unidos y hdn auspiciddo la 
emigración legal de sus familias (Jokisch 
149H). 

Los datos del Censo de EE.UU. y los 
estimativos de Logan señalan que la ma 
yoría dt> inmigr.mtes ecuatorianos, do 
curnentados e indocumentados, se han 
establecido en Nueva York Metropolita 
no, donde demuestran una notable con 
< entración. En el 2000 el 64, YX. de to 
dos los ecuatorianos restdentes en los 
Estados Unidos vivió en Nueva York 
Mt~tropolitano ( más que el 61,5% para 
1 940), predomlndntemente en los bd 
rrios de Corona, ldf kson t le1ghts y El m 
hurst t'll Queens. Florida, California t! 
tllrncm tic·rwn pobld< rones ecuatorianas 
considerables, pero en un porcentaje re· 
lativ,unentt~ pequer\o (menos dt~ 1 O%) 

del totdl. Los datos del Censo, a pesdr 
de sus tnsuficiencids, también revelan 
dos tendencias dentro del Nueva York 
Metropolitdno; se hd inlensifil a do Id 
corH cnlr<~ción en (lUt~cns y se ha desa 
rrollado un nuevo patrón dt• migración 
suburbana. La población ecuatoriana en 
Queens dutnentó 6,J'Y., .Jnualmente y 
absorvió el 9'J% del crl'c imiento total 
de pobi.J<ión ecuator r.ln.t en la < rudad 
de Nueva York 
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Cuadro 2 

Población ~cuatoriana ~n New York 

liJCJ0-2000 

~----~--------------------------r----------------.-----------

Ciudad d<' New York 
Condado de (JIIPt•ns 

Condado dP Kings rllrooklynl 

Cnndado df' llronx 

Condado de N1•w York IM•nhatlan) 
Condado dr Rir hrnond (~Wr•n Isla"'!) 
( ondddo dt• Wt•slr llf•<IPr 

< otldddo di' N•u""" 
Condado de Suffolk 

-------------------------------------·-
Fuente: Cf'nso de Fstadns lJnidos, 2000. 

1990* 

711,444 

11412 
11\,r,r, 1 
1/,411 
ll,JI)ff 

)tj<) 

4,h 1() 

l,H'i4 

l, lhH 

2000* 

101,001 
'i7,711• 
lll,'!'il 

lLIIHII 

IIJ.L'II 
1,1 S9 
9, lhO 

1.790 
h, llf, 

----------~ 

• Nota: fstos dato~ e ontienl'n dPsiljustes dPiudo" incongruencias en ¡,., llll'gllnt,lS cPns.Jif's y 
por lo tanto <Rilrrf'an subP,timiln<>nPs. 

Los otros distritos municipales de 
NuPVd York tuvieron un nwnor incre­
mPnto de la población y disminuyeron 
PI! Mdnhattdn. Segundo, la población 
enJ.ltori.ma de Westchester suburbano 
(parte norte) y los condados de Suffolk 
(Long lsland) a más del doble durante 
los años novent.1. El número permanece 
relativamente pequeño, pero la tasd de 
• • t ' 1 1 : .' .• 1 
lftCit~llll~IIIU Y ~1 t.:'~lcJI.Jit.:'..lt lllt;lll\J UL' u::-

deS en Nueva York suburbano pronosti­
ca una t.tsa más alta de inmigración y 
población en los años venideros. 

l.os emigr.mtes Indocumentados 
tempranos (antes de 198)) comúnmen­
te hicieron su ruta haci<~ los Estados 
Unidos viaj.mdo legalmente a Méjico y 
cruzando l,t frontera U.S.A.-Méjico, an­
tes de ir a Nut>v.l York. Esto difiere de lo 

ocurrido desde finaiPs de los años no­
venta cuando los Prnigrantes Pcuatoria­
nos compran visas Íillsif1cadas o tornan 
préstamos de 7.000 a 9.000 dólarps dP 
chulqueros para pagar a pasi!dorPs o 
tramitadores qup hacPn Mrcglos pMa su 
viaje desde Ecu<tdor a Nueva York 1. Mu­
chos migrantes Pscapan de los créditos 
usurarios pidiendo préstamos a los pa­
rientes que viven Pn los Estados Unidos. 
El viaje, que es muy pdigroso y normal­
mente torna un mes, se inicia con un 
vuelo a una república CentrcMmericana, 
allí son tom.1dos por otro "pasador", 
luego "un brinco de frontera" Pn la línea 
entre los EE. lJU. y Méjico y eventual­
mente junt.Hse a la familia y amigos 
quienes les ayudarán a encontrar vi-

:J El término pasador es usado comúnmente en la provinci.l de Cañar y usualmente es inter­
cambiahlf' con coyote, illguif'n que hace los arre¡:los del viajf' clandestino y a veces acom­
¡Mña ,¡ los rnigr,mtt•s d Nupva York. Los pasadores usualmt<ntt' hacf'n arreglos con otros 
IMsadores en C:entro<HTiérica y M{>xico y llevan al grupo migratorio a lo~ ~stados Unidm 
Un tramitador es algUien que prepara la documentación para emigr<~r. 



vienda y empleo. Existen pocas investi­
gaciones respecto a la inserción laboral 
de los ecuatorianos en Nueva York, pe­
ro a partir de la evidencia disponible, 
parece que la mayoría de inmigrantes 
hombres trabajan como obreros diurnos 
o en trabajos del sector servidos (restau­
rantes y hoteles en particular) mientras 
las mujeres comúnmente trabajan en la 
industria de ropa o restaurantes (Borrero 
199S; Departamento de planeamiento 
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d«:> l.1 ciudad dP Nueva York 1 gqq; 148 
149.) Investigaciones ActuaiPs sobre Po­
blación hechas en 1998 y en el 2000 se­
ñal;m que, a nivel nacional, a trabajado 
res ecuatorianos les iba mejor que a la 
mayoría de inmigrantes Hispanos en los 
Estados Unidos, ganando un promedio 
de $11 ,84R por año mientras que, apro­
ximadamente un 1 q•y,, vivían por deba­
jo de la línea de pobreza, y S.R0

/,, esta 
ban desempleados (Logan 2001, l). 

Cuadro 3 

Datos económicos de inmigrantes hispanos en los Estados Unidos 

Ingreso Promedio U.S.$ Porcentaje Porcentaje 
Bajo la línea Desempleo 
de pobreza 

Todos los hispanos 9,4!2 2S.2% 6.8% 
Total de Sudamérica l'l,ql1 ll.ó% 4.] 0/n 

Colombia 11 ,7'jq lh.4rx, 4.WYo 
Ecuador 11,848 19.0% r;.S'Yo 
Perú 11,996 11.7% 1.0% 

Fuenle: Logan, 2001, página :l. Datos provenientes del Curren! Popul<llion Survey, Marzo 1 QQ8 
y Marzo 2000. 

Los recién llegados se desesperan 
por encontrar empleo para devolver el 
préstamo de $7.000-$9.000 ya que este 
tiene normalmente una tasa de interés 
compuesto de 5% a 8%, mensual. Si los 
inmigrantes pueden encontrar empleo 
estable, la mayor parte de sus ahorros 
en los primeros 2 a 4 años estarán dedi­
cados al repago de la deuda, que al mo­
mento de su cancelación excederá los 
$11,000. Los migrantes que son depor­
tados, ya sea de los Estados Unidos o de 
un país en su ruta, casi siempre emigran 
de nuevo porque deben pagar la deuda 
o de lo contrario pueden perder cual-

quier cosa que hayan utilizado como 
garantía del préstamo. 

Las tecnologías de comunicación y 
transporte que facilitan la migración 
transnacional para numerosos grupos 
migrantes alrededor del mundo, permi­
ten a los ecuatorianos en los Estados 
Unidos seguir participando íntimamente 
en el bienestar social y económico de 
sus familias y comunidades. La informa­
ción y el dinero fluyen rápida y fácil­
mente entre los sitios, a pesar de que el 
trabajo es cada vez más sobrecargado. 
Los servicios de entrega inmediata inter­
nacional, que llenan las calles de 
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Brooklyn y Queens, proveen servicio te­
lefónico y correo electrónico y una rápi­
da y confiable entrega de corresponden­
cia. Delgado Travel ha desarrollado un 
servicio de radio transnacional inter­
cambiando emisiones desde Nueva 
York y Ecuador diariamente. Las cone­
xiones transnacionales entre Nueva 
York Metropolitano y el sur- central del 
Ecuador son claramente visibles en 
eventos tales como la celebración del 
"10 de Agosto", que se realiza anual­
mente desde 1979 en Flushing Meadow 
Park, en Queens. La multitud, predomi­
nantemente joven y masculina asiste a 
una misa oficiada por un sacerdote de la 
Arquidiócesis de Cuenca, quien está 
realizando un servicio de tres años en la 
Parroquia de Brooklyn, y se come en 
kioskos de comida 9ue venden cerdo, 
morocho y papas, cocina típica de la 
Sierra del Ecuador. Las agencias de bie­
nes raíces anuncian viviendas en Cuen­
ca y Guayaquil y las organizaciones de 
beneficencia ecuatorianas recogen di­
nero para los proyectos y causas en el 
Ecuador a través de rifas y donaciones. 

La migración de retorno o incluso 
la circulación de largo plazo se facilita 
con la residencia o ciudadanía. Los emi 
grantes que llegaron a los Estados Uni­
dos antes de 1980 tienen más probabili­
dades de tener residencia o ciudadanía, 
y por lo tanto el poder auspiciar el tras 
lado legal de los miembros de su fami­
lia. Durante los meses dl' invierno en los 
Estddos Unidos, de DiciembrP a Marzo, 
cientos de ecuatorianos retornan al 
Azuay y Cañar para visitar a la familia, 
atender sus inversiones, y a trabdjar-co 
múnmente en negocios que han inicia 
do o en tierras que han adquirido. Los 
ecuatorianos indocumentados muestran 

una menor tendencia a retornar al Ecua­
dor debido al costo y el peligro, no obs­
tante un número sorprendente ha vuelto 
con la intención de emigrar nueva­
mente. 

Crisis Económica y la "Nueva Emigra­
ción" 

A finales de los años noventa, en 
momentos en que el país se hundía en 
el caos político y una nueva y profunda 
crisis económica, se produce en el país 
una nueva fase migratoria, que se carac­
teriza, en primer término porque au­
mentó a una magnitud sin precedentes. 
Para el año 2000, 504.203 ecuatorianos 
partieron legalmente del Ecuador y a 
pesar de que volvieron 355.836, la emi­
gración neta (148.367) fue la más alta 
que en cualquier otro año (Dirección 
Nacional de Migración 2001). Las ofici­
nas provinciales se vieron inundadas de 
buscadores de pasaportes, el Ministerio 
de Finanzas no podía mantener su emi­
sión a la par de la demanda, y cuando 
emitieron más pasaportes a mediados 
de junio del 2000, decenas de miles de 
personas esperaban toda la noche en fi­
la en Quito, Guayaquil y Cuenca para 
solicitar un pasaporte. Una segunda ca 
racterística de la ''nueva" emigración 
ecuatoriana es que debido a las crecien­
tes dificultades para viajar a través de 
Centroamérica y cruzar la frontera Esta­
dos Unidos -Méjico, se han visto obli­
gddos a buscar una nueva ruta por vía 
marítima a través del Océano Pacífico 
para llegar hasta Méjico en su camino 
hacia los Estados Unidos. Sin embargo, 
el cambio más importante en la emigrd 
ción ecuatoridna. ha sido el giro dado, 
aparentemente de Id noche a la maña-



na, hacia España como el destino prefe­
rido4. La emigración ecuatoriana a Es­
paña se desarrolló rápidamente pasan­
do de menos de 11,000 en 1997 a casi 
125,000 en el 2000 (Dirección General 
de la Policía, España 1997-2000, Minis­
terio del Interior 2001). 

El Caos Político y la Desesperación Eco­
nómica 

En los últimos años el Ecuador ha 
vivido y soportado situaciones muy difí­
ciles en su economía y en su sistema 
político, que lo han llevado a la peor 
crisis de su historia republicana y que al 
parecer aflora en 1995, coincidiendo 
con el conflicto fronterizo con su veci­
no Perú, en una guerra, si bien localiza­
da y de corta duración, no por ello me­
nos onerosa. Se agrega los efectos del 
Fenómeno del Niño, entre 1997 y 1998, 
que ocasionaron pérdidas a la econo­
mía por alrededor de dos mil millones 
de dólares (FMI 2000,8). Estos retroce­
sos económicos fueron agravados cuan­
do los precios del petróleo, la exporta­
ción más importante del Ecuador, cayó 
a su récord más bajo. En 1997 el presi­
dente Abdalá Bucaram fue destituido y 
la vicepresidenta Rosal ía Arteaga, re­
nunciada, nombrándose un presidente 
Interino, Fabián Alarcón. 

Para comienzos de 1999 el gobier­
no del Presidente jamil Mahuad dispuso 
el "salvataje" de 16 instituciones finan-
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cieras a un costo de casi dos mil seis 
cientos millones de d61ares (IMF 2000, 
2.l). Conforme la economía se hundi6 
en la recesi6n y la inflaci6n aumentaba 
al 60% en Marzo, el Presidente Mahuad 
congeló la mayoría de cuentas banca­
rias en un esfuerzo para detener la fuga 
de capitales, lo cual prohó ser terrihle­
mente impopular y dio lugar a huelgas y 
protestas masivas. Los intentos del Presi­
dente para aprobar numerosas medidas 
de reformas estructurales (neoliberales) 
y asegurar así los fondos del FMI para 
ablandar la crisis económica fallaron, 
en parte debido a luchas políticas parti­
distas contra el Partido Social Cristiano. 
En Septiemhre de 1999 Ecuador se ganó 
la dudosa distinción de ser el primer 
país en incumplir con los Bonos Brady y 
para inicios del 2000, el impopular pre­
sidente trató de salvar la situación anun­
ciando un plan para dolarizar la econo­
mía. Las protestas aumentaron y el Pre­
sidente Mahuad fue forzado a renunciar, 
siendo reemplazado brevemente por 
una junta de tres personas hasta que fi­
nalmente fue posesionado el Vicepresi­
dente Gustavo Noboa, quien al asumir 
la presidencia anunció continuar con el 
plan de dolarizacion y otras medidas de 
austeridad de corte neoliberaiS. De los 
tres años seguidos económicamente 
malos, 1999 fue el peor. La economía se 
contrajo en un estimado de 7 ,3%, sufrió 
el 60% de inflación, y el sucre, la mone­
da a ser reemplazada muy pronto, por el 

4 Los Estados Unidos todavía pueden ser el destino más popular para los emigrantes ecua­
torianos porque muchos migrantes documentados que van a las repúblicas centroameri­
canas están en ruta a los Estados Unidos. 

5 El Ecuador introdujo el dólar y alcanzó un acuerdo con el FMI para los préstamos stand 
by durante el 2000. 
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dólar se devaluó en un 66% (Bolsa de 
Valores Guayaquil 2001). El PIB cayó a 
casi una cifra igual al valor de la deuda 
pública del país calculada en 13,75 mi­
llones de dólares (Banco Mundial 
2000), y el índice de pobreza aumentó 
al 40'1.,, mayor al 33% registrado en 
1995 (FMI 2000, 9), el desempleo se in­
crementó al 15% (Bolsa de Valores 
Guayaquil 2001 ). 

Conforme los ingresos reales (y sa­
larios) bajaron y aumentó el desempleo, 
la tasa de pobreza extrema en las áreas 
rurales subió de 20°,{, al 30% entre 1997 
a 1999. En las ciudade~ más grandes del 
Ecuador, como efecto de esta situación, 
a muchos hogares que ya estaban ubi­
cados cerca a la línea de pobreza, pasa­
ron ,¡ engrosar las estadísticas de la po­
breza; muchos trabajadores del sector 
formal fueron desplazados, al informal, 
y obligando a muchos ciudadanos de la 
tercera edad a volver a la fuerza de tra­
bajo, pdr<l contrarrestar la pérdida de 
valor de ~u~ pensiones (FMI 2000, 67-
h8). Miles de ecuJtorianos respondieron 
a la inest.Jbilidad económica y política 
haciendo planes para emigrar a Europa 
o los Estados Unidm. El efecto econó­
mico del contexto señalado, que actúa 
como incpntivo para emigrar, es acom­
paii.Jdo por el eiecto atracción motiva­
do por los cambios materiales y cultura 
les Ira ídos u>ns1go por más de 20 años 
de migración internacional, que han 
creado un momentum par.J adquirir el 
<<~pital m.Jteridl y cultural que solamen 
te J.¡ emigración puede proveer. Lds 
muestras tangibles de la riqueza migran 
te, el temor de ba¡ar de estatus en rela 
< ión a vecinos y otro~ miembros de la 
Í.Jmilia, han alentado " los no migran 
tes <1 emigr<~r (lokisch 1998). Miles de 

ecuatorianos han prosperado ganando 
salarios en los Estados Unidos y orgullo­
samente demuestran su riqueza en sus 
tierras. El Centro sur del país, aparece 
pleno de casas ostentosas, camionetas 
recientemente adquiridas y otras mues­
tras de riqueza provenientes de los en­
víos de remesas. A pesar de que nume­
rosos migrantes han fracasado en llegar 
a los Estados Unidos, en otros casos han 
abandonado a los miembros de su fami­
lia al arribar a los Estados Unidos, per­
sonas previamente desposeídas que han 
emigrado o que tienen un miembro fa­
miliar cercano en los Estados Unidos 
son ahora considerablemente más aco­
modados que los no-migrantes, por lo 
que la brecha resultante motiva a lo~ 

no-migrantes a volverse migrantes. 
Estas condiciones se combinan pa­

ra crear un deseo cultural creciente y 
una necesidad económica para emigrar, 
pero; la avenida de emigración tradicio­
nal - la ruta por tierra a través de Améri­
ca Central y Méjico a Nueva York -se 
volvió más precaria y costosa. La emi 
gración indocumentada del Ecuador del 
centro-sur hacia Nueva York (y otros 
destinos en los Estados Unidos) vía la 
ruta por tierra continúa, pero la vigilan­
cia de fronteras má~ estricta en América 
Central y Méjiw, y el elevado temor de 
via¡ar a través de América Central, ha 
forzado la apertura, desde 1998, de una 
vía marítima a través del Pacífico, desde 
la costa ecuatoriana hacia Méjico o 
Cuatem.tld en ruta a los Estddo~ Unidos. 

la ruta marítima 

l ontorme lm l:stados Unidos au 
mentaron la vigilancia a lo largo de la 
frontera EE lJLJ Méjico, con la opera 



Clon conocida como "Gatekeeper" 
(1994) y otras iniciativas similares, las 
autoridades mexicanas, en respuesta a 
la presión norteamericana han apretado 
sus fronteras con Guatemala, para dete­
ner a los inmigrantes ilegales antes de 
que lleguen a Méjico. (Informe América 
Central/Méjico 1999). En los primeros 
seis meses del 2001, Méjico deportó a 
más de 100.000 inmigrantes ilegales, 
788 de los cuales eran ecuatorianos 
(Servicio de Noticias EFE 22 de agosto 
del 2001). Sin que nadie se sorprenda 
de las detenciones y muertes en esta ru­
ta se han incrementado. Adicional a las 
3.626 detenciones del SNI desde 1995-
1997, la mayoría de las cuales ocurrie­
ron en las fronteras de EE.UU.- Méjico, 
miles de otros inmigrantes con destino a 
EE.UU. han s1do detenidos en o depor­
tados desde Méjico, Guatemala y Nica 
ragua, comúnmente después de pasar 
un tiempo en las cárceles (SNI 
1999,1997). En Ahril2000, dos mujeres 
de la Provincia de Azuay murieron por 
agotamiento en Méjico, a unas millas de 
la frontera con Estados Unirlos. m~llo 

2000), y un hombre de Cuenca se aho­
gó en el Canal de Panamá en junio del 
2000, huyendo de las autoridades pana­
meñas (El Mercurio 5 de julio dPI 2000). 
En respuesta al incremento del riesgo 
por las fronteras terrestres, miles de 
ecuatorianos indocumentados, desde 
aproximadamente 1998, han pagado 
entre 2,500 ,1 7,000 dólares para abor 
dar abarrotados buques dl' pesca < or1 

destino a MéJico o Guatemala en su p<· 
ripio a los Estados Unidos. 

Entre Enero de 1982 a Marzo eJe 
1999, el Servino de Guardacostas de 
EE.UU. detuvo solament(• a dos ecuato· 
nanos en alta mar. sin embargo, la ruta 
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marítima ecuatoriana llegó a ser un ré 
cord públitb en marzo de 1999 cuando 
una lancha de los guardacostas de 
EE.UU. interceptó un buque de pesca 
con 44 ecuatorianos a bordo. En los 17 
meses siguientes fueron interceptadas 
otras 11 embarcaciones ecuatorianas 
con un total de 1.4S2 ecuatorianos a 
bordo. En el Año Fiscal 2000 (octubrp­
septiembrel la Guardia costera de 
EE.UU. interceptó 1.244 ecuatorianos 
en el mar, más que de (ualquier otra na­
cionalidad. (U .S. Coast Guard 200 1); 

para el año 2001 la Gudrdia Costera, ha 
interceptado 1.020. El perfil demográfi 
co de los pasajeros aprehendidos es 
idéntico al perfil de los migrantes por 
tierra; un 7ou;;, son varones, la mayoría 
jóvenes, y predominantemente prove­
nientes de Azuay, Cañar y Chimborazo. 
Las redes migratorias que unen el cen­
tro-sur del Ecuador con los Estados Uni­
do~ persisten, y el riesgo innementado 
de detención y de cJañm per~onales VÍd 

la ruta por tierra han forzado a los mi­
grantes a viajar en buques de pes¡ a, una 
ruta peligrosa que ha ¡ostado el nautra 
gio de un buque y podría llevar incluso 
a una gran pérdida dl! vidas en el mar. 

( )tros miles de t~cuatorianus, a 
quit!nes en su mayoría les faltó e onexio 
nes en Nueva York, tamiliaridad con co­
yotes y rutas para indm ument<~dos ha­
cia los Estados Unidos, así como la ca 
pacidad de financi<~r el via¡c, han opta­
do por emigrar más hil~ll a Europa. 

¡la Nueva Tierra Prometida! El Exodo 
Masivo a España 

A trnales de los noventa, Ecuador 
tw· testigo de una emigración rápida y 
masiva a E:uropa, princip.Jlmente a Es 
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paña y secundariamente a los Países Ba 
jos, Italia y Francia. A pesar de que po­
cos ecuatorianos residían en España en 
1998, para el 2001, más de 13.5.000 
ecuatorianos habían inmigrado en Espa­
ña y convirtiéndose en la más grande 
población de inmigrantes en ese paísó. 
Las salidas de ecuatorianos crecieron 
vert!g!nn~::~mPntP rl<>~nP "P~"'""~ 'i non 
en 1994 a más de 7.000 por mes en el 
2000 (Dirección Nadonal de Migra­
ción, Ecuador 2000). España registró ca­
si 125.000 arribos en el 2000, cifra muy 
superior a los 10.301 registrados para 
1997 (Dirección General de Policía, 
1999). De manera similar, el número de 
ecuatorianos con residencia se incre­
mentó, de menos de 2.000 en 199.5 a 
casi 31 .000 en enero del 2000, lo cual 
convierte a los ecuatorianos el grupo in­
migrante latinoamericano más grande 
con residencia y el sexto más grande en 
relación con el total general (Ministerio 
del Interior, España 2001 ). El gobierno 
municipal de Madrid (ayuntamiento) in­
forma que el número de ecuatorianos 
que viven en la Municipalidad de Ma­
drid aumentó quince veces en dos años 
pasando de 4.91 S en 1999 a 75.527 a 

julio del 2001 (Ayuntamiento de Madrid 
2001; Lora -Tamayo D'Ocón 1999). 

Si bien la emigración masiva a Es 
paña se vio facilitada por el Acuerdo 
hispano-ecuatoriano de 1963, por el 
cual se permite a los ecuatorianos ingre­
sar a España como turistas durante 90 
días sin una visa, ésta en su volumen y 
Pxtpn~ión dehe ser comprendida como 
una respuesta ante la crisis económica y 
política nacional favorecida por la de­
manda en España de mano de obra no 
calificada y con preferencia para la fe­
menina; como también la maduración 
de redes migrantes establecidas por mi­
grantes pioneros desde la Provincia de 
Loja y Otavalo que se trasladaron a fines 
de los años ochenta y comienzos de los 
noventa. El hecho de que la visa no ha­
ya sido un obligado requisito así como 
la habilidad de viajar dentro de los paí­
ses del Acuerdo de Schengen, ha permi­
tido a los ecuatorianos, que pueden reu­
nir de 3.500 a 4.000 dólares y conven­
cer a las autoridades de migración que 
él o ella son turistas, ingresar a España y 
luego subrepticiamente buscar trabajo 
y/o un auspiciante que pueda ofrecerles 
un contrato de trabajo, lo cual es el pri-

ó Los datos de migración ecuatoriana y española deberían verse como cifras aproximadas 
antes que exactas por varias razones (Ver Arango 2000). Los permisos de residencia es­
pañola no son un indicador confiable del número de ecuatorianos residentes en España 
porque los datos reflejan sólo aquéllos que cuya residencia ha sido otorgada por el Minis­
terio de Interior. Los datos de la Dirección Nacional de Migración del Ecuador y del Ob­
servatorio Permanente de Migración de España son útiles pues registran las salidas de los 
ecuatorianos (desde Ecuador) y llegadas (en España) pero sin embargo necesitan ser leídas 
con cautela. Los datos ecuatorianos, por ejemplo registran donde los ecuatorianos dicen 
que planean viajar cuando obtienen el permiso para dejar el país, a pesar de que en rea­
lidad pudrían no ir o permanecer en el país designado. Los datos de España no reflejan 
aquéllos quienes ingresaron o salieron indocumentados de España y no pueden señalar 
cuántos ecuatorianos han sobre extendido sus visas. 



mer paso para obtener un permiso for­
mal de trabajo. Las autoridades de mi­
gración de España no siempre reciben 
entusiastamente a los ecuatorianos. Más 
bien, aquellos que arriban como "turis­
tas" son sometidos a preguntas acerca 
de sus planes de viaje, sus intenciones, 
y sus recursos financieros. En el caso de 
que no pueda presentar aproximada­
mente una "bolsa" entre 2.000 a 2.500 
dólares, una tarjeta de crédito, un plan 
turístico, reservaciones en hoteles, un 
vuelo de retorno confirmado, y una jus­
tificación para estar en España, a el o 
ella se le podría negar el ingreso (ser ex­
cluida) y forzados a volver inmediata­
mente7. Una manera por la que los mi­
grantes ahorran estos gastqs es median­
te el "reciclaje" de la bolsa, de manera 
que un migrante que ha llegado a Espa­
ña, envía el dinero requerido a través de 
un courier de un miembro de la familia 
o amigos. Numerosas familias han faci­
litado la emigración de varios de sus 
miembros usando los mismos 2.000 dó­
lares iniciales. El requisito de "bolsa" fo­
menta la práctica de prestación informal 
y clandestina (chuleo) en donde los m•­
grantes obtienen a préstamo el dinero 
necesario y apenas pasan a través de 
migración en el Aeropuerto de Barajas 
en Madrid, pagan el capital prestado un 
1 O'Yo a 14% de interés sobre el préstamo 
al socio en el extranjero del prestamista. 

Para evitar el escrutinio que las au­
toridades de migración aplican común 
mente a los "turistas" latinoamericanos, 
miles de ecuatorianos están aprove 
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chanclo el Acuerdo de Schengen para 
volar a Amsterdam, donde las autorida­
des de migración, aparentemente, no 
hacen un escrutinio tan riguroso a los 
ecuatorianos (Aiou, 1999). El incremen­
to de viaje de ecuatorianos hacia los 
Países Bajos, de menos de 3.000 en 
199.5 a casi 17.000 en 1999, combina­
do con la evidencia anecdótica, revela 
que los Países Bajos son una compuerta 
para los ecuatorianos que continúan su 
via¡e a España (Dirección Nacional de 
Migración, Ecuador 2001; Vidal & Mo­
reno 2000; Alou 2000). Esta cifra es 
considerablemente menor a los 
7.50,000 a un millón comúnmente re­
portados en el Ecuador, incluidos los 
más destacados periódicos, pero es con­
sistente con los estimativos publicados 
por los investigadores (Kyle 2000; Jo­
kisch 1998). Así mientras que España 
sirve como compuerta para los norte 
africanos indocumentados que van al 
Norte de Europa (Cornelius 1994; Hun­
toon 1998), los ecuatorianos han usado 
Europa del norte, como una compuerta 
para hacer su entrada a España. 

Lo novedoso en el fenómeno mi­
gratorio actual requiere de una com­
prensión más completa que la que aquí 
ofrecemos, aún así la evidencia disponi­
ble sugiere varios rasgos notables. Pri­
mero, la emigración masivd estuvo pre 
cedida al menos por dos grupos de mi 
grantes. Los Otavaleños estaban presen­
tes, aunque en números pequeños a fi 
nales de los .1ños setenta o comienzos 
de los ochenta (Meisch en Kyle 1996) y 

7 La ley de migración española reqwere que los turista~ de los países no pertenecientes a la 
Unión Europea deban tener un boleto de retorno y un mínimo de .50,000 peseta~ ($277l 
y 5,000 pesetas ($28) por cada día que planean permanecer en bpaña 
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lm lojano~ quiPnP~ p<HPCPn Pstar suhrP 
l>rf'SPntados Pn la proport iún de mi­
grantes ecuatorianos, han emigrado a 
España para trabajar, al menos dP~de 
principios de los años noventa y pueden 
haber sido los que prepararon PI cami­
no para la familia y amigo~ una ve7 que 
la Pcnnomía ecuatoriana SP dPtPrioró. 
(Abbott, 2000; Gúmez, 1998; Vidal & 
Moreno, 2000).11 Otras regiones dP la 
sierra, (incluyendo Quito), parecen ha­
hPr Pnviado más rnigrantes a España 
que las provincias costpras (GómPz 
1998; Vidal y Moreno 2000), con una 
excepción irnportantP. Los rnigrantes 
del tradicional "eje central" dP las pro­
vincias de Azuay y Cañar se unieron re­
lativarnt•nte más tarde a estd corriente 
migratoria, y Pn cantidades relativarnen­
tp menores. De los casi U,OOO ecuato­
rianos registrados al ingresar d España 
Pn 1999 (Dirección General de Policía 
1999), sólo 2,000 pare(en ser origina­
rios de las provincias de Azuay o Cañar 
(Dirección Nacional de Migracion, 
2000a, 2000b).4 Est!' hecho puede ser 
explicado, por dos factores: 1) Centro-

Sur del E:cuador babia ya f'nviado miiPs 
de migrantes a los Estados Unidos y por 
consiguiente el potencial de la fuente 
migratoria Pstaría agotado en compara 
ción a otras regiones, y 2) la mayoría de 
las familias del Centro - Sur, incluso dP 
aquellas rezagadas de las fases iniciales 
dP emigración, tienen miembros fami­
liares inmediatos o lejanos en los Esta­
dos Unidos, por lo que esperarían el ac­
ceso en bast:> a redes que enlazan los 
dos lugares. Dado que las redes transna­
cionales a los Estados Unidos son dt:>­
pendientes de las conexiones sociales y 
económicas y están geográficamente 
concentradas en las provincias de 
Azuay y Cañar, la mayoría de los otros 
ecuatorianos no tienen acceso a estas 
redes que perpetúan las conexiones con 
Nueva York y Estados Unidos. La falta 
del requisito visa y el costo relativamen­
te bajo de emigrar a España, sin embar­
go, pone menos obstáculos para migrar 
y aparentemente más oportunidades de 
empleo para las mujeres. Una investiga­
ción preliminar señala que las redes que 
unen al Ecuador y a España se basan en 

8 A pesar de que no se presentan datos para apoyar el reclamo, dos publicaciones sobre los 
ecuatorianos en España afirman que la Provincia de Loja podría ser la zona de envío de 
emigrantes más grande debido en parte a sus conexiones de largo plazo con España (Vi­
da! y Moreno 2000,Gomez, 1998). Abbot, un candidato a Ph.D, realizó un trabajo de 
campo de 1998-2000 en la Provincia de Loja y registró la existencia de redes de migran­
tes de la Provincia de Loja a España previo a la masiva emigración a España de finales de 
los años noventa. 

q Estos datos fupron proporcionados por la Oficina de Migración dt> la Policía Nacional en 
Cuenca, Azuay, Azogues, y Cañar. Los ecuatorianos pueden solicitar permiso para dejar el 
Ecuador en cualquier oficina de Migración de la Policía Nacional y sin necesidad de ser 
de la provincia en donde solicitan permiso para salir. La Policía de Migración registró 
los destinos intencionales y no la provincia de origen del migrante. Los datos de esta na­
turaleza a nivel nacional no son publicados por el gobierno ecuatoriano. 



los hog<HPS, pero lit r .1pidPz de l,1 emi 
gración y la escai<J nacional dP Pmigr.J 
rión, al igual quP las entrPvistas .1 ecua 
torianos Pn Españ<J en PI 2000 sugierPn 
quP tenpr familia est<JhiPcida en España 
que conozca sobrP el cómo migrar, 
acerca de posibilidades de alojamiPnto 
y oportunidades de empleo, facilita la 
emigración, aunque esto no haya sido 
un reqoisito prPvio. Algunos emigrantes 
han p;,rtido sin familia o amigos que es­
peren por ellos; otros han ido con débi­
les conexiones. 

Un segundo rasgo interesantE' acer­
ca de la migración ecuatoriana a España 
PS que lograron Pncajar dentro de una 
economía española quP continúa de­
mandando mano de obra de bajos sala­
rios, semicalificados, y con preferencia, 
en el caso de los hombres para trabajos 
agrícolas y hacia las mujeres para el ser 
vicio doméstico. España parecería ser 
pntonces, un destino lógico para los mi 
grantes ecuatorianos dadas las similitu­
des culturales y de idioma, pero hastil 
mediados de los años ochenta, Españil 
erd un país de emigrantes con una con­
sistente tasa de desempleo entre 1 S'l'b y 
20% (Liebermdn 199S; Arnago 2000; 
Martin 2000). Sin embargo, desdP me­
diados de los años ochenta, España se 
ha vuelto un destino importante para los 
migrantes documentados e indocumen­
tados. A finales de los años setenta y co­
mienzos de los ochenta, cuando la eco­
nomía española entra en auge, muchos 
jornaleros agrícolas españoles (en su 
mayoría hombres) pudieron encontrar 
mejores trabajos, creando así un vacío 
en la oferta de empleo. De manera simi­
lar, conforme los ingresos de la clase 
media aumentaron, la demanda para 
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~Prvi< io doml'stico puPrl,l~ ,HIPntro t.1m 
hil'n aumentó, pl'ro las mujPrPs <'Spaño 
las quP ll<•naban Psos pul'stos pudiPron 
Pnnmtrilr otro PmpiPo l'SC.!p<mdo dl' l'S 

ta forma de trabaJo, (Corrll'lius, 1994). 
T;¡nto las I,Jhorps ;Jgrícoi.Js como las rk 
sPrvicio domi>stico fuPron < ad<J vez más 
ocupados por inmigrantl's dPI norte dP 
Africa, Améric,1 Latina y Asia, muchos 
dP los cuales habían obtPnido permisos 
de trabaJo de corto plazo. Una fuertP 
asimPtríil de género se desarrolló con­
forme las posicionPs de servido domi>s­
tico fueron ocupadas mayoritariamentf' 
por mujeres, principalmPnte dP Repú­
blica Dominicana, I'Prú y las Filipinas y 
los trabajos agrícolas fupron ocupados 
mayoritariamente por hombrPs del nor 
te de Africa y en mPnor grado dP Ami> 
rica latina y Asia (loé 19R9 Pn Cornelius 
1994; Huntoon 1 998; Arango 2000; 
King 2000). la demanda para el servicio 
doméstico y la labor agrícola persistP y 
el gobierno español ha buscado cubrir 
esta demanda n>ncediendo entre 
R6.000 y 126.000 permisos de trilbajo 
por año durante los años noventa 
(Anuario de Migraciones, 199R). 

los migrantes ecuatori,mos encaja­
ron en el agrupamiPnto ocupacional por 
género y en la concentración geográfica 
de Latinoamérica, especi.Jimente res­
pecto a los inmigrantes dominicanos (y 
en menor grado los asiáticos) que arri­
baron antes que Pilos. A pesar de que la 
mayoría de informes de prensa ecuato­
riana ponen énfasis en el número de 
hombres que trabajan en agricultura 
(sobre todo en Murcia) y en la construc­
ción, la corriente migratoria a España 
"fue liderada por mujeres, y la mayoría 
de ecuatorianos que viven allí son mu 
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jeres 10 . En 1997 más del 58% de los mi­
grantes con destino a España (Símica 
1999), unos 62_3% de ecuatorianos re­
gistrados por las autoridades en la Co­
munidad de Madrid en 1999 (Lora-la­
mayo D'Ocón 1999) y 67% de ecuato­
rianos con residencia y con visas de tra­
bajo válidas, eran mujeres (Anuario Es­
tadístico, España 1999)_ Este patrón de 
migración dominado por mujeres refle­
ja el aumento en la demanda para ocu­
paciones donde aquellas dominan: ser­
vicio doméstico puertas adentro, lim­
pieza, cuidado de niños y ancianos; ello 
se refleja, en términos de la política la­
boral española, al haber emitido, entíe 
dos tercios a tres cuartas partes, de los 
permisos de trabajo para ecuatorianos, 
a mujeres. Conforme el número de per­
misos de trabajo españoles se cuadru­
plicó de menos de HJOO en 1995 a más 
de 8.000 en 1999, más del 66% de és­
tos se concedió a mujeres, las cifras 
muestran que para 1998, cerca de un 
74'}1, de los concedidos eran para el ser­
vicio doméstico; sólo 8,5% para agri­
cultura, la mayoría de los cuales se con­
cedió a hombres (Ministerio de Trabajo 
y Asuntos sociales 2000, España 2001 ). 
Las mujeres están migrando a partir de 
una variedad de situaciones familiares. 
Algunas se están uniendo a parientes 
masculinm en España, pero muchas son 
solteras o emigran sin sus esposos (Gó­
mez 1998; Vidal y Moreno 2000; Estu­
pinán de Burbano 2000). 

Esto difiere de la corriente migrato­
ria hacia EE.UU_ donde es raro que las 
mujeres casadas emigren antes de la sa­
lida de su marido, y muchas emigran 
después de que su marido les auspicia 
(Jokisch 1998). Este modelo de mujeres 
que lideran la corriente de emigración 
para trabajar mayoritariamente en el 
servicio doméstico en Madrid y Barce­
lona concuerda con el modelo estable­
cido por peruanos y otros migrantes La­
tinoamericanos (ver Escrivá 2000 e loé 
1997)_ Si las experiencias de las mujeres 
ecuatorianas son similares a lo que Es­
crivá reporta sobre las experiencias de 
mujeres peruanas en Barcelona, puede 
entonces esperarse que las mujeres es­
tén siguiendo a su familia y amigos a Es­
paña y que sus motivos iniciales para 
emigrar estén íntimamente ligados a las 
carreras y supervivencia de miembros 
inmediatos de la familia, pero la auto­
nomía y el escape de una sociedad con 
hogares patriarcales, también son facto­
res importantes (Escrivá 2000, 215). 
Además, se da el caso de muchas muje­
res relativamente bien educadas que 
pueden ganar autonomía, pero experi­
mentan un estatus social y económico 
inferior en comparación al que tuvieron 
en su lugar de origen. 

Sin embargo, la mayoría de los 
ecuatorianos llega a España sin un per­
miso de trabiljn f• inrnPrliatitmPnte con­
tactJ a amigos y familiares para buscar 
trabajo y/o un patrocinador que pueda 

1 O 1 o~ d,nos indicdn 4uc entre IYYII y 1 YYY, un número desproporcionado de migrantes 
ccuJtorianos eran mujeres, pero los hombres se unieron rápidamente a la corriente mi­
gratoriJ en el 2000, reduciendo el dese4uilibrio de género, pero probable no la segrega­
ción ocupacional por género. Por ejemplo, el porcentaje la~ mujeres ecuatorianas en Ma· 
drid ba¡ó al 53.9"/., en el 2000 (Ayuntamiento de Madrid 2001 ). 



hacer una oferta de contrato formal. Los 
inmigrantes usan lugares de reunión pú­
blicos como los parques de El Retiro y El 
Oeste en Madrid, donde miles sociali­
zan cada Domingo y se enteran sobre 
oportunidades de empleo. Aquellos con 
suficiente suerte para obtener un permi· 
so de trabajo están usualmente restringi­
dos a un empleo de corto plazo y con 
sueldo~ relativamente bajos. En 1998, el 
56.6°/. de los permisos de trabajo eran 
válidos para un año o menos y 76% pa­
ra dos años o menos (Ministerio del Tra­
bajo y Asuntos sociales 2000). Los Inmi­
grantes ganan consistentemente menos 
que los nativos españoles, incluso en 
trabajos similares (Calavita 1998). Las 
domésticas puertas adentro ganan entre 
400 y 600 dólares por mes, más comida 
y vivienda (Calavita 1 YYtl; Vrdal y More­
no 2000), los jornaleros agrícolas en la 
Provincia de Murcia ganan aproximada­
mente 3,75 a 4,50 dólares por hora, y 
los obreros de la construcciñn puerlen 
ganar hasta 6,75 dólares la hora. 

Un tercer rasgo notable que ha sido 
reportado, aunque no está documenta­
do formalmente, es que los ecuatoria­
nos en España provienen de una varie­
dad de situaciones y posiciones econó­
micas así como de grupos étnicos, y van 
desde trabajadores pobres de zonas ru­
rales y urbanas, a quiteños relativamen­
te acomodados poblaciones indígenas, 
mestizas y blancas. Vidal y Moreno 
(2000) reportan tres grupos económicos 
entre los migrantes ecuatorianos: los 
que no pueden cubrir sus gastos diarios 
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en el país, aquéllos que pueden cubrir 
sus necesidades básicas diarias pero no 
pueden lograr un estándar de vida más 
alto, y gente de la clase media y media 
alta cuyo bienestar económico cayó 
considerablemente como resultado de 
la crisis económica. Aquellos que están 
económicamente mejor y que tienden a 
ser también mestizos o blancos, infor­
man que se sienten humillados realizan­
do trabajos que solamente realizarían 
personas indígenas y/o pobres en el 
Ecuador. Algunas ecuatorianas que tra­
bajan actualmente como domésticas 
puertas adentro en España, hace sólo al­
gunos años contrataban domésticas en 
el Ecuador. 

Un cuarto rasgo notable es que en 
España, la mayoría de los ecuatorianos 
estan iocaiizados en iviadrid y secunda­
riamente en Barcelona y Murcia. De los 
30.878 ecuatorianos con residencia es­
pañola en el 2000, 12.266 (40%) se lo­
calizó en la Comunidad de Madrid, 
4.687 (15%) en la comunidad de Cata­
luña (Barcelona) y 2.907 (9,4%) en Mur­
cia (Anuario estadístico 2001 ). Esta dis­
tribución es alentada por la práctica es­
pañola de otorgar permisos de trabajo. 
En 1998 11td~ Jel 77~¡~ Je lus j.JE:Imi;os 

de trabajo concedidos ,a los ecuatoria­
nos fueron para trabajadores en la Co­
munidad de Madridll. 

Una última característica significa­
tiva de la migración masiva tiene rela­
ción con los cambios operados por el 
que ocurrió conforme gobierno español 
en materia de políticas para inmigrantes 

11 Los distritos con más de 5,000 residentes ecuatorianos son: Ciudad Lineal, Tetuan, Cen­
tro, C:arabanchel, Arganzuela y Latina (Ayuntamiento de Madrid 2001 ). 
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y que por consiguiente atrapó a los 
ec.uatorianos en un "experimento le­
gal". la legislación aprobada en enero 
del 2000 dio a los inmigrantes "ilegales" 
amplios derechos incluyendo garantías 
para la educación, cuidados médicos, el 
derecho de libre reunión y protesta, la 
reunificación familiar y el adherirse a 
sindicatos; se podría multar a los inmi­
grantes ilegales, pero la deportación era 
improbable. También proveía residen­
cia a inmigrantes ilegales que pudieran 
probar, entre otras cosas, haber estado 
en España antes del 1 de junio de 1999. 
la mayoría de esta legislación fue sin 
embargo deshecha, cuando el conserva­
dor José María Aznar del Partido Popu­
lar, ganó la mayoría en la legislatura y 
por ende la Presidencia, en Marzo del 
2000, aprobándose una nueva legisla­
ción bastante similar al "lmmigration 
and Reform Control Act" ORCA) aproba­
da en los Estados Unidos en 1986. la 
nueva ley si bien continuó con la am­
nistía para los inmigrdntes que vivían en 
Españd dntes del 1 de junio de 1999, 
pero buscó reducir la inmigración ilegal 
l!liminando muchos dl! los derechos 
otorgadm por la legislación anterior, ce­
rrando las íronteras, e incremcntdndo Id 
presión y multas para empleddores que 
contraten inmigrantes sin los permisos 
de traba1ol2. Al máximo de la contro­
versia, Id legislación estipula Id expul­
sión inmedidta de los inmigrdntes ilega-

les y extiende de dos a cinco años el 
lapso de tit!mpo que los inmigrantes 
tendrían que permanecer en España pa­
ra ser elegibles para obtener la residen­
cia. También obliga al gobierno a hacer 
acuerdos bilaterales con los países fuen­
te de la población inmigrante ilegal a 
España. 

En este marco, en Enero del 2001 
Ecuador y España firmaron el primero 
de cuatro acuerdos bilaterales que Espa­
ña firmaría en los siguientes siete me­
ses 13. los acuerdos tienen la intención 
de reducir el tráfico de inmigrantes y dar 
un trato preferencial a los obreros de los 
países fuente. "la operación Ecuador" 
estipula los permisos de trabajo y/o resi­
dencia de un número no especificado 
de ilegales ecuatorianos que vivían en 
España antes del 22 de enero del 2001 
para lo cual debían manifestar su acuer­
do en retornar voluntariamente, mien­
tras que el gobierno español acordó pa­
gar por los vuelos a Quito y el retorno a 
Madrid. los ecuatorianos mostraron sus 
reservas frente a la promesa española y 
la Asociación Rumiñahui, de residentes 
en España etiquetó al ac.uerdo de absur­
do y una traición a los migrantes ecua­
torianos. A pesar del escepticismo ecua­
toriano, la sub-estimación hecha por Es­
paña sobre cudntos ecuatorianos se ins­
cribirían l!n ese programa, y el caos que 
causaron las declaraciones públicas 
contradictorids, 24.884 eutatorianos se 

12 El gobierno de Aznar argumento que las políticas tolerante> de l:spana habían atraído un 
numero >in precedentes de inrntwdntes ilegales, sobre todo de Marruecos y poo lo tanto se 
necesitabd una legislación más dura pdra desdlentar .1 los inmigrantes ilegale> (Associa­
ted Pre>s, d 4 de agosto de ;WOO). 

1 S A pMtir de dgosto del 2001 Espand ha ltrmado acuerdos um Marrueco;,, l:cuador. Polonld. 
Colombia y estuvo en negouacione> con República Dominicana y Rumania. 



inscribieron en el programa para fines 
de febrero, a pesar de que España sólo 
devolvió a 4.069 ecuatorianos a Ecua~ 
dor para su "regularización". Los otros 
20.789 recibieron permisos de trabajo 
y/o residencia sin retornar al Ecuador (El 
País, Abril 9, 2001). El legalizar a casi 
25.000 ecuatorianos incrementa el nú~ 
mero de ecua-torianos con permiso de 
residencia a más de 55.000, pero indu~ 
dablemente deja a decenas de miles sin 
este esta tus lega !14. 

Impacto en el Ecuador 

La continuación de la mtgrae~on a 
los Estados Unidos y el éxodo masivo a 
España han ampliado el rol del Ecuador 
dentro de la economía global en tanto 
exportador de personas (a más de otras 
materias primas) y corno un importador 
de remesas. El Fondo Monetario lnter~ 
nacional (FMI) estima que las remesas 
aumentaron de menos de 1 00 mi !Iones 
de dólares en 1994 a 840 millones en 
1998 (FMI 1999) y el Banco Central del 
Ecuador estima las remesas en $1,32 
millones para el 2000 (Banco Central 
2000, 9). Si esta~ cifras son relativamen­
te exactas, las remesas se han tornado 
en la segunda fuente más importante de 
ingresos desde el exterior, seguida sola­
mente por las exportaciones de petró­
leo. Conforme la emigración ha carn 
biado de un fenómeno predominante~ 
mente regional a un fenómeno de ca-
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rácter nacional, los hogares de todo el 
Ecuador están entrando en una econo~ 
mía migratoria, con la consiguiente de~ 
pendencia de las remesas, experiencia 
que los hogares en Azuay y Cañar han 
vivido por más de una década. Aún así, 
esta forma de dependencia económica 
no debe ser condenada tan a la ligera; 
migrar en busca de oportunidades eco­
nómicas no es nuevo y las remesas pro­
porcionan oportunidades a las personas 
que han estado excluidas de la econo­
mía ecuatoriana. Los hogares a lo largo 
de la Sierra del Ecuador durante muchas 
décadas necesitaron combinar la pro 
ducción agrícola con las ganancias fue­
ra de sus tierras, lo cual requirió común­
mente de migraciones internas, hacia la 
costa o centro~ urbanos. La migración 
internacional es una extensión radical 
de la migración doméstica, requiriendo 
ausencias de largo plazo y un riesgo 
económico y personal mayor, pero tam­
bién posibilita un incremento sustancial 
en el ingreso del hogar, algo que Id mi 
gración doméstica no provee. 

En este sentido, la migración le~ 

permite controlar sus ingresos y econo­
mías en tanto no dependen del manejo 
de las política~ económicas nacionales; 
las remisiones no son controladas por el 
gobierno (como son los ingresos del pe 
tróleo), ni ~on los rnigr antes iorzados a 
simplemente esperar por el goteo de los 
auges de exportación del banano o el 
camarón. Más bien, lo~ migrantes y sus 

14 La cifra de 55,000 es calculada al añadtr los 14,1!1!4 legalizados por el reciente awerdo, 
a los 30,871! reportados con residencia por el Observatono Permanente de la Inmigración, 
España a partir de enero, 1, 2001. Cuántos permanecen sin un estatus legal sigue en de­
bate: Kumiñahui estima más de 100,000 mientras las estimaciones del gobierno ecuatn 
riano son de 40,000. 
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familias asumPn Pnormes riesgos para 
ganar dinf'ro Ptl Pconomías dP altos sa­
larios evit.mdo la incertidumbre de la 
economía pcuatoriana par;¡ mPjorar su 
posición pcon6mica. 

Las transfPrt'ncias de los migrantes 
son dedicildas a numerosos gastos de­
pendiPntes de vMios factores, quP no 
Pstán rwcesariarnenle limitados a la po­
sición del rnigrante dentro de la familia 
ampliada, tales factores son: Pntrc otros, 
el lapso dP qup el migrante ha estado IP 
jos, las Prnergencias familiares, las deu­
das, y la intención de reunir a la familia 
en el exterior. Pagar la deuda que obtu­
vieron para la emigración (sobre todo si 
es indocumentado) y pagar las necesi­
dades básicas incluyendo _la educación 
de los niños son normalmente las pri­
meras prioridades de las remesas, segui­
do por adquirir o construir una casa mo­
dc•rna, también financiar la emigración 
indocumentada de un miembro cercano 
dP la familia y la adquisición de tierras. 
(Borrero 1995; Carpio 1992; )okisch 
1997, 1998). Después de que la deuda 
ha sido pagada y las grandes inversiones 
en una casa y posiblemente en una par­
cela de tierra - lo que normalmente ocu­
rre dentro de los tres primeros años, gd~­
tan las remisiones en artículos suntua­
rios como equipos de sonido y otros 
electrodomésticos (Borrero 1995; Jo­
kisch 1998; Kyle 2000), sin embargo, 
las remesas pueden disminuir a una 
cantidad de subsistencia mensual o bi­
mensual, cantidad que pagará muchas 
de las necesidades básicas, pero no per 
rnitirá ningún ahorro en el Ecuador (Jo­
kisch 1998). 

Hay evidenria para demostrar que. 
aunque las remesas de los migrantes son 

PI segundo rubro de exportación más 
rentable del Ecuador pueden ocasionar 
altos costos. Muchas comunidades han 
perdido a la mayoría de sus residentPs y 
el deterioro societal trae corno resultado 
otros males sociales. La descomposi­
ción familiar, causada por una larga se­
paración entre los miembros de la fami­
lia y en algunos casos el abandono, han 
sido reportados por varios investigado­
res (Borrero 1995;Carpio 1992; Jokisch 
1998; Kyle 1996). El SIDA probable­
mente contraído por los migrantes en 
Nueva York, ha matado a varios miles 
de ecuatorianos, aunque el estigma sen­
tido por las víctimas y la pobre docu­
mentación de los casos de SIDA impide 
una estimación exacta (Pribilsky 1999). 
Miles de niños están siendo cuidados 
por miembro~ de la familia ampliada o 
substitutos en ausencia de sus padres, lo 
cual, según reportan los maestros en 
Cuenca y a lo largo del Cañar, ha au­
mentado el abandono escolar y la Jp:! 

tía del estudiante. La Unión Nacional de 
Educadores (UNE) reportó que en 
Azuay y otras provincias, docenas de 
maestros se han unido a la corriente mi­
gratoria, dejando a las escuelas sin sufi­
cientes maestros (El Universo, el 7 de Ju­
lio del 2000). 

Intentos fallidos de migración han 
hundido, aún más en la pobreza a algu­
nos migrantes. La economía clandestina 
de los chulqueros y coyotes ha permiti­
do a unos pocos explotar a miles de fa­
milias rnigrante~. Si bien en el campo, 
algunos han comprado tierras, lujo que 
no hubieran podido permitirse sin la mi­
gración, otras familias se han visto obli­
gadas a vender sus tierras para pagar los 
préstamos (Jokisch 1998) 



Conclusión 

A finales de los años noventa la 
emigración ecuatoriana a los Estados 
Unidos se ha intensificado presentándo­
se un éxodo masivo hacia España y en 
menor medida a otras partes de Europa. 
En solo dos años, más de 135.000 ecua­
torianos emigraron a España, convir­
tiendo a los ecuatorianos en la naciona­
lidad inmigrante más grande en Madrid 
y una de las más grandes en toda Espa­
ña. En contraste con la corriente migra­
toria a los Estados Unidos, esta emigra­
ción ha sido nacional (no concentrada 
regionalmente), siendo las mujeres ma­
yoritarias de estas primeras oleadas mi­
gratorias. Personas de todas las clases 
económicas y orígenes étnicos han par­
ticipado en las fases tempranas de tal 
migración. 

Las consecuencias de esta nueva fa­
se de migración pueden parecerse a las 
consecuencias ya sentidas en el centro -
sur del Ecuador, pero la magnitud de la 
migración, el contexto en el cual está 
ocurriendo y la~ características persona 
les de quienes están emigrando son lo 
suficientemente diferentes, al punto que 
no deberíamo~ esperar acríticamente, 
que el patrón se repita a sí mismo. La in 
vestigación ha mostrado que quien mt 
gra y el contexto cultural y económico 
de la migración tienen influencia sobre 
la trayectoria y naturaleza de los impac 
tos. El hecho de que las mujeres forman 
una parte muy importante de la corrien 
te migratoria y están trabajando en es fe 
ras económicas específicas de ba¡os sa 
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larios, lejos del fuerte contexto patriar 
cal en el Ecuador, alterarán probable­
mente los patrones de asentamiento 
ecuatorianos en España y las normas 
culturales en ambos países (Hondag­
neu-Sotelo 1994; Lawson 1998; Pessar 
1999). 

Aún cuando las autoridades espa­
ñolas están más preocupadas por la lle­
gada masiva de africanos cruzando el 
Estrecho de Gibraltar, aún así, los ecua­
torianos también se han vuelto parte del 
problema y del "experimento de inmi­
gración" hacia el país y probablemente 
seguirán siendo un grupo inmigrante 
grande durante muchos años 15. El plan 
de España para restringir la inmigración 
ilegal fortaleciendo simultáneamente la 
aplicación de la ley y aumentando el 
número de contratos de trabajo ofrecí­
dos a ecuatorianos, probablemente no 
funcionará según lo planeado. Es impro­
bable que los ecuatorianos con visas dt• 
trabajo simplemente retornen al Ecua­
dor una vez que sus contratos terminen. 
Má~ bien, es más probable que los 
el uatori,uHJ~ seguirán un rnoddo im­
puesto por otros rnigrantes y usen su es 
tatus legalizado para establecerse en Es­
paría, instalcJndo redl~s que f,Kiliten el 
Mribo de tcJmiliMe~ y amigo~. 

l:n resumen, l.t migr.tción .1 Españ.1 
e~ probc~blernente un precur~or de un 
prolongado y cada vez más complejr 1 

patrón de migración transnacionc~l que 
une a España con Ecuador. Pronto, el 
Ecuador se unirá a una lista ueciente de 
países que experimentan una diáspora 
en su población. España se ha vuelto un 

1 5 Uurante lo~ primeros ocho mese~ del 200 1, la~ autondadc~ e~¡ldñold~ Interceptaron l d~l 
.10,000 africanos tntentando entr,¡r en bpañ.J (fl Paí~. ~eptiemhre, 'i del 2001 ). 
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d(•stino prPfPrido para los rnigrilntPs 
ecuatori;¡nos por numerosa' r;¡zorlP'i, 
incluyendo el tnillest;¡r Pconórni<:o y po 
lítico ('11 el país, PI idíomil, las espPran 
7ilS dP ohtPnPr rPsirlPn< i<1 tnPdiantP l;¡s 
ofertas anticipadils d1• arnnistíil, la dP 
tnilnda rlP Esp;¡ñ;¡ por m<mo df' ohril dP 
baja r(•rnunPraciém, l.1nto para trabajo 
dornésti~:o corno agrícola y con prefe­
rPnda de gém•ro, y la facilidad de Pntra­
da quP disminuye suhstancialrnPnte el 
costo y riPsgo ck• l'tnigradón compara­
do a los Estadm linidm. Pero; si inmi­
grar a los Estados Unidos se vuPive más 
difícil, lo que podría ocurrir corno resul­
tado dPI rigor pn las frontPras { omo con­
spcuen<:ia resultante dPI ataque del 11 
dP septiPrnhre a Nueva York y, ~i España 
c,1mhia su IPy d<• inm1gracié>n para re­
querir dP los ecuatorianos visa de entra­
da, los Pcuatorianos probablemente 
cambiarán o diversificarán, el punto lo­
c,¡l de su emigra~:iún, pavimentando el 
camino, desde sus estriltegias y expe­
riencias pioneras acumuladas, pilra una 
diáspor.J de ecuatorianos. 
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PUBLICACIÓN CAAP 
Diálo¡.:os 

LA GUERRA DE 1941 
ENTRE ECUADOR Y PERU 

Una reinterpretación 

Henuín lharra 

El 26 de Octubre de 19'JH se firmó el 
Acuerdo de Paz con el Perú. Este im­
portante hecho histórico, más allá de 
generar opiniones controversiales, 
apuntó a cerrar la "herida abierta" ins­
taurada desde inicios de nuestra era re­
publicana. 

Para algunos, el aconte¡;imiento supon­
dría la pertinencia de reescribir la his­
toria, para otros, más al:adémicos, se 
trata de responder a una demanda na· 
cional por wnocer aspectos claves de 
la vida e identidad nacional. En ese 
sentido, el trabajo de Hernán !barra .. 

l.a (iucrra de 1441 entre El:uador y Perú: una rcinterpretación", aborda en su 
análisis la prohlcmátka de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y 
los contexto~ regionales yue actuaron en esa compleja coyuntura. 



La diáspora del comercio otavaleño: Capital 
social y empresa transnacional· 
David Kyle·· 

Cómo un grupo de "campesinas" de un contexto rural en las Andes emprendió una próspera 

economía étnica y en el proce.m incorporó no solo ~u propia producción de artesanías sino 
taml>ién la de otros ¡¡rupm indíRenas de toda América Latina, es una historia sorprendente en 

sí mi.~ma; pero taml>ién una hi5toria con lecciones sociológicas concernientes a lo que se ne­
cesita fhlrd "lograrlo" como un movimiento de base empresarial transnacional en los noventa 

L a experiencia de inmigración 
contemporánea -entre los recién 
llegados a los Estados Unidos­

¿provee las semillas esenciales para una 
empresa migrante transnacional y una 
nueva avenida para escapar al trabajo 
asalariado de bajo nivPI?. ¡Es el acceso 
del inmigrante al 'capital social' de un 
grupo la base primaria para esta nueva 
oportunidad económica? Para respon­
der esta~ preguntas, presento, en este 
trabajo, una visión histórica del desarro­
llo de una diáspora de comercio trans­
nacional en el grupo étnico de los Ota­
valeños Quichua-hablantes, del norte 
del Ecuador. 1 

Esta región es bien conocida por el 
tejido de prenda~ tradicionales así como 

la elaboración de artesanías para turis­
tas por "campesinos" dueños de propie­
dades pequeñas, conocidos como Ota­
valeños. En una comunidad de alrede­
dor de 2000 habitantes (Peguche), en­
contré que los migrantes viajaban de ida 
y vuelta por lo menos a veinte y tres paí­

ses, con un período promedio de esta­
día afuera de menos de un año (Kyle, en 
proceso). En el curso de la comerciali­
zación externa de sus propios productos 
y de aquellos de otros grupos indígenas, 
los Otavaleños han labrado un nicho en 
el mercado global para artesanías deba· 
jo costo manufacturadas por mano de 
obra familidr, utilizando tecnologías de 
escala f.Jre-industrial e industrial. 

Ir aducción del inglés di castellano por Consuelo i·ernández Salvador. Antropóloga 
•• Asistente de profesor de sociología de la Universidad de California en lJavis. 

Mi estudio de la construcción histórica y las estructuras sociales contemporánea> de la m1 
gración ewnórnica tran~nacional se basó en casi dos años (1990-93) de investigación et­
nográfica y de encuesta en cuatro comunidades rurales en Otavalo y la región del Azuay 
que envía obreros, una región que también se caracteriza por alto> niveles de migración 
lransn.Jcional l'ntre las comunrdades y la ciudad de Nueva York (Kyle, por publicarse) 
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Si sE> encupntra quE> "el capital ~o 
dal", una metáfora para un tipo dE:> 
"bien público" que reduce una gama de 
costos a través de una red social que se 
basa en la confianza, se encuentra que 
es ~uficiente para iniciar una empresa 
migrante, éste podría ser un descubri­
miento con implicaciones importantes a 
nivel de elaboración de políticas; podría 
marcar el inicio dP un nuevo período de 
viabilidad para la economía migrante 
(transnacionall y el poder político. El 
éxito de un gran número de Otavaleños 
en su búsqueda de mercados globales 
indica que los retratos estereotipados de 
grupos débiles de "bajo nivel" en la "pe­
riferia" siguiendo un guión asignado a 
ellos por el "centro", necesita ser modi­
ficado. 

Cómo un grupo de "campesinos" 
dt:> un contexto rural en los Andes em­
prendió una próspera economía étnica 
y en el proceso incorporó no solo su 
propia producción de artesanías sino 
también la de otros grupos indígenas de 
toda América Latina, es una historia sor­
prendente en sí misma; pero también 
una historia con lecciones sociológicas · 
concernientes a lo que se necesita para 
"lograrlo" como un movimiento de base 
empresarial transnacional en los noven­
ta. Este caso de empresarios transnacio­
nales migrantes es especialmente nota­
ble por su excepcionalidad: la mayor 
parte de ecuatorianos que se convierten 
en migrantes transnacionales no son ne­
gociantes. Los obreros tran,snacionales 
de otras regiones ecuatorianas represen­
tan ahora una de las más grandes pobla­
ciones de inmigrantes indocumentados 
en la ciudad de Nueva York (Warren 
1995). 

Por ejemplo, unos pcKos cientos dP 
kilómetros al sur, la provincia dPI 1\zuay 
es también el lugar de niveles altos dP 
migración económica transnacional. 
Los azuayos, sin embargo, emigran es 
pecialmente a la ciudad de Nueva York 
utilizando los "comerci;mtes de migra­
ción" profesionales y a medio tiempo 
(Kyle 1 995), quienes proveen una gama 
de servicios legales y clandestinos para 
facilitar la migración indocumpntada a 
los Estados Unidos. El propósito estable­
cido para muchos de estos campesinos 
"mestizos", involucrados en agricultura 
y artesanías en su país, es el de ahorrar 
el suficiente capital financiero para co­
menzar un negocio pequeño en el Ecua­
dor. Algunos migrantes que han regresa­
do han intentado iniciar un negocio en 

el Azuay pero encuentran que éste no es 
rentable y estimulante, comparado con 
el trabajo asalariado y el medio cultural 
de Nueva York. Excepto por los comer­
ciantes de migración, algunos de los 
cuales se aprovechan de la debilidad 
del estatus legal del migrante (cobrando 
generalmente intereses de usura sobre 
los costos de los trámites de contraban­
do de entre 8 y 10 mil dólares). pocos 
"trabajadores regulares" se convierten 
en empresarios transnacionales (Kyle, 
en proceso). Así, aunque el objetivo de 
los migrantes azuayos es el de trabajar 
para ellos mismos, su realidad es similar 
a aquella que se ha discutido mucho en 
la literatura sobre migración transnacio­
nal en la que ni el ''aquí" ni el "ahí" pro­
veen un conjunto completo de "bienes" 
económicos, sociales, culturales y polí­
ticos (por ejemplo, en este volumen· 
Smith y Guarnizo 1998). 



En contraste, la empresa Otavaleña 
y la industria rural en la que se basa, re­
presenta un caso de "transnacionalis­
mo" empresarial, como los ca-editores 
de este volumen lo definen (actividades 
transnacionales que son regulares o que 
se relacionan ocupacionalmente). Ale­
jandro Portes ha utilizado repetidamen­
te el caso de Otavalo para ilustrar su ti­
pología de capital social (Portes and 
Sensenbrenner 1993; Portes 1995), y los 
crecientes niveles de negocios transna­
cionales (1996'; 1996b; 1997"; 1997b). 
Este uso prominente del caso de Otava­
lo puede justificarse ya que ilustra que 
las corporaciones transnacionales no 
son las únicas que pueden tomar venta­
ja de las oportunidades económicas dis­
tribuidas alrededor del planeta en virtud 
de sus grandes presupuestos y poder or­
ganizacional. Frente a esto, la pregunta 
es: ¿cómo pudo un grupo indígena del 
"Tercer Mundo" ahorrar el suficiente ca­
pital financiero para comenzar tal canti­
dad de empresas transnacionales? Pero, 
como veremos, la pregunta más apro­
piada es: ¿qué clases de recursos no-fi­
nancieros (sociales, políticos) estaban 
dados para ofrecer a alp,unos Otavale­
ños un incentivo para convertirse en co­
merciantes independientes, y de hecho 
Id expectativa de que alcanzarían el éxi­
to en una escala global? Por lo tanto, la 
noción del "capital social" se convierte 
en un concepto muy aproptado para 
examinar en el caso Otavaleño. Al in­
tentar "mirar a través de" el detalle his­
tórico del comercio Otavaleño para 
examinar algunas dimensiones socioló­
gicas (capital social) podríamos deter 
minar de mejor manera si este caso tie­
ne una más amplia aplicación a otros 
grupos. Esto es, ¡Otavalo representa la 
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vanguardia 'de un "transnacionalismo 
de base" en expansión utilizando el "ca­
pital social"? ¿O es el "Parque Jurásico" 
de un tipo de institución económica 
transnacional que Philip Curtin docu­
mentó como "una de las instituciones 
humanas más comunes ... (que) terminó 
con la venida de la era industrial (1984, 
p.3)? El observa que, "las comunidades 
de comerciantes viviendo entre extran­
jeros en redes asociadas se encuentran 
en cada continente y hacia atrás en el 
tiempo hasta el comienzo de la vida ur­
bana" (1984, p. 3; ver también Cohen 
1997). Lejos de ser comerciantes de al­
to nivel, la mayoría de estas comunida­
des eran muchas veces estigmatizadas 
por las sociedades agrarias como "pa­
rias" extranjeras, un mal necesario para 
el comercio. Si Otavalo es representati­
vo de una forma antigua, ¡por qué ha 
resurgido esta forma ahora y de una ma­
nera tan notable? 

Antes de regresar al caso de Otavd 
lo y el del "capital social" es importante 
notar la novedosa tipología del "capital 
social" de Portes y cómo se relaciona 
con la región en cuestión. Su acerca­
miento al capital social, que ha sido de­
finido originalmente por Coleman como 
un "bien público" utilizado como una 
herramienta deductiva ( 1988), busca el 
evitar su mal uso como una taquigrafía 
de variables exógenas cargadas de valor 
en modelos culturales exteriores de de­
sarrollo económico y civismo político 
(lnglehart 1990; Putnam 1993; para una 
crítica de esta literatura, ver Jackman y 
Miller 1998). Portes construye su tipolo 
gía sobre la visión de que incluso las ac 
ciones y resultados económicos con­
temporáneos se encuentran "implanta 
dos" íntimamente entre las relaciones 
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sociales (lowenthal 197.5; Granovetter 
1 985). TambiPn hil sensibilizado el suh­
campo de la sociología económica al 
papel del "capital social" enfrentado 
por Janus: ' ... la sociabilidi!d es una ca­
lle de dos vías y los rf'Cursos obtenidos 
de los miembros de la comunidad y los 
miembros de las redes sociales, a pesilr 
de que parecen "gratis", llevan costos 
escondidos" (1995, p.14). Por ejemplo, 
al esbozar los resultados positivos del 
"capital social" migrante en la empresa 
transnacional, Portes utiliza un ejemplo 
Otavaleño (1996•; 1 996b; 1 997•; 
1997b). Sin emhargo, los empresarios 
Otavaleños tamhién ejemplifican "pila 
do negativo del capital social"· 

En lm Andes del Ecuador. mue hos hom 
bres de negocios con t'x1to son Protes· 
tantes (o "Evangélicos", como se los co­
noce localmente) en lugar de Católicos 
.. al cambiar religiones, estos empresa­

rios dejaron una cantidad de obligacio­
nes de los jefes de familia (hombres) 
asociadas con la Iglesia Católica. El 
Evangélico convertido se transforma, en 
cierto sentido, en un "extraño" en su 
propia comunidad, lo que le aisla de las 
demandas de apoyo d(' otros sobre la 
base de las normas Católicas. Para estos 
hombres, el capital social se da a un 
precio demasiado alto (Portes y Landolt 
19%,p.21) 

Al usar el mismo grupo para ilustrar 
los efectos opuestos del capital social, 
no es claro si Portes está sugiriendo que, 
al final, el capital social tiene una im­
portancia secundaria para la empresa 
transnacional, debe ser atenuada a ve 
ces. o es crucial para la fase inicial del 
comercio transnacional, pero no una 
vez que el empresario tiene el suficien-

te momento finilnciero. Esta última posi­
hilidad es plausihle a nivel individual 
pero parecería reducir la nilturaleza 
"pública" del bien una vez que el em­
presario se ha retirado de la comunidad 
(aislado socialmente). 

Ahora podemos volver hacia algu 
nas de las características primarias his­
tóricas del caso de Otavalo con aten­
ción sobre la singularidad o similitud 
histórica de la región comparada a otras 
regiones rurales del "Tercer Mundo" En 
el siguiente análisis, me concentro so 
bre todo en la heterogeneidad económi 
ca y social de la etnia Otavaleña y sus 
singulan•s relaciones sociales y políticas 
con gente de fuera, quienes genera 1-
mente los miran a ellos como especialt•s 
pero homogéneamentP "indios"_ luego 
discuto brevemente las implicaciones 
del caso de ()tavalo para el rol dd "ca­
pital social" en la empresa tr,m,nado 
nal "de IJ,¡sp" _ 

El desarrollo de la diáspora comercial 
Otavaleña 

El cantón de Otavalo, en la provin­
cia de lmbabura, ha sido descrito por 
sucesivos visitantes, como uno de los 
valles más hermosos de América del 
Sur, situado a 9200 pies sobre el nivel 
del mar y a solo sesenta y cinco millas 
al norte de Quito. la belleza física y la 
fertilidad de la región han tenido un rol 
significativo en cada período histórico, 
desde los planes Incas de hacer dP éstt• 
un "segundo Cuzco" hasta el turismo de 
los tiempos modernos, de lo cual los 
Otavaleños se han beneficiado mucho. 
En el centro del cantón de Otavalo sP 
encuentra la ciudad dP Otavalo (con 
una población estimada de 1 R.OO()). tra 



dicionalmente fJOblado por mestizos lo­
cales, aunque redPntc>mente se ha con­
vertido en el destino dP un número nP· 
dente de indígenas inmigrantes desde 
el campo. Meisch estima que hay apro­
ximadamente óO.OOO Otavaleños habi­
tando setenta y cinco comunidades que 
rodean la ciudad de ()tavalo (1997, 
p.9). Estas parcialidades van desde pe­
queña~ comunidades aisladas con po­
cas far 1ilias dispersas hasta poblaciones 
nucleadas de una centena de familias. 
Mientras que algunas comunidades in­
dígenas disfrutan de extensiones de tie­
rra relativamentf:' grandes, la mayoría se 
caracterizan por los minifundios, o lotes 
mínimo~ de terreno que no son suficien­
tes para mantener una familia. 

Dados los propósitos y los límites 
de este artículo, me centraré en el siglo 
más reciente de crecimiento extraordi­
nario en una economía étnica transna­
ciona/. Sin embargo, la historia de por 
qué y cómo los indígenas Otavaleños 
han adquirido su lugar singularmente 
fJOsitivo en el universo social y econó­
mico en la colonia y el período tempra­
no de la República es tal vez más signi­
ficativo para su éxito de ahora. Por 
ejemplo, en contraste con la gran mayo­
ría de "indios" trabajando para las típi­
camente brutales élites coloniales, una 
porción de comunidades Otavaleñas 
(no todas) fueron escogidas como las te­
jedoras de prendas, directamente para 
la corona española, y de ellas se decía 
que eran descendientes de la realeza In­
ca. Aunque todavía estaban sujetas a 
muchos abusos, estas comunidades "es­
peciales" también se beneficiaron enor­
memente de las reformas. La mayoría de 
las comunidades otavaleñas, compar-
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tiendo la misma vPstimPnta, lengua y 
tradiciones, no Pran tejedorPs sino agri­
cultores rurales. Dada estil división por 
modos de produrción y por las relacio 
nes con las estructura~; de podC'r, comhi 
nados con la competencia intensa sobre 
la mejor tierra (Parsons 1945; Buitrón 
1947; Salomon 1981 (1973), las relacio­
nes entre poblaciones han sido históri 
camente ásperas y chauvinistas. 

la identidad colonial df' los Otava­
leños de "especiales" y "limpios" per­
maneció hasta mediados de 1800 y se 
estableció para la época en que Hassau­
rek, un viajero extranjero, visitó la re 
gión: "Hay una idea general en ()uito 
de que los Indios de Otavalo ... son m;ís 
guapos y rnás limpios que (los 
otros) ... pero yo no he podido descubrir 
ninguna basP para tal opinión." (1 967 
(1867), pp. 1 S7 -58). En el contexto df' la 
estructura social Andina tipo-casta, he­
redada del período colonial en la que la 
sociedad dominante continuaba impu­
tando cualidades subhumanas a los "in­
dios", es importante considerar el rol de 
las élites, rnotivddas políticamente, en 
el refuerzo, si no en la creación, de la 
identidad Otavaleña como la excepción 
que prueba la regla (del atraso indíge­
na). Blanca Muratorio ha demostrado 
cómo esta reputación pre existente fue 
realzada y embellecida todavía más por 
las élites nacionalistas a finales del siglo 
XIX, a quien ella llama "productores de 
imágenes" en su intento de representar 
la cara del Ecuador en la celebración 
del cuarto centenario del descubrimien­
to de Colón, celebrado en Madrid en 
1892. Al analizar documentos internos 
del "Comité Organizador del Ecuador", 
Muratorio nos permite una mirada poco 
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común sobre la representación estraté­
gica de la etnicidad que la élite maneja 
en su intento de construir un mito legiti­
mante basado en la "gran ficción" del 
mestizaje, o una nación de sangre mez­
clada (1993, p.24). Las élites comercia­
les de la costa (quienes se encontraban 
en medio del boom de exportación del 
cacao), intentaron tomar su lugar en la 
mesa de las naciones "civilizadas" de­
mostrando el pasado "noble" y "aristo­
crático" del mestizaje Ecuatoriano: 

En contraste con los Incas históricos, la 
imagen de los Otavaleños está diseñada 
para representar el futuro. En el esque­
ma de progreso del siglo XIX, los Otava­
leños simbolizan para los autores, lo 
que los Indios podrían y deberán con­
vertirse si se permite que el proceso de 
civilizarlos tome su curso "natural". Es­
ta percepción positiva de los Otavale­
ños, que hace de ellos la "imagen mol­
de" de los Indios de la sierra hasta estos 
días, fue fabricada muy temprano (p. 
28). 

Las razones expuestas, señaladas 
por el comité organizador del centena­
rio, para escoger a los Otavaleños sinte­
tizan su imagen acumulativa hasta ese 
punto y anticipa la versión congelada 
de su reputación empresanal contem­
poránea: 

En umtraste (con lo~ "~dlvaje~ de Id 
Amazonid"), d pesar de que los Indios 
Otavaleños no son "puros", de acuerdo 
al Sr. Paliares, ellos son "excepuonales" 
por sus "facciones correctas" su "esta­
tura sobre el promedio" y "su~ formas 
vigorosas", características que supuesta 
mente han "preservado" dt• sus ances 
tros "Cdfas". Además son "mteligentes. 
trabdjadores, sobrios, de buenas mane 

ras y acostumbrados a la limpieza y al 
orden" .• Más importante, sin embargo, 
los Otavaleños tienen "habilidades es­
peciales" como sus "danzas de San 
Juan" ... la pequeña suma que se cobrará 
por este espedáculo podría "incluso 
ayudar a pagar todos los gastos incurri­
dos en el transporte y alojamiento de los 
mismos Indios" (p. 25). 

Al analizar la lógica de las élites co­
merciales nacionales para escoger a los 
Otavaleños, Muratorio observa que era 
precisamente su mercadeabilidad eco­
nómica y política, en el contexto ideo­
lógico de la democracia liberal y las 
economías mtervenc10mstas, lo que re­
forzó todos los elementos que eran par­
te de su reputación colectiva. Al resaltar 
estas cualidades 'mercadeables' en sus 
'nobles' primitivos, los 'productores de 
imágenes' nacionalistas, subrayaron el 
'orden natural' de la economía mientras 
obscurecían las desigualdades sociales 
sobre la que ésta se basaba (p. 30). 

A pesar de que todavía tomaría 
unas décadas para que el enclave de la 
economía Otavaleña avance a grandes 
pasos directamente en el mercadeo in­
ternacional, vemos que algunas de las 
características centrales del resurgi­
miento económico actual se dieron ya a 
finales del siglo XIX: 1) una identidad ét­
nica positiva íntimamente vinculada a 
una reputación comercial de siglos (que 
es 'muy ejecutiva'); 2) una capacidad 
productiva independiente parcialmente 
ligada a la economía de mercado; 3) 
una reciente escasez de tierra y sus efec­
tos inflanonarios; y 4) la incapacidad de 
la~ élites blanco-mestizas en sus inten­
tos de industrializar la producción de te­
la para competir directamente con los 



productos baratos importados dP lngla 
terra. E~tP último punto, pienso yo, es 
crucial; si los duPños de haciendas loca~ 
les sP hubieran industrializado con éxi~ 
to utilizando mano de obra local (las 
mismas comunidades tradicionales de 
tejedores), no hubiera sido probable 
que los Otavaleños ganasen el mismo 
grado de independencia económica de 
la qup disfrutaron durantP PI siguiente 
siglo. 

La diáspora comercial transnacional: 
1917 -presente 

Al Pnfatizar el rol de la acción hu~ 
mana, en el contexto histórico de la ex­
traordinariamente positiva reputación 
dP un grupo, tres eventos importantes 
dipron forma al desarrollo de la diáspo­
ra romercial transnacional de Otavalo 
durante el siglo XX: 1) la introducción, 
en 1917, del tejido dP 'paño inglés' en 
el mercado urbano, un avance tecnoló­
gico apoyado por gente de fuera con re­
des sociales urbanas; 2) la gira cultural 
'de huPna voluntad' de Rosa Lema (la 
principal informante de la antropóloga 
Elsie Clews Parson en 1945) a las Na­
ciones Unidas en 1949, lo que t>xtendió 
las redes sociales urbanas, elevó el inte­
rés internacional en la región, y estable­
ció el escenario para un período de mo­
dernización indígena; y e) la apertura 
tanto de la 'Plaza de los Ponchos' para 
los turistas en Otavalo y la pavimenta­
ción de la Carretera Panamericana en 
1973, lo cual marcó el período actual 
de comercialización global. Estos tres 
puntos pueden ser vistos como la madu­
ración del período previo en el que una 
gama de recursos financieros, culturales 
y sociales se desarrollaron. Como vere-
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mos, la nonon dP un 'capital social' 
emergPntP, basado pn una interarción 
social regular y Pn la confianza, carac~ 
terizaron un recurso importantP para los 
tejedores profesionales y comerciantes, 
que podía ser activado con gentP de 
fuera, extraño.~ importantPs, pero no 
con gente dt> la misma Ptnia, quit>nes 
son considerados, en gran medida, co~ 
mo la competencia. 

ElsiP Clews Parsons, en su clásica 
etnografía sobre Peguche menciona, en 
una nota al pie de página, lo que para la 
mayoría de los estudiosos de los Otava­
leños se considera como el comienzo 
de la era moderna dP la estrategia eco­
nómica contemporánea de los Otavale­
ños de producir textiles de especialidad 
a precios bajos; Pila describe una entre~ 
vista con el señor Uribe, el yerno de los 
dueños de la hacienda 'Cusín' cerca de 
Otavalo (que todavía existe): 

Me dijo que en su matnmonio en 1917, 

su futura suegra lt> había ofrecido un 
poncho hermosamente tejido por Jos«" 
Cajds (dE> Quinchu4uil, y se IP ocurrió 
montdr un telar español para losé Cajas, 

proveerle de muestra~ de cas1mir para 
imitar y proporcionarle un mercado en 
Quito ( 1945, p.25, in. 67). 

Collier y Buitrón también añaden a 
la historia: '(El Señor Uribe) estaba en­
cantado. Ahora no tenía que mandar a 
traer desde Londres el material para sus 
ternos. Les contó a sus amigos. Ellos 
también ordenaron tl'la. El tejedor origi 
nal compartió las órdt>nt>s con un ami­
go, y de esa forma se estableció la base 
para una nueva empresa.' (p. 160). 

)osé pasó sus habilidades -y su 
'mercado de Quito'- a sus descendien 
tes, quienes todavía eran prominPnte~ 
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tejedores-comerciantes en el pueblo de 
Quinchuquí en los años 60 (Salomon 
1981 (1973)). Cuando Parsons visitó a 
'Don José', su hijo, Antonio, a quien le 
había enseñado como tejer paño se en­
contraba en Colombia por un año 'ense­
ñando a tejer paño' (p.26). Parsons con­
tinúa en el cuerpo de su texto a descri­
bir cómo el uso del telar español para 
tejer casimir (paño) seguramente se ex­
tendió al vecino Peguche a través del 
matrimonio del sobrino nieto de José 
Caja~ con una mujer de Peguche, en 
donde los recién casadm se instalaron. 
La importancia de esta sutil narración 
solo puede apreciarse desde el punto de 
vista de haber presenciado, décadas 
después, el éxito permanente de la es­
trategia descubierta por el Señor Uribe y 
José Ca¡as; en lugar de tratar de compe­
tir con 'prendas para el diario' barata y 
consistente por ser hecha en fábrica, los 
tejedores comerciales Otavaleños se es­
pecializarían en duplicar telas especia­
les, tales como el pafio o cas1mir impor­
tado, el cual podrían vender a menor 
precio mientras se aprovechaban dP 
cualquier innovación de baja tecnolo­
gía que mejoraría la producción, sin 
perturbar la organización de un modo 
de producción basado en la tamilia. 

Lo que emerge de la etnografía de 
Parsom, bdsada en algunos meses de in­
vestigación de t ampo en Peguche en 
1940 y 1941, e~ un grupo indígena en la 
angustid dP Id transición de una econo 
mía de agricultura-artesanías a una eco­
nomía étnica 'en proceso dP moderni 
Zdción' exhibiendo el clásico espíritu 
empresarial de innovación práctica en 
Id producción y la comercialización. 
l'dra mediados de los años 40, los patro 
nes pre-existentes de especialización de 

los pueblos en artesanías que había 
existido por siglos, empezaron a tomar 
una estructura más bien de clase a me­
dida que aquellas comunidades que 
atravesaban una 'revolución industrial' 
respondiendo a los mercados externos, 
rápidamente comenzaban a prosperar, 
proporcionándoles la posibilidad de 
comprar todavía más tierra y telares. 
Más importante aún, algunas poblacio­
nes, especialmente Peguche, estaban 
produciendo para el mercado urbano 
mestizo mientras que las otras comuni­
dades producían textiles utilizados es­
pecialmente por los Indios, aunque to­
davía exportaban a otras regiones del 
Ecuador. Notablemente, ninguno de los 
vendedores locales de textiles en los 
mercados semanales era 'blanco' (Par­
son 1945, p.30). En contraste con los te­
jedores y comerciantes de aquellas po­
blaciones cerca de Otavalo, tales como 
Peguche, las comunidades más rurales 
con vínculos cercanos a la hacienda 
eran evidentemente menos indepen­
dientes en lo económico. 

A finales de los años 40 comercian­
tes Otavaleños itinerantes comercializa­
ban textiles tanto 'Indios' como 'euro­
peos' en todo el Ecuador y afuera. Los 
comerciantes CJtavaleños se estaban 
convirtiendo ya en accesorios en ciuda­
des de todo el Ecuador y a lo largo de la 
costa norte Caribeña, donde 'se paran 
en las galerías de edificios con mucho 
movimiento o en las plazas, exhibiendo 
rollos de paños Indios a los transeúntes' 
y exhibiendo 'iniciativa y coraje en las 
empresas comerciales' (Collier y Buitrón 
1949, pp. 164-65). Rosa Lema, la infor­
mante principal de Parsons, era parte de 
esta clase comercial emergente. Parsons 
describe la cantidad de 'visitantes' a la 



casa de Rosa los cuales habían sido 
contratados para cardar e hilar, o que 
ofrecían lana en varios estados de pro­
cesamiento: 'Rosa y José ofrecen un 
buen número de pequeños trabajos de 
tejido a sus vecinos que no tenían tanto 
éxito' (p. 1 59). En efecto, '(Rosa) y su es­

poso venden una parte co.1siderable de 
la producción de textile~ de Peguche' 
(p.150). 

El estatus de los Lemas también les 

proporcionaba la oportunidad de man­
tener a dos sirvientes, una pareja de ca­
sados, a quienes se les trataba 'más co­
mo' 'parientes pobres' que como sir­
vientes' (p. 163), a pesar de que esa 
práctica en otras familias indias no era 
común en ese entonces. También era 
evidente por la conducta de Rosa que 
ella era de un estatus social superior a la 

de sus vecinos y ciertamente a aquellos 
de las poblaciones rurales; 'Rosita tiene 
un sentido embrionario de clase, y no 
sería difícil que ella pensara que es una 
dama Inca, si supiera algo acerca de los 
Incas o de una sociedad India estratifi 
cada en clases' (p. 1 fd). Una caracterb 
tica de esta nueva clase comerciante, 
que Rosa Lema per~oniticd,2 erd la pre­
visión y la habilidad de moverse en los 
círculos 'blancos' y e u ltivar contdclo~ 

urbanos que serían dt• utilidad en el fu­

turo. Estos círculos incluían no sola 
mente los contactos comerciales en 

Quito o Bogotá y los europeos viviendo 

en el Ecuador, sino también miembros 
importantes de la jerarquía de Id Iglesia. 

El cultivar tanto los contactos económt· 

cos comn !o~ ali"dos políticos era cru-
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cial para la formación de esta clase in­
dependiente. 

El estudio de Parsons no introdujo 
solamente la vida Otavaleña a los lecto· 

res norteamericanos, sino que, indirec­
tamente, la antropóloga introdujo el 
mundo a los Otavaleños, especialmente 

a Rosa Lema. Finalmente, Rosa hizo tres 
viajes 'diplomáticos' a los Estildos Uni­

dos, incluyendo uno acompañado por 
el Presidente del Ecuador, Galo Pl¡¡za. 
La etnografía de Parsons no solo hizo fa­
mosa a Rosa sino que también resaltó 
las características coloridas de Otavalo, 
a pesar de que el turismo hacia la región 
era todavía mínimo en los años 40. Este 
interés en el turismo fue luego realzado 
por la publicación de Collier y Buitrón 
de un hermoso tributo fotográfico a la 

región, The Awakening Va/ley (El Valle 
del Amanecer), reforzando el interés in­

ternacional en Otavalo. Su enfoque so· 
bre la sociedad Otavaleña era similar a 
los temas históricos qu<' representaban a 
los Otava leños como especiales entre 
otros grupos indios, dlHHJUe con un nue­
vo giro; mientras los .Julore~ observ.Jn 
que los Otavaleños er<~rl uno de los po­
cos grupos indígenas que pudieron rete­
ner independencia del control de la ha· 
cienda, se minirniLa su p<~sado 'nohll'' 

en favor de un presente <~histórico y un 

futuro irn.Jgtn.Jdo: 

Desde la <.onquhl<~ esp.Jnola lm Indios 
hdn trabdJddo <·n s<'rvidwnhre, roilddd 
su libertdd, en ur1a vidd de una penmd 
desesperanza. Aun ahora el patrón hJ 
<.ambiado poco .. .Pero en el va lit~ de 

L M1embros de su iamil1d son todav1a <.omeruantes prominentes; ahord elld v1ve en una< d· 

sa en un buen barrio en Quito, con empleados. 
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Otavalo SP hit dado un dPspPrtar, un mi­
lagro de renac:-imiPnto c:-ultural. Los In­
dios dP Otavalo SP están levantando en 
una oleada de vit<1lidad que está rom­
piendo las ataduras de su pobreza tradi­
cional, c:onvirtiPndolos en una sociedad 
de ciudadanos prúspt>ros P indepPn­
dientes. El surgimiPnto de los Indios dP 
Otavalo es una historia única. Sin em­
bargo los Indios dPI Valle del Amanecer 
no son diferentes de otros lndios ... La 
suya es una historia de gente simple, 
una historia de fortaleza diaria, habili­
dad, alegría, y fe (p.21. 

Esta historia poética moral engloba 
la narrativa central de relaciones públi­
cas utilizada para atraer a turistas en las 
próximas décadas -los turistas ansiosos 
dP presenciar no solamente otro grupo 
indígena colorido vendiendo chuche­
rías (adornos) sino un milagro económi­
co y social, y por lo tanto contribuyen­
do al 'milagro económico'-; actualmen­
te, justo antes de entrar a la ciudad de 
Otavalo, una gran cartelera con la le­
yenda El Valle del Amanecer, que fue 
colocada por líderes urbano mestizo~. 
saluda a los visitantes. 

Durante los veinte y tres años si­
guientes al viaje de Rosa Lema a los Es­
tados Unidos y la publicación de los li­
bros de Parsons, y Collier y Buitrón, los 
cambios económicos y sociales que ha­
bían ocurrido en el período previo con­
tinuaron intensificándose, especialmen­
te el crecimiento de una clase comer­
ciante en el contexto de expansión de 
las oportunidades sociales y educativas. 
Este período de 'modernización' se de­
bió tanto a los intereses internos de la 
nueva clase comerciante Otavaleña, es­
pecialmente al deseo de alcanzar más 

educación, como a las reformas pro­
mulgadas por el gobierno nacional. 

Sin embargo, un cambio importan 
te en la producción y comercialización 
de los textiles indígenas también ocurrió 
en este período, aunque uno construido 
sobre patrones anteriores: en lugar dP 
copiar paño inglés, los Otavaleños co­
menzaron conscientemente a moldear 
la producción en relación al crPciente 
mercado local para turistas y el deseo 
de artesanías nativas en el exterior. Para 
los años 60 estaba claro que la principal 
cualidad no era su habilidad de tejer y 
suplir una demanda pre-existente, sino 
más bien su amplia identidad cultural 
como un 'Otro' exótico, algo que se po­
día vender -de la misma manera que lo 
que los 'productores de imágenes' de 
1892 habían tenido en mente-. Una vez 
más. esta transición exitosa fue promo­
vida y asesorada por admiradores de 
fuera con la suma, esta vez, de ayuda 
extranjera. Esta nueva clase de deman­
da 'moderna' por lo que podría ll;¡marse 
'ropa primitiva' (ver Torgovnick l<Jl)O) 
puede tener la llave para conectar la 
diáspora comercial Otavaleña con las 
diásporas comerciales pre-industriales 
descritas por Curtin (1984); mientras el 
capitalismo industrial y los mercados al­
tamente organizados ya no necesitan 
'intermediarios culturales' multilingues 
transnacionales, los nuevos bienes cul­
turales del 'capitalismo avanzado no 
pueden separarse de sus productores 
porque es la misma 'identidad extraña' 
(autenticidad primitiva) de éstos la que 
les da valor. Esto no quiere decir que los 
intermediarios extranjeros o 'comprado­
res' no puedan beneficiarse (de acuerdo 
a Curtin esto es parte del desenlace de 



acuerdos comerciales) al conectar una 
sobre-oferta y una demanda emergente. 

En 1960 el sociólogo Andrew Pear­
se encontró que algunos cientos de Ota­
valeños conectados con el comercio 
textil se habían establecido ya en la ciu­
dad de Otavalo, 'escapando así la divi­
sión de estamentos (estatus social) de la 
sociedad' (Pearse 1975, p.193); también 
encontró que la economía local se basa 
en gran escala en la 'producción pre-in­
dustrial' y en un 'intercambio interno 
con movimiento' (p. 189). Pearse obser­
va que la economía indígena era todo 
menos estática, pero que exhibe en su 
iugdr 'u11 prut:eso dinámico de desgaste 
mientras el campesinado desesperada­
mente busca nuevas oportunidades de 
vida y pasa a las últimas etapas de la re­
ducción en la proporción de recursos' 
(p.190). En otras palabras, mientras el 
tamaño promedio de las tenencias de 
tierra había sido ahora drásticamente re­
ducido en aquellas poblaciones más 
cercanas a la ciudad de Otavalo, se vol­
vió imperativo el asegurar la supervi­
vencia de la industria del tejido. Para 
unas pocas comunidades, la industria 
rural del tejido ya no era solamente un 
suplemento a la agricultura sino más 
bien a la inversa. De hecho, era la úni­
ca vía para ganar dinero sin perturbar 
completamente la organización de la fa­
milia y la cultura de la comunidad, al 
menos durante este período. Pearse 
también ofrece el siguiente reporte so­
bre los orígenes y desarrollo de la im­
presionante, aunque todavía limitada 
comercialización internacional de texti 
les, indicando la magnitud a la que tal 
negocio había progresado desde el via­
je de Rosa lema en 1949: 
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La gente de Peguche son tejedores de 
ponchos que habían sido vendidos lo­
calmente pero que habían tomado el sa­
bor del mercado nacional e internacio­
nal, y se descubrió una amplia deman­
da potencial. La comercialización, en 
este caso, no se desarrolló por la gente 
de Otavalo. Los hombres de Quinchu­
quf, la parcialidad vecina, eran tan po­
bres en tierra como la gente de Pegu­
che ... y se ganaban la vida como carni­
ceros itinerantes ... AI percibir la existen­
cia de un mercado de clase .Jita para los 
bienes de lana tejidos a mano, comen­
zaron a comprar textiles de la gente de 
Peguche para vender en la capital y lue­
go en otros países, llegando a Río de Ja­
neiro, Santiago y Nueva York, donde su 
llamativo vestido campesino y su trenza 
le daban una marca distintiva a sus mer­
canLÍds (p. 195). 

De principal interés es su mención 
de los viajes para vender más allá de 
América del Sur. A este ambiente diná­
mico llegaron una serie de actividades 
en los años 60, iniciadas por gente de 
fuera y que beneficiaron directamente a 
la industria Otavaleña artesanal. El pri­
mer cambio importante vino en 1964 
con la reforma agraria y la abolición fi­
nal del sistema de huasipungo del peo­
naje de endeudamiento de (acto. El 
efecto de estas reformas era ofrecer más 
disponibilidad de tierra tanto a los Ota­
valeños de hacienda como a los que no 
estaban vinculados a ésta. Tal vez el 
cambio más importante ocurrió cuando 
las agencias internacionales de desarro­
llo y los coleccionistas privados comen­
zaron a asistir directamente a los tejedo­
res y comerciantes Otavaleños. Ya en 
1954, un artista holandés, financiado 
por las Naciones Unidas, había dictado 
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un la IIPr ~obrl' IPj ido d(' t<~¡m e~ a 1 u a 

rpnta lndim dP 1"" montañas, int luyr•n 
do los Otavaleños; los textiles het hos 
sohrP tapiz ahora forman una gran par 
IP dPI comercio turístico (MPsich 1 gg?). 

Cuando el tochwía jovpn Cuerpo de Paz 
<k los tstados Unidos llegó a mPdiados 
de los años 60 no tuvo qu(• buscar una 
actividad productiva para iniciar, como 
es frPCliPntP el caso; simplementP intPn 
taron modernizar la Pnmomía dP ex­
portación prP-PxisiPnll' y en pleno rno­
vimif'nto. De acuPrdo a Lawnmce Car­
penter, un antiguo miembro del Cuerpo 
de Paz quP dPspu(•s SP convirtió en un 
notahlt• linguist,t dP la n•girín AndinJ: 

.PI CuPrpo tk l'az establecí(, un taiiPr 
de artps;mí.Js en cooper.1tiva l' intentó 
mstituir f'scucla~ bilingue~. Asf'S(Jrdban 

,, los tt•jPúores sobre las prPIPrPncias dP 
diwño dl' los < ompr;¡dows Pxtranjeros y 
ll's etlf:-'ntahiHl el expPrtnlPntar con nue­

vos diseños. St• introducían consciente­
mente rPVI'tas dt• modas populares oc­
cidentales pdrd demostrar tanto el estilo 
como la té< nrrd en el labor de punto v 
Pn el tejido II>'Armico, p. 42). 

A comienzos dP los .1ños 70, el 
Cuerpo de Paz introducía diseños ex­
tranjeros a los IPjedores Pn todo el Ecua­
dor. Sin embargo, fueron los Otavaleños 
quienes pudieron incorporar la m~s am­
plia variedad dP diseños para el mejor 
efPclo, con su ,msi,! de producir lo que 
sP estaba vendiendo, como lo evidencia 
el siguiente recuento: 

Originalmente, los tapires Salasacas (un 
grupo mdígena en l<t sierra sur del Ecua 
dor) h~cian uso dP los diseños tradicio 
nales .Sin Pmhargo, PI Cuerpo de l'rtz 

ha mtroduCido motivos Pre-Colombinos 
dP vanas regrone~ dPI Ec-uador. así como 

disef1os jíbaros (amazónicos) y Nav.1jos. 
tos tilpwes basados en los dibujos dP 
M.C.. tsdwr se introdujeron por John 
Ortman, un voluntario del Cuerpo de 
Paz. ~n años recientes los h.lhiles Ota­
valeñm comenzaron a copiar los tapi­
' PS Salasacas, quP ahora venden Pn el 
mPrcado clP Otavalo IMeisch 1'JB7, p. 
l'Jli. 

Los 'disPños Eschpr' se refiPren al 
artista holandés conocido por su diseño 
gráfico basado en ilusionPs ópticas rela­
cionadas con el tiempo y el espacio -
motivos que encajaban con la imagen 
dP lo primordial que se tenía sobrE' la 
sociedad Otava leña. Los voluntarios del 
r·I1Prpo de P;¡z introdujeron diseños de 
grupos indígenas de América del Norte 
y Américd Central, tdles como los Pue­
blo y los Maya. Fue también durante es­
te período que la famosa coleccionista 
húngara Oiga Fisch empleó Otavaleños 
en su taller, utilizando diseños y técni­
cas que sus empleados luego continua­
rían como productores independientes. 
Tal vez lo que mejor caracterizaba esta 
nueva fase dP la economía de exporta­
CIÓn indígena no era tanto las nuevas 
tecnologías y los diseños mismos sino 
más bien la orientación general del apa­
rato productivo hacia los nichos en el 
mercado y IJ producción flexible. Los 
tejedores y comerciantes se volvieron 
muy perspicaces no solo en cuanto a lo 
que se vendería sino a lo que se vende­
ría ese año, una tendencia que conti­
nuaría intensificándose durante los pró­
ximos veinte años. 

A finales de los años 60, las familias 
de tejedores-comerciantes tenían 'colo­
nias' Importantes en ciudades extranje 
ras y hacían viajes temporales para ven­
der. algo considerado normal Basado 



Pn su trahiljo de c;¡mpo dur;¡nte este pP~ 
ríodo Pn Oti!valo. S;¡lomon Pscrihe, 
·Ahora los comerciantes de texti lps dP 
Otavalo, pulcri!mentf' vpstidos con pan­
talones y camisas blancas bajo ponchos 
grises o azules, con sombreros de ala 
anch;¡ sohrP l;¡rg;¡s trenzas, viajan tiln 
IPjos como il la Argentinil, Colombia, 
Panamá, y hasta Miami pn el circuito de 
la economía dP tejidos~ . .' (p.420l. AdP 
más, le; intPrmediarios ( Jt;waleños aho­
ra eran dueños de algunos almacenes 
de artesanías en Quito~ Era Pvidente pa­
ra entonces que una estructura interna 
dP clase se Pstaba volviendo más pro­
nunciada aun cuando el tejido para ex­
portación se pstaba expandiendo por la 
región. 

De lwcho, la notable acción huma­
na de los tejedores-comerciantes duran­
te este período debe balancearse con un 
entendimiento de la estructura social en 
la que PSiil operilha. esto es, una revi­
sión de la estratificación interna socioe­
conómica del grupo cultural Otavaleño, 
especialmente a nivel de comunidad. La 
sociedad Otavaleña se ha centrado h1s~ 
tóricamente en la comunidad; es en es 
te nivel, en lugar del nivel de grupo (la 
etnia), que encontramos una buena can­
tidad de homogeneidad socio-económi­
ca e idPntidad individual. En contraste, 
alrededor de sNenta y cinco comunida~ 
des Otavaleñas han tenido diversos ca­
minos de desarrollo, aunque integrados 
por una lengua y cultura y una identi­
dan de grupo mantenida externamente. 

Como Peter Meier observd, 'Míen 
tre~s los Otavaleños se han mantenido en 
una mejor situación que aquellos cam­
pesinados que, para su reproducción, se 
enrontraban completamente depen 
dientes de los hacendados, ellos no eran 

fFMA (rNli<AI 

de ningun;¡ milnera una mas;¡ de pro 
ductores nfdiiPrPnuada' (1 <JR l. p.2()). 
lgnor;¡ndo lil variación intra-comunal 
por ahora, dur;¡nte este período, una co­
munidad Otavaleñ;¡ podrí;¡ ser categori 
zada por nos dimPnsiones que la atra 
viesan: su relarión ron la hacienda y su 
relarión con el mercado. La primera es~ 
tabi! determinada en gran parte por li! 
ley, mientras que la última, dada la falta 
de intPfmediarios externos, estabi! nP· 
terminada por el tipo específico de arte­
sanías producidas en la comunidad. 
Existen diferenrias cualitativas que tras­
cienden un simple continuo de la mez 
da romunal de agricultura y artesanías. 
(jliP gener;~ lmentP sP Pncuentra Pntre to­
nos los grupos rampPSinos. 

En contraste con las poblaciones te 
jedoras tradicionales, consideradas las 
'especiales' por más de 400 años, la ma 
yoría de poblaciones Otavaleñas Pran 
comunidades dgrícolas yanapa, un esta­
tus legal-económico que rontinuó hasta 
el término del peonaje (huasipungo). La 
relación yanapa-hacienda era social e 
ideológica así como eronómica, entre­
tejida muy íntimamente por la recipro­
cidad y el ritual (Guerrero 1991. 
pp. 162-63). Las fe~tividanes tradiciona­
le~ tilles como el cargo, o el priostazgo, 
central en el est,¡tus social de la pobla 
ción y de la m,¡sculinidad, incorporaba 
al dueño de li! hacienda romo la fuente 
simbólica rentral de autoridad comu­
nal. Guerrero observa que la incorpora 
ción y el uso rle los símbolos f' ideolo­
gía Otavaleña en la vida de hacienda tP 
nían, sin embargo. un significado dP un 
espacio cultural moldeado en gran me­
elida en términos cultur;¡lps Otavaleños 
(p.165). Sin emb;¡rgo, un pferto rlP tilles 
relaciones era una visión del mundo ra 
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dicalmente diferente de aquella de las 
comunidades no-yanapa, una visión del 
mundo configurada por los límites físi­
cos de la hacienda y el universo social 
del hacendado y la Iglesia. Tal vez más 
importante, la experiencia común de la 
dominación colonial entre los yanapa 
modeló la percepción que cada comu­
nidad tiene de sí misma y su relación 
con otras comunidades. En este respec­
to, el ritual, a veces violento, de pelea 
(pucará) entre las comunidades durante 
el festival regional de San Juan, en el 
que cada comunidad intenta tomarse la 
plaza de un pueblo, está cargado sim­
bólicamente de un significado contem­
poráneo entre los comerciantes transna­
cionales competitivos. 

Aun entre aquellas comunidades y 
familias que históricamente eran libres 
del sistema de la hacienda y que habían 
desarrollado cada vez con más inde­
pendencia la producción de artesanías 
desde el término del peonaje en 1964, 
existían diferencias significativas en las 
relaciones sociales de producción y co­
mercialización conectadas a una artesa­
nía particular (Meier 1981 ). En otras pa· 
labras, nos estamos concentrando ahora 
en aquellos grandes números de Otava 
leñm quienes no son ni yanaperus agri· 
cultores ni comerciantes de clase alta. 
Meier analizó elegantemente las 'artesa­
nías campesinas' Otavaleñas mientras 
éstas se organizaban en los años 70; él 
arguye que el tipo de artesanía o 'rama 
de producl ión', no está abierta a todas 
las comunidades por igual (1981, p. 24), 
ya que cada artesanía requiere acceso a 
un tipo particular de recurso (por ejem­
plo IJ totora, el hilo hecho en casa, eré· 
dito) que no está disponible para todas 
las poblaCiones. Algunos de estos recur-

sos requerían el acceso a la tierra, otros 
a las redes sociales (relaciones recípro­
cas) y otros a los mercados financieros. 
Más allá de eso, Meier arguye, algunas 
artesanías, como las tradicionales fajas 
utilizadas por las mujeres Otavaleñas, 
tienen un mercado muy limitado com­
parado con otras artesanías más turísti­
cas, como los sacos tejidos, que se han 
beneficiado de los esfuerzos pioneros 
de los comerciantes intermediarios al 
abrir mercados no solo en Otavalo o 
Quito sino también en ciudades a través 
el Hemisferio Occidental y Europa. 

Con cada vez más capitalización y 
mecanización de la producción de arte· 
sanías en el valle, se volvió dificil para 
pequeños productores el competir con 
grandes compradores de fibras y tintes 
sintéticos, y telares eléctricos. Para resu­
mir, en los años 70 estaba claro que pa· 
ra sobrevivir en el ambiente cada vez 
más competitivo de la producción de 
artesanías en Otavalo, las familias y las 
comunidades necesitaban más que ha· 
bilidad para el tejido, ya sea tradicional 
o moderno; necesitaban acceso a crédi­
to y acceso a los mercados extranjeros, 
dos recursos interrelacionados que las 
comunidades históricamente más inde 
pendientes, 'progresistas', como Pegu­
che, Agato y Quinchuquí (ver Buitrón 
1947, p.49), estaban en posición de de 
sarrollar. Así, la combinación de capital 
cultural y capital financiero, y el capital 
social con extranjeros poderosos, con 
dujeron a la emergencia de una e lase 
comerciante que ya no estaba atada a 
sus lotes agrícolas o telares familiares. 

Desde cualquier punto de vista, 
197 3 fue una año vital para los Otavale 
ños y su industria de tejido para expor 
tación, porque éste trajo un nuevo mer 



cado para turistas y una carretera pavi­
mentada a Quito. A pesar de que Frank 
Salomon observó en 197l que la región 
Otavaleña 'parece cualquier cosa me­
nos un centro de manufactura' debido a 
lo notable de la 'cultura campesina' 
((1971)19A1, p. 420), para lo~ 90 los 
efectos socio-culturales de su basP de 
manufactura eran obicuos. Fue durante 
los año~ 70 que la mayor parte de la in­
fraestn ctura del Ecuador se con~truyó, 
incluyendo la pavimentación de la ca 
rretera Panamericana de Quito por Ota­
valo, reduciendo así el tiempo de viaje 
a Quito -y su aeropuerto internacional­
a ~olo dos horas. Cuando el turismo 
ecuatoriano fue promovido afuera por 
agencias gubernamentales, los Otavale­
ños eran, y todavía son, exhibidos pro 
minentemente tanto en folletos nacio 
nales como en folletos y guías de viajes 
privados. Incluso los gobiernos extran­
jeros 4uerían ayudar; con el apoyo del 

gobierno holandi>s y con intenciones de 
capturar el creciente mercado turista, se 
construyó la todavía prominente 'Plaza 
de Ponchos' en el pueblo de Otavalo, 
incluyendo algunos quioscos de con 
creto en los que los vendedores OtJVd· 

leños podrían ubicarse semi-permanen­
temente. A pesar de que los quioscos se 
rentan por un costo semanal nominal, y 
están técnicamente abiertos a cualquier 
vendedor Otavaleño, solamente aque 
llas familias que estaban ya involucra­
das en la comercialización de textiles 
Otavaleños (especialmente la~ familias 
ubicadas en Otavalo o en las poblacio­
nes más cercanas a Otavalo) en 1973 
podían pagar el costo inicial; aquellas 
mismas familias han mantenido tenaz­
mente su control sobre los mejores luga 
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res al equipar los quioscos cada sernilna 
y pasarlos estratégicamente ¡¡ miembros 
de la familia (MPisch 19A7, p. 1 S4). Así, 
PI 'bien público' de l¡¡ membresía al gru­
po incluso en una etnicidad 'comercia 
lizable' no tiene comparación con l¡¡ 
propiedad privada. 

En este punto, se debería enfatiz¡¡r 
que la economía Otavaleña de exportil­
ción no es un sistema monolítico ron 
un alto nivel dP articul¡¡ción regional, si­
no que más bien ~e caracteriza por un¡¡ 
cantidad de patrones de producción y 
de redes de mercado, cada una con una 
familia de tejedores-comerciantes en su 
centro de organización. Aun socialmen­
te, el principal mecanismo que articula 
la región es la economía de mercado 
misma y las demilndas de ¡¡Jcanzar o 
mantener la posición o el nicho compe­
titivo. El crecimiento de la economía 
textil orientada hacia el exterior ha sido 
conducida por tuerzas combinadas de 

expansión interna con más y más Ota­
valeños deseando tejer y comercializar, 
y la necesid¡¡d de industrial izarse y bus­
car nuevos mercados como formas de 
competencia socialmente aceptables 
entre un número de competidores cada 
vez más grande. Una de las característi­
cas más sorprendentes del mercado del 
sábado es la falta generalizada de cual­
quier cosa que se acerque a ansiedad o 
rivalidad de parte de los vendedores. 
Aun así, su aparente complacencia con­
trasta con su deseo de innovar e incor­
porar nuevas temologías que produz­
can ganancias a través de un ahorro en 
los costos de producción y servicio efi­
caz, mas no al tratar de vender más ha­
rato que el vecino o de acaparar el mer­
cado. Esto tiene que llevar ¡¡ una ere-
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ciente mecanización del hilado, el teji­
do y la lc~bor de punto; uno puede cami­
nar en las calles de Otavalo y hasta de 
comunidades pequeñas y oír el zumbi­
do de las máquinas tejedoras a cual­
quier hora del día o la noche. Un ado­
lescente Otavaleño que conocí en la 
'Avenida de las Américas' en Manhat­
tan, me contó, con mucho entusiasmo, 
su sueño de ser el primero en importar 
un telar totalmente computarizado, con 
la ayuda de un amigo americano en 
Boston - solamente le faltaban los 50 
mil dólares que se necesitaba para com­
prarlo e importarlo. 

El tejido industrializado, utilizando 
energía eléctrica y las fibras sintéticas, y 
el incremento en la capacidad producti­
Vcl que vienen con éste, ha llevado a 
reestructurar le~ organización familiar en 
relación al género y a la migración 
transnacional: 'El número cada vez ma­
yor de tejedore~, en contraste con el 
equilibrio anterior entre hiladoras (mu­
jeres) y tejedores (hombres), ha produci­
do una notable sobre oferta de textiles, 
para la que el mercado semanal es ina­
decuado. Es de esta situación que losar­
tesanos y los comerciantes han visto la 
necesidad de encontrar nuevos merca­
dos y diversificar la producción, cam­
bic~ndo los patrones de c~uto-consumo 
por 1.1 satisfacción de una demande! ex­
terne~, a pesar de que p.ua hacer esto tie­
nen que buscar clientes que no tengan 
demandas respecto a rnc~ntener valores 
culturales y respetar las tradiciones de la 
gente (Otavaleña) .. .' (Jararnillo 1987, 
p.14). 

Esta sobre producción, debido en 
grc~n parte a la innovación tecnológica, 
juega un rol significativo al motivar a los 

tejedores-comerciantes a buscar nuevos 
mercados afuera a través de la migra­
ción (temporal) transnacional. En con­
traste con la aparente camaradería del 
mercado turístico del sábado, los co­
merciantes Otavaleños guardan celosa­
mente la información respecto a sus 
clientes-contactos así corno aquella re­
ferente a los mejores lugares para ven­
der afuera. Un joven comerciante Ota­
valeño comentaba que lo que más le 
sorprendió de la vida en la ciudad de 
Ntteva York -donde una pequeña colo­
nia de algunos cientos de Otavaleños va 
y viene- era la falta de solidaridad y 
ayuda mutua entre los miembros de su 
mismo grupo étnico (Kandell 1993). Ha­
ciendo eco de el reconocimiento del 
'lado negativo del capital social' de Por­
tes, la confianza en el grupo, entre Otd­

va/eños, parecería ser malo para el ne­
gocio. Después de todo, mientras que la 
solidaridad social de los migrantes obre­
ros reduce los costos de vivir aíuera, 
con unas pocas desventajas, el principal 
capital del empresario transnacional in­
cluye las 'relaciones sociales con la cla­
se alta'- clientes, patrones y parentesco 
ficticio con extranjeros. 

Es en este contexto de relaciones de 
clase incipientes que se puede entender 
la reciente actividad económica alrede­
dor de la música 'tradicional' en bares 
locales y en las calles de ciudades ex­
tranjeras. El hacer música no es nada 
nuevo en el valle: 'El Valle de lmbabura 
se conoce en el Ecuador de una manera 
general como un centro musical, pero 
hasta lo que yo sé, no se han hecho gra· 
baciones de música ejecutada por lo~ 

Indios, instrumental o cantada' (Parsons 
1945, p. 116). Los rituales y fiestas Ota-



valeñas importantes siempre han inclui­
do un acompañamiento musical. Sin 
embargo, en el medio cultural de los 
años 60, cuando los grupos indígenas 
comenzaron a ser valorizados por sim­
patizantes intelectuales nacionales y ex­
tranjeros, el grupo Otavaleño de danza 
'Rumiñahui' comenzó a p<trticipar en el 
desfile anual del 'Yamor' en 1968, una 
celebración Otava leña que había co­
menzado a atraer a un creciente núme­
ro de turistas. Después de una invita­
ción a México por su Primera Dama, 
otra3 ofertas surgieron para bailar y to­
car en el Ecuador y para la BBC en In­
glaterra, en el que el 'Conjunto Pegu­
che' grabó su primer álbum en 1979 
(D'Amico 1993, p.171). 

Aun así, similar al desarrollo de la 
moderna industria del tejido, los oríge­
nes indígenas de la música Otavaleña, 
que tradicionalmente consiste de los 
'San Juanitos' que inducen al trance, ha­
bían sido transformados en una torma 
más comercializable para la exporta­
ción. A comienzos de 19HO, unos pocos 
grupos musicales locales comenzaron a 
incorporar otrd música t.• instrumentos 
andinos de Bolivia y Perú después de 
que grupos de esos países visitaran Ota­
valo. Este nuevo género, basado en una 
visión pan Andina, conu~ntrad.1 en sí 
misma alcanzó un punto comercial cru 
cial con el grupo de gran éxito 'Charija­
yak', un grupo Otavaleño establecido 
en B<~rcelond, España. Signilicativamen 
te, Id mayoría de los miembros del gru 
po habían crecido en España en el en 
clave Otav.1leño (Meisch, comunica­
ción personal). 1 iabían incorporado el 
género pan-Andino al New Age almez­
clar los instrumentos electrónicos y los 

TEMA CENTRAL 101 

estilos populares europeos y norteame­
ricanos. Durante su 'retorno triunfal' a 
Otavalo en 1987 fueron recibidos por 
celebridades locales, luciendo su estilo 
con cabello largo sin trenzas y aretes 
(Meisch 1997). Se convirtieron, instan­
táneamente, en modelos culturales y 
económicos para los jóvenes Otavale­
ños. 

Así como la exportación del paño 
de Otavalo se presentó como una opor­
tunidad en 191 7 durante un período de 
creciente competencia por tierra (Salo-­
mon 1981 (1973)), la creación de músi­
ca folklórica presentó una oportunidad 
similar para los jóvenes a finales de los 
años 80, durante un periodo de intensa 
competencia en el comercio de artesa­
nías. El crecimiento de grupos musica­
les que viajaban afuera solo en los últi­
mos cinco años ha sido fenomenal; ha­
bía tanta gente viajando durante el vera­
no que el agente Otavaleño local de 'di­
ceney Tour~' (probahlemente un error 
ortográfico al escribir 'Disney'J, se que­
jó de que no había músicos para tocar 
en el festival local de San Juan, inclu­
yendo su propio esposo. A pesar de que 
nadie puede decir cuántos grupos se en­
cuentran atuera, se estirThl que suman 
alrededor de un centenar. Dada la habi­
lidad de los grupo~ de rc~cuperar el pre­
cio de su pasaje en un par de mese~ des 
pués de su llegada al extranjero, lds 
agencias de viaje locales algunas vece~ 
venden pa~ajes aéreos internacionale' a 
crédito. Así, la ejecución musical, en 
contraste con el comercio de artesanías, 
representa una actividad económica 
que requiere de poca inversión al co 
mienzo, aparte del tiempo que toma el 
aprender a tocar un instrumento iolkló-
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rico y formar un grupo; de hecho, aho­
ra se ve como la única manera de obte­
ner el capital necesario para la econo­
mía lunativa y cada vez más industria 
lizada dP las artesanías. AdPmás, el to­
car música afuera, y toda la aventura 
que ello implica, incluyPndo las novias 
americanas y europeas (con quienes al­
gunos se han casado), se ha convertido 
en una especiP dP ritual de transición 
para los hombres OtavaiPños. En este 
sentido, el deseo dP viajar ha tomado la 
característica 'fiebre de migrar' quE" se 
encuentra entre otros grupos en los quE" 
la migración tradicional obrera preva­
len;. 

Los cambios sociales y económicos 
que han ocurrido desde la apertura de la 
Plaza de los Ponchos en 1973, especial­
mente la gran capitalización de la pro­
ducción y el auge de la migración masi­
va transnacional ha llevado a que la so­
ciedad se urbanice, tanto demográfica 
como culturalmente. Miles de Otavale­
ños se han mudado a la ciudad de Ota­
valo en los últimos diez años, llevando 
modos de vida más urbanos aunque re­
teniendo su identidad étnica. En parte, 
esto se ha debido a la imposibilidad de 
que muchos jóvenes tengan tierra en las 
comunidades tejedoras densamente po­
bladas. Sin embargo, mucho del cambio 
demográfico a la ciudad es un resultado 
directo del crecimiento de la industria 
artesanal con su necesidad de mejor in­
fraestructura, incluyendo energía eléc­
trica, líneas de teléfono privadas, com­
fJañías de transporte y envíos y escuelas. 
En lugar de que la producción se realice 
de manera puntual para satisfacer el 
mercado semanal, tanto el tejer como el 
comercializar se han convertido en acti­
vidades diarias. 

Los Otava leños ahora son duE"ños 
de aproxirnadamentP noventa y cuatro 
almacenes rle textiles y artesanías Pn 
()!avalo (Lynn Meisch, comunicación 
personal), incluyenrlo algunos almace­
nes a lo largo dP los rpstaurantes de tu­
ristas que bordean la Plaza de los Pon 
chos (incluyendo una imitación del 
'Hard Rock Café'). Hay tantos Indios 
que se han trasladado a Otavalo quE" es 
tn fup IE'ma de un documental en 1993, 
transmitido en la televisión ecuatoriana 
nacional, con E'l nombre de 'La RE"con­
quista de Otavalo'. Tensiones entre los 
Otavaleños que ascienden y los mesti­
zos que descienden económicamente 
en Otavalo son viscerales; la inflación 
de las propiedades causada por la de­
manda Otavaleña es tan grande que al­
gunos mestizos cuyas familias han vivi­
do en Otavalo por siglos, ahora no pue­
den comprar una casa. 

A pesar de que hay una variación 
significativa en el grado de acultura­
ción, incluso más comunidades rurales 
se han convertido en una mezcla de va­
lores tradicionales y urbanos, relaciona­
dos directamente con los viajes y las ex­
periencias culturales de algunos de sus 
habitantes. Un joven Otavaleño de Pe­
guche que había regresado recién de un 
viaje a Bélgica, luciendo jeans y zapatos 
de tennis, señaló a un poster de Bob 
Marley que colgaba en su pared (al lado 
del de Madonna), y exclamó, 'El es mi 
Dios'. Para mejorar su vocabulario en 
inglés, había colocado pequeños carte­
les con el nombre en inglés de varios 
objetos en su cuarto. El no está solo en 
su deseo de ser moderno; algunas fiestas 
de matrimonios terminan ahora con 
música para bailar de Jamaica, América 
del Norte y Europa. Los muchachos 



adolescentes Otavaleños de la clase co­
merciante quienes no han viajado toda­
vía, se pasean por la plaza local del 
pueblo luciendo atuendos a la última 
moda de Nueva York, en camionetas re­
sonando con música pop. La educación 
también ha jugado un rol en orientar a 
los Otavaleños hacia una visión del 
mundo alrededor de los centros urbanos 
en un país donde lo 'rural' y 'campesi­
no' son casi sinónimos de lo 'animal'. 
Este proceso de urbanización, sin em­
bargo, puede ser caracterizado de mejor 
manera como 'préstamo cultural' en 
oposición a 'aculturación'. De hecho, a 
pesar de que los jóvenes Otavaleños 
más acaudalados se encuentran partici­
pando ahora de una cultura material 
substancialmente diferente a aquella de 
sus abuelos, el orgullo consciente de su 
identidad Otavaleña es má~ fuerte; su 
identidad ya no es más ambiguamente 
'noble' aunque 'india' dentro de la so­
ciedad ecuatoriana, sino una más bien 
de renombre mundial. 

En la esfera económica, esta habili­
dad de urbanizar e innovar sin perder la 
identidad de grupo, ha permitido algu­
no~ cambios sorprendentes en la cade­
na de mercancías de productos indíge­
nas locales y extra-locales. Algunas de 
las artesanía~ Otavaleñas 'nativas' ~on 
en realidad elaboradas por otros grupos 
étnicos, incluyendo los sacos tejidos a 
mano por campesinos azuayos (las mu­
jeres de los obreros migrantes transna­
cionale~ que van a Nueva York como se 
mencionó antes) y las figuras de balsa 
talladas por los indios Amazónicos. Así, 
lo~ viajes afuera incluyen no solo opor­
tunidades para vender sino también pa 
ra comprar los textiles y artesanías indí­
genas en países como Bolivia, Perú y 
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Panamá, que luego son comercializada~ 
como propias (la mayoría de las veces) 
a turistas ingenuos en Otavalo o duran­
te sus viajes a América del Norte y Euro­
pa. En este sentido, los Otavaleños se 
están convirtiendo rápidamente en los 
principales intermediarios de artesanías 
nativas de América Latina -incluso el 
proveer artesanías a destinos turísticos 
que no tienen poblaciones indígenas 
coloridas-; un empresario Otavaleño 
que habla holandés me contó su inge­
nioso plan para vender figuras amazóni­
cas de balsa de papagayos tropicales a 
los almacenes de turistas de Aruba (Aru­
ba no tiene 'nativos exóticos'), con la 
etiqueta, 'hecho en Aruba'. 

Por lo tanto, tenemos la siguiente 
ironía cultural básica de la base econó­
mica de la región -un grupo andino in­
dígena con una economía global de ex· 
portación, incorporando la cultura ma· 
terial de otros grupos nativos en su arse­
nal de comercialización-, mientras per­
manece confiada en su 'auténtica' iden­
tidad cultural. En otras palabras, la ma­
yoría de objetos de turistas tales como 
sacos, bolsas de mano, bolsos, rnochi· 
las, mantas y tapices para colgar se pro­
ducen localmente utilizando tecnología 
yue va desde el viejo telar ajustado a la 
espalda hasta las máquinas tejedoras 
eléctricas, automatizadas y las fibras 
sintéticas. Aun a~í, la distinción entre lo 
local y lo extra-loctll en Otavalo es bo­
rrosa debido a la disposición a incorpo 
rar los diseños y productos 'indígenas' 
más comercializables. Al comparar el 
mercado peruano indígena frecuentado 
por turistas con la Plaza de los Ponchos 
en Otavalo, Lynn Meisch observa: 'Ota­
valo es un mercado para turistas autén­
tico e intencional en el que la mayoría 



104 f¡ 111\flflR DFili\Tf 

de textiles que se venden no son versio 
nes nm1erdalizadas dP tejidos Indios 
tradicionales quP SP prPsenlan como au~ 
ténticos, sino que son textiles no-tradi 
cionales hechos con la intPm ión Pxprf'" 
sa dP vender a extranjPros' (19R7, p~ 

1 S4J. En otras palabras, I<Js 'arlesaní<~s' 

Otavaleñas son autf>nticamPntP inautf.n 
tic as. 

Sería, dP hPcho, difícil definir lo 
'tradicional' en la Psfera económica 
Otavaleña despul"s de )00 años de sub 
yugación por una sociedad euro~cf.ntri~ 
ca. Más aún, la ironía es que a pesar de 
que la producción económica Otavale~ 
ña ha alcanzado un cenit posmoderno 
en cuanto a satisfacer a los rnmprarlnrP< 
de recuerdos por el mundo desarrolla 
do, su identidad como grupo socio cul­
tura 1 no podría ser más fuerte - precisa~ 

mente porque está atado, en una gran 
parte, a su reputac-ión empresari;¡l. Es, 
de hecho, su reputarión eronómira la 
que siempre ha modelddo una parte im~ 
portante de su identidad interna y exter~ 
na; este es un 'bien público' ún1co que 
no puede ser etiquPtado apropiadamen ~ 
te como 'capital social', sino más bien 
como 'c-apital simbólico', y puede ser 
activado por Otavaleños no-comercian­
tes conectados a las comunidades yana­
pa. 

Un hilo común atraviesa las dos dé­
cadas pasadas de cambio en Otavalo y 
es la dinámica de su economía política 
interna. Al obs~·rvar el proceso de estra­
tificación interna vincul<~da a las rela­
ciones capitalistas, Salomón hizo una 
de las preguntas centrales para los Ota­
valeños y su economía indígena de ex­
portac-ión: '(Puede Otavalo) continuar 
camhiando las condiciones sociales a 
gran escala para su propia ventaja, sin 

sufrir consecuenc-ias imprevistas quP 
gradualmPflte tomarán el ritmo y la di 
rección de un cambio que estf> fuera dt>l 

alcance de sus propios mecanismos de 
política social?' (19R1 (197H, p 44{). 
( ontinúa con las siguientps observacio 
nes: 

Son ya visibles illgunos puntos de tPn 
siún .. ~.Es cierto qup el PmpiPo dP po~ 

hladorPs quP no tienen mucha tierra co~ 
mo hilandero~, tPjedore~, o ayudilntPs 
en l<ls fincas, por otros lnrlios, distribuye 

p<~rte rlP la riqueza, pPro el dominio dP 
unas pocas familias !negociantes) es 
conspicuo. Si la mayoria dp la riqueza 
que viene de los tf'xtiiPs continúa sien~ 
do utilizad<~ para comprar tierra, podría 
ser que la idea de la hPrencia piirtihle y 
el desprecio hacia la ambición, <entra­
les en Id ética OtavaiPñd, no prPvalez 
can en contra de la dm;\mica d<• la pro­

pied<~d privada ... lp~ 4441 

En otras palabras, sin ningún tipo 
de amenaza económica o política desde 
fuera del grupo, a lit vista, Id única ame 
naza importante era, y es, la auto-des~ 
trucción. Si, de hPcho, durantl' los últi 
mos veinte años, aquellm 'puntos de 
tensión' se hubiesen convertido en un 
conflicto de clase, violento y generali­
zado, entre campesinos serni~proletarios 
y una clase burguesa rural emergente, el 
orden social, y por lo tanto, la b.1se eco~ 
nómica de la región Pntera SP hubiera 
visto fuertemente amenazada, si no de­
tenida por completo, debido al capricho 
y frivolidad de los turistas y los comer­
ciantes extranjeros. En conclusión, los 
puntos de tensión son evidentes, espe­
cialmente entre comunidades que antes 
habían estado atadas a las haciendas y 
aquellas que no, y puede, todavía, de· 
sembocar en un conflicto de 'clase' más 



profundo. Hasta ahora, sin embargo, es­
to no ha sucedido. 

La posibilidad de una situación, en 
la que nadie gana, de un abierto con­
flicto político al interior de y entre co­
munidades Otavaleñas ha determinado 
un límite tanto sobre el nivel de proleta­
rianización co-étnica y el desarrollo de 
una clase burguesa rural de dueños de 
fábricas e intermediarios. Más aún, esta 
limitación ha moldeado tres de los más 
importantes desarrollos durante este re­
ciente período. Primero, la emergencia 
de una burguesíd urbana, viviendo en 
Otavalo, Quito u otras ciudades del ex­
tranjero, no ha separado solo físicamen­
te las clases emergentes sino que tam­
bién utiliza la ambigua cubierta social 
de las bases urbanas tradicionales blan­
co-mestizas. Segundo, la importancia 
de la incorporación de líneas de pro­
ductos elaborados por otros grupos indí­
genas y mestizos, dentro y fuera del 
Ecuador, es más clara cuando se la ve 
como una alternativa a un incremento 
en la producción que recaiga sobre las 
espaldas de compañeros Otavaleños. 
Esta estrategia no está libre de inconve­
nientes, porque expone la naturaleza 
cruda de la comercialización cultural; 
los comerciantes Otavaleños transna­
cionales no solamente extraen el valor 
de intercambio de las artesanías elabo­
radas en el extranjero, sino que también 
aumentan su valor a través de su asocia­
ción con ellas como 'auténticos Indios'. 
Tercero, y más importante, la rápida in­
corporación de la música como una 
nueva mercancía de exportación, de la 
que algunos hombres jóvenes en algu­
nas comunidades se han apoderado, 
puede entenderse solamente en el con 
texto de las crecientes relaciones intra-
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étnicas. El hacer música en el extranJe­
ro no es, ni una evolución mecánica de 
las actividades de los comerciantes, ni 
es simplemente la expresión de su orgu­
llo cultural en la 'aldea global'. En pri­
mera instancia, el hacer música no es 
tan lucrativo como el vender artesanías 
y puede ser una aventura riesgosa tanto 
física como financieramente. En segun­
da instancia, es dudoso que tantos hom­
bres jóvenes se encuentren repartidos 
por todo el mundo, en sus años más im­
portantes de trabajo, por razones de 'ex­
presión cultural'. 

Podemos entender que el hacer 
música en el extranjero, no es una acti­
vidad cultural sino una 'artesanía'. La 
única inversión financiera requerida pa­
ra esta artesanía (la música) es el crédi­
to para un pasaje aéreo, que ahora se 
extiende rutinariamente a músicos Ota­
valeños jóvenes por las agencias de via­
je locales. Esto tiene la importante ven­
taja de mantener independencia de los 
intermediarios Otavaleños y extranje­
ros, aún beneficiándose de su positiva 
identidad global. A .diferencia de otras 
artesanías, ya que las agencias de viaJe 
tienen una lógica de acumulación de 
capital distinta de la industria artesanal, 
el crédito por un pasaje aéreo no es el 
primer paso hacia una total dependen­
cia económica de la agencia. La ca rae· 
!erística importante es que casi todos los 
jóvenes identificados como Otavaleños 
tienen por lo menos una oportunidad de 
viajar afuera como músicos, ya que ya 
se cuenta con la habilidad y con la re­
putación del grupo que permite un alto 
nivel de confiabilidad de parte de las 
agenuas de viaje y los gobiernos extrdn­
jero~ que otorgan visas; los mestizos se 
han quejado de que 'todo lo que nece 
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sitas para viajar es una cola de caballo' 
(D' Amico 1993). Así. cientos de músi­
cos jóvenes que ahora dejan Otavalo re· 
cuperan rada año el valor del intercam­
bio de su trabajo y su identidad cultural, 
lo cual es un desarrollo dP PvPntos ex 
tremadamente fortuitos. 

Al permitir que algunas dP las CO· 

munidades más pobres envíen 'repre­
sentantes' a tierras extranjeras, la músi­
ca folklórica ha provisto una válvula de 
escape en toda la región para las poten­
ciales tensiones políticas que surjan de 
la consolidación de una clase comer­
ciante. También es una 'artesanía' en la 
que una diáspora del comercio transna­
cional en sociedades 'post-industriales' 
se encuentra en una situación de pro­
veer de una manera única·. A diferencia 
de las artesanías 'hechas a mano' alre­
dedor del mundo, los CDs y cassettes -
en calidad de mercancía- de música an­
dina que se venden en los centros co­
merciales, solo aumentan el interés en 
'lo real' en lugar de desvalorizar el co­
mercio mismo. Esta no es, sin embargo, 
una estrategia sin riesgos significativos; 
como músicos transnacionales son es­
pecialmente dependientes de las políti­
cas de inmigración de los países desa­
rrollados, que no han aceptado unifor­
memente a vendedores en las calles y a 
músicos. A diferencia de la migración 
del Azuay, el tocar música y vender ar­
tesanía en las calles todos los días no 
son actividades recomendadas para los 
rnigr.¡ntes indocumentados. Todavía 
quPda ver si la música se utilizará real. 
mente corno un instrumento para una 
base económica sostenible e inclusiva 
Pntre las comunidades Otavaleñas o si 
finalmente tocará una nota discordante 
a medida que sus singulares consecuen-

das socio-culturales retroalimentPn la 
Pconomía étnica de exportación. 

El sorprendente éxito económico 
de los Otavaleños tan raro entre otros 
grupos indígenas Latinoamericanos, 
contradice una estratificación interna; 
no todos los Otavaleños han compartí­
do la prosperidad de la industria local y 
del comercio internacional, hasta ahora, 
sino que más bien la mayoría de Otava­
leños componen la fuerza laboral inter­
na que está todavía íntimamente conec­
tada a la producción agrícola. Sin em­
bargo, el desarrollo reciente y rápido de 
la exportación de música andina ha per­
mitido a algunos Otavaleños la poten­
cial oportunidad de un trabajo afuera y 
la acumulación de capital financiero 
para otras actividades empresariales. 
Las explicaciones para el éxito de algu· 
nos Otavaleños emprendedores, que se­
ñalan tanto hacia sus cualidades y tradi­
ciones pasadas, reales o imaginadas, 
por un lado, o el análisis económico 
ahistórico de la industria Otavaleña ru­
ral, por el otro, son incompletas. Mien­
tras el reto para los sociólogos de la 
economía es encontrar el 'punto me­
dio', cualquier explicación elegante so­
bre la migración transnacional se que­
dará corta ya que es una actividad so­
cial que generalmente es 'sobre-deter­
minada'; la gente tiene múltiples incen­
tivos y recursos, algunos universales, 
otros ideográficos, que les llevan a ha­
cer un viaje tan retador y personalmen­
te transformador. La etnia Otavaleña ha 
estado por mucho tiempo inmersa en un 
universo social donde los incentivos pa­
ra el comercio independiente, incluyen­
do el interés en ellos por extraños, tanto 
aquellos que simpatizan como los cíni­
cos, por 500 años, no puede comparar-



se tal vez con ningún otro grupo indíge­
na en América Latina. 

Otavalo, capital social y empresa 

En interés de la brevedad, listo sola­
mente tres puntos interrelacionados que 
hacen que el caso Otavalo presente una 
problemática que requiera de una 'ex­
plicación del capital social' de la em­
presa transnacional. 1) La gran mayoría 
de Otavaleños nunca fueron 'típicos' 
trabajadores asalariados incluso en sus 
propias comunidades y, por lo tanto, no 
se convirtieron en negociantes en base a 
una experiencia inmigrante pre-existen­
te de redes sociales densas y un círculo 
reactivo de estos contactos. De hecho, 
el capital social apropiado proviene tan­
to de las relaciones sociales positivas 
diádicas con extranjeros como de las re­
des sociales intra-grupales, aparte de las 
familias. 2) El récord histórico de cómo 
una minoria de comunidades Otavale­
ñas se volcaron al comercio de artesa­
nías hacia afuera indica los efectos del 
'capital simbólico' inspirado política­
mente, el capital financiero y cultural de 
una élite comerciante con educación 
(clase), y la 'causalidad acumulada' de 
la propiedad privada. 3) Algunas diás­
poras de comercio contemporáneas 
pueden surgir y decaer por las mismas 
razones que las redes comerciales mul­
ti-culturales pasadas lo hicieron; no es 
lo nuevo del capitalismo global lo que 
los 'produce', sino que es un fenómeno 
moldeado por aquellos nichos (raros) 
que surgen en el mercado en los que la 
mercancía a ser comercializada debe 
permanecer 'extraña', diferente, en su 
punto de venta. En un mundo en el que 
no sabernos ni nos interesa dónde fue 
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hecha la camisa que llevamos, los co 
merciantes ínter-culturales, en un 'posi­
tivismo romántico', pueden encontrar 
un mercado global. Igualmente, los em­
presarios migrantes que ofertan bienes y 
servicios a los obreros transnacionales 
de su misma etnia, empuñan su oficio 
no sobre las alas de la tecnología sino 
más bien sobre la seguridad de su singu­
lar rol ínter-cultural de establecer puen­
tes entre dos sociedades distintas, o pro­
veer servicios que no pueden ser obteni­
dos legalmente en el 'mercado abierto' 
(por ejemplo, 'los comerciantes de mi­
gración'). 

Conclusión 

El desarrollo histórico de la empre­
sa Otavaleña transnacional 'de base' su­
giere que mientras el 'capital social' 
brinda una herramienta deductiva útil 
para entender los resultados económi­
cos que parecen ser culturales, esta es 
una metáfora incompleta; ésta no inclu­
ye los recursos sociales inducidos políti­
camente que son utilizados por élites in­
ternas y externas para dividir a propósi­
to los miembros del grupo con el fin de 
lograr objetivos económicos y políticos. 
Las 'características especiales' de un 
grupo étnico (o sub-grupo), incluyendo 
la 'honradez', pueden entonces ser 
adornadas y utilizadas instrumenta!­
mente por actores de fuera y por la 'cá 
mara transnacional de comercio' co-ét­
nica, para sus propios fines. Estos tipos 
de recursos sociales, que no son bienes 
públicos, son susceptibles tanto al uso 
ingenuo como al abuso cínico de extra­
ños precisamente porque están escondi­
dos bajo la cubierta de una 'comunidad 
étnica'. 
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Lo qup Ps f~srinantP ~rNra dP la 
rPputar:iún hist6ríc,l y de auto-realiza 
dón Otav,1leña dP nobleza e industria 
comercial es que ha rpsonarlo ronsis­
tentemPntP ron PI Zeitgei.~t rle la roloni 
zación, inrlustrializadón, el trasnacío­
nalismo del siglo XIX y el 'nuf'vc>' trasna­
cionalismo de ahora. Unos pocos años 
atrás, un gran cartel de la AProlínea de 
Iberia en el centro de Quito mostraba 
un hombre Otavaleño nm su vestido 
tradicional llevando un bolso ron su 
equipo dP golf bajo un brazo; la leyen 
da decía; 'Yo voy a Europa con Iberia -
cuándo vas tú?' (Harrison 1 q8l.J, pp. q 
13). La implicación para los 'blanco­
mestizos' del Ecuador urbano es clara: si 
este Indio puede ir a Europa, tú también 
puPdes. lgualmentP. sí SP asegura que 
algunos inmigrantes comunes Sf:' están 
convirtiendo en empresarios transnacio­
naiPs utilizando 'nada más quP su capi­
tal social', al paso dl• la nueva pra del 
'trasnacionalismo', Pnlonces sirvp para 
castigar a otros inmigrantes no-empre 
sarios y trabajadores nativos por igual. 
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Radlografla de los primeros Inmigrantes 
ecuatorianos en Murcia (España) 
Antonio García Nieto Gómez-Guillamón' 

Cerca de la mitad de migrantes ecuatorianos no conviven con familiares y má.~ dP la mitad no 
desea tt1f'f a la familia. Mantienen r ontartm muy regulare.~ ron sus familiarP.< PIJ el país df• 
origen ¡ no tiPnen intención de quedilr.~e en España un tiempo prolongado. F.s 1'1 colectivo que 
en mayor pmporrión desarrolla actividade.~ creativa.s de la culfllra de su país. 

L 
a inmigración ecuatoriana en la 
Región de Murcia (España) es un 
fenómeno reciente que ha ido 

rr!c'ciendo Pn los últimos años. El pre­
sente trabajo es un análisis de los inmi­
grantes ecuatorianos en la Región de 
Murcia basado en los datos recogidos 
por el Observatorio Permanente de la 

Inmigración durante 1.998 y 1.999. El 
informe completo se publicó por la 
Consejería de Trabajo y Política Social 
de la Región de Murcia en enero de 
2.001. El Observatorio Permanente de 
la Inmigración (OPI) fue puesto en fun­
cionamiento por el Ministerio de Traba­
jo y Asuntos Sociales (actualmente es el 
Ministerio del Interior el que se ocupa 
del OPI) y tiene entre otros objetivos ob­
tener información sobre las característi­
cas y condiciones de vida de los inmi­
grantes en España. 

En la Región de Murcia ~P implantó 
en 1.998 articulando una red de puntos 
de información a los inmigrantes en PI 
Instituto de servicios Sociales de la Re­

gión de Murcia y en los principales 
Ayuntamientos (Murcia, Cartagena, Lor­
ca y Molina de Segura). A los inmigran­
tes que acudían a estos puntos de infor­
mación se les pasaba un cuestionario, 
entre otros temas, sobre sus característi­
cas personales, nivel de instrucción, 
tiempo de estancia en España, situación 
laboral, expectativas de permanencia, 
situación familiar, vivienda y relaciones 
sociales. En la Región de Murcia sP 

efectuaron 3.127 cuestionarios, en los 
distintos puntos OPI, entre 1.998 y 

1. 999. La información recogida ha sido 
tratada estadísticamente en el programa 

informático SPSS versión 1 0.0. 

Doctor en Sociologíil. Profesor asociado dP la Universidild de Murcia. Consejería de Tra­
bajo y Política Social dP la Comunidad Aukmoma de Mun ia. 
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En concreto, en el caso ecuatoriano 
las respuestas se refieren a un colectivo 
de inmigrantes casi pionero y recién lle­
gado al país receptor. Se trata por tanto 
de una información estática sobre una 
población que es bastante dinámica en 
sus aspiraciones y comportamientos, lo 
cual permite realizar una radiografía de 
un momento determinado. Hay que es­
perar a encuestas posteriores a esas fe­
chas, que se están realizando en estos 
momentos, para confirmar o ver la va­
riación de estos resultados. 

Procedenda de los inmigrantes 

Agrupados por países o áreas de 
procedencia, la gran mayoría de los in­
migrantes entrevistados en el Observa­
torio Permanente de la Inmigración en 

la Región de Murcia provienen de Ma­
rruecos (71 ,7'X.). El resto de grupos de 
inmigrantes no llega ninguno por sí solo 
al 10%. Ecuador es el segundo país con 
un volumen mayor de inmigrantes con 
el6,9%. 

A falta de la culminación de los 
procesos de regularización de inmigran­

tes no existen cifras exactas oficiales del 
número de residentes extranjeros en Es­

paña, pero por los datos que se van 

avanzando los procedentes de Marrue­

cos suponen el grupo más importante, y 
a continuación, dejando de lado los re­

sidentes que provienen de la Comuni 

dad Europea, los países con mayor nú­

mero de inmigrantes en España son Chi 
na y Ecuador. 

Procedencia 

PAISES O AREAS FRECUENCIA PORCENTAJE 

Marruecos 2.24] 71.7% 
Resto de Áfl i< • 242 7,7% 
E<:<Jddor 215 ó,9'Yo 
Argelio 195 6,2'Yo 
Europd 1';11 5,1% 
Kesto dl' l dlttHMrnérl< .1 S4 1,7% 
A> id 20 U,b% 
TOTAl !.127 100,0"}~¡ 

Distribudón por sexo de los inmigran­
tes 

nes (86,6'Yo). Sin embargo en el grupo 
de los procedentes de Ecuador no ocu 
rre así, puesto que hay una equidad en­
tre sexos repartiéndose a partes iguales 
entre varones y mujeres. 

En la totalidad de inmigrantes en­
trevistados hay un predominio de varo-

1 

huddur 
Total entrevistddo~ 

Distribución por sexo 

Varones 

51,1% 

8ó,b% 

Mujeres 

47,'-JU¡t_, 

11,4% 



Edades 

El colertivo pr:uatoriano e~ dP los 
más jóvenes de los inmigran!Ps entrevis­
tarlos, la mitacl tanto en varonf's como 
en mujeres, tiene entrf' 20 y 29 años, 
rniPntras que en el total de inmigrantes 
Pn Pste grupo de edacl sP encuPntra el 
40'X •. Casi una tercera parte del cole<:-ti· 
vo P<uatoriano tiene entrP JO y 19 años; 
algo tr \s del 10% tiPne entre 40 y 49 
años y no llegan al 2% los que tiene 
más dro '10 años. Son muy pocos los que 
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tienen menos dP vPintP años (4,7%) y 
Pn su mayoría son rnujerPs, quP repre 
sentan el B, 7% del total de rnujt>res. 

Las mujeres ecuatorianas, al igual 

quP sucerle con el conjunto de las inmi 
grantes entrevistadas, son ligPramente 
más j(JvenPs que los varones. La edad 

media del conjunto de los inmigrantes 
es de 32,3 años y la de los Pcuatorianos 

de 30,12 años PS el grupo dP inmigran 
tes más jovPn después ele los quP procp 
den dPI "n•sto de Afrir a". 

Edades 

~no~ dE' 20 a 2'1 
20 años años 

--·---·-

l"t'tlildOf 1\mho~ 

1¡,(>1(()1; 1.7~· .. 1111, 7'~ .. 

11om 0,4% >O.Y% 

MuJ 11,7% JOS~o 

rotal 
frHrf'vcc:.t;uk'" A1r1ho~> 

t.¡f•XO'ó l_qu¡o 10,11~' .. 
t lorn l, TI .. 1fi,O'~o 

MuJ >. n~ ,1r:;,1n~. 

lO a 3'1 
años 

JJ,f,'i'o 

J5,7 1Y"o 

1.7,2% 

lJ,()"¡n 

17,6%, 

l2,Y% 

40a 49 
año" 

ll.l% 
4,11% 

12.b'~ •. 

1S.h01 .. 

tr; fJ",;, 

SO y lfdo 
aftos 

1 ,CJ'~, 

l.r't'n 

1,0% 

{ 7t~¡,, 

.-1 no;,, 

., __ 
Total 

100,0% 

IOO,OEYn 

lOO,O''io 

lOO, O'~" 

liJO O% 

1 ~.h~'r• } 4"·n 100,0'/o ¡ _______ 
-----~-----'-----'------ .. - .. ----------

TOTAL 

ASIA 

RESTO DE I.ATINOAMÉRICA 

ECUADOR 

RESTO DE ÁFRICA 

ARGELIA 

20 

EDADES MEDIAS EN AÑOS 

25 30 35 40 
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Nivel de estudios 

Aunque las categorías de nivel de 
estudios son diferentes según los países, 
de la clasificación establecida se des­
prende que los ecuatorianos tiene un ni­
vel de estudios superior al del conjunto 
de los inmigrantes. El 82,7% ha cursado 
estudios comprendido entre primaria y 
bachiller superior. Entre los ecuatoria-

nos no hay analfabetos, un tercio tiene 
estudios primarios y la mitad bachiller 
superior o educación general básica. El 
grupo de los diplomados o cuenta con 
estudios universitarios es del 10%. 

Al igual que ocurre con el conjunto 
de los inmigrantes el nivel de instruc­
ción de las mujeres ecuatorianas es lige­
ramente más elevado que el de los va­
rones. 

Nivel de estudios 

Univer- Diplo- Bachiller Educación Prima- Sin No ube Total 
sitarios mados superior General ríos Estudios Leer ni 

Bhica escribir 

lru!ldOf Ambos 

Sexo~ 4,7"/., 4 7'\' .. 11,b% l':f,S'h, i1,6'Yu 7,4'7,, U.O% 100.0% 

tiom b,J% ,Y"t~' H,O"'/u 20.5% 11,1% 8,0% 0.0% 100,0% 

Mtlj. l,Y% H7% 10,1% 18,4% ll,O% 7,8% 0,0':\, 100,0% 

Totdl 

f:f11H'VI~Iddo~ Ambo~ 

Sl'XO~ U"!.. 4,6°/u 12,2"/u 1~.4% 24,b% 1 ~,l·~i., Y,7"1{¡ 100,0':/u 

lfom 2,8% 4,2% 20,7% 20,4% 25,1% 1b,4"/u 10,1% 100,0% 

M u¡ 'i,5% 7,4°t., 31,7% lb,Y'}'., 21,5% 11,2% j,7°/h lOo,ou;~~ 

NIVEL DE ESTUDIOS % 

Sin estudioi llpt:t!I·t!Jl::r;í!#!I<~m4!I~=:~fa~-~9~f~WIRI+ii~d!I··t2=~-~m:r:ttl!;:._:.¡¡¡:-:;:·3=-:&m· :1 1 5 •7 

Prim.trios pm=¿§:::~&f#DtWt#tft{*##tt4@#4'i:Má::.~.~.~:?:::::<:::.:+~·:d?:.ml l4. 7 =8 

Uiplumadu• ~4.b 
~ 

o 5 10 15 lO 25 30 35 

o Ecuador 13 Total entrevistados 



Tiempo de l'~tancia en España y en 
Murcia 

La inrnigr<Jrir'Jn pc·u<Jtoriana es re­
riPnfP. En f'l momPnto de hacer las Pn­
trPvista~ (año" 1 qq¡¡ y 1.999) los ecua­
torianos residí<Jn Pll España un máximo 
dP tres años. EstP d<Jto c-ontrasta con el 
del wnjunto dP los inmigrantes pues la 
mitad Pstaha f'n España más de ruatro 
años. 1 tiempo dP pstancia en Murcia 
es ligerament¡· inf¡•rior al tiempo de es­
tanda f'fl Espar1a. 

Comparando los grupos dP inmi­
grantes según su procedencia los que 
llev;m más tiPmpo pn España y en Mur-

11!i 

cía son los procPdPntPs dP Asia y dPI 
rPsto de Latinoamt'rica, a continuación 
les siguen los marroquíPs. Por el contra 
río la inmigracifm más reciPntP PS por 
este orden: la de los Europem no comu 
nitarios, ec-uatorianos y procPdentes dPI 
"resto de Africa". Los ecuatorianos tP­
nían una media de 0,76 años de estan 
cia en España y de 0,53 años de estan­
cia en Murcia, lo cual significa que el 
conjunto de los Pcuatorianos, en PI mo­
mento dP r{'alizar las entrf'vistas, no es 
taba ni siquiera un año en España y co 
mo seis meses Pn Murria. (Vpr grMiro 
dP medias) 

Tiempo de estancia en España 

M«>no"' del a :1 4a6 7a9 Más de 
1 año años años años 10 años 

Eruador ·11 ,IJ'', 'i7,7'Y., 0.4% 

total 
Enfrpvi~tadm 1 'i . { ~~ ·., 16,h% 18.21'Yo 22.W~" 7.2%, 

Tiempo de estancia en Murcia 
,...--·---- -------

Ml"noSdf' 1 a 3 4a& 7a9 Más de 
1 año años años años 10 años 

Fcuador ; r; i '~ " 14.2'~', fl,'l", 

rotal 

f:.ntrPv1c.tado~ 14.0'}'., lH,O':',. 1 b,h'!/n lY,W'lu 5,9% 

TIEMPO MEDIO DE ESTANCIA EN ESPAÑA Y EN MURCIA (AÑOS) 

tUt;TO IJE lATINOAM~RICA ~~~i~~~~~·~·~·· .. ~·~··~-·~··.·-~·-.·-~-·~·-;·•~··• ;:.:J 6 ·

41 

MARRlJECO~ 5.:.! .......... ~--·.········ .............. ··.·.·.·.·.· ... ·.·•·... . 5 

ARGELIA 1.:tJ 

·" 
RESTO Of ÁFRICA 1.51 F= ,. 

H'UAOOR 

EIJROPI\ 

~-~1' 
tiS8.l: 

Total--

IOO,(J':.;. 

100.0'\ln 

Total 

lOO.fl'Y., 

100,0% 

oESPANA 
aMlJRCIA 
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Ocupación laboral 

Tanto el conjunto de los inmigran­
te~ como los ecuatorianos en particular 
su ocupación mayoritaria es en la agri­
cultlua. Sin embargo comparando el co­
lectivo de ecuatorianos con la totalidad 
de los inmigrantes hay algunas diferen­
cias significativas. Los varones ecuato­
rianos, se ocupan más en el sector de la 
construcción que el resto de inmigran­
tes (6,4% frente a 1,5%); por otro lado 
la proporción de mujeres ecuatorianas 
que trabajan en la agricultura es supe 
rior al total de mujeres inmigrantes 
(55,6'1<, frente a 33,7'Yu) y por el contra­
rio la proporción de mujeres ecuatoria-

nas que está ocupada en el servicio do­
méstico es inferior al conjunto de muje­
res inmigrantes (37,0%, frente a 43,6°/.,), 
así mismo el porcentaje de mujeres 
ecuatorianas ocupadas en la hosteleríd 
es inferior al del colectivo de mujeres 
inmigrantes (2,5% frente a 12,7%). 

Esta mayor dedicación de las muje­
res ecuatorianas en la agricultura puede 
ser debida a su corto período de estan­

cia en Murcia, que todavía no le ha per 
mitido buscar otro tipo de empleos 

puesto que por su conocimiento del ha­
bla castellana tienen más facilidad dt> 
encontrar otro tipo de ocupación distin­
to al agrícola. 

Ocupación 

1\gricul- lndus- Cons-
tura tria Trucción 

h_uador Ambos sexo~ 71,1% 1,1% 3,1% 

~Iom. 87.!% .l,6% b.4'}'., 

MllJ 55,ó% 

Tot.JI Arnho~ St•xo~ 84,1% 2,2%. 1,.1% 
cntrcv1::. Hum. lHJ, 1'}',, 1,4% 1 '!)~~. 

ldC.k.h Muj. ll.?'l .. 4 1% 

Trayectoria económica y profesional 

Los inmigrantes t'< uatorianos han 
declarado que en Mur<Ü han mejorado 
su condición económica y profesional 
en una proporción que es doble de Id 
del conjunto de los inmigrantes. Así lHld 
quinta parte de lo~ ecuatorianm 
(21 ,4%) dicen que han mejorado eco 
nómica y profesionalmente respecto <1 

~u ~ituación en el pdís de origen, míen 
trds que estd cuestión sólo ha sido seña 

Hoote- Servido Venta Otroo Total 
lería Domés- 1\mbu-

tic o !ante 

1,1% 18,9% 0,6% 3,8% 100,0% 

l,i'!l(¡ l,b%1 1110,0% 

L.~1% 17.0% 4.9";, 100,0% 

~.0"};, 5,1% l,1% 2.1% 100,0% 

I,H% ,4"/,, 2,J% 1 ,8'~10 HlO,O'Y, 

1!.7% 4 !,ó% 0,7% 5.!% 100,0% 

ladd por el 11,7% del total de los inmi­
grdntes. 

Esta diferencia de lo~ procedentes 
de Ecuador respecto al total de entrevis­
tados se aprecia sustancialmente en los 
varones. Las mujeres tdnto en el conjun 
to de las inmigrantes como en las ecua­
toriands, indican en mayor proporción 
que los vdrones que hdn mejorado eco 
nómica y profesionalmente, y lo mam 
fiestan en porcentajes similares (24,2% 
para el total de mu1eres y 23,3% par<~ 



las ecuatorianas). Sin embargo para los 
varones, los ecuatorianos dicen que han 
tenido una mejora económica y profe­
sional en una proporción que es el do­
ble dt!l total de varone~ t•nlrPvistados 
( 1 Y,6'X, en los Vd rones ecudtorianm y 
9,Y'X, en el total de varones). 

Los inmigrantes (~cudtoridnos que 
han tenido una mejora económica pero 
no profesional son PI 30,2%. Esto ocurre 
en mayor grildo en los varone~ que en 
lds mujeres, put•s los varones que seña­
lan esta situación son Id tercera parte y 
las mujeres la cuilrta parte. En el total de 
inmigrantes lil proporción de los quP in­
dicdn estJ condición llega a lil mitad 
(47,7%) es dPcir casi veinte puntos por­
centuales más 4lJe los ecuatorianos, dis 
tancia que se mantiene en los varones, 
pero no en las mujeres dondt• los por­
centajes son muy similares aunqut• lige 
rarnente superiores en las ecuatorianas. 
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Aproximadamentt~ un tercio de los 
inmigrantes ecuatorianos (31 ,8%) con­
testan que tienen en Murcia el mismo 
nivel ocupacionJI. Estd proporción es 
algo superior para lds mujere~ 05,6%) 
que para los varones (28,4%). Estos por 
centajes son muy similares a los del lo 
tal de inmigrantes entrevistados. 

Los inmigrantes ecuatorianos qut~ 

declaran que en Murna ha empeorado 
su situación IJboral ~on una sexta parte.• 
( 1 ó.7"/.,). Esta circun~tanc.ia sucede con 
una cierta mayor frecuencia en los varo­
nes ( 1 7 ,6%) que en las mujeres (15 ,6"/u). 

Respecto al total de inmigrantes los que 
han señalado que ha empeorado su si 
tuación laboral son algo rrwnos que los 
ecuatorianos (13,5%), sin embargo esta 
condición se presenta con mayor fre­
cuPncia en las mujeres ( 18,6%) qut• en 
los varones 112,8°/c,). 

Trayectoria profesional respecto a la situadón del país de origen 

Mejora mismo nivel ha empeorado Total 
e(onómil:a ocupadonal la situación 

Mejora 
e<:onómic.a 

y profesional no profesional laboral 

t ( llddtl~---~;;~--~- -··----+-------;----- --
::.eXO':l 11.·1':., ltU'"., 
11om 14.h'~" i·l' ~'}., 

Mu¡ .H, ~·:;. l~.~~·~· .. 

lotdl Amh<'" 
l'fllrt•VI't\,UJ{¡':l ~·xo<, 11 7':.. ·ll.n .. 

11om lj.\J"iu '11,4% 

M u¡ ¿.t l'',, ¿ 1 .¡•¡·,, 

Estado civil 

Algo má~ de IJ mitad de los inmi­
grJntes ecuatonanos están casados 
(55,4%), esta proporción e~ similar en 
los varone~ y en las mujeres. l<e~pecto 
al del conjunto de lo~ inm1gran1es la 

ll,W~', lb,7"/., 100.0')., 

'2HA'~', 17,1¡% 100,0'~1 .. 

Yi.t~'¡, 1 S,h"/., lOO, O",;, 

27.1')., 1 1 .'>'~ " 100.0"/ .. 

23 Y"/, \l,H''l,. 1011,0~ .. 

1 ~) ' »''f., 1H,h~1 .. \()0(1') .. 

-~-~---l...-...-----~---'-·--·-~ 

proporción de ecuatoriano~ casados e~ 
ligeramente superior tdnto en varone~ 
como en mujeres. 

En las mujeres tanto ecudtori.Jnas 
como del total del conjunto de inmi­
grantes hay más casos de sepMación 
matrimonial o de divorcio que en los 
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varonPs. Las er-uatorianils sept~radils o 
divorciadas son el 7,WY,, y las viud¡¡s el 
S,U%, miPntras que los varones separa­
dos o divorciados son el :l,fl'X, y los viu­
dos PI {, l%. f'¡¡rpcp sf>r quP lil ruptura 

matrimonial o la viudedad in( ita ¡¡ Pmi 
grar a las mujeres más que a lo' hom 
ores, pues aquellas inician Una nUPV<l 
vida fuPra de su entorno habituilL 

Estado civil 

Cuados Viudo• / otr.,. Total Separado./ 
Divordado" --------f-----------+-------t-------+----1 

f t r1arlor Arnboc; 
{fp)(()f; J7.fl'% 55,4% 
~Iom 42,7% 11,,4'r'o 
Mt1j 11,0% )1,1'Y., --rot;¡l Amhor,; 

('nfrrovl~~tfadrtc; ~·)({)f; 46,9% 44,9% 
Hom 46,5% 49.9% 
Muj ~h.R1Yo 49,(,·~. 

Convivencia familiar 

Una cuarta parte de los inmigrantes 
ecuatorianos vive en Murcia con su 
cónyuge y/o hijos, una proporción lige 
ramente superior vive con otros familia­
res, y algo menos de la mitad no convi­
ve con familiares. las mujeres ecuato­
rianas conviven con su cónyuge o con 
otros familiares en mayor proporción 
que los varones. 

Algo más de la mitad de los varones 
('i6,3%) y algo más de la tercera parte 
(36,9'Yo) de las ecuatorianas no convi­
ven con familiares en Murcia. 

La forma de convivencia familiar en 
Murcia del colectivo de inmigrantes 

i.A% U% 100,0% 
0.9% 100.0% 

7,11':.-.. r,,H'/'(l IOIJ,In'" 

2.1% 1 1% 1110.0% 
1.2% 0,4% 100,0% 
H.4'~, ).l~' .. lOO,O'X, 

ecuatorianos es muy singular en rela­
ción con el total de inmigrantes: la pro­
porción de varones ecuatorianos que vi 
ven con su cónyuge es superior a la del 
conjunto de varones inmigrantes, ~ero 
en las mujeres ecuatorianas este por­
centaje es inferior al del total de muje­
res inmigrantes. La proporción de inmi­
grantes ecuatorianos que vive con otros 
familiares es inferior pero en las mujeres 
ecuatorianas este porcentaje es ligera­
mente superior al del total de mujeres 
inmigrantes. La proporción de inmigran­
tes ecuatorianos que no viven con fami­
liares es levemente superior, pero esta 
diferencia es más visible en los varones. 

Convivencia familiar 

Vive ron su Vi\le con No vive con Total 
cónyuge y/o hijo• otros familiares familiares 

r------
fcuadm Ambos 

SP)(OS, lS, 1°/o l7,4% 47,0%, 100,0% 
Hom 17,0~!1 ... lb,R'Y,, 1)6, J'1o 100,0% 
M u¡ 34,0% 29,1% J6,9% 100,0% 

rot.:tl 
f nrrr•v¡o,;t.1doo: Amho'> 

St>XC)o,; IH.m .. 11.4'> .. 16,b'~, l!)(),()''l,. 

llorn H,i% Jb,l% 4<J.o•r,., 100,0% 
Mu¡ 41.H% lb, Y% il,J% 1011,0% 

--



Situación familiar 

Las familias de los inmigrantes 
ecuatorianos están repartidas entre Es­
paña y Ecuador. Una quinta parte 
(22,0'Yo) tiene al cónyuge y/o los hijos 
en España, y esta situación se produce 
con bastante más frecuencia en las mu­
jeres (33,0~'/o) que en los varones 
(11,7°/.,). Es de destacar que cerca de la 
mitad (40%) del total de las mujeres in­
migrantes tienen al cónyuge y/o los hi­
jos en España, de lo cual se desprende 
que las mujeres ecuatorianas sufren una 
mayor separación familiar que el resto 
de mujeres inmigrantes. 

Una tercera parte de los inmigran­
tes ecuatorianos tienen al cónyuge y/o 
hijos en el país de origen. Aunque este 
porcentaje es similar al del total de in­
migrantes cuando se comparan los re­
sultados por sexos son bastante llamati 
vos. Cerca de la mitad (42,]%) de los 
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varones ecuatorianos tienen al cónyuge 
y/o los hijos en el país de origen, frente 
a un tercio del total de varones inmi­
grantes y casi una quinta parte de las 
mujeres ecuatorianas están en esa situa­
ción frente al (14,1 %) del total de muje­
res inmigrantes. 

Estos datos reafirman que la separa­
ción familiar del colectivo de inmigran­
tes ecuatorianos es superior a la del 
conjunto de inmigrantes. Así mismo, 
también el porcentaje de ecuatorianos 
que tienen la familia repartida entre Es­
paña y el país de origen (8,':.!%) es leve­
mente mayor que la del conjunto de in­
migrantes tanto en los varones como en 
las mujeres. 

En resumen, respecto a la situación 
familiar los casos de familias repartidas 
entre los dos países suct.>den con más 
frecuencia entre los inmigrantes ecuato­
rianos que en el conjunto de inmi­
grantes. 

Situación familiar 

t(Uddor AllÜ>O!I 

Cónyuge y/o 
hijos en 
España 

Cónyuge y/o 
hijus pais de 

origen 

Cónyuse y/o 
hijot Espai\;1 y 
p¡¡lt de origen 

No tiene 
cónyuge y/o 

hijus 

)CXO!) 12,0"/u S !,2':,, U_qv¡., ih,O''/., 

1-tom 11)";., 42,~·~·.. B,ll}'., 17,H% 
Mu¡ \ \.(1% l \ 1 \"-',, lf 7.,/u \4,0% 

----r-------- --------------- -¡---------- t----------

l'llirt•vl~ldlhl:. Ambo:. 
Scx(J~ 1 ~.l'!iu 
~iom 1\,2% 
Muj 40,1)'~' .. 

L1)':,, 

l~,ll':t,, 

14,1 ·: .. 

41.,2':., 

47.\% 
lH.B% 

I!KJ,ll"lo. 
100.11% 
1UO,IJ"/., 

liJO.IJ% 
100,0% 
I!J(J,O'Yo 

- --------------------- ~---- ------------- -------'--------



120 f( 11!\1 1( JH 1 )rHMf 

Reagrupación Familiar 

los inmigrantPs Pcuatorianos riP 
manera mayoritaria (óO,:l'Yr,) no desean 
flpvar la familia a Murcia, así se exprP 
san (•1 62,1 'Yo de los varones y el S8,.3'Yn 
dP las rnujNes. fstP dato nmtrasta ron 
las rPspuestas del total de inmigrantPs 
pues son bastantes menos (40'Yol los quP 
no desf'an traer a la familia. 

Estas respuf'stas rf'flf'¡an romo se 
confirmará más adelante que los inmi 

granl!•s ecuatorianos no piensan penna 
nf'n•r un espacio prolongado rlP tiempo 
en Españ.1. 

Una quinta parte de los ecuatoria­
nos dicP quP no cumple los requisitos y 
t;m solo un 7%, dPclaran quP no tiPnen 
mf'dios. 

Las mujeres en mayor proporción 
que los varones declaran haber realit:a· 
do el prorf'so rJp reagrupación familii!r 
( 1 '),6% y S,R'Y., respPrlivamentel. 

Proceso de reagrupación 

No deoPa Rea,.:ru No cumplP Sin En trami· Realizada Total 
traer a la patl6n requisito~ ~ios tación 
familia deftt>8ólda 

ffiMdor Arnhoo; "''Xfl(; bO,l% 21.ó% 7,0"í., 0,1)"/n IO,hn;., 100,0% 

Hom 62.1% H,l% 6,8% 1,0% r;,8% 100,0% 

Mui 58,.~"1.. 1H,8% 7,1% lí,h% )(JO,O% 

lota/ 
r-----

pnfrPvrc:. Amhoo;<>(')I'(J<; i4,ll'}', O.f:J(l., 14,7':' .. ll.l% h, 1)'~., 13, !'Yo 100,0% 

lado tlom i4/1 1~n O,h''l, 14.7~j.. 2R,O'Y, 7.2% 10.1'}',. 100,0% 

Mu¡ 41 l''~ 0.')% 14,h0:.. 7 n .. I.R% Jl,'i% 100.0'~1,.. 

'---~-~----- ------- --------

Expectativas de permanencia en España 

La inmigración ecuatoriana no pa­

rece, Pn principio, que vaya a ser de lar. 

ga duración, pues el ó7'Yo de los entre­

vistarlos sP decantiln por permanerer en 

España entn• 1 y 5 años. Se trata por tan­
lo, de una inmigración que no tiene in 

tención de asentarse permanente en Es­
paña, lo cual difiere del fonjunto de los 
inmigrantes qut> más dt> la mitad (Sb'Y,,) 

desean quedarse en España al menos 1 O 
,¡ño<; 

tntre una cuarta y una quinta partP 
de la inmigración ecuatoriana supedita 
su permanencia en España a la evolu­
ción de su propio país. Esta proporción 
es algo superior a la del total de inmi­
grantes. 

Estas respuestas sobre la intención 
de permanencia en España, están en 
consonancia con el elevado porcentaje 
de ecuatorianos que no desean llevar la 
familia a España, y reflejan una singula 
ridad de la inmigración ecuatoriana 
que, en principio, apunta a una <;itua 
( t{>n transitoria y no permanente 
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Intención de permanencia en Espaila 

No tiene queclaroe queclarw queda"" Según Total 
intención 1""" 5 años 10 aftO!i ~lución 

de quedarw p.m de orisen 

F.tuador Ambo~ sexos 3,]% 2H,O% !K, Y"/., 7, l"!c, 11,7%, 100,0% 

Horn .~,6% 19,1% 40,0% b.4% 20,9% 100,0%. 
Muj l,O% lb,l% 37,b% 7.Y% 14.8% 100,0% 

l(lta\ Amhos Sf'xoo; 4,1% H,1% 12,2% 55,4 11AJ 

l 
14,4% lOO,O(J/u 

('tltr(•vistados Hom 4,f>"/., 6,R'Yu 11,1% 56,1''/.. 14,1% 100,0% 
Mu¡ 2,7% lb,.l% 17,5% 41.7''1,, 20,'1% 100,0% 

INTENCIÓN DE PERMANENCIA EN ESPAÑA {%) 

r.o - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - . 

50----------------------------------· 

40 - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

30 

20-----------------

No tiene intención Quedarse 1 año 
de quedarse 

Quedane S año• Qued¡¡ne 1 O aí\ofli Según evolución 
del país de origen 

O Ecuador llllotal entrevi•tado• 

Contactos con la familia ausente 

los contactos de los inmigrante~ 

ecuatorianos con la familia ausente son 
bastante frecuentes. Casi las tres cuarta~ 
parte~ manifiestan tener contactos muy 
regulares y una quinta parte cada dos o 
tres meses. Una pequeña proporción 
(6, 1 o;.,) dice que no mantiene contactos 
con su familia. 

las mujeres mantienen contactos 
muy regulares en mayor proporción que 

los varone~, pero así mismo el porcenta 
je de muJeres que no mantiene contal 
tos con su familia es superior al de los 
v.uone~. hta mayor proporción de mu­
jeres que no mantiene contactos con la 
familia se produce también en el total 
de inmigrantes, lo cual significa 4ue hay 
una pequeña parte de mujeres que en el 
proceso migratorio desean abandonar 
las relaciones con la familia del pafs de 
origen 
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Contactos con la familia ausente 

No mantiton~ Una vez al 
ailo 

Fruadm 1\lnho•, 
(¡jl)((l<o b.l% f,9% 
1 fwn 'i,1%. 1,8% 
Mu¡ h,W'/¡, 1,9% 

foral 
Pnfrrvic;tadtJc. Arnf~''· 

<.,('1!(1<, h,4% 7,5% 
llt•ftr ),b% 6,1 1

%1 

Mu¡ 11 ,b'Y,.. lb,S% 
.. ' 

Vivienda 

De maner;1 generalizada los inmi­
grantes ecuatorianos se alojan en vi­
viendas localizadas en núcleos urbanos 
(87,6°/c,) y el resto habita en zonas aisla­
das de núcleos urbanos. Esta es otra pe­
culiaridad de los ecuatorianos en rela­
ción con el conjunto de los inmigrantes, 
pues en éstos sólo el 59,5'Yo habita en 
núcleos urbanos, y el 40,5% restante en 
alojamientos aislados de núcleos urba­
nos. 

La forma de alojamiento de los in­
migrantes ecuatorianos es sensiblemen-

-~ 

Cada 2/J Muy r@l!ular .. Total ,..,.... 

20,b% 71,')%, IIJO,O'Yo 
21,4% 6<:1,4% IOO,O'Yo 
1 7,>'~. 7l,H% 100,0% 

--

10,4% 75,7'llo 100,0% 
10,4% 77,9% too.on/n 
10.~% f¡J,O''l"n 100,0% 

te mejor que la del conjunto de los inmi­
grantes. El tipo de alojamiento más utili­
zado es PI de piso o apartamento en blo­
ques de edificios, donde se instalan las 
tres cuartas partes de los ecuatorianos y 
otro grupo importante (14,4%) en vi­
viendas unifamiliares. Son minoritarios 
los que se alojan en viviendas colectivas 
(5,6%), pensiones (2,8%), o no tienen 
domicilio (1 ,9%). Ningún ecuatoriano 
señala que habite en chabolas o casas 
prefabricadas. Este tipo de alojamiento 
en apartamentos o viviendas unifamilia­
res, está en consonancia con el hábitat 
predominante en núcleo urbano. 

Tipo de vivienda 

Sin Piso, VIvienda 
domicilio a par· unifamiliar 

tamt'nto 

l fruddor 1,9% 74,q% 14,4% 
ToJal l,(l% ]6,4% ~4,VX, 

Relaciones Sociales 

Los inmigrantes ecuatorianos mani­
fiestan relacionarse con la población es­
pañola en mayor proporción que el 
conjunto de inmigrantes. Algo más de la 

Chabola, Vivienda Pensión Otros Total 
casa prefa~ colectiva 
bricada .... (Institución, 

residencia ... ) 

5,6% 2,8% 0,5'Yo 100,0°tí. 

11 ,4"1., 6,4'Yo 1,8% 7,6% IIJIJ,IJ% 

mitad de los inmigrantes ecuatorianos 
dice mantener relaciones normales con 
la población española, en contraste con 
el conjunto de inmigrantes que sólo una 
quinta parte declara este comporta­
miento. 



Así mismo, una cuarta parte de los 
inmigrantes ecuatorianos afirma tener 
amigos españoles, frente al 15,6% del 
total de inmigrantes. las mujeres ecua­
torianas señalan tener amigos/as espa 
ñoles/as en mayor proporción (28,7%) 
que los varones ecuatorianos (17,8°/c,). 
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Al contrario no llegan a la quinta 
parte (1 8,8%) los inmigrantes ecuatoria­
nos que dicen relacionarse sólo con in­
migrantes de su país de origen, lo cual 
contrasta con el conjunto de los inmi­
grantes donde casi la mitad (45, 1 %) se 
relacionan sólo con inmigrantes de su 
país de origen. 

Relaciones sociales 

No Solo con Solo con Normalet Participa Tiene Total 

tienen inmigrantrs otros e•- con la con espa~ amigot 
país de tranjeroti población ñolesen .,.paño· 

origen 

(u¡ddor Amho"' 
Sl_•)((l~ ll.'i% IH,H'lJ,, 

ltom l~,b% 

Muj. 1,0% 17,8% 

lutal Amhos 
lnrniv,ranlt~ sexos lO,b% 45,1% 

~il)fl1 11,4% 44, 1'Y., 

Mu1. 'l,\'\1,, 18,\'\fu 

Mantenimiento de la cultura propia en 
España 

los inmigrantes ecuatoriano~ si­
guen manteniendo su cultura propia en 
España. La mitad conserva sus usos y 
costumbres en privado, más de una 
cuarta pane celebra con otros inmigran­
tes las fiestas de su país y un 10,3% de­
sarrolla una actividad creativa de su cul­
tura 

En el con¡unto de los inmigrante~ 

hay un<~ mayor proporción que celebra 
con otros inmigrantes sus fiestas, que los 
que conservan sus usos en privado. Sin 
embargo el porcentaje de ecuatorianos 

española activid;uleo ... 
1,q% 52,4% 1,4% 13, 11lj¡, 100,0% 

l,H% 57,'f 0!t, \,~% , 7,8°/" ltMl,IJ% 

1,0% 46,')% 5,()% 26.7% lOO, U% 

7,7"! .. 14,8% l,J.U/IJ l'i,b'Y .. 100,0% 

H,1'l', 16,6% 1 ,0°/u U,7% 100,0% 
f),4o/¡, 40,8% 1,4,., 17,~"/u 100,0%, 

que desarrollan una actividad creativa 
de la cultura de su pab es superior al del 
conjunto de inmigrantes. 

No obstdnte un 12,5% de los inmi­
grantes ecuatori,mos manifiesta qu(' hcJ 
abandonado totalmente los usos y cos­
tumbres de su cultura de origen. Esto 
contrasta con el conjunto de los inmi 
grantes que tan sólo el 4% los que ma­
nifiestan esta situación. En general, el 
abandono de costumbres se realiza más 
en las mujeres que en lm varones. En el 
caso de los ecuatorianos el 15,5~u·de 

las mujeres y el 10% de lm varones ma­
nifiestan haber abandonddo los usos y 
costumbres de su cultura. 
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MantPnlmlento cultura propia 

Abandono total Conterva u""' Celrbra con Uesarrofla Total 
dr ....... ~um- y cootumhrr< otrOllnml- adivldad 
hrf'l y tu rultura Pn privadn wantr< flr.tao t:reafl\l'a 

""'"'llf'" d• su palo dP la cultura 
dr 11u pait 

f (IJ<IdOI - ~-lif'X(-;-· -----· ·--- >O.Il% - 27,2'Yo 10,'!% 100,0'~1" 12,1)% 

1 lorn 10,0% %,0% 27,11% 7,0"/n too,oo;,. 
Muj. 15,5% 41,9% }.7,4% 14,.!% 100,0% 

- ------· 
fot;~l NlftPVt4ltadrx Amho(,c;p)(pc; 4,1"1, 

lfom l. O% 

Mu¡. 11,!% 
---

Incidentes racistas 

las preguntas referidas a incidentes 
o discriminación por motivos raciales 
han tenido una baja respuesta, que en el 
conjunto de los inmigrantes no llega al 
50%. Entre los ecuatorianos el índice de 
respuestas ha sido muy inferior situán­
dose en torno al 10%, con lo cual la va­

lidez estadística es po•o relevante, pero 
se ha optado por presentar los resulta­
dos, mostrando el número de casos, pa­
ra proporcionar esta información con la 

17.9'~ .. 'i4,'i% l.b% 100,01~, 

16.1% )7,f,% !,2% 100,0'Y" 
4t.l,9"h, J2,f,'X, h.r;,, 100,0% 

-

advertencia de que hay que utilizarla 
con mucha salvedad. 

hte béljo nivel de respuestas puede 
ser dehido al temor de los inmigrantes a 
hablar de estas situaciones, y en el caso 
de los ecuatorianos se acentúa quizás 
por su reciente permanencia en España. 

las escasas respuestas de los ecua 
torianos parecen indicar que han pade­
cido en menor proporción que el con­
junto de los inmigrantes incidentes ra­
cistas y discriminación en la calle, pero 
en mayor proporción discriminación en 
el trabajo. 

Incidentes racistas 

No Si Total retpuPOtas No ,.,.,...nden 

[tuadnr Porcentaj<.• 88,2% 11 H% 100,0% 9.l,1% 

Respuestas 1' ) 17 !~8 

Toral entrevista~ Porcentaj(> 78,.1% 11 1% 100,01:-'o 46,6% 

Discriminación en el trabajo 

No Si Totalrnpueota No responden 1 
1 1 
1 1 

i 
lcuador Pornmlalf' 41.4% 'l7.h0t,, 100,0°/n H4 1..,, 

ResJ>U"'Ia< 14 ¡q 11 

1 

162 
1 Total entrevistados 74.7% l 2>.1% 

1 
100,0% 48% _j 
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Discriminación en la calll' 

Ftuadnr --f p,-,, .. 11,.,. 
RP'>JHif-'<;1,1'·· 

lot<tl Plltrf-'VIt;;trldO'> 

------ -

Conclusiones 

No 

72.7% 

lfl 

H¡¡y un¡¡ equidad entn' varones y 
mujeres, la mitad están casados y 
tienen una edad media de 'JO años. 
El nivel de estudios es medio y no 
hay analfabetos. 
Es una migración reciente, llevan 
menos de tres ¡¡ños en Españ<t (en el 
momento de hacer la encuesta). 
Los varones trabajan en la agricultu­
r.l y las mujeres se reparten entre la 
agricultura y el servicio doméstico. 
Respecto al cambio de situación 
profesional y laboral en relación 
con la que tenían en su país de ori­
gen, aunque la proporción de los 
que han mejorado económica y 
profesionalmente es el doble del 
conjunto de inmigrantes, en los 
ecuatorianos no hay una posición 
dominante. Casi un tercio tiene el 
mismo nivel ocupacional, en la 
misma proporción mejoran econó-

Si 

17. n. 
(, 

\2,1% 

lotal 

IIIO,tn., 

ll 

11 JI)' 11' ~ .. 

fl'l,fl"in 

1'!1 

mica pero no profPsionalnwnte, un 
quinto mejora económica y profe­
sionalmente, y PI resto ha empeora­
do su situación labor¡¡!. 
Cercil de la mitad no convivt-n con 
familiMes y má~ cfp )¡.¡ mitad no de 
sea tr<~er <1 la familia. Mantienen 
contactos muy regulares con la fa­
milia en el país de origen. 
No tienPn intención de quedarse en 
España un tiempo prolongado. 
Habitan en viviendas integrada~ en 
núcleos urbanos. 
Tienen bastante relación con la po­
blación española. 
La mitad conserva sus usos y cos­
tumbres culturales en privado. Es el 
colectivo que en mayor proporción 
desarrolla actividades creativas de 
la {:ultura de su país, pero también 
de los que más han abandonado su 
cultura de origen. 
No han sufrido incidentes rac-istas 
pero sí discriminación en el trabajo. 
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Los niños de las remesas y traumas 
de la globallzaci6n· 
Jason Pribilsky** 

"Tan pronto como su padre se fue, lus chicos quedaron con un tremendo dolor de cor.Jzón; no 
dormfap no comían, no salfan de la cama y se negaban ir a la e.~cuela. Al principio, simple­
mente lenfan pena, luego l'sta .se convirtió en ira, esto son /os nervio<" (madre de 4 hi¡os, al­
rededor de /os 40 años). 

A 
demás de las huelgas y protes­
tas, posiblemente ningún otro 
hecho ha servido como indica­

dor de la frustración de los ecuatorianos 
en tiempo de crisis, como son las olas 
masivas de migración. En los últimos 
dos años. las redes de migración tradi­
cional que unían al Ecuador y a los Es­
tados Unidos (particularmente en el 
área metropolitana de las ciudades de 
New York y Chicago) se han intensifica­
do, mientras los ciudadanos han forjado 
nuevos lazos con España y otros países 
de Europa. Ciudadanos de todas las cla­
ses y etnias han buscado un alivio a la 
crisis eligiendo salir; en los primeros 
seis meses de 1999, 172.320 personas 
salieron a España y esta cifra tuvo incre­
mentos fijos una vez que la crisis se in­
tensificó. En el sur del Ecuador, en las 
provincias de Azuay y Cañar, en donde 

la migración ha sido una partP del pai· 
saje social, económico y político desde 
finales de los óO, el número de deten­
ciones de migrantes que trataban de lle­
gar a los Estados Unidos ilegalmente au­
mentó significativamente, mientras la 
crisis amenazaba más vidas. 

La migración laboral -como una es­
trategia de supervivencia en tiempos de 
crisis financiera- a menudo no toma la 
forma deseada por aquellos que se invo­
lucran en ella. Para las familias campe­
sinas de la sierra, la migración frecuen­
temente forma parte de una estrategia 
para generar múltiples ingresos que 
pueden incluir la producción agrícola y 
artesanías, adicionalmente a la migra­
ción laboral interna e internacionaL 
(lentz: 1991). De aquí que, la migra 
ción frecuentemente vincula la separa­
ción de los miembros de la familia en la 

Partes de este artículo aparecen en Pribilsky (2001). El dUtor dese.! agradecer el apoyo fi 
nanciero de la Comisión Fullbright para la investigación de campo en Ecuador, 1 qqq 

2000. Traducción al Castellano por María Fernanda Lobos y Ana Lucía Tortt•s. 
Candidato doctoral en i\ntropologí<~, Syracuse University, N. Y FEUU 
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rnerlida en que algunos de ellos viajan 
hacia fuentes de trabajo fuera de los do­
minios familiares, mientras otros deü 
den quedarse, para desarrollar otro tipo 
de trabajo cerca de sus hogares. Cual­
quiera que sea la configuración de las 
ganancias económicas de esta estrate­
gia, usualmente genera costos emocio­
nales y sociales para los miembros de la 
familia involucrados. 

En las provincias de Azuay y Cañar, 
la migración de parientes a los EEUU ha 
afectado a las familias rurales. En los úl­
timos años, en la medida en que las 
oportunidades de desempleo y subem­
pleo han disminuido, cientos han asu­
mido el riesgo de migrar hacia los 
EEUU, particularmente hombres jóve­
nes, muchos recién casados y general­
mente con niños pequeños, que alguna 
vez miraron hacia las herencias de tierra 
como la forma de construir sus propios 
hogares, ahora fijan su mirada en los 
EEUU, especialmente hacia New York y 
Chicago, a trabajos en restaurantes y 
servicios. Desde la mitad de la década 
de lm bO, se estima que alrededor de 
400.000 ecuatorianos, casi el 80% de 
las provincias de Azuay y Cañar, han 
migrado a los Estados Unidos (Borrero y 
Vega, 1995; CONUEP, 1995; Jokisch, 

1998) y se estima que el 70% han entra 
do a los EfUU como indocumentados. 

A pesar de que las corrientes de mi­
grantes fuera de Azua y y de Cañar, se fa­
cilitan por las rutas clandestinas usando 
la economía informal de prestamistas o 
"chulqueros" y coyotes, éstos no han 
podido escapar al escrutinio de los pe­
riodistas y los investigadores sociales lo­
cales, varios reportajes, tesis, artículos 
publicados y libros, han prestado consi­
derable atención a los efectos sociales 
de la migración en las comunidades de 
la región Azuayo- Cañarjl. Particular in­
terés ha concentrado las presunciones 
sobre los efectos que la migración tiene 
en la vida de las mujeres2 y niños que 
han sido abandonados cuando los espo­
sos migran. Respecto a los niños; profe­
sores, trabajadores de salud pública y 
los representantes de las iglesias locales 
han reportado un marcado decreci­
miento en el desempeño de las escuelas 
más pobres y un incremento en el uso 
de drogas y alcohol, casos de depresión 
y violencia (Ochoa, 1998; Pinos y 
Ochoa, 1999). Con una pequeña varia­
ción, los investigadores han basado su 
explicación a estos problemas en la des­
trucción de las familias, la célula de la 
sociedad, precipitada por la migración. 

La literaturd e~pecialt.tada sobre la migración es dema>tado vasta para resumtrla aquí. Ver 
Carpio y CONUEP para una compilación de la investigación local. 

l. tste ensayo no cubre adecuadamente los efedos psicológicos de la migractón sobre la vt· 
da de las mujeres en la sierra. Ver Clearfield (1999) y Miles (1997) para una breve discu­
sión >obre la migración y la depresión en las mujeres. Amba> concluyen que las mujeres 
forman un grupo particularmente vulnerable a los problemas psicológicos en el contexto 
de la migractón, en la medida en que ellas deben simultáneamente cubrir la ausencia del 
esposo y aumentar su demanda de trabajo. finerman ( 1989) provee una profunda di se u 
sión subte las habilidades de la mujer para cubrir con preocupación la aflicción nerviosa 
t>n la Comunidad Saraguro 



En las comunid;HIPs migrantP~, los 
problemas con los nif1o-. forman partf' 
dP un discurso rPcurrpntP sobrP la mi 
gración. Durante el trabajo, dP rampo 
Pn PI bajo Cilñar, fui testigo dP cómo las 
madres Pn particular marcahan su prpo 
cupilción hahlando sohrP un pronuncia 
do incrpmento dP un grupo de nuevos 
dPs<'lrdenes Pn los niños, que sP mani­
fiestan pn un¡¡ pPna 1 extrema, ira explo­
siva, ar tos de maldad y viniPncia, suma­
dos a un rech¡¡zo genPral al llf'var a ca­
bo las actividadps diarias. Casos dP ner­
vios -el término más comúnmentp utili 
zado por la gente para referirse a la to­
tillidad dP comportamientos individua­
les se manifiestan en los niños cuando 
son separados de sus padres por largos 
períodos dP tiempo, casi siemprP en ca­
sos en los que el padre ha migrado a los 
EEUU. Compartiendo una serie de sín­
tom..Js comunes con l;l depresión euroa­
mPricana, los nervios empiezan con 
una profunda tristeza y dt>sesperación 
expresadas en PI dolor de corazón por 
la pérdida, pero pronto transformadas 
en exprPsionPs abiertas dP ira; si esto no 
se controla, conduce .-1 las víctimas a 
agredir su cuerpo y en el peor de los ca­
sos a intentos de suicidio. 

En Ecuador, al igual que en la ma­
yor parte de América Latina, los nervios 
son una enfermedad popular (Low, 
1985), sin embargo, éstos han sido típi­
e amente entendidos como una aflicción 
de las mujeres adultas y no se los asocia 
generalmente a los niños (Finerman, 
1989; Oavis y Low, 1989; Guarnaccia, 
1993). En mi investigación, me refiero a 

ffM¡\ ( fNIRAI 

las discusionP~ sobrP Psta nu<·va enfer 
medad centrada PspedalrnPnte Pn los 
nirios, ron mayor fre< uenci,t en los va 
rones, cuyo~ síntomas sp atrihuypn ill 
haber sido abandonados por sus pildres, 
o generalmentP <JI sutnmiPnto consp­
cuend¡¡ d<> lil negligencia familiar. Los 
discursos populares y profesionaiPs so­
bre los nervios en Ec-uildor, reflpjan la 
manifestac-ión de teoríils de psicología 
del desarrollo "(kc-idental'', que ponen 
énfasis a la unión entre pi!drPs e hijos. 
Armados con estas teorías, los expertos 
locales ligan una letanía de problem;¡s 
iníantile~ -comportamiento agresivo, ti 
midez, mojar la c;¡ma, tart;¡rnudez, ade­
más de problemas de idt•ntidad de gé­
rwro- ;¡ la ausencia dP los padres 
(Ochoa, 19':1H; Pino~ y < khoa, 1999; 

Hurtado, s.f.l 
Sin embargo, esto~ diagnósticos so 

lamente proveen un entendimiento par­
c-ial para las familias que luchan con un 
niño con problemas. L.ts historias dP 
aflicciones infantiles sugieren tamhién 
que las etiologías psicológicas fallan al 
capturar el ~ignilicado prPCiso dP los 
nervios y otros traum.Js contemporá 
neos de la niñez. Por ejemplo, uno de 
los aspectos confusos de los casos de 
nervios en los niño5 es que en muchos 
de ellos los nervios persisten y hasta em 
peoran una vez quP las famili¡¡s se reú 
nen. 

En este artículo, examino la ere 
ciente preocupación por los casos dl' 
nervios infantiles como una forma de 
entender algunos dP los significados y 
prácticas locales dP la niñez df'ntro de 

Ver Miles 11997\ y Tous¡gnant 11984) para discusiones sobtt· l.-1 pena en IJ sierr,J PC uato 
!l;l(lCl 
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un proceso económico nacional y glo­
bal que está tomando lugar actualmente 
en Ecuador. En la década de los 90, la 
búsqueda antropológica sobre los niños 
se alejó del paradigma de la psicología 
del desarrollo que guió una generación 
de estudios de socialización infantil pa­
ra situar etnográficamente sus vidas 
dentro de un contexto global. Cada vez 
más los antropólogos han buscado do­
cumentar las experiencias vividas de lo 
que las antropólogas Nancy Scheper­
Hughes y Carolyn Sargent (1998) deno­
minaron las "pequeñas guerras" de los 
niños: como actores de un proceso glo­
bal -como migrantes con identidades 
mezcladas e híbridas, como trabajado­
res empleados en una división interna­
cional del trabajo, como símbolos paté­
ticos de políticas internacionales falli­
das4. Adicionalmente, los académicos 
han confrontado el posicionamiento re­
tórico de los niños dentro de los discur­
sos competentes en la sociedad y han 
analizado una variedad de usos políti­
cos e ideológicos de la niñez. Ideas e 
imágenes centrales a la descripción de 
infancias "modernas", "apropiadas" y 
sobre todo "seguras". Infancias que son 
extraídas de elementos contaminantes 
de la sociedad adulta, circulan a través 

de la economía global, los medios po­
pulares, los discursos de derechos hu­
manos y las políticas públicas. Como 
Jenks ( 1996) describe, tales imágenes 
constituyen una "sacralización" de la 
niñez en occidente, por lo que la pro­
tección de los niños de los problemas 
mundiales se ha vuelto indistinguible de 
las ideas de domesticación, alfabetiza­
ción y un cambio de los niños produc­
tores a niños consumidores (Helleiner, 
1998; Field, 1995; Stephens, 1995; 
Best, 1994; Zelizer, 1985). 

Uniendo estas dos preocupaciones 
en los estudios antropológicos sobre los 
niños, en la investigación sobre los ner­
vios, he buscado ubicar un cuadro con­
temporáneo de la niñez en las comuni­
dades ecuatorianas altamente involu­
cradas en la migración transnacional, 
enfatizo en cómo la redefinición de los 
niños y la infancia en las comunidades 
que atraviesan transformaciones socioe­
conómicas rápidas, están combinadas 
con nociones cambiantes sobre paterni­
dad, economía familiar y las intencio­
nes y justificaciones para emigrar. En 
particular argumento que nuevas ideas 
emergentes sobre la niñez reflejan am­
plias metas de las familias migrantes y 
en especial su involucramiento con 
ciertos tipos de una modernidad5 desea-

4 U funddmen!O de esle < arnbHJ dentro de id dnlropologid esta bien explorddo en dos im­
portdntes volúmenes edilddos: Scheper-1-iughes ( IYB7} y Stephens ( 1995). En sociología, 
Jan es y Prout ( t 'l97) extrajeron un acercamiento simddr. Ver también Nieuwanenhuys 
11996) y Scheper-Hughe~ y Sdrgent ( 1998) 

~ Mi comprensión de la muderniddd sigue de cer<.d lo 4ue Milis utiliZd como concepto pa­
rd describir el contexto de id migración en [aildndid. Elld nula que id modernidad "se re 
fiere no d una realidad ob¡etiVd pero sí d un Cdmpo de di>cusión popular poderoso y de 
producción culturdl". Lds ideas sobre la modernidad generalmente ~un enmdrcadas en una 
imagen de progreso, desdrrollo y sofisticación que pueden ser una fuerte medida para juz. 
gar el éxiiO o fracdso de Id participación en Id migración. 



rla. Presento tre~ casos ilustrativos de 
nervios inf<mtih-'~ para poder analizar las 
Pxperiencias y los traumas de la infancia 
al intPrior dP la e~rurtura dP las familias 
andina~. las ruaiPs Pstán combinadas 
cr(~cientementP ron una lógica dP man­
tenimi«:>nto de una existencia transna­
cional. Sostengo qu«:> los nervios son 
mejor entendidos como un resultado de 
la ansiedad causada por un rol de res­
ponsa! lidad impregnado en los niños, 
por parte de los padres, que buscan ca­
da vpz más definir a sus hijos dentro de 
ideales universales de "infancia moder­
na". Paradójicamente encontré que los 
nervios están muy relacionados con la 
imposición progresiva de una fijación 
en los niños a causa de la ausencia pa­
ternal. 

No es mi intención en este trabajo, 
el cuestionar la validez de otros reportes 
académicos acerca de los problemas so­
ciales de la niñez en comunidades de 
migrantes, donde se sugiere una recon­
sideración de la relación entre padres 
migrantes y niños. Mi investigación pro­
pone que la vida familiar, incluyendo la 
relación entre padres migrantes y niños 
asl como también entre esposos, mien­
tras se interrumpen por la relocalización 
física de uno o más miembros de la fa­
milia, puede no alterar significativa­
mente el rol y la función tradicionales 
que las familias han desempeñado. 
Mientras la composición familiar puede 
haber cambiado radicalmente bajo regí­
menes migratorios, significados y fun­
ciones culturalrnente relevantes pueden 
mantenerse relativamente estables. Pre­
tendo explicar esta idea exponiendo va-

TFMA ( ~NTR/\1 111 

rias estrategias de las familias migrante" 
para mantener (y en algunos casos, for 
talecer) la unidad doméstica frente a las 
barreras espaciales y temporales que la 
migración crea. Más que relaciones de 
tipo económico corno algunos de los es 
critos populares sobre migración contiP 
nen6, muchas familias migrantes están 
atravesando un proceso df' transnacio 
nalización de las relaciones farniliarf's y 
el surgimiento de lo que propiamente 
puede verse como familias transnacio 
na les. 

Métodos de investigación 

Los datos etnográficos que se pre 
sentan en este ensayo se oponen al tra­
bajo de campo que realicé en cuatro 
pueblos de la provincia de Cañar en el 
verano de 1997 y en el transcurso del 
año de 1999 corno parte de un proyec­
to mayor sobre migración, masculini­
dad y paternidad. Trabajos de campo 
adicionales fueron llevados a cabo con 
rnigrantes en Queens y Brooklyn, New 
York, EEUU y entrevistas con quince di­
ferentes familias en cuatro localidades. 
Traté de entrevistar por lo menos a dos 
miembros de la familia en cada hogar 
(ejemplo: el padre y un hijo, la madre y 
un hijo o el esposo y la esposa), utili­
zando preguntas abiertas para solicitar 
información sobre la migración, los ni­
ños y espedficarnente sobre los nervios. 
Los datos sobre niños que sufren de ner­
vios fueron recolectados durante nume­
rosas entrevistas informales y en un gru­
po focal con estudiantes en una escuela 
primaria de la región. Otras entrevistas 

b Ver Fernanda E~as (2000) en VísldLO, para un ejemplo de esta po~íríón. 
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fueron hechas a profesores de escuela, 
médicos y enfermeras de centros de sa­
lud públicos, así como a psicólogos que 
trabajaban directamente en temas de 
desarrollo infantil con comunidades de 
migrantes. 

Una investigación adicional com­
plementó los datos de las entrevistas; un 
inventario familiar a 35 unidades do­
mésticas escogidas al azar, aportó infor­
mación sobre los gastos familiares gene­
rales: construcción de viviendas, dato!> 
agrícolas, así como historias generales 
sobre la rnigrac ión, junto con explica­
CIOnes de las redes de trabajo del mi­
grante. En un segundo instrumento adi­
cional dirigido a los estudiantes de se­
cundaria (n=137), correspondió a pre­
guntas sobre las relaciones con sus pa­
dres en el extranjero (incluyendo tipo, 
naturaleza y contenido de las comuni­
caciones), a~í como sobre las econo 
mías familiares y patrones de consumo. 
En particular, la información adicional 
buscaba conocer las formas en las cua· 
les el dinero enviado por los migrantes 
se utiliza en los niños (por e1emplo: ma­
trículas escolares, regalos, eventos espe­
ciales y fiest<Js}. Los result<Jdos <~diciona­
les <~yudaron en el proceso para corn 
probar Id inform<Jción reunida en las en 
trevistas personales. 

Padres y familias en las comunidades 
transmigrantes del Ecuador 

Los pueblos de l<1s provinu<Js dt· 
Azuay y C<Jñar comprenden dens<Js 
<~grupal iones U(' Cdmpesinos mdígenas 
y mestizos, que ocupan un¡¡ vasta zona 
rnont<Jños<J y dt~ v<1lles. En la primer<~ 

mit<Jd del stglo XX, las f<~mili<Js de Id re 
gión practicab<Jn una combinación de 

agricultura de baja intensidad y produc 
ción artesána principalmente de som­
breros de paja, complementada por la 
migración estacional de hombres a las 
plantaciones de banano y azúcar en la 
costa del Ecuador (Lentz, 1991; Dornín­
guez, 1991; Hirschkind, 1980). Puesto 
que las fuentes de trabajo en las planta­
ciones y los mercados para bienes arte .. 
sana les colapsaron en la mitad del siglo, 
las familias de la región buscaron pro­
gresivamente migrar a los Est<Jdos U ni .. 
dos para reproducir los vestigios de una 
vida agrícola. En más de tres décadas de 
migración, los patrones de asentamien­
to y retorno han cambiado considera­
blemente, olas tempranas de migración 
en los 70 y 80, se caracterizaron por un 
alto grado de asentamiento permanente; 
numerosos migrantes que entraron a los 
EEUU en esta época recibieron amnistía 
ha JO la Reforma dP lnrnigrarinn rl" 1 QRn 
y el Acta de Control (IRCA), donde se les 
garantizó la residencia (Bean et.al. 
1989); bajo su protección, otros miem­
bros de la familia siguieron sus pasos y 
buscaron la residencid una vez que lle­
garon al territorio estadounidense. En 
total, poco más de 180.000 ecuatoria .. 
nos recibieron el estatus de residentes 
entre 1%1 y 1995 (INS 1992: 1997). 

Sin embargo en la pasada década, 
en la medida en que las oportunidades 
económicas est<Jbles, tanto en l<1 sierra 
ecuatoriana corno en las áreas urbanas 
dt! los EEUlJ se han desgastado, y la~ 
política~ inmigratorias de lo~ EE:ULJ St' 

han ajust<Jdo, los migrantes ecuatoria 
nos se han converttdo en parte de las re 
des permanentes de trabajo social qut· 
vinculan <1 las comun1dades anfitrionas 
con sus comunidades de origen (Par<! 
casos comparativos, consultar Mahler, 



1 Y99; 1998; Goldring, 1996; Glick 
-Schiller el. Al., 1992; Rouse, 1989). A 
pesar de la distancia entre las comuni­
dades migrantes y las ciudades de los 
EEUU, las familias de la sierra permane­
cen bien comunicadas con sus familia­
res en el exterior, éstas establecen vín­
culos a través de cartas, cassettes y vi­
deos grabados enviados por correo y 
SE'rvicios de entrega; al mismo tiempo 
que dependen de las agencias de envíos 
para facilitar la transferencia de dinero 
de alrededor de trescientos y setecientos 
dóiMes cada mes7. Los migrantes han 
podido vencer los obstáculos de cruzar 
las fronteras y obtener la entrada ilegal a 
los EElJU mediante los costosos servi­
cios de los coyotes o agentes de migra­
ción que facilitan sus viajes al NorteB, 
muchos migrantes realizan repetidos 
viaJes entre Estado~ Unidos y l:cuador a 
¡wsar de su status ilt>gal. Mif'ntras la mi­
gración no puede ser caracterizada de 
ninguna manera como "fácil", es cierta­
mente una opción que pocos hombres 
dejan de considerarla. Para comprender 
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por completo el impacto de la migra­
ción dentro de estas comunidade~, se 
requiere un lenguaje adaptado para des­
cribir la cultura migrante de muchos 
americanos. He encontrado útil pensar 
en estos viajeros, no corno rnigrantes, 
pero como peregrinos que sufren trasla­
dos largos (3,000 millas o más) y pro­
longados cambios de trabajo (entre dos 
y seis años cada vez). 

Considerando los aspectos genera­
les de este proceso de migración, mi ob­
jetivo particular ha sido el ubicar nue­
vos significados de la masculinidad y la 
paternidad que surgen de esta experien­
cia migratoria. La abrumadora mayoría 
de rnigrantes son hombres y la migra­
ción sirve corno un punto de referencia 
importante y socialmente reconocido, 
en la transición de la niñez a la edad 
adulta dentro de las comunidade~ de la 
sierra'~. Para hombres jóvem's oesde los 
16 años, el viajar al Norte significa rea­
lizar su sueño de transformarse en un 
"iony", nombre derivado de la expre 
sión "1 (corazón) NY" utiliLadc~ par.< de~-

7 1 d> familid> migrdnll" protegen en extremo Id> Cdnttd.Jde> recibidd> < pdd mes, !>dbtendo 
que provienen de la incertidumbre de la ilegalid.1d y por temor a robo. ld!> cantidades son 
esttm,¡ciones a pdrtit de mi' propios dalos, así como de otro!> enconlrados por investigd 
tione> de mtgración (Ver lokisch, 1991l; CONLif:P, 1995). 

11 f:n 19'l9, lo!> costw, por el servicio de los coyotes !>e increnwntdron rápidamente debido d 

las dificultades del tráfico ileg.¡f. d trdvés de Méxtco y Centroamérica. los costos se t.Jku 
ldfon en alrededor de $7.000 y $10.000 por per>ona. la mayoría de fa, familia> tuvteron 
que ddquirir préstamos con altm interese' de prestamistas conocidos como chulyuerw., 
pdrd poder pagar e>tos !>erviuo:.. Cada mes, una porción de los envíos de dinero !>e dirige 
hacia el pago de estos préstamm. 

Y Los estudios ,obre Id migración trdnsndciondl ecuatoriana concluyen diuendo yue mien­
tras las mujeres trddicionalmente no migraban a los Estados Unidos, ahora lo hacen cadd 
vez más (Cuayasamín y Moya, 2001; )okisch 1998; Kyle, 1996; Borrero y Vegd, 1995). los 
datos de mi entrevista sugieren que lds mujeres que migran generalmente lo h,~een cuan­
do tienen un status legal; usualmente una mujer Cdsada migra una vez que su esposo se 
ha establecido ya como residente. 
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nibir el retorno dP los migrantes que 
habían adoptado un estilo amerirano de 
hablar, vestir y de actitud. Muchos hom 
bres que buscan este sueño primero 
contraen matrimonio y por lo general 
no c-onciben hijos, muchos nuevos pa­
dres conocen a sus hijos a través de fo. 
tos. Para los migrantes, dejar a su espo­
~a atrás los ata a sus r:omunidades de 
origen y esto otorga a las mujeres im­
portantes tareas relacionadas ron la 
conducción de los giros de dinPro en 
los proyectos doméstic-os -compra de 
tierra, construcción de la vivienda y el 
cuidado de los niños-. La mayoría de las 
nuevas familias en el bajo Cañar empie­
zan con el casamiento, el embarazo y la 
migración. 

La mayor parte de los migrantes 
que regresan afirman que han soportado 
el duro trabajo de la migración, separa­
ciones largas, y el arriesgar sus vidas pa­
ra poder ofrecer un mejor estilo de vida 
a sus niños. La idea de estar en la capa­
cidad de ofrecer una vida diferente a sus 
hijos figura rápidamente en las narracio­
nes de los migrantes que han regresado, 
y como argumento, se ha transformado 
en una dimensión importante de la ten­
dencia de identidad masculina entre 
ellos. Paradójicamente, es común escu­
char a los hombres diciendo "soy un 
mejor padre porque me fui, yo valoro 
más a mis hijos". Los hombres continua­
mente insisten en que irse a los EEUU 
para trabajar debe ser "ida por vuelta", 
con la intención de ganar la mayor can­
tidad posible de dinero en el menor 
tiempo. Una vez en el exterior, la no­
ción de encontrar un rápido éxito traba­
jando doce horas, seis días a la semana, 
se disuelve rápidamente en la medida 
en que los migrantes aprenden que el 

pagar sus deudas y alcanzar sus objeti 
vos requiere una estadíil más larga. L¡¡ 
ausencia del hogar encierra la separa 
rión de los miembros dP la familia y la 
pérdida de su status previo al interior dP 
la comunidad así como la posirión po­
lítica que tradicionalmente ha fortaleci­
do la concepción de lil ruta definida ha 
cia su virilidad. En el exterior, los mi­
grantes encuentran pocas opciones para 
mantener su status previo; por ejemplo. 
el trabajo se encuentra usualmente en el 
sector de restaurantes, lavando platos o 
sirviendo mesas, y es considerado por 
los hombres como inherentemente "fe­
menino" en contraste con los trabajos 
agrícolas masculinos a los cuales los mi­
grantes están habituados. En ausencia 
de otras identidades, la atención a la vi· 
rilidad se vuelve un espacio en el cual 
los hombres pueden mantener conexio­
nes con sus comunidades, conservar el 
contacto con sus familiares y así ejercer 
su masculinidad. 

Las historias de la vida migrante en 
los EEUU contienen temas que enlazan 
los objetivos del trabajo, las responsabi­
lidades de la paternidad y el rostro cam­
biante de las necesidades de los niños. 
En un recuento de la vida en el exterior, 
un padre joven a su regreso describió: 

"He tomado algunos trabajos desagra­
dables en EEUU, ¡algunos de ellos peli­
grosos! A veces pensaba, debería volver 
al campo donde el aire es puro, ron mi 
familia y amigos a mi alrededor, traba­
jando en mi tierra y cuidando mi reba­
ño. Pero las cosas nunca cambiarían, no 
podría darles (a sus hijos) algo mejor. 
Entonces me quedé; los padres ahora 
pueden proveer más para sus hijos, los 
padres ahora se preocupan más por sus 
hijos, ellos no son tan machistas, ni tan 



estrictos, hay más cariño entre padres e 
hijos". 

Comúnmente, los hombres hacen 
comparaciones explícitas entre sus ha­
bilidades para ser buenos padres con las 
experiencias que recuerdan de sus pa­
dres; mientras los padres en el pasado 
imponían importantes valores de respe­
to, en la actualidad la diferencia se 
asienta en el grado de participación ac­
tiva en la formación de sus hijos. Mu­
chos definen "la paternidad tradicional" 
describiendo relaciones desiguales en­
tre un padre estricto y digno de respeto 
e hijos buenos y dóciles (McKee, 1980: 
61). Al contrario, los padres migrantes 
que regresan, a menudo condimentan 
discusiones de sus prácticas paternales 
con imágene~ de un comportamiento 
más cercano y nutrido, reemplazando el 
respeto por la confianza. Los "nuevos 
padres", es decir estos padres migrantes, 
argumentan conocer mejor a sus hijos, 
anticipar mejor sus necesidades y esfor­
zarse por dar cariño y no solo ganar el 
pan. Un ejemplo decidor viene de Mi 
guel, un migrante con tres hijos que re­
gresó viendo que sus habilidades pater 
nales habían progresado respecto a la 
de su padre: 

"Debería~ haber venido hace añm no 
era como ahora- las casas grande-,, to· 
do~ con un auto; no, éramos pobre>; '>i 
él (mi padre) hubiera tenido, digamo~, 
una manzana o una pera, habría tenido 
que partirla en cuartos para que cada ni· 
ño tuviera una porción. Pero así era; él 
era tuerte de carácter, cuidaba de noso­
tros y >e aseguraba de proveer par a no 
sol ro> l ,,., padres de hoy son m á> mo 
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dernos y progresivos, ellos saben lo que 
sus hijos quieren, conocen mejor su> 
necesidades". 

En la práctica, ser un padre más 
moderno y progresivo, surge de las imá­
genes de modelos "modernos" de pater­
nidad que aparecen en la televisión, las 
películas y otros medios de comunica­
ción, a los que los migrantes están ex­
puestos, tanto en EEUU como en Ecua­
dor. En pocas palabras, aquellas imáge­
nes que muestran padres que están sin­
tonizados con las necesidades indivi­
duales de sus hijos, que manejan el res­
peto a través de lo que ellos pueden dar 
a sus hijos y no por medio de la fuerza 
estricta, se han vuelto aspiraciones del 
migrante exitoso. 

Prácticas de consumo: identidad pater­
nal y obligaciones del niño 

Las imágenes de una modernidad 
deseada y de los estilos "iony"se inter­
conectan con las supuestas "necesida· 
des" de los niños y los imaginado> con­
textos domésticos "modernos" en for­
mas complejas. Una forma de entender 
este proceso es ver como los migrante~ 
y sus familias se apropian de los bienes 
materiales y de las acomodadas imáge­
nes relacionadas a la niñez. En la déca­
da pasada, los antropólogo~ han obser 
vado de cerca las prácticas de consumo 
de la gente y sus elecciones bajo el pre­
cepto de que los patrones de comporta· 
miento y de consumo traen importante 
información acerca de cómo las nuevas 
identidades están moldeadas y de cómo 
las contradicciones y tensiones dentro 
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dP l;1 sor iPdad ~on rPPiahoradas 10 Sin 
Prnhargo, los rnmh•lm PrnNgentes y los 
idf'illf's dP paiPmidad Cfll<' ligan las prár 
tiras df' consumo ron un < rPrir>nte sen 
tido rlf' pr(•ocuparión y ruidarlo por los 
hijos dPiwn ser Pxarninados crílir ;unf'n 
tf'; fÍf'rtarrwntP f'n sí mismos no consti 
tuypn un g(•nf'ro carnbi;mtP de rolf's y 
no necesariamenfp puf>dr>n tomarsE' co­
rno un género dP equidarl crPr ientp 11 • 

lo quP las prácticas df' consumo 
dernuPstran, son las manNas pn l;¡s quP 
"sP cornhate y se di! formil il la cultura", 
till como lo dijf'ron Mary Douglas y Ba­
ron lsherwood (197R: '17) hace más dP 
unil década. Dentro de las comunidad('s 
dr la sierril, donde los ritmos diarios de 
una f'xistencia agrícola han dado paso 
IPntamente a la necesidad dt• la migra­
ción ,1 países lejanos, el consumo repre­
sf'nta una de las claves en la que la uni­
forrnidad de una existencia transnacio­
n<~l puede ser reelaborada e insinui!da. 
En el extranjc-ro, en vista de las g;¡nan­
rias limitadas y dP la brevedad del tiem­
po, f•l consumo de bienes e imágenf's 
(incluyendo películils y televisión) pPr­
mite ;¡ los migrantes confrontar l;¡s ten­
siones entre sus vidas dP trahaj;¡dores 

urhilnos pobres y los roles y posic ionp~ 
qu¡• dPjaron atrás Pn sus romunidi!dPs_ 
f';¡rtic:ipar en PI consumo cJ¡• estilos 
"iony" (Cjll(' abarca desdP mirar progra 
mas rlf' televisión ;¡mer ic;¡nos hasta 
compr;¡r vestuario de moda) gener;¡ f'x 
periencias aliPnilntes moldeadas por un 

milnejo inadecuado del idiom;¡ inglés, 
c-ondiciones de trahi!JO feminizadas y li! 
pérdidi! df' los anteriore~ st;¡tus dentro 
df' los c-ompromisos poderosos ron li! 
modernidad. 

En PI curso dP las pntrevistas, los 
hombres migra ntes que regresaron rnen 
cionahan repetidamente que invertían 
su tiempo libre en ver pelírulas y televi 
sión, ocasionillmentf' imit;¡ndo persona­
lidades pi!rtículares y romentilndo arer 
ca de sus progr;¡mas filvoritos. Pese a 

que ver televisión y pPiícuJ;¡s es visto en 
términos fundonaiPs -romo una forma 
de aprender inglés- es también una 
fue11lt• para comunic;H modelos "iony'' 
de consumo e imág('nes de homhrf's 
"modernos". Por esta razón, los migran­
tes con los que hi!blé rornpartían una 
preferenria, con sus contrapi!rle~ nor­
teamericanos dt> la rnisrna edad, por los 
programas que descrihen a los hombres 

1 O La litNatura sohre aspectos sociales y culturales del consumo, ha crecido sustancialmen­
te en lo~ (Jitimos años y no puede ser resumida adecuadamentP en este trahajo. Traha¡os 
introductorios importantes induyen: Dou~las y lsherwood (197RJ, Miller (1995); Howes 
( 1 9%); FriPdman ( 1997). Ver Glickm,w ( 1991) e l~ra (1 99b) para pstudios históricos quP 
li~an masculinidad y consumo. 

11 Mientras lil migración ha catalizado un aumento de la preocupación paternal, también ha 
permitido lil pNpPtuación paternal dP otras formas "tradicionales" de comportamiento de 
génPro. Por Pjemplo, las mujeres asumpn tácitamente que sus esposos en el extranjero 
puPdPn huscar compañPras sexuales y rPiauones extramaritales. Mientras el miedo al 
abandono es rPal para muchas mu¡erPs, Pilas ven frecuentemente a las relanones extra 

· maritales de sus marodos como una parte mevitable de la separación de su esposo con la 
unidad domf>stir,1, y de su viaje al f'xlranjero 



Pn roles de acción; al mismo tiempo 
que ponían atención en los hombres 
con roles de esposos y padres. la televi 
sión americana y su publicidad están 
llenas de imágenes de lo que Hondage· 
neu-Soteleo y Messner (1994: 205) des· 
cribieron como el "nuevo hombre" y el 
"padre proveedor". Cuando se pidió a 
los rnigrantes que definan lo que consi­
deran r.omo hombres más modernos y 
progre .ivos, ellos describieron las si­
guientes imágenes: imágenes de padres 
jugando con sus hijos, hombres que re­
galaban a su hijo algo escogido espe­
cialmente, o la de un padre que daba 
una fiesta exitosa para su hijo o hija. 

No obstante, ¿qué hace que estas 
imágenes de hombres americanos de 
clase media, actuando en roles de pa­
dres sean atractivas para los rnigrantes? 
Parte de la conexión, es que para mu­
chos de los migrantes, si no para todos, 
la experiencia de trabajar más de 60 ho­
ras por semana en los EEUU representa 
la primera vez en su vida en la que tie­
nen un ingreso circunstancial -dinero 
que se gastará como ellos gusten, en sí 
mismos o en sus familias-. Articulando 
las diferencias entre ingresos adquiridos 
trabajando en las plantaciones de la 
costa ecuatoriana y aquellos realizados 
en los EEUU, un padre migrante refle­
xionaba: 

"después de haber trabajado en lo~ 
campos, uno era afortunado si podía ad­
quirir un pequeño trago para uno mis­
mo o sus amigos. El resto del dinero se 
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drrigía Ji cuidado dt> lil 1 a~a -un nuPvo 
tPcho, semillas para plantar y cosas si 
milarPs .. allá (pn los Estados lJnidos) yo 
no soy ríe o p•·ro puPdo hacPr mi agos 
to 12 El dinero rt>mitido pPrmitP a mi PS­
posa mmprar algo para t>lla o adquirir 
algo para mis hijos, así Pilos sahpn quP 
yo mP preocupo por pifos nrandn Pstoy 
lejos". 

Claramente, las estrategias del rni 
grante en el pasado brindaban al hom­
bre el rol de "proveedor del pan" en 
tanto que el dinero les ayudaba a repro­
ducir la economía familiar, el migrar, sin 
embargo, permite al hombre definir sus 
roles con un mayor respeto a sus elec 
dones de consumo. 

Tradicionalmente los gastos del rni­
grante empiezan con la compra de 
equipos electrónicos, tales corno: cáma­
ras, grabadoras y video cámaras. Su ha­
bilidad para tomar fotografías y grabar 
'"" ilspectos de su vida en el extranjero 
ayudan al rnigrante a aferrarse en su se­
paración temporal y espacial que la mi­
gración ha creado. En sus portarretratos 
de padres en el extranjero, los migrantes 
tienden a ver sus historias de padres me­
diadas por las tecnologías de comunica­
ción. Así como un padre migrante me 
dijo "(cuando estoy en los EEUU) me 
siento como si yo estuviera con mis hi­
jos, cuando ellos ven mis fotografías, es 
como que ellos estuvieran aquí". Tales 
intercambios, junto con ocasionales lla­
madas telefónicas y cartas, actúan para 

12 El uso del coloquialismo "hacer su agosto" por parte de los habitantes rurales de Cañar y 
Azuay, se refiere a la cosecha del mes de agosto cuando las familias esperan lograr el me 
jor ingreso. 
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crear la presencia del padre en el hogar 
y permiten al padre compartir la vida de 
sus hijos que se quedaron. 

Las prácticas de consumo reflejan e 
incluso suavizan los límites de las com­
plejas realidades de los migrantes y sus 
familias. En los últimos años, las reme­
sas enviadas al Ecuador han creado un 
presupuesto familiar circunstancial a 
través del cual las familias migrantes 
pueden realizar viajes a las ciudades 
más cercanas como Cuenca, para com­
prar bienes que hace un tiempo hubie­
ran estado fuera de su alcance. Adicio­
nalmente, las redes de migración y la in­
fraestructura relacionada con ellas, ase­
guran la adquisición de bienes poco 
costosos de los EEUU; evidencia de es­
te nuevo nivel de consumo se encuentra 
en las cercanías de la ciudad de Cuen­
ca, donde se observan campesinos con 
sus trajes tradicionales parados en las 
largas colas de los bancos, para cobrar 
cheques internacionales y realizar gran­
des compras con los dólares de impor­
tantes almacenes. 

Los datos recolectados indican que 
posiblemente alrededor del 40% de los 
envíos se utiliza para hacer compras, 
más allá de las necesidades básicas, las 
deudas con los coyotes y los gastos agrí­
colas. Los bienes que más comúnmente 
se adquieren son electrodomésticos ta­
les como: nuevas cocinas, horno; y re­
frigeradores que adornan de otra mane­
ra las casas rurales. Durante un lluvioso 
Díd de la Madre, fui testigo de la entre­
ga especial de una nueva cocma a una 
familia migrante, la casa era v1eja y la 
nueva cocina aparecía agrestemente si­
tuada junto a una pequeña estufa y un 
cilindro de gas. Este evento fue registra­
do en mis notas de campo, de la si-

guiente manera: tres mujeres -una mujer 
de casi cuarenta ai'los y sus dos herma­
nas- vinieron rápidamente del umbral 
de la puerta y rodearon al camión de 
entrega que acababa de realizar el difí­
cil viaje por el empinado camino des­
cuidado y terroso. De la parte trasera 
del camión, el hombre cuencano que 
realizó la entrega, lentamente bajó la 
flamante cocina, completa con sus im­
plementos de auto-limpieza y un juego 
de ruedas especiales. Un puñado de ni­
ños dejó de jugar afuera y rápidamente 
se ubicó alrededor para ver las expresio­
nes de alegría de su madre en la medi­
da en que el hombre de la entrega mos­
traba los varios usos para el horno, in­
cluyendo una propiedad especial para 
rostizar, la cual él notó sería perfecta pa­
ra preparar el cuy. Me entregaron una 
botella llena de alcohol para que me 
una a las tres mujeres y al hombre de la 
entrega en un brindis por el Día de la 
Madre y por el esposo migrante en New 
York, quien había comprado la cocina. 
Los niños apuntaron las fotos de su pa­
dre en las paredes, explicando que él vi­
vía en New York, pero que regresaría 
pronto. Después, el hombre de la entre­
ga contó como el esposo había ordena­
do la cocina en Queens, New York, en 
la matriz de un almacén de Cuenca. En 
aquel día, él entregó tres electrodomés­
ticos más a esposas de migrantes. 

Los niños también se han vuelto 
una parte central en las prácticas de 
consumo de los hogares migrantes, uno 
de los ejemplos más impactantes puede 
encontrarse en la escala inusitada de 
cantidad de dinero, tiempo y energía 
que se dedica a las celebraciones infan­
tiles. En el contexto de la migración, ce­
remonias católicas como la primera co 



muni(Jn y la <onfirmaci6n, son eventos 
importantes en los cuales los migrantes 
demuestran que están dedicando el pro­
ducto de su trabajo a los nil'los; puedén 
gastar cerca de mil dólares en ropa es­
pecial, comida y disk jockeys para las 
grandes fiestas de sus hijos que duran 
toda la noche; cientos de dólares pue­
den gastarse en invitaciones, especial­
mente impresas y decoraciones perso­
naliza 1as. Tales eventos se vuelven 
competencias entre las familias, las mis­
mas que ven el gasto del vecino como 
un índice de éxito migratorio. 

los eventos especiales y otras for­
mas de consumo unen a los niños en 
nuevas relaciones con sus padres, tanto 
en las comunidades como en el extran­
jero. los bienes que reciben en las fies­
tas especiales no son percibidos única­
mente como tales, sino que se reciben 
como regalos (Hood-Williams, 1990). 
Para una pequeña niña, una joya o un 
vestido fino para la primera comunión 
son artículos comprados particularmen­
te para ella, dado que son muestra de la 
relación entre padre e hija. Sin embar­
go, el acto de recibir un regalo tal como 
lo señaló para la antropología Marcel 
Mauss ( 1990), impone una respuesta; 
los regalos especiales por parte de los 
padres obligan a sus hijos a ser recípro­
cos y a mantener cierto nivel de obe­
diencia; sin embargo, tal como elaboro 
en la siguiente sección, las relaciones 
tradicionales de reciprocidad a los pa­
dres, a través del trabajo del hogar, se 
han vuelto más difíciles de lograr para 
los niños que pasan mucho de su tiem­
po fuera de la comunidad y de sus roles 
productivos. En la ausencia de esta for­
ma de reciprocidad, la obediencia pro­
pia de los nil'los y su mnformidad a las 
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dificultades de mantener una existencia 
transnacion;11, se vuelve la respuesta re 
cíproca a los bienes que recihen. Enton 
ces los nervios en los niños que ya no 
pueden mantener esta obediencia, de 
muestran los límites de esta relación. 

El desenfoque en la labor de los niños 
de los hogares migrantes 

El impacto de la migración y de los 
nuevos patrones de consumo en la vida 
de los niños, reflejan cambios mayores 
dentro de los hogares Azuayo-Cañari. 
Sin embargo, el ethos de la "actividad 
centrada en los niños", no constituye un 
nuevo énfasis en ellos; de hecho, los úl­
timos estudios acerca de los niños y de 
la niñez en la sierra ecuatoriana, de­
muestran claramente la posición central 
de los niños en la vida doméstica rural 
de los Andes (McKee, 1980; Miles, 
1994; Weismantel, 1988). Mary Weis 
mantel (1988:170) escribió que en los 
hogares del norte de Zumbagua, "los ni­
ños son amados y se disfruta de ellos 
como una de las mayores razones por 
las que se debe vivir", ella añade que 
mientras "nadie quiere vivir en un hogar 
sin un niño en él", los niños son "prag­
máticamente necesarios para el funcio­
namiento del hogar ... acarrear agua, ir a 
buscar montones de ujsha desde patio 
hasta el ganado ... cuidar a los más pe­
queños y llevar platos de comida a las 
casas de los parientes cercanos". las in­
vestigaciones de Ann Miles en la pro­
vincia del Azuay, demuestran más explí­
citamente la importancia del trabajo de 
los niños y su cercana conexión con las 
formas en que éstos socializan para 
aprender el ethos de reciprocidad, ella 
escribe: "las contribuciones de los niños 
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a la labor del hogar no solo tienen un 
propósito instrumental de liberar a sus 
madres para que puedan realizar activi­
dades de tejido y costura, pero también 
el ayudar en la casa, puesto que esto es 
considerado un bien moral intrínseco ... 
el realizar actividades en el hogar solidi­
fica las relaciones familiares, enfatizan­
do en la cooperación y la reciprocidad. 
El niño que realiza cualquier actividad 
familiar facilita la labor de sus padres, y 
consecuentemente se fortalece la uni­
dad familiar ( Miles, 1994: 142). 

Lo que distingue a los hogares mi­
grantes en Azuay y Cañar de los ejem­
plos anteriores, más allá del énfasis 
puesto en las actividades centradas en 
los niños y las nuevas formas y tipos de 
consumo, son manera~ en las que este 
proceso acompaña el desenfoque de la 
actividad de los niños dentro de las eco­
nomías familiares. Principalmente, en la 
medida en que aumenta la esperanza 
puesta en los giros de dinero, se despla­
za a la producción agrícola, por lo que, 
los niños se han visto aliviados de sus 
obligaciones hacia la economía agríco­
la familiar. Mientras que en el pasado la 
labor de los niños fue esencial en todas 
las fases de la actividad agrícola, en la 
actualidad mucho de este trabajo es 
contratado o de lo contrario se convier­
te en una carga de trabajo para la espo­
sa que se queda. Esta relegación de los 
niños a roles improductivos en la socie­
dad andina, comprende parte del sutil 
cambio ocurrido en el interior de la di­
námica de las familias migrantes. 

---------

Un signo de este cambio ha sido el 
creciente énfasis puesto en la educa­
ción. En lugar de levantarse temprano 
para encender el fuego o ayudar en la 
cosecha, los niños se apresuran hacia 
los buses escolares, pasando la mayor 
parte del día lejos de su hogar. Las es­
cuelas rurales en el bajo Cañar, han si­
do activas desde inicios de 1900, no 
obstante, el acceso y el interés de los 
padres no ha sido siempre general. A 
pesar del hecho que la educación ele­
mental es compulsoria, el alto costo de 
las matrículas y la necesidad de las fa­
milias del trabajo de los niños han obs­
taculizado históricamente la concurren­
cia, únicamente en los últimos años, los 
estudiantes del área han empezado a 
asistir regularmente a las escuelas. No 
solo el nuevo énfasis en la educación 
aleja a los niños de sus hogares, fre­
cuentemente aparta a los niños de las 
comunidades por cuanto asisten a las 
escuelas de la ciudad. Las escuelas rura­
les son calificadas como de menor cali­
dad (y posiblemente adecuadas única 
mente para hijos de no migrantes), 
mientras que las escuelas de las ciuda 
des cercanas a Cuenca pueden ofrecer 
más a los estudiantes, incluyendo prin­
cipalmente clases de inglés. Los padres 
en particular ponen mucho interés en 
que sus niños, especialmente los varo­
nes, aprendan el ingléslJ, Un padre mi­
grante, que me pedía constantemente 
que enseñe a sus hijos inglés, describió 
la importancia del aprendizaje de este 
idioma: "lo que mis niños aprenden en 

1 3 En discusiones con los profesores de las escuelas primarias rurales, la presión para olrect:r 
clases de inglés fue la más comúnmente solicitada en las reuniones de padres de familia. 



la escuela no les permitirá obtener un 
trabajo en cualquier lugar; aprender in 
glés les ayudará una vez que se vayan al 
norte". 

Para las familias migrafltes, el énfa­
sis puesto en la educación revela las 
contradicciones entre el sueño de vivir 
permanentemente en los EEUU, y la 
realidad de preparar estudiantes para 
oportunidades limitadas en la economía 
ecuatoriana. Sin embargo, el enviar a 
los niños a la escuela trae consigo un 
símbolo considerable como un indica­
dor dt~ clase, distingue a las familias mi­
grantes de las no migrantes. Al interior 
de la esfera de las relaciones intracomu­
nitarias, el enviar a los niños a la escue­
la demuestra el poco énfasis en mante­
ner un estilo de vida agrícola y el mar­
cado interés puesto en capacitar a los 
niños como trabajadores migrantes. Ba­
jo el auspicio del Instituto Nacional del 
Niño y la familia (INNFA), el Cobierno 
Ecuatoriano patrocina campañas a tra­
vés de la televisión, murales publicita­
rios y afiches para exaltar los beneficios 
de la educación primaria y condena los 
costos del trabajo infantil. En las calles 
de la ciudad de Cuenca y en los pueblos 
regionales, los murales publicitarios 
contrastan imágenes de niños andrajo­
sos, despeinados y tirando de una carre 
tilla cargada de ladrillos y piedras, con 
niños que leen libros, sonrientes y bien 
vestidos; junto a estas imágenes, frases 
con grandes letras proclaman: "Niñez: 
tiempo para estudiar, jugar y crecer- no 
para trabajar" y: "Niños y adolescentes 
ganan más estudiando que trabajando". 

Por su parte, los niños identifican 
sus estudios iuera de la comunidad co­
mo un estilo de vida más "moderno"; 
aún así, ellos comentan con frecuencia 
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la dificultad de ir y volver de las escue 
las, y dicen sentirse cansados y solos. 
Así como los regalos que los niños reci­
ben de sus padres en el extranjero, ir a 
la escuela los sitúa en una posición en 
la que se sienten en deuda con sus pa­
dres, los mismos que pagan las matrícu-· 
las, envían dinero extra a los parientes 
de la ciudad que los cuidan y renuncian 
a su labor en la economía del hogar. La 
capacidad de los niños para ser recípro­
cos con la acción de sus padres, se ve 
postergada, ya que la escuela represen­
ta una inversión a largo plazo sin garan 
tía de pago. 

El énfasis creciente en educar a los 
niños ha causado a la vez tensión entre 
hogares migrantes y no migrantes, ubi­
cando las acciones de los niños (o la fal­
ta de sus acciones) en medio de las dis­
putas. Mientras la labor de los niños ha 
disminuido dentro de las economías in­
dividuale' de la casa, los niños conti­
núan siendo necesarios para asistir en 
los proyectos de labor recíproca (min­
gas) que pueden ocurrir dos o tres veces 
por mes en los pueblos rurales; los pro­
yectos de minga, tales como reemplazar 
el te¡ado de la iglesia o reparar los cami­
nos luego de la estación lluviosa, son 
eventos comunitarios significativos que 
a menudo sirven como una prueba del 
compromiso de una familia con la co 
munidad. Cuando una familia falla en 
participar, es tratada discriminatoria 
mente y se encuentra pronto marginada 
de los eventos de la comunidad y de los 
círculos de información. La migración 
de hombres ha provocado una ruptura 
en el éxito del sistema de mingas, y un 
aumento del número de mujeres partici­
pantes. Sin embargo los niños, han sido 
tradicionalmente importantes en los 
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proyectos de trabajo comunitario, ac­
tuando muchas veces como represen­
tantes de sus padres cuando éstos no 
pueden participar. Mientras más fami­
lias buscan enviar a sus niños a escuelas 
lejanas a la comunidad, la ausencia de 
sus niños en las mingas de los pueblos 
es evidente. En numerosas reuniones 
del pueblo, pude ver que mientras mu­
chas mingas futuras eran discutidas y 
planeadas, los residentes frecuentemen­
te criticaban el que los niños estuvieran 
ausentes de los trabajos de la comuni­
dad en un mayor porcentaje, lo cual no 
sucedía en las familias no migrantes o 
en aquellas que de otra manera no ha­
bían escogido educar a sus hijos a ex­
pensas de los problemas y necesidades 
de la comunidad. Los niños que estaban 
en escuelas fuera de la comunidad y 
que realizaban visitas a su madre los fi­
nes de semana, conocían estos argu­
mentos y usualmente se esforzaban pa­
ra estar fuera de la vista de los líderes 
del pueblo. 

Una segunda área importante en la 
que se puede detectar el cambio, es en 
los nuevos estilos y preferencias de la 
arquitectura doméstica. Una vez que 
una familia del Cañar ha pagado sus 
deudas con el coyote, un porcentaje sig­
nificativo del dinero que reciben es co­
múnmente invertido en la construcción 
de una nueva casa; haciéndolas tan 
grandes y ostentosas como las que en 
EEUU están designadas a las convencio­
nes. Esto envía un fuerte mensaje que si­
multáneamente señala el éxito en el ex­
tranjero y el continuo compromiso con 
un hogar en la comunidad (Fietcher, 
1999). Las casas en el Cañar reflejan es­
tilos arquitectónicos comunes a los de 
casas en los EEUU que incluyen grandes 

fachadas frente a patios y muelles, salas 
y comedores formales, y una preferen­
cia por dormitorios que se conectan con 
otros dentro del cuerpo principal de la 
casa. 

Ellen Pader (1993) escribió sobre 
las transformaciones dentro de los hoga­
res migrantes de México, examinando 
cómo los cambiantes estilos de las casas 
reflejan y refuerzan diferentes acerca­
mientos a las dinámicas familiares; esta­
blece: "Las negociaciones físicas del es­
pacio doméstico, en las cuales los dor­
mitorios están organizados para revelar 
o esconder ciertos comportamientos, 
están activamente implicadas en las di­
námicas de los significados y actitudes 
cambiantes sobre el comportamiento 
apropiado" (Pader, 1993: 117). En Ecua­
dor, las nuevas casas son hechas para 
proveer a los niños de su "propio espa­
cio", dándoles dormitorios separados; 
cuando al interior de la distribución tra­
dicional del hogar no hay lugares espe­
ciales destinados para los niños y fre­
cuentemente no existen dormitorios se­
parados en absoluto. Al contrario, co­
múnmente los niños duermen en sus ha­
bitaciones multiuso, que funcionan al 
mismo tiempo como dormitorio y sala, 
o se unen a sus padres en un solo dor­
mitorio. 

Pader nota que en la distribución 
tradicional mexicana, "la falta de habi­
taciones personales y la posesión com­
partida del espacio genera un sentido de 
conexión física continua entre los 
miembros de la familia" (1993: 126). En 
contraste, el incluir dormitorios separa­
dos en los nuevos hogares de las fami­
lias migrantes estructura un decreciente 
énfasis de las familias en las relaciones 
de grupo, en la medida en que disminu-



yen las actividades como dormir junto a 
sus padres y hermanos. 

Los niños hablan de sus nuevas ha­
bitaciones en formas contrastantes, al­
gunos niños gravitan alrededor de la 
idea de tener su "propio espacio" con 
privacidad y lugares en donde colocar 
los objetos que su padre que labora en 
el extranjero les ha regalado. Para otros 
niños, un dormitorio separado sigue 
siendo un espacio que no forma parte 
de sus actividades diarias; mencionan 
que el estar solos los asusta. Frecuente­
mente pude ver que las habitaciones de 
los niños en las nuevas casas eran subu­
tilizadas en tanto los niños continuaban 
durmiendo en la sala o con sus padres. 

El significativo y complejo impacto 
de la experiencia de los niños en la rá­
pida transformación de las comunida­
des migrantes, es demostrable a través 
de los cambiantes arreglos domésticos, 
en la dinámica familiar y en las nuevas 
expectativas en la educación y el traba­
jo. Para algunos, estas experiencias es­
tán articuladas a través de la enferme­
dad de los nervios. 

Nervios e interpretación de los traumas 
en la niñez 

En el contexto de la cambiante eco­
nomía de la parte sur de los Andes ecua­
torianos, los indicadores de la prosperi 
dad y afluencia migrante --evidenciada 
en la construcción de las grandes casas, 
el incremento del consumo y en general 
mayores niveles de vida para los cam­
pesinos de la sierra- así como historias 
de niños sufriendo me llevaron a formu­
lar algunas preguntas: ¿Cuáles son las 
causas de los nervios? ¿Quiénes están 
en mayor riesgo? ¿Cuáles son los sínto-

TEMA CENTRAL 143 

mas? ¿Cuándo se presentan los nervios? 
¿Cómo los nervios se comparan a cono­
cidos desórdenes psicológicos en los ni­
ños? ¿Cómo los padres interpretan los 
nervios y cómo piensan que estos se cu­
ran?. Estas preguntas sirven como la ba­
se de mi investigación sobre los nervios 
y me guían en la medida en que conver­
so con los padres de los niños afectados 
y otros residentes de la comunidad. 

Similar a las formas en las que an­
tropólogos médicos han descrito el fe­
nómeno de los "nervios" a lo largo de 
Latinoamérica y entre la población lati­
na en EEUU, los residentes de Azua y y 
Cañar ubican la causa de la enfermedad 
en el stress y el sufrimiento producto de 
la pérdida del bienestar físico y emocio­
nal (low, 1985: F inerman, 1989: Guar­
naccia, 1993). Cuando se pidió identifi­
car los incidentes que mayormente se 
asocian con la enfermedad, los infor­
mantes reportaron que los nervios pue­
den ser causados por la muerte de un 
ser amado, una gran pérdida financiera 
y principalmente cuando las relaciones 
sociales entre parientes y entre no pa­
rientes ha sido interrumpida. Como 
otras enfermedades populares y folclóri­
cas que los campesinos ecuatorianos 
categorizan como "desmandas", los 
ataques de nervios se perciben frecuen­
temente como resultado de una brecha 
en los acuerdos de reciprocidad (Mu· 
ñoz- Bernand, 1985, Tousignant y Mal­
donado, 1989; Hess, 1994). Al describir 
el vínculo entre desórdenes depresivos 
y reciprocidad en los Andes ecuatoria­
nos, Tousignant y Mal donado ( 1989: 
901) escriben que: "Se espera que los 
encuentros sociales, aún los que tengan 
naturaleza de negocio, generen un sen­
timiento de reciprocidad ... Debe existir 
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cierta empatía, o algo significativo en 
marcha. De lo contrario, existirá frustra­
ción y un sentido de fracaso en la capa­
cidad para alcanzar un cambio perso 
nal. En una situación en la que un indi­
viduo está prevenido de mostrar emo­
ciones reciprocas, éste experimentará la 
sensación de una pérdida significativa y 
a continuación sigue un estado de de­
presión". 

Generalmente los niños, en espe­
cial los más pequeños, corren mayor 
riesgo que los adultos dE' contraer las 
enfermedades denominadas "desman­
dos"; muchos creen que a una tempra­
na edad, las almas de los niños -un 
punto común de enfermedad en las 
concepciones andinas sobre el cuerpo­
se mantienen subdesarrolladas y por en­
de más vulnerables a la enfermedad, 
más comúnmente al "espanto" y al "mal 
dP ojo" 14. Cuando nace el niño, los pa­
dres tienen la costumbrE' de atar una 
cinta roja alrededor del cuello o cintura 
del niño para proteger su alma de la in­
tromisión de otro espíritu. Sin embargo, 
los nervios son usualmente vistos como 
el reflejo de que los problemas y preo­
cupaciones de los adultos (frecuente­
mente mujeres adultas) no se asocian 
comúnmente a los niños. Cuando casos 
infantiles aparecen en el tegistro etno­
gráfico, usualmente se explican como el 
resultado del maltrato por parte de sus 
padres. Mientras describía los nervios 
dentro de los Saraguros en el sur del 

Ecuador, Ruth Beth rim•rman ( 1 9B9: 
147) citó a un informante diciendo: "lo~ 
nervios nos afectan a todos, atrapan a 
los niños, incluso cuando están Pn PI 
útero antes de nacer. Ellos sufren si sus 
padrE's los tratan mal Pn casa, se asus­
tan, lloran y gritan. Pero esto ocurre so 
lamente con los niños que tienen malos 
padres". 

la mayor parte de mis informantes 
explicaron su preocupación de que los 
niños caigan en la enfermedad de los 
nervios, de esta manera: "Los niños tie­
nen tan poco de que preocuparse, que 
nunca se enferman romo sus padres; las 
mujeres son las que suelen enfermarse, 
pero los niños no saben que hay proble­
mas en el mundo, no tienen suficientes 
relaciones que puedan fallar, que los 
desanimen o que les decepcionen" 
(Mujer, 40 años). 

Otro informante resaltaba: "No re­
cuerdo que nada como esto haya ocu­
rrido cuando yo era niño; los niños de 
hoy tienen más dificultades, cuando yo 
era niño trabajé duro, fui a la costa, co­
seché caña de azúcar y no veía a mi 
madre (y al resto de la familia) en me­
ses. Aquí es diferente, pero los niños no 
deberían enfermar de esta manera, sus 
vidas deberídn ser tranquilas" (Hombre, 
más de 60 años). 

En un clima de ambigüedad en el 
que la gente etiqueta las enfermedades 
inPxplicables de los niños en un diag­
nóstico de adultos como nervios, la in-

14 Un análisis de las creencias etnomédicas acerca de las enfermedades de los niños en los 
Andes ecuatorianos puede encontrarse en McKee (1987). Greenway (1998) presenta un 
análisis de la pérdida del alma en los niños de los Andes peruanos. Muñoz-Bernand (1985) 
y Hess (1999) proveen explicaciones detalladas de los "desmandos" y una clasificación de 
las enfermedades. 



fluencia de los médicos, profesores de 
escuela y otras fuente~ tradicionales dP 
conocimiento experto, son componen­
tes importantes en las construcciones 
locales de la etiología de los desórde­
nes. los psicólogos y otros médicos de 
Cuenca han dirigido algunos estudios 
más bien pequeños, acerca de los pro­
blemas de conducta con los escolares 
en las romunidades de migrantes, inclu­
yendo a pobreza de la aptitud académi­
ca, uso y abuso de inhaladores, violen­
cia e intentos de suicidio (Ochoa, 1 q98; 
Pinos y Ochoa, 1999; Hurtado s.f.). Los 
resultados de estos estudios gozan de 
una amplia cobertura en los periódicos 
locales y frecuentemente sirven de base 
a los temas de reuniones informativas 
(charlas) que los trabajadores de la sa­
lud pública y los oficiales locales en la 
iglesia Católica llevan <J cabo para los 
residentes de estas comunidades. Mu­
cho de lo que se discute y escribe acer­
ca de los traumas infantiles, tanto en ar­
tículos específicos sobre el fenómeno 
de los nervios en los niños y más gene­
ralmente en revistas populares que los 
habitantes leen, tales como la reciente­
mente inaugurada revista ecuatori<Jna 
para nuevos padres "Crecer Feliz", que 
trata sobre teorías ahora clásicas en psi­
cología del desarrollo (ejemplo Bowlby, 
1969) se enfocan casi exclusivamente 
en la unión y vinculación 1 S. Un ejem­
plo de esta nueva gama de conocimien­
to especializado es un artículo escrito 
por un psicólogo cuencano que aparece 
en un periódico ampliamente difundido 
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en Azuay; crítico de la migración, apun 
ta sobre los efroctos del abandono en ni­
ños pequeños: cuando los padres aban 
donan el hogar, se pierde la relación 
afectiva y ésta se deposita en los tutores 
que por lo general son los abuelos y 
tíos. Los niños entre siete y doce años, 
son tímidos, poco sociables y muestran 
agresividad. Además, tienen dificultarle~ 
para solventar los problemas y llegan a 
establecer únicamente relaciones de ti 
po económico con los padres que están 
en el extranjero. (El Tiempo, noviembre 
11' 1999). 

Desde estas explicaciones, las ma­
dres invariablemente ubican los nervios 
de sus niños en un extremo emocional 
"mal de corazón", causado cuando los 
padres migraron. Cuando persisten los 
nervios, aún despuPs <de que padres e 
hijos se reencuentran, las madres notan 
frecuentemente que este es un trauma 
prolongado que se mantiene en los ni­
ños como un miedo constante a que en 
cualquier momento sus padres puedan 
migrar nuevamente. Tales miedos son 
comunes entre la gente de la comuni­
dad, para quienes la migración está car­
gada de ambigüedad. Una vez que los 
migrantes se han establecido en los Es­
tados Unidos, la comunicación entre los 
miembros de I<J familia aumenta; sin 
embargo, los primeros meses después 
de la partida pueden ser problemáticos 
y estresantes para las familias. El rumor 
de migrantes asesinados durante asaltos 
o muertes relacionadas a accidentes de 
trabajo, circulan constantemente entre 

1 S De la misma forma, Matthew Guttman ( 1 998) ha esrrito sobre cómo l.1s teorías del desd­
rrollo y la psicología se filtran y diseminan al interior de los barrios de clase baja en la ciu­
dad de México. 
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las comunidades migrantes. Aún cuan­
do ambos padres están en casa, se dice 
que los niños son particularmente vul­
nerables a los alarmantes efectos de es­
tas historias y consecuentemente son 
protegidos de las mismas. Pese al inten­
to de una madre por minimizar el dolor 
de su hijo o hija por la ausencia del pa­
dre, o para proteger sus jóvenes oídos 
de las terroríficas historias de tragedias 
de los migrantes, la explicación de los 
padres es que ellos pueden hacer poco 
para prevenir o parar la aflicción de sus 
hijos. Cuando los nervios afectan a los 
niños, la gente vulgarmente dice que los 
"botan a la cama"; como ellos descri­
ben, todo empieza cuando un órgano 
junto a la boca del estómago, general­
mente identificado como "pulsario", 
empieza a vibrar. Durante este periodo, 
puede presentarse una pérdida de con­
trol, agresividad y un comportamiento 
violento manifestado en gritos, peleas y 
tortura a los animales; algunas veces es­
ta fase no causa una preocupación ex­
trema a los padres y se advierte como 
un aspecto natural en el desarrollo de 
los niños. 

Las varias explicaciones tradiciona­
les que la gente utiliza para describir los 
nervim de los niños se basan en el he­
cho de que, como los casos paternales 
de nervios, el malestar de los niños re­
presenta "desrnandos" (lapsos) conside­
rado romo un comportamiento emocio­
nal normal, no obstante, se considera a 
este lapso como una consecuencia de la 
ausencia del padre. En lo que sigue, pre­
sento tres breves ejemplos para poder 
ilustrar mejor cuáles son las raíces de la 
enfermedad, en especial, eventos rela­
cionados a niños que viven en un con­
texto de migración. 

Ejemplo A: Arturo 

Arturo era un niño brillante de once 
años, que me venía a visitar únicamen­
te los fines de semana, dado que duran· 
te la semana vivfa en Cuenca con sus 
tfos que lo cuidaban mientras iba a la 
escuela. El padre de Arturo vivfa en los 
Estados Unidos desde que él tenfa dos 
años, sin embargo, habfa visitado la co­
munidad en dos ocasiones, pese a no te­
ner la residencia estadounidense. Arturo 
se quejaba conmigo diciendo que odia­
ba ir a la escuela en la ciudad porque no 
encajaba con los otros niños y porque 
extrañaba la vida en el campo. Sentía 
ansiedad por sus tareas escolares y mu­
chas veces invertía tiempo de la noche 
tratando de estudiar y preocupado por 
su inhabilidad para rendir bien los exá­
menes. Usualmente después de estas 
largas noches de preocupación, se sen­
tía enfermo, a menudo con una opre­
sión en el pecho y fatiga; repetidamente 
faltaba a la escuela, se rehusaba d le­
vantar~e de la cama y se quejaba de do­
lores musculares. Su madre, con quién 
vivía Arturo los fines de semana, se 
preocupaba porque no "encajaba" con 
sus amigos y porque no quería estar en 
Id Liudad. 

Ejemplo B: Carlos 

El caso de Carlos fue tan severo que su 
padre regresó de los Estados Unidos pa­
rd reunir~e con su hijo luego de recibir 
repetidamente llamadas de angustia por 
parte de su espos.J. Tal como él lo des­
<..rlbió, "Empecé a ir a la escueld el mis-
1110 año en que mi padre fue a los Esta­
dos Unidos por segunda vez y fue ahf 
cuando me enfermé de nervios; mi ma­
dre decía cuando mi padre se fue que 
yo casi morf. Me quedaba en m1 cuarto 
y lloraba y quería estar con mi mamá, 
me asustaba estar solo y m1 corazón la-



tfa rápidamente, Sl' 11e ponía pesado, y 
yo no podía movt>rmt>. Yo no sabía qut> 
dt>cirle a la gentt>, no podía dPrirlt> a mi 
mamá que no queria dormir en mi cuar­
to solo porque habría pensado que soy 
un maricón ... luando estuve más enft>r­
mo y no podía moverme, ella fue muy 
buena conmigo y jugábamos y nos reía­
mos, cuando mi papá regresó me mejo­
ré, pero todavía tenía nervios; y cuando 
él preguntaba por qué Pstaba enfermo, 
po qué no estaba feliz, mi corazón latía 
más fuerte y yo tenía quP quedarme en 
la cama". 

Ejemplo C: Rómulo 

La afección nerviosa de Rómulo ocupó 
los titulares nacionales porque le costó 
la vida cuando comió galletas rociadas 
con insecticida en 1999. Dos años an­
tes, su ¡>.~dre se había ido a los Estados 
Unidos; su madre lo sigui6 puco des­
pués cuando ambos se dieron cuenta de 
que necesitaban traba¡ar los dos para al­
canzar sus metas en Ecuador. Con 12 
años de edad, Rómulo y su hermano 
mayor quedaron al cuidado de su abue­
la que estaba muy ocupada controlando 
la construcción de Id nueva casa dP sus 
padres en el pueblo. Poco después de I.J 
partida de su mddre, el comportamiento 
de Rómulo cambió drásticamente y em­
pezó a tener problemas en la escuela; 
sumado a sus bajas calificaciones esta­
ban los reportes de sus profesores acer­
ca de la irritabilidad de Rómulo y de sus 
explosiones violentas contra maestros y 
otros estudiantes. Sus padres trataron 
desesperadamente de ayudar a su hijo 
desde el extranjero con repetidas llama­
das telefónicas y regalos enviados desde 
New York. Su abuela reportó que su sui­
cidio se precipitó con la noticia de qu~> 
sus padres pronto mandarlan a buscar a 
su hermano mayor para vivir en los Es-
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tados Unidos; 1'1 no quf'ría perdl'r a su 
único hPrmano pPro le horrorizabit litm 
bién la id!'" dP que t>l tPndría que ir a 
trabajar 1'11 los ~stado' l Jnidos pn PI fu 
tu ro. 

Discusión 

los detalles de los ejemplos escogi­
dos, entre otros similares, demuestran 
que la búsqueda de las causas de los 
nervios de los niños deben extenderse 
más allá de las explicaciones psicológi 
cas de separación familiar y abandono, 
para incluir análisis socioculturales de 
los cambios mayores que tienen lugar 
en sus vidas. Adicionalmente, un análi­
sis más profundo de los nervios necesi­
tará una mayor atención al examen de 
las causas físicas, que han sido notadas 
brevemente por algunos psicólogos 
ecuatori<lnos. Por ejemplo, en el caso 
de Arturo parecería que su aflicción ner­
viosa fue catalizada en partp por el can 
sancio físico asf como por la desnutri 
ción o la presencia de enfermedades 
preexistentes. También parece probable 
que en algunos casos, donde los sínto­
mas OP los nervios y la dur<1ción de la 
enfermed;¡d corresponden al período de 
tiempo directamente después que el pa­
dre ha migrado, la relación tiene mucho 
que ver con el esfuerzo extremo combi­
nado con sentimientos de ansiedad cau­
sados por la separación familiar. A más 
de mantener su rendimiento escolar, los 
nirlos inicialmente necesitan hacer el 
trabajo del padre ausente hasta que al 
guíen sea contratado o que la carga de 
su ausencia sea dividida entre los otros 
parientes, lo que Nieuwnehuys ( 1996) 
califica como PI fenómPno rle "dohiP 
día". 
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Numerosos antropólogos médicos 
han descrito a los nervios como un me­
canismo de supervivencia y una forma 
de expresar los sentimientos que de otra 
manera los condenaría a un sufrimiento 
extremo16, En el mundo adulto, los ner­
vios son una condición socialmente 
aceptada que da cuenta del sufrimiento 
individual y enfatiza la necesidad de 
descanso y una recuperación. Para el 
sufrimiento de los niños -específica­
mente de niños que acumulan casos 
desproporcionados de nervios- la aflic­
ción puede evitarles molestias que en 
otras circunstancias les traería proble­
mas por su comportamiento. Para las fa­
milias migrantes, quienes destinan gran 
parte de los recursos a los 'liños, los ner­
vios traen consigo una reacción de sim­
patfa más que de condena a un niño 
maleducado. 

Más allá de estos casos específicos, 
los nervios en las comunidades migran­
tes de los Andes ecuatorianos represen­
tan una forma en la cual los niños dan 
sentido a su mundo cambiante y mani­
fiestan de alguna forma las transforma­
ciones, que en la mayor parte, ellos no 
terminan de entender. Ciertamente, los 
niños están escasamente conscientes 
del valor de su condición en el contex­
to de la migración transnacional. De 
igual manera, cuando los padres hablan 
de sus hijos, sus palabras están llenas de 
ambigüedad sobre lo que les depara el 
futuro. No está claro si los niños están 

-------- ----

en la capacidad de obtener mejores vi­
das a través de la educación o si ellos 
también tendrán que girar hacia la mi­
gración en algún punto. Cuando los ni­
ños están enfermos acostumbran a escu­
char las ingeniosas palabras "dolor de 
dólares" cuando la gente trata de hacer­
les sentir mejor, sin embargo, detrás de 
esta expresión existe una sensación de 
pérdida tanto en el que habla como en 
el que escucha. la influencia del dinero 
en las comunidades migrantes ha reo­
rientado las prioridades en la socializa­
ción de los niños. Para los padres, el 
mantenimiento de una existencia trans­
nacional vincula grandes privaciones y 
separaciones, pero las recompensas son 
usualmente demasiado grandes como 
para perder esa oportunidad. Una de las 
recompensas es claramente la habilidad 
de la familia para mejorar sus vidas y las 
de sus niños, por consiguiente, las prác­
ticas de consumo relacionadas a los ni­
ños se han convertido en indicadores 
simbólicos importantes por medio de 
los cuales la gente juzga el éxito relati­
vo de las familias migrantes. Las nuevas 
imágenes y prácticas de la infancia, ge­
neradas a partir de las prácticas de con­
sumo, conducen al punto de que "los 
padres no únicamente elevan el nivel de 
vida de sus hijos, sino que los definen" 
(Calvert, 1998: 76). 

El rol de los niños en estas prácticas 
emergentes refleja las relaciones cam­
biantes entre padres e hijos expresadas 

1 b Exrste otra versión por la que loo nervios sirven Lomo un meLarusmo de supervivencia. En 
algunos casos, wando los padres migrantes no han encontrado una vida fácil y agradable 
y desean regresar a sus comunidades, las demandas de un niño enfermo de nervios y ne 
cesítado del regreso de su padre, puede tomarse serramente y con respeto por terceros, \ 
no se advierte como un fracaso del migrante. 



concretamente en nuevas formas de re­
ciprocidad. Los nervios, junto con otros 
síndromes de depresión similares en los 
Andes (Tousignant, 1984; Tousignant y 
Maldonado, 1989; Finerman, 1989) 
afectan a la gente cuando ésta cae fuera 
de las relaciones de reciprocidad espe­
radas o en situaciones donde éstas ya 
no existen. Los niños pequeños, quienes 
se encuentran altamente socializados 
fuera de su familia, carecen de las mis­
mas oportunidades de reciprocidad que 
aquellos niños que alguna vez disfruta­
ron con sus padres. Cuando se estable­
ce a los niños en el entorno escolar, sus 
roles productivos -aunque pequeños­
cesan, y originan un tipo de reciproci­
dad retardada hacia sus padres al haber 
completado sus estudios. Adicional­
mente, en la medida en que "conocer 
las necesidades" de los niños se vuelve 
un símbolo creciente de la justificación 
y el éxito de la migración, las habilida­
des de los niños para conocer las expec­
tativas de sus padres disminuyen. En el 
mejor de los casos, la obediencia de los 
niños hacia sus padres y las dificultades 
para conformarse a las complicaciones 
de mantener una existencia transnacio­
nal se vuelve su propia forma de reci­
procidad limitada. Los nervios enton 
ces, como la ruptura de esta reciproci­
dad, demuestran los límites de las nue­
vas relaciones que han sido forjadas en­
tre los niños y sus padres en la medida 
en que las familias se extienden transna­
cionalmente. 

Mi argumento sobre el rnanten1 
miento de familias transnacionales y la 
importancia de las ideas de una infancia 
"moderna" se relaciona específicamen-
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te a la experiencia de las familias mi­
grantes ecuatorianas, y trae consigo im­
plicaciones más profundas para el estu­
dio del transnacionalismo. En particular, 
el examinar la vulnerabilidad de los ni­
ños es útil para oponerse a lo que un 
creciente número de críticas ha califica­
do como de naturaleza festiva a la ma­
yor parte de la literatura sobre migra­
ción transnacional (Honageneu- Sotelo 
y Avila, 1997; Mahler, 1998). Más aún, 
revisando el impacto del discurso global 
sobre la niñez en las comunidades andi­
nas, sería un error el observar esto como 
la adopción cafacterística de un "eth­
noscape" de una infancia moderna y 
más aún como un ejemplo más de la 
homogeneización creciente de la gente 
del mundo (Appadurai, 1992). Las con­
cepciones sobre una infancia "apropia­
da" y estilos de paternidad "modernos" 
que circulan en la economía global no 
son claramente insertados en la situa­
ción local y más bien calzan inadecua­
damente. Las ideas importadas sobre 
una infancia "apropiada" proveen un 
ejemplo de lo que Richard Wilk ha lla­
mado "la estructura común de diferen­
cias globales" (1995). Las estructuras 
globales de la infancia proporcionan un 
conjunto de formatos y canales cornu 
nes para las formas de infancia en Ecua 
dor, pero es la mediación local de estas 
formas por parte de la familia y la co 
rnunidad, la que dicta la experiencia. b 
probablemente la ubicación incorrecta 
de los roles y responsabilidades de la ni 
ñez la mayor fuente de traumas en los 
niños en las comunidades rápidamente 
cambiantes de la sierra ecuatoriana. 
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Transformando los pueblos: 
La mlgrac16n Internacional y el Impacto 
social al nivel comunitario 
Emily Walmsley 

fn el u ntro de ( uenul Pstá escrito en una pared, "El último que .~f' vaya, que apague la lu7. ". 

Tal frase pintada indica la significativa importancia que /a emiwacián ya tiPm· pn la imagina 

cián nadonal riel Ecuador. 

E 1 dramático rJumento de este fe 
nómeno durante 'los últimos 
años ha afectado la vida diaria 

de millones de ecuatorianos. La situa­
ción tiene paralelos por toda América 
Latina que se reflejan en las grandes po­
blaciones de latinoamericanos que se 
están estableciendo en América del 
Norte y en Europa. La discusión intelec 
tual de tales movimientos demográficos 
ha tendido a enfocar en la experiencia 
de los que se van, más que en los que se 
quedan. En cambio, este estudio utiliza 
el caso de Zhigzhiquín . un pueblo en 
la provincia de Cañar- para analizar el 
impacto de la migración internacional 
en las comunidades de origen 1 y como 
este impacto contribuye directamente a 
la reproducción del éxodo. 

Visualmente, los cambios en Zhigz 
hiquín desde que su gente empezó a mi 
grar son muy evidentes. Al principio de 
los noventa, la mayoría de las familias 
vivían en pequeñas casas de adobe: hoy 
en día, tres cuartas partes ha reconstruí 
do sus hogares usando bloque y ha aña 
dido uno o dos pisos, balcones y ventil­
nas de vidrio oscuro. Tras de esta trans­
formación física hay modificaciones 
profundas y más complejas en las es­
tructuras sociales de Id comunidad, las 
cuales, dentro de und sola década, han 
reconstituido la sociedad campesina 
que anteriormente carrlcterizaba al pue 
blo. Para analizar estos aspectos socia 
les, es importante comparar el caso de 
Zhigzhiquín con las investigacionPs so 
bre comunidades migratorias en otras 

Estudiante de doctorado, Universidad de Manchester lnglaterrd. tste estudio fup fin;¡ru '" 
do Pn partP por el Instituto dP rstudio~ de Aml'rira, Universiddd de Londrps 
EstP tr>rmino SP usa para retem al hr14ar dP dondt> los miwantes salieron, y Pn PI r Ui!l "' Pll 

cupntran todavía sus familias 
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partt!s de América latina. Muchas de es­
tas indican que la migración internacio­
nal esté causando la descomposición de 
la cohesión social al nivel comunitario. 

Los incentivos para migrar desde 
Zhigzhiqufn se están intensificando en 
esta época, justo cuando es más difícil 
realizar el sueño. Esta contradicción 
central ha hecho más compleja la cues­
tión de cambio social dentro de la co­
munidad: de un lado, el impacto de la 
migración ha minado Jos lazos tradicio­
nales de solidaridad al profundizar la 
estratificación socio-económica y al al­
terar el sistema de valores locales; del 
otro lado, el empeoramiento de la crisis 
económica en la región ha limitado la 
movilidad social de las familias migrato­
rias, además de las aspiraciones del 
pueblo en general. Este estudio examina 
de qué manera las relaciones sociales 
de la comunidad han cambiado durante 
Jos últimos quince años como resultado 
de esas nuevas oportunidades y limita­
ciones. Se enfoca en los factores que 
producen tanto la unidad y la igualdad 
como la diferenciación entre familias. El 
análisis se divide en tres áreas principa­
les: el trabajo comunitario y las relacio­
nes de intercambio; las costumbres reli­
giosas; y el "síndrome migratorio".l 

Mi conocimiento de Zhigzhiquín y 
el impacto de la migración internacio­
nal sobre sus familias está basado en las 
observaciones y conversaciones de seis 
visitas a la comunidad durante siete 
años. La primera vez que la visité, viví 

ocho meses con una familia mientras 
trabajaba en un proyecto de reforesta­
ción. La última vez, en junio y julio de 
1999, me hospedé con la misma familia 
para colectar datos cualitativos sobre el 
tema de la migración. Realicé entrevis­
tas largas y semi-estructuradas con ocho 
familias, de las cuales tres tenían parien­
tes viviendo en Jos Estados Unidos des­
de los ochenta, una tenía un hijo recién 
llegado a España, y cuatro no tenían 
ningún miembro migrante. Para obtener 
unos datos generales de la comunidad, 
hice un censo de cincuenta y un fami­
lias. Este no incluyó a cinco casas cons­
truidas durante los últimos años que 
quedaron vacías porque sus dueños re­
siden ahora en el extranjero. Fuera de 
Zhigzhiquín, me entrevisté con varios 
individuos que tenían una vi~ión más 
amplia del impacto de la migración so­
bre la comunidad y la región en general, 
tal como el párroco del pueblo, un ar­
quitecto de buena reputación, el diputa-

2 Este ténmnu ind1ca el ambiente wciut:ultural producido por alto> niveles de migración. La 
transformación de las e a~a~ migratorias va acompañado de la aparición de "mitos migra­
torios" en la sociedad, referencias múltiples a la migración durante la conversación, y un 
cambio en el léxico lm.al de manera que algunas palabras comunales adoptan sentidos re­
lacionados Lon la migración (por ejemplo, 'viaje' ahora refiere específicamente a un viaje 
a los Estados Unido:. o a España). Tal impacto cultural aiecta los valores, las actitudes y las 
aspiraciones de toda la población local, creando una impres1ón de privación social rela­
tiva, además de la privación económica real sufrida por las iamilio~s no migratorias. Esto 
fomenta la ueem.1a d<' q<Je la nugración es la única manera en que uno puede mejorar su 
esta tus t>conórnic o_ 



do de la provincia de Cañar, y el direc 
tor del CREA.l 

La migración internacional y el impac­
to social en América Latina 

la migración laboral desde Améri­
ca latina hacia el Norte ha ocurrido du­
rante todo el siglo veinte, pero en los úl­
timas tres décadas ha tenido un ciclo de 
crecimiento que excede flujos anterio­
res. la bibliografía se refiere a esta olea­
da como "la nueva inmigración" y den­
tro de este movimiento general, Maree­
lo Suárez-Orozco ha especificado un 
Sistema Interamericano de Inmigración 
(Sil). Una de las características del Sil, 
según Suárez-Orozco, es que está "es­
tructurado por fuerzas económicas y so­
cioculturales que no se pueden restrin­
gir fácilmente por iniciativas de progra­
mas unilaterales" (M.M. Suárez-Orozco 
1999, 232)_ Este punto llama la atención 
sobre las fuerzas diversas que combinan 
los factores de empuje y atracción de 
este movimiento laboral. El punto tam­
bién indica que los incentivos -como 
las diferencias salariales y la contrata­
ción transnacional de trabajadores- no 
pueden ser entendidos sin tomar en 
cuenta el impacto social de la migra­
ción sobre las comunidades de origen. 

El alcance de la nueva inmigración 
y sus implicaciones para iniciativas po­
líticas en los países receptores han pro­
ducido actitudes diversas y a veces en­
contradas entre los investigadores. En la 
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extensiva bibliografra, se puede encon­
trar tres perspectivas principales.4 Pri­
mero, los economistas neoclásicos, 
quienes entienden la migración como 
una reacción racional a las diferencias 
salariales, afirman que este flujo inter­
nacional de mano de obra provee una 
fuerza equilibrante. Sostienen que Amé­
rica latina se beneficia de la transferen­
cia de su excedente de mano de obra a 
los países industrializados, argumentan­
do que este movimiento reduce las im­
perfecciones del mercado de mano de 
obra, reduciendo así las diferencias eco­
nómicas (ver, por ejemplo, World Bank 
Development Report 1999/2000). Por el 
contrario, el enfoque estructuralista o 
marxista resalta la redistribución espa­
cial de la actividad económica por los 
flujos migratorios y la concomitante di­
visión internacional de trabajo. Por lo 
tanto, sugieren que estos factores contri­
buyen al subdesarrollo de América Lati­
na y profundizan las desigualdades en­
tre el Norte y el Sur (Sassen-Koob 1978, 
Sassen 1988). 

El tercer modelo conceptual -la 
perspectiva de "estructuración"-- busca 
un punto medio entre los límite!> estruc­
turales y el albedrío del individuo. Estu­
dios empíricos como los de Dougla~ 
Massey el al (1987) y lohn Gledhill 
( 1':195) en México y de Eugenia Georges 
( 1990) en la República Dominicana, 
muestran la importancia de incorporar 
tanto las fuerzas estructurales como las 
decisiones personale~ en el análisis de 

3 El Centro de Keconversión h onórniLa del Azuay, Cañar y Moruna ~ant1agu. 
4 Sylvia Chant ofrece un buen resumen de la bibliografla sobre la migración y el desarrollo 

en América Latina: ella indica que estas tres onentaciones forman la base de la mayoría 
d<> los estudios publicados en las décadas ochenta y noventa (Chant 1 qgq_ 241-243). 
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migración, produciendo así una ''visión 
más holística df> la movilidad" (Chant 
1999, 242). Esta perspectiva, también 
llamada dP las "estrategias del hogar", 
cuestiona la premisa tanto de los analis­
tas neoclásicos como de los f:'Structura­
listas que afirma que el motivo principal 
por el que los individuos deciden migrar 
f:'S la diferencia salarial. Investigaciones 
sobre otros factores como la privación 
relativa y las redes migratorias indican 
que los imperativos económicos del in­
dividuo están fuertemente entretejidos 
ron consideraciones familiares, sociales 
y culturales (Massey 1988; Durand and 
Massey 1992; Stark 1993; Chant 1999). 

Este modelo incorpora los factores 
de empuje a nivel local además de la 
atracción de las fuerzas estructurales a 
nivel global. y así el modelo subraya la 
importancia del impacto social de la mi­
gración en las regiones fuente. Un as­
pecto distintivo de la nueva inmigración 
es el aumento del porcentaje de migran­
tes que tienen orígenes rurales y es pre­
cisamente en las comunidades campesi­
nas de estos migrantes que se encuen­
tran las transformaciones sociales más 
profundas. Varios estudios que siguen el 
enfoque de "estructuración" han mos­
trado claramente un incremento de la 
estratificación dentro, y también entre, 
las comunidades como consecuencia 
de los movimientos migratorios. Tales 
investigaciones desacreditan la teoría 
neoclásica de que la migración de ma­
no de obra nivela las diferencias econó­
micas en las áreas rurales. 

E:n cuanto a los paises menos desd 
rrollados t•n gPnerdl, Mkhael l1pton 
( 1980) ha argumentado que la migra 
ción del campo a la ciudad empeora las 
desigualdades entre hogares y entre 
pueblos porque son los jóvenes con rnás 
iniciativa, de las familias más ricas, 
quienes dominan los flujos y por consi 
guiente pueden aumentar su estatus Jo. 
cal por medio de sus rempsas. La inves­
tigación de loshua Reichert (1982) en 
Guadalupe, México, dondE.' ha habido 
una tradición larga de migración esta~ 
cional hacia los Estados Unidos, tam­
bién indica 4ue las remesas tienen un 
impacto divisorio sobre las relaciones 
sociales de una ciudad pequeña. El sú 
bito influjo de dólares trastornó el equi 
librio socioeconómico c.¡ue existía en 
Guadalupe anteriormente un equili­
brio que Reichert describe como un sis­
tema cerrado de "pobrez<~ igualit.Jria".' 
Cuando la migración empezó a ser aso 
ciada con la movilidad social, surgieron 
divisiones sin precedpnte, rompiendo 
las redes de intercambio y descompo­
niendo la solidaridad comunilarid. 

En su análisis de la composiLión de 
gastos de remesas en cuatro comunida­
des en el oeste de México, Massey et al. 
también observaron que los recursos 
naturales y el capital se concentraron en 
las manos de las familias migratorias. La 
mayoría de la tierra cultivada en su área 
de estudio fue propiedad de unos pocos 
hogares migratorios, que además mono~ 
polizaron los terrenos de mejor calidad 

5 Reichert está usando el término acuñado por Eric Wolf para describir las economí.Js l dm 
pesinas 



(Massey et .JI I<!R7. 2'10-2) Asimismo, 
Georges anota que la estratificación so 
cial en Los Pinos, Repúhlica Dominica 
na, dependió de criterios que favorecían 
d lo~ hogares migratorios, tal como el 
acceso al sueldo de un asalariado, edu­
cación formal y consumo ostentoso 
(Georges 1990, 204-20R). Todos los es 
tudios de caso muestran que la distribu 
ción dC' remesas dehido a la circulación 
de dinero es bastante limitada, y que el 
desarrollo del síndrome migratorio6 in 
tensifica el sentimient<i de privación re 
lativa entrt> lds familias no migratorias. 
No obstante, es importanlf' no suponer 
que hay unil correlación simple entn• 
ingresos de remesas y estatus social: 
donde la migración sirve como una es­
trategia de supervivencia, un sueldo del 
exterior está impidiendo el empobreci 
miento total más que contribuyendo a la 
movilidad social. Como Georges escri­
he acerca de Los Pinos, "la migración 
hacia los Estados Unidos simplemente 
hd permitido a muchas familias mante 
ner una estabilidad dinámica" (ibid, 
2]2). 

hto~ estudio~ de caso contribuyen 
d Id teoría de que las remeSd!t y la in 
fluencia del síndrome migratorio causan 
la diferenciación social y la rotura de la 
zos tradicionale!t entre familias en pue 
blo!> rurales. Esta tendencia muy difun 
dida provee la base del modelo teórico 
de esta investigación en Zhigzhiquín, 
pero al mismo tiempo es importante no 

h Ver notd 1 

f~MA LfNfRAI 159 

tar cómo las varianone~ en los ftu¡m 
rn1gratorio!t han produc1do •mpactos 
distintos sobre las relacrones sociales en 
las diferentes comunidades de origen 
Las más fundamentales de estas varia 
bies son la edad del flujo migratorio 
(que refleja en qué medida el síndrome 
migratorio se ha establecido). el mo­
mento histórico (importante en términos 
de las oportunidades de empleo y de la 
política de inmigración) y la distancia 
geográfica entre las regiones de origen y 
de destino. 

Estos elemento~ recalcan la interde 
pendencia de los movimientos migrato 
rios y las transíormaciones socio-econó­
micas en las comunidades de origen. 
Los investigadores están cada vez más 
conscientes de esta relación y por con­
siguiente están eníocando más en el as 
pecto transnacional de la nueva inmi­
gración. Cledhill, por ejemplo, critica la 
distincion que Durand y Massey hacen 
entre los países que envían y los que re­
ciben migrantes: esta distinción restrin 
ge el análisis, dice Gledhill, al "ocultar 
la mdnera en que la sociedad de las de 
tuales comunidades migratorias están 
constituidas por un proceso transnacio­
nal" (Giedhill 19<!5, 13b). Asimismo, 
Suáret Orozco menciona 4ue los inmi­
grantes de la nueva inmigración están 
"al mismo tiempo 'aquí' y 'allá', cruzan­
do espacios nacionales cada vez menos 
detinidos, y en el proceso ltranstorman 
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do] tanto al país de origen como al país 
anfitrión" (Suárez-Orozco 1999, 236).7 

La transnacionalización es una ca­
racterística evidente y fundamental de 
un pueblo tal como Zhigzhiquín. Pero 
aquí las variables que distinguen un mo­
vimiento migratorio de otro subrayan 
una diferencia significativa entre los flu­
jos del Ecuador y los de México o del 
Caribe. Mientras estas últimas regiones 
están mucho más cerca a los Estados 
Unidos y ya enviaron migrantes a ese 
país durante algún tiempo, la distancia 
entre el Ecuador y América del Norte, y 
la entrada relativamente reciente de los 
ecuatorianos al Sil, limitan los vínculos 
transnacionales. La duración del viaje, 
además del refuerzo de los controles de 
inmigración, han hecho mucho más di­
fícil, peligroso y caro para los ecuatoria­
nos migrar, sea legal o ilegalmente. Por 
consiguiente, el movimiento circulato-

rio que caracteriza muchas de las co­
munidades 'migratorias de México y del 
Caribe es poco común entre las del 
Ecuador. Aunque las modernas tecnolo­
gfas de comunicación permitan a los 
migrantes mantener contacto constante 
con sus familias, lo infrecuentE> dP sus 
visitas al Ecuador es un factor muy im-­
portante en la definición de los cambios 
en las relaciones sociales de sus pueblos 
de origen. 

La migración internacional desde el 
Ecuador 

Los flujos de migración desde el 
Ecuador hacia América del Norte y Eu­
ropa aumentaron dramáticamente du­
rante las décadas del ochenta y noven­
ta. Hoy en día, más de un millón de 
ecuatorianos vive en los Estados Unidos 
y cerca de 80.000 en España.B Hasta 

7 En los últimos años han aparecido varios estudios sobre la transnacionalización de comu­
nidades por todo el mundo. Basch et al. han publicado uno de Jos textos definitivos sobre 
ese tema en que definen el transnacionalismo como "un proceso por el cual los migran­
tes, por sus actividades diarias y sus relaciones sociales, económicas y políticas crean 
campos sociales que cruzan fronteras nacionales" (Basch et al 1994, 27). Especialistas han 
notado varios vfnculos entre comunidades fuente y receptoras, por ejemplo, el uso de las 
visas de los EEUU como permisos de trabajo, la percepción de las regiones de origen co­
mo lugares en los cuales invertir, y la organización de programas en barrios migratorios 
como una expresión de "luto cultural" (ese último aspecto ha sido explorado por Ricardo 
Ainslie 119981). 

8 Estas estimaciones fueron proporcionadas por el Departamento Político y Legal de la Em­
bajada Ecuatoriana en Washington, y por el Consulado Ecuatoriano en Madrid en agosto 
del 2000: debido al alto nivel de inmigración ilegal es muy difícil calcular las cifras exac­
ldS. Los EEUU han recibido la gran mayoría de Jos migrantes ecuatorianos y en 1987 ellos 
constituyeron la segunda nacionalidad inmigrante más grande en aquel país (Carpio 1992, 
33). Una década después, la llegada de más de 8.000 ecuatorianos fue documentada en 
un año (Public Affairs Office, Washington): la proporción de inmigrantes ilegales y no do­
cumentados sería mucho mayor. Desde 1998, ha incrementado significativamente la can­
tidad de ecuatorianos viajando a Europa; la mayoría se ha ido a España pero en Italia los 
números están aumentando también. 



ahora, la gran mayoría df' la migración 
laboral del Ecuador ha tenido como 
destino estos dos países, con una pro­
porción menor dirigiéndose a Venezue 
la, Canadá y otras naciones Europeas. 
Aunque eso reflejf' claramente la de­
manrla rlel mercarlo laboral, también in 
dica la influencia importante de las rt> 
eles migratorias y la causalidad acumu­
lativa, como subrayan los analistas del 
modt>l· , df' estructur;¡ción. El hecho de 
que la mayoría dt> los migrantes del 
Austro se haya ido para el estado de 
Nueva York es, obviamente, una conse­
cuencia directa de los contactos esta­
blecirlos entre las dos regiones. Mien­
tras la red ha madurado, el síndrome 
migratorio que la acompaña ha fomen­
tado el éxodo. La gente del Austro se re­
fiere a este proceso como "la reacción 
en cadena", o más aún "una enferme­
dad contagiosa" (Carpio 1992, 86; 
Monseñor Luna, entrevista 1998). 

Durante los noventa, el incremento 
de migración internacional desde el 
Ecuador fue resultado, a nivel nacional, 
de la crisis macroeconómica y la políti­
ca neoliberal, y, a nivel local, del im­
pacto del síndrome migratorio y las re­
des. Como Patricio Carpio ha anotado, 
durante los últimos años se ha promovi­
do por primera vez una "industria" mi-
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gratoria constituida por "coyotPs", 
"chulqueros" y las agencias dP viajP quP 
consiguen clientes en los pueblos rura 
les y las ciurladPs por torlo Azuay y C:a 
ñar ( 1992, 18h- 188)'~ Mientras los con­
troles estadounidPnses dP inmigración 
hagan más difícil y peligroso cruzar la 
frontera ilegalmente, las ganancias df'l 
comercio -además de sus gastos- segui­
rán subiendo. En 1998, los coyotes en el 
Austro cobraban un mínimo de $6.000 
para arreglar el viaje a los Estados l Jni­
dos: un año después, el precio había su­
bido a casi $9.000. 10 

El contexto del estudio de caso 

La comunidad de lhigzhiquín está 
situada en una ladPra de montaña, al 
frente de la ciudad dP Azogues. Como 
resultado de siglos de deforestación y 
severa erosión, en el paisaje la vPgeta­
ción es rala, consistente de unas pocas 
plantas de eucaliptos desparramados 
por el maíz. La población del pueblo ha 
aumentado rápidamentP durante las dos 
últimas décadas. La gente mayor recuer 
da que habían sólo ocho familias vi­
viendo en Zhigzhiquín en los setenta: 
ahora, éstas se han dividido, gente nue­
va ha llegado y ya existen más de cin­
cuenta casas. Los miembros de la comu­
nidad son de origen étnico mestizo: las 

9 También se puede incluir en este comercio cu.Jiquier servicio que .Jprovecha del gasto de 
remesas y de la necesidad de los migrantes comunicarse con sus familias por ejemplo, 
el sistema financiero, la industria de la construcción, la venta de enseres doml>stiros y los 
·cafés de internet' 

1 O La primera cifra es del artículo, "Gua laceo: Los Coyotes son /o~ Nut'vm Ricos," C 1, fl Co­
mercio 3/5/98. Fue uno de muchos artículos acerca de la migración publicados despuPs 
de la muerte de catorcP migrantes 1legales de Gualac-eo quienes ~e ahogaron Pn el Lago 
de Nicaragua intentando llegar a los Estados Unidos. La segunda ( ifra fup propon ionilda 
por mis informantes en Azogues y Zhigzhiquín en 1 'l9'l. 
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mujeres, tradicionalmente, usan dos 
trenzas y se ponen polleras y sombreros 
de paja toquilla. 

la infraestructura del pueblo se ha 
de~arrollado al mismo ritmo que la po­
blación. t-lace quince años había un só­
lo camino que conduela a Azogues y la 
gente tenía que recoger agua manual­
mente de un pozo debajo de la comuni­
dad, lavar la ropa en el río al fondo del 
valle y cocinar la comida en el fogón. 
Hoy en día, todas las casas tienen agua, 
letrinas y cocinas de ga~, la mayoría tie­
nen teléfono, la carretera ha sido pro­
longada, hay alumbrado público y un 
servicio de bus a Azogues. Como dijo 
una persona (de treinta años); "Compa­
rado a cuando yo crecía, ya vivimos en 
lujo." 

Desde que la hacienda local se par­
celó en la década cincuenta, la mayoría 
de familias han vivido de la agricultura 
de subsistencia, suplementada, si es que 
es posible, por el salario de uno o más 
personas de la casa. Tradicionalmente, 
era el jefe del hogar quien salía a traba­
jar, ya sea diariamente a Azogues o ca­
da seis meses a la costa para las cose­
chas de banano y caña. Antes de la 
ílfluencia de dólares a la comunidad, 
tanto los hombres como las mujeres pa­
saban su tiempo libre tejiendo sombre­
ros de paja toquilla para vender en la fe­
ria en Azogues y así suplementaban de 
otra manera el ingreso limitado del ho­
gar. Algunas familias tenían tierras sufi­
cientes solamente para cultivar produc-

tos para el consumo doméstico, pero la 
mayoría producía un excedente que po­
día vender en la feria de Azogues. 

No se puede analizar Zhigzhiquín 
fuera del contexto de Azogues. El centro 
de la ciudad está a sólo un kilómetro de 
la comunidad y las actividades econó­
micas y sociales de la gente del pueblo 
están totalmente integradas a su merca­
do, sus escuelas, su hospital y sus siste­
mas de transporte. Durante la última dé­
cada, Azogues se ha expandido tanto 
que ha incorporado los pueblos de sus 
alrededores, y ahora Zhigzhiquín está 
considerado un barrio de la ciudad, a la 
vez que una comunidad rural. En 1993, 
el Municipio declaró la parte baja del 
pueblo "área urbana". De esta manera, 
aunque muchas familias siguen culti­
vando maíz e imaginándose parte de 
una comunidad separada, ya viven ofi­
cialmente dentro de Azogues y tienen 
que pagar impuestos urbanos. 

Esta rápida urbanización ha sido 
causada principalmente por el auge de 
construcción que ha resultado del alto 
nivel de migración internacional de la 
región. Eugenio Morocho, arquitecto 
conocido en Azogues, estima que el 
90''l'o de las casas construidas desde 
1995 fueron financiadas por los "migra­
dólares", 11 mientras el número de fir­
mas arquitectónicas ha subido de ocho 
a setenta durante los últimos quince 
años. Es difrcil calcular exactamente 
cuántas personas han migrado de la re­
gión, pero, según un informante en la 

11 Este término, usado por Mdsoey et di. (1987) en su estudio de A.ltlán, se refiere d las reme­
sas recibida> por hogares migratorios y, adicionalmente, el dinero invertido por los migran­
tes retornados. 



comunidad, casi todas las familias en 
Azogues tienen un pariente trabajando 
fuera del pafs. 

Han ocurrido otros cambios recien­
tes en la ciudad que indican su posición 
en el centro del comercio migratorio. En 
los noventa, el número de bancos au­
mentó de dos a ocho (todos manejaban 
cuentas en dólares), mientras que cuatro 
casas rle cambios oficiales - y muchas 
más r ' oficiales se establecieron Tl_ 

las calles se llenaron de agencias de 
viaje, de las cuales muchas ofrecen un 
servicio de correo especial para dinero 
y paquetes grandes, y arriendan video­
teléfonos. No obstante, tales indicado­
res de riqueza y crecimiento económico 
están reñidos con la persistente crisis 
que ha caracterizado la economía local 
durante algunas décadas. Ni el gobierno 
ni el sector privado ha invertido en la 
industria o en la agricultura de la región 
y, a pesar de que la migración interna 
cional ha producido un aumento masi­
vo en la industria de la construcción, el 
resto de migradólares son casi siempre 
invertidos en Cuenca, donde la econo 
mía ha sido más dinámica. 

la expansión geográfica y la con­
tracción económica de Azogues provee 
un contexto significativo para un estu­
dio del impacto social de la migración 
internacional sobre Zhigzhiquín. Debi­
do a la rápida integración del pueblo 
con la ciudad durante la última década, 
la gente de la comunidad está ahora en 
mucho más contacto con el comercio 
migratorio y el síndrome migratorio a 
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nivel regional. Por consiguiente, las fa­
milias rurales miden su nivel de vida de 
acuerdo al de sus vecinos migratorios y 
al de sus vecinos urbanos que han veni­
do a vivir en la comunidad. Así, la urba­
nización impulsada por la migración es 
tan pertinente a las estruc-turas sociales 
de la comunidad como la misma migra­
ción desde Zhigzhiquín. 

la migración internacional empezó 
en el pueblo a mediados de los oc-hen­
ta. la mayoría de los primeros migrantes 
se establecieron en Nueva York y, en 
consecuencia, aunque no ha sido siem­
pre el destino de los migrantes posterio­
res, Nueva York se ha vuelto sinónimo 
de los Estados Unidos en el léxico local. 
Los primeros migrantes de Zhigzhiquín 
tuvieron que cruzar la frontera ilegal­
mente, pero muchos de los que se fue­
ron en la década del ochenta han con­
seguido la residencia y por lo tanto pue­
den pedir visas para que sus parientes 
en Ecuador les visiten. Desde quf> la in­
migración a los Estados Unidos se vol 
vió tan peligrosa y costosa, muchas per 
sonas di' la comunidad han intentado 
migrar a España donde, aunque los sala 
rios son menos atractivos, es más fácil 
entrar con una agencia de viaje. 

Es difícil medir exactamente cuán 
tas casas en Zhigzhiquín reciben reme­
sas de afuera, debido a quP es un tema 
delicado y complejo. Mucha gente de 
cide migrar por el bien del hogar ade 
más de sus ambiciones personales, per1 1 

la partida de un hijo o una hija a Nueva 
York no resulta necesariamente en una 

12 La presencia de estas casas de cambio deben haber cas1 desaparecido por efl'ctos dP 1~ 

dolarización en el país. !nota del editor) 
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afluencia constante de dólares a la casa. 
A la inversa, aunque una tia no viva en 
la casa de su hermano o hermana cuan­
do está en Ecuador, puede ser que man­
de ropa para sus sobrinos o ayude a fi­
nanciar la reconstrucción de su casa 
cuando llega a trabajar en los Estados 
Unidos. Sin embargo, para tener una 
impresión de la proporción del pueblo 
que aprovecha de las remesas de una 
manera o de otra, he calculado que ca­
si la mitad de los hogares tienen un 
miembro de la familia nuclear viviendo 
en otro país, una tercera parte tiene una 
tía, un tío o un primo migranle, y el res­
lo no tiene ningún pariente conocido 
que ha migrado. Se puede suponer que 
los que tienen un miembro de la familia 
nuclear fuera del país reciben remesas 
más regularmente. 

Durante la época de migración in­
terna de Zhigzhiquín a la costa, fueron 
casi exclusivamente los hombres quie­
nes viajaban cada año. En cambio, en el 
éxodo fuera del país, también han sali­
do un gran número de mujeres. De 
aquellos migrantes emparentados con 
las casas de la comunidad, treinta y 
nueve son hombres y diecinueve son 
mujeres. Ambos sexos sueiP.n migrar en­
tre la ed,ul de dieciocho y treinta años, 
pero ha habido algunos casos de seño­
ras mayores viaj¡mdo al extranjero por­
que tienen mejor oportunidad de recibir 
una visa para visitar a sus pdrientes. La 
cantidad de migrantes que regresan a 
Zhigzhiquín es muy pequeña. En 1999, 
solamente dos hombres que partieron a 
Nueva York a fines de los ochenta ha 
bí,lfl vuelto a vivir pernJanenlemente en 
el pueblo, y los dos dijeron que saldrían 
mrnediatarnente otra vez si pudil'ran. 

Claramente el número de gente que 
quiere migrar ha subido a consecuencia 
de la crisis económica y política que 
empezó a intensificarse en el Ecuador 
durante 1999. Mientras en 1992 había 
varias familias en Zhigzhiquín que re­
chazaban fuertemente la migración co­
mo una forma de incrementar sus ingre­
sos, en 1999 no conocí a ninguna per­
sona que no la viera como la alternativa 
más atractiva. El hijo de una familia que 
solía insistir invariablemente en que se 
queden todos en Ecuador, me admitió 
ahora que "si nos dieran a cualquiera de 
nosotros una visa para los Estados Uni­
dos, la lomaríamos sin vacilar." 

Mientras tanto, la viabilidad de mi­
grar está diminuyendo continuamente 
con la persistencia de la crisis económi­
ca. Para la mayoría de familias, el ries­
go de hipotecar sus casas y sus tierras a 
favor del chulquero para asegurar los 
$9.000 para el coyote es demasiado al­
to en el ambiente económico actual. 
Por lo tanto, la actitud de la comunidad 
con respecto a la migración es paradóji­
ca: de un lado hay una suposición de 
que e~ la única iorma de salir adelante; 
del otro, hay una conciencia de que es 
cadí! vez menos posible. 

El impacto social de la migración inter­
nacional en Zhigzhiquín 

a) El trabajo comunitario y las relacio­
nes de intercambio 

En ~u descripción de una típica 
economía campesina, Eric Wolf afirma 
que no se puede valonzar el esfuerzo de 
trabajo en unidades monetarias y así in­
cluirlo en lm gastm del hogar (Wolt 



1966, 14). A continuación, destaca al­
gunos sistemas de producción rural que 
usan diferentes relaciones de intercam­
bio de trabajo, productos y servicios, en 
que la moneda no figura. En la sierra del 
Ecuador, por ejemplo, tales formas de 
intercambio de trabajo incluyen los de­
nominados "cambíamanos" y el trabajo 
colectivo que se llama "mingas" 

Simón Pachano analizó las varia­
ciones de estos sistemas en Ecuador al 
comparar la historia de la reforma agra 
ría en las diferentes regiones y al discer­
nir si es que las comunidades se consti­
tuyeron de hogares finqueros o de hoga­
res campesinos. Los primeros "tiende In 1 

a una utilización mayor de asalariados" 
cuando necesitan más trabajadores, 
mientras los segundos "se base!n] ma­
yormente en el grupo doméstico y en el 
cambíamanos" con sus vecinos o pa­
rientes. En las comunidades en las cua­
les la reforma agraria ha mantenido for­
mas de trabajo colaborativo, la gente fa­
vorece las mingas y el cambíamanos 
(Pachano 1988, 214 219). Usando las 
categorías definidas por Pachano, se 
puede caracterizar la mayoría de los ho­
gares originales en Zhigzhíquín como 
campesinos: solamente unos pocos po­
seen suficiente tierra para merecer la ca­
tegoría de finquero. Cuando la hacíendd 
local se parceló en la décadd del cin­
cuenta, los terrenos fueron lotizados en 
tre gente de afuera además de las fa mí· 
líds del lugar. Por lo tanto, no todo el 
pueblo está liado por una historia co 
munal bajo el control del hacendado. 
De todas maneras, la organización so 
cial de la comunidad está basada en 
und identidad colectivd que ha creddo 
vínculos muy fuertes entre familia~ 
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Las mingas eran muy comun«:>s en 
Zhigzhiquín anteriormente. Era normal 
que algunas familias conjugaran sus es­
fuerzos para construir la casa de una de 
ellas y el trabajo siempre culminó en 
una tremenda fiesta ofrecida por el due­
ño de la nueva construcción. Durante 
los ochenta también se utilizaron min­
gas para la instalación del sistema de 
agua, la construcción de Id cancha y de 
la casa comunal. La minga para el agua 
en 1986 fue un evento muy importante 
que unió a la gente d«:> Zhigzhiquín en 
un supremo esfuerzo que transformó la 
vida de cada hogar. Bajo el mando del 
presidente de la comunidad, todas las 
familias estaban obligadas a contribuir 
con su labor o, en su defecto, a pagar 
una multa. No obstante, según los entre­
vistados, nadie se sentía "obligado" a 
trabajar sino todos tenían tanto entusias­
mo por el proyecto que fue cumplido en 
solo tres meses. 

Por contraste, el programa comuni 
tario para mejorar el sistema de agua en 
1998 duró más de un año y muchas fa­
milias prefirieron pagar la multa o man­
dar a peones a trabajar en su lugar en 
vez de contribuir personalmente. Una 
persona me sugirió que había menos 
"voluntad" que dote~ por lo que "mejo· 
rar el sistema" no era tan imprescindible 
como instalarlo en primer lugar, como 
tue el caso en 1986: la gente no estaba 
tan emocionada con la idea de contri­
buir. Pero la mayoría de los entrevista 
dos explicó esa reducción de entusias­
mo por una disminución significativa de 
solidaridad comunitaria durante la últi­
ma década. Con más dinero en circula­
ción (resultante, ante todo, de Id migra 
ción internacional) más gente puede pa 
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gar a un peón en vez de participar per­
sonalmente. Una situación parecida hay 
con la construcción de casas: el nuevo 
estilo de villas introducido por los mi­
grantes tiene que ser diseñado por ar­
quitectos y construido por maestros y 
trabajadores asalariados. En el pasado, 
cualquier persona podía ayudar a pre­
parar y colocar ladrillos de adobe para 
construir una casa tradicional. 

También el uso de cambiamanos ha 
disminuido en Zhigzhiquín. La gente di­
ce que hace quince años, cuando había 
menos familias viviendo allí y todas cul­
tivaban sus terrenos, había una "necesi­
dad mutua" por trabajadores extras a 
corto plazo durante la siembra y la co­
secha. Cinco de los hogares estudiados 
solían cambiar mano de obra familiar 
con sus vecinos cada año, y todos co­
mentaron que la gente era "más sencilla 
y menos egoísta" en aquella época: to­
dos querían ayudar a los otros porque 
nadie tenía dinero para pagar a jornale­
ros y, además, la fiesta al final siempre 
valla la pena! Hoy en día, en cambio, se 
considera a los hogares del pueblo co­
mo "autosuficientes". Menos miembros 
de las familias participan en la produc­
ción agrícola y hay más dinero disponi­
ble para emplear a trabajadores cuando 
se lo necesita. Algunos entrevistados di­
jeron que ya es una cuestión de "cada 
uno a su cosa". Dos de las casas no mi­
grantes confirmaron que las familias 
que reciben remesas del exterior em­
plean a trabajadores con más frecuen­
cia, y ayudan a sus vecinos muy poco. 

Es evidente que se puede relacionar 
el incremento de remesas y la diferen­
ciación económica con la disminución 
de trabajo comunitario y de relaciones 
de intercambio de trabajo. La teoría de 

Wolf --que la mano de obra en el hogar 
campesino no puede ser valorizada en 
unidades monetarias- ya no se aplica en 
Zhigzhiquín: cuando se emplea peones 
de afuera para trabajar en la minga, y 
cuando se paga miles de dólares a 
maestros de Azogues para construir una 
casa, es inevitable que la buena volun­
tad y la necesidad mutua -que generan 
proyectos comunitarios y cambiama­
nos- van a desaparecer. Además de 
romper el sentido de solidaridad, la in­
frecuencia de eventos como las mingas 
ha reducido las ocasiones sociales en 
las cuales las familias del pueblo tradi­
cionalmente solían alternar. 

b) Las costumbres religiosas 

La capilla de Zhigzhiquín ha sido el 
centro físico y social del pueblo desde 
que fue construida por una minga y 
contribuciones monetarias en 1982. Es 
el único lugar en el cual la gente pue­
den reunirse regul,mnente, ya sea para 
rezar, resolver problemas de la comuni­
dad o tener una fiesta en la cancha ad­
yacente. Está manejada por un "coro" 
(comité) de treinta familias, de las cua­
les cada una recibe la imagen de la Vir­
gen de la Nube (la Patrona de Azogues) 
en su casa por un día al mes. Tradicio­
nalmente, ~e ha respetado más al presi­
dente de este coro que al presidente ele­
gido de la comunidad. 

Los cambios en las ac1ítudes frente 
a las costumbres religiosas en Zhigzhi­
quín son menos claros que los cambios 
frente a los trabajos comunitarios. Una 
familia insistió que "la capilla sigue 
uniendo al pueblo más que cualquier 
otra cosa," mientras otra afirmó que "la 
colaboración en la capilla está disminu-



yendo ~ como todos los otros aspectos 
de la vida comunitaria." Un sacerdote 
viene de Azogues para dar misa el últi~ 
mo domingo de cada mes: treinta y uno 
de los cincuenta y un hogares entrevis~ 
tados en el censo afirmaron que casi 
siempre asisten a esas misas. No obstan­
te, la noche en que yo asistí, no había 
más de unas ocho familias presentes, y 
el padre no se presentó. Las conversa­
ciones que siguieron -con mucha gente 
echando la culpa al presidente por no 
haber ido a recoger al padre~ parecían 
tfpicas de las nuevas divisiones en el co­
ro -divisiones que están destruyendo el 
papel de la capilla en la vida de la co­
munidad-. El presidente anterior renun­
ció por la falta de interés y apoyo en la 
construcción.de la capilla. 

La influencia que la migración in­
ternacional tiene sobre esta desunión es 
significativa, aunque contraste bastante 
con otros pueblos migratorios del Aus­
tro donde las remesas han fortalecido 
las capillas. En muchos casos, migrantes 
en los Estados Unidos se han agrupado 
para financiar la renovación de las igle­
sias en sus comunidades en el Ecuador. 
En algunas instancias, han regresado pa­
ra asistir a ciertos festivales religiosos, 
"en donde tienen oportunidad de actuar 
como prioste en señales de prestigio" 
(Araneda et al. 1995:40). Sin embargo, 
esta tendencia, llamada "dolarización 
de la fe" por Carpio (1992, 171), no es 
muy evidente en Zhigzhiquín. 

Todos los entrevistados sostuvieron 
que las casas migrantes no contribuyen 
con más financiamiento para la capilla 
que otra gente. Una mujer sin parientes 
migrantes insistió que las familias mi 
gratorias estaban mucho más interesa-
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das en las cosas materiales que en mos­
trar su devoción a Dios. 

En vez de experimentar una "dola­
rización de la fe", entonces, la experien­
cia de Zhigzhiquín es más comparable 
al estudio de Marga Alferink, en otra co­
munidad migratoria de Cañar. En aquel 
caso, el párroco sostiene que el aumen­
to del individualismo ha estado acom­
pañado de un desinterés por la Iglesia 
(Aiferink 1 992:7). Eso no quiere decir 
necesariamente, en el caso de Zhigzhi­
quín, que el impacto cultural de la mi­
gración internacional ha reducido la fe 
de los que se han quedado en la comu­
nidad: su creencia en la Iglesia Católica 
sigue tan fuerte como siempre, pero mu­
chos prefieren mostrarla en la catedral y 
en las iglesias grandes de Azogues que 
en la capilla sencilla del pueblo. Mien­
tras tanto, las divisiones y la falta de in­
terés que caracterizan actualmente al 
coro están minando una de las activida­
des de asociación que solía ser tan im­
portante para reproducir las relaciones 
sociales de la comunidad. 

e) El síndrome migratorio y la diferen­
ciación social 

Antes de que la migración interna­
cional empezara en Zhigzhiquín, la di­
ferenciación social se definía principal­
mente por propiedad de terreno. Casi 
siempre se invertían los ingresos exce­
dentes de otras fuentes --como salarios 
estacionales o comercios pequeños~ di­
rectamente en la propiedad y la produc­
ción agrícola. Por ejemplo, el padre de 
una~ de las familias migrantes tenía un 
pequeño negocio con bateas y herra­
mientas agrfcolas, hechas de madera 
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dura, que se producían en el Este de la 
provincia. Al vPnder estos productos en 
la fE>ria de Azogues, logró comprar sufi 
dentes tierras para hacer de su finca la 
más grande de la comunidad. Así elevó 
su catPgoría de campesino a la de fin 
quero y en 1 qa2 trató de consolidar su 
posición social al regalar una parte de 
sus terrPnos a la comunidad para la 
construcción dP la capilla. 

Como se ve, entoncl:'s, el pueblo no 
se caracteriz¡¡ba por un "sistema de po­
breza igualitaria" totillmente cE>rrado, 
como loshua Reichert encontró en la 
ciudad que estudió en MPxico. No obs­
tante, la riqueza en tierras no se convir­
tió en significativas diferencias sociales 
reflejadas en el tipo de casa, el empleo 
o el estilo de vida. La fcJmilia del dicho 
finquero vivía en una ca~a tradicional 
igual a las otras de la comunidad: su es­
posa tenía que coger agua manuillmen­
te y cocinar usando candela, y sus hijos 
tenían que cuidar los animales y coger 
leña antes y después de irse a la escue­
la. El poquísimo dinero en circulación y 
la ausencia de infraestructura civil redu­
jo a todos los hogares a casi el mismo 
nivel social. 

La propiedad de tierra sigue siendo 
importante en Zhigzhiquín, pero, debi­
do al súbito influjo de remesas durante 
los últimos quince años, existe ahora un 
nuevo criterio para determinar el estatus 
social: la adquisición de productos ma­
teriales. Este factor ha introducido una 
estratificación sin precedentes que dife­
rencia claramente entre hogares de mi­
grantes y de gente que están luchando 
por sobrevivir de la agricultura y de los 
salarios locales. El gasto de remesas ha 
seguido un modelo de consumo osten­
toso e inmediato como se ha notado 

en la mayoría de los estudios sobre co­
munidades de origen- empezando con 
el consumo dP ropa, comodidades del 
hogar y una nueva casa. Después de ha 
ber sufrido una dura existencia campe­
sina, las familias migrantes súbitamente 
pueden gozar de un nivel de vida no tan 
diferente di de los azoguenos de clase 
media. 

Mientras el flujo migratorio ha ma­
durado, las casas construidas con mi­
gradólares se han vuelto cada vez más 
altas y lujosas, su imagen expresa la 
fuerza detrás del síndrome migratorio. 
Un entrevistado dijo que la gente ya 
prefiere gastar todos sus ahorros en 
construir tales casas de un estilo urbano, 
en vez de invertir en la salud y la edu 
cación de sus hijos, "para no quedarse 
atrás de nadie." Dos hogares migrantes 
habían ahorrado todas sus remesas en­
viadas para la comida y Id ropa para po­
der construir una nueva casa lo más rá­
pido posible. Un hombre de hogar no 
migrante observó que esas casas "no 
son de buen gusto, sino reflejdn las fan­
tasías de las familias." Los diseños son 
claramente basados en los hogares ur­
banos: según el arquitecto azogueño 
Eugenio Morocho, los migrantes suelen 
enviar fotos de casas en las ciudades ex­
tranjeras donde viven para que sus ar­
quitectos en Ecuador las hagan igual. 
Por consiguiente, muchas de las nuevas 
villas en Zhigzhiquín tienen balcones, 
chimeneas falsas en el techo, ventanas 
de vidrio oscuro y columnas apoyando 
un porche enorme. Debido el que la 
1magen del exterior es más importante 
que la del interior, muchas veces se usa 
todo el presupuesto para cumplir lo pri 
mero y se deja la parte interna para 
completarla muchos años después. 



Del censo de cincuenta y un famt 
lias, diez -{jue coinciden no ser migran­
tes-- siguen viviendo en casas de adobe, 
16 viven en casas pequeñas de bloque y 
veinticinco en villas completas o a me­
dio construir. El "efecto demostrativo" 1 1 

de este último estilo se reflejó fuerte­
mente en los dibujos de treinta niños de 
la comunidad quienes me diseñaron la 
imagen de sus casas ideales. Solo dos 
dibujaron algo parecido a las paredes 
de adobe y los techos de tejas rojas que 
caracterizan los hogares tradicionales: 
la mayoría produjeron casas blancas de 
numerosos pisos, llenas de cuartos, bal 
eones, muebles y televisores. Mientras 
la gen!(• se refiert• a estas nuevas villas 
como "lindas" y "prt>ciosas", hay un 
sentido de vergüen1a relacionarlo a las 
antiguas casas. 

Sin embargo, el simbolismo de la r1 

queza de los migrantes, inherente a la 
imagen de las villas, no corresponde ne 
cesariamente con la situación real de la 
familia por dentro. No todas las nuevas 
casas en Zhigzhiquín fueron financiadas 
por remesas: algunas fueron construidas 
por azogueños empleados en el Munici­
pio o en la fábrica de cemento situada 
en el valle. No obstante, es significativo 
que la gente del pueblo creíd que estos 
inmigrantes de la nudad tienen que te 

ner parientes en el exterior. Todos saben 
que ahora cuesta $20.000 como míni 
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rno para construir una casa familiar de 
tres habitaciones 14 : la mayoría de gente 
se imagina que sólo se puede acumular 
tanto dinero por medio de las remesas. 
Por lo tanto, entonces, no es extraño 
que una nieta de seis años de una fami­
lia no rnigrante preguntó recién asuma­
má, "cuando se va a ir el abuelito a 
Nueva York para construir una nueva 
casa para nosotros también?" 

A la inversa, muchas familias mi­
grantes de la comunidad ya viven en 
hogares lujosos pero siguen con un esti­
lo de vida campesina y con recursos 
económicos limitados. 'rodas las cinco 
entrevistadas que viven en villas moder­
nas habían mantenido sus cocinas anti­
guas de adobe para preparar ciertas co­
midas en el logón de leña; tres guarda­
ban la cosecha de maíz en sus salas va­
cías; y algunas preferían bañarse en 
agua calentada por el fogón en vez de 
usar la ducha eléctrica. Estas facetas in­
dican, como sugirió Eugenio Morocho, 
"el choque violento entre las costum 
bres del campo y la vida moderna de la 
ciudad": la llegada de las casas de mi­
gradóldres en la escena rural ha ocurri­
do mucho más rápido que lo que la vi 
da tradicional del campesino se ha po 
dido adaptar. A un ntvel, este problema 
es cultural, pero a otro es económico: 
muchd~ veces h.Jy tarnilia~ que reciben 
suficientes remesas pard < onstruir una 

1 l hte término es usJdo por l:ugenia Leorges ( 1440) fJ.Ifd dcsu tbu Id lll.Jflt" d en que el< 011 

sumo ostentoso dP ciertos productos matenales en los hogdres migrantcs sube la demdn 
da de los mismos productos entre familids no migrantt~s. 

14 El arquitecto Morocho y un migrdnte retornado sugirieron estd 1 itr.t en ¡ulto de 1449. b 
mucho más caro construir una casa en el Austro que en otras panes rurales del Ecuador 
porque los precios de materiales y la mJno de obra hdn subido 1 un el auge de tonstrut 
'ión que está concentrJda Pn la región. 
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nueva casil pf'ro no pilra sostener un ni­
vel de vidil más alto indefinidamente. 
Así las grandes villas blancas suben el 
estatus sodill dP una familia en primPr 
lugilf, pf'ro no aseguriln su movilidilO 
social il lilrgo plazo. 

Otro factor relacionildo ill simbolis 
mo socioeconómko oP las nuevas casils 
es lils fif'stas celebrarlas por las familias 
migrantes. Algunos entrevistados todos 
oe hogares no migrantes observaron PI 
carácter ostentoso de estos pventos en 
los cuales los anfitriones filmiln con vi 
deocámaras, alquilan fotógrafos profe 
sionales y pagan d un diskjockey p¡¡ra 
pom~r música norteameri\,¡n,¡ toda la 
noche. Una mujer censuró el despilfarro 
de tales fiestas y afirmó que t,¡l gente no 
valoriza el trabajo duro que tue necesa­
rio para ganar aquellos dólares: gastán­
dolos así tan profusamente sólo IPs im­
porta "brillar delante de los otros." Otra 
mujer dijo que las familias migrantes ya 
no invitan a la suya a las fiestas porque 
saben que no puede corrPsponder la 
hospitalidad al mismo nivel. Tal erosión 
de la reciprocidad es igual d la disloca­
ción de relaciones de intercambio que 
Reichert encontró en su "Ciudad Dividi­
da" en México. No obstante, en general, 
este aspecto de la estratificación social 
no fue tan evidente en Zhigzhiquín, de­
bido a que muchas familias migrantes 
tampoco tienen dinero para fiestas tan 
pródigas. 

Conclusiones 

Hay dos facetas principales de la vi­
dil del pueblo que proveían la base de 
la cohesión social y de los lazos comu­
nitarios en Zhigzhiquín: el trabajo co­
munitario (incluyendo las mingas y el 

cambiamanos) y el coro de la capilla. 
Ec;tas actividades servían para reprodu 
cir relaciones sociales entre hogares, 
para fortalecer el sentido de solidaridad 
y para consolidar la red local de seguri­
dad. Las dos facetas todavía existen, pe­
ro sus funciones han disminuido mucho 
en los últimos quince años, hasta el 
punto que reflejan las nuevas divisiones 
en la comunidad más que los vínculos 
tradirionilles. Tales cambios puedf'n 
ocurrir en cualquiera sociedad campesi­
na debido a la muy difundida influencia 
del desarrollo, pero la migrilción inter 
nacional -como la fuerza de cambio 
más dinámica- debe ser la causa mayor 
de la descomposición tan rápida de la 
unidad social en Zhigzhiquín. 

El ingre~o de remesas a ciertas fami­
lias y no a otras es el factor más inme­
diato en producir la diferenciación so­
cial. El incremento dramático de la cir­
culación de dinero ha transformado tan­
to el medio tradicional de producci6n 
que el trabajo agrícola, la construcción 
de casas y los proyectos comunitarios 
ya no dependen de la mano de obra 
combinada de los hogares: en cambio, 
hay cada vez más gente que puede pa­
gar jornaleros para hacer tal trabajo. Co­
mo Reichert (1982) encontró en Guada­
lupe, México, el sistema anterior de re­
laciones de intercambio que es típico de 
una sociedad pobre y bastante igualita­
ria, ha sido desequilibrado por nuevas 
fuentes de capital de afuera, de las cua­
les solamente una parte de la comuni­
dad se beneficia. Esta situación no sólo 
destaca las disparidades económicas 
entre familias sino también reduce las 
oportunidades para la interacción social 
que los eventos como las mingas solían 
proveer. 



Las remesas han transformado tam 
bién los valores y las aspiraciones loca 
les. Algunas personas dicen que la gen 
te se ha vuelto más "americanizada". y 

las palabras como materialista, egoísta e 
individualista se repitieron constante­
mente en algunas entrevistas con refe­
rencia a la proliferación de casas mo 
dernas, el incremento en el consumis­
mo y la exhibición ostentosa de bienes 
materiales por algunas familias migran­
tes. Las paredes altas que encierran mu 
chas de las villas simbolizan la nueva 
atomización rl<' hogares: mientras las 
casas tradicionale'> eran abiertas a los 
terreno~ y casi nunca cerradas con lla­
ve, el diseño rle las casas modernas su­
giere una separación sin precedentes 
entre lm habitantes del pueblo. El apo 
yo para el coro también está ~ufriendo 
debido di incremt"nto del individualis 
mo: parece que la gente prefiere priori­
zar su tiempo y sus recursos para si mis­
mos en vez de contribuidos en la ca­
pilla. 

La gente se refiere a esta tendencia 
hacia el materialismo y el egoísmo rara 
calificar a los niños de la comunidad en 
particular. Algunas madres se quejaron 
dt• que su~ hijos están "siempre pidien 
do más y mas cosas". Los que tienen pa­
dres en el exterior reciben regalos como 
rofJd, juguetes, cámaras y aún computa­
doras, e inevitablemente eso ha afecta 
do a los deseos de los otros niños con 
quienes juegan y estudian. Muchos 
adultos observaron también el deterioro 
en el respeto que los jóvenes deberían 
tener a sus mayores: dejan de saludar a 
sus vecinos y son muchas veces irreve­
rentes con sus abuelos. 
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forzosamente, un sentido de pnva 
uón relativa se ha desarrollado entre los 
hogares no migrantes. Como los analis 
tas de la perspectiva de estructur a1 1ón 
han destacado en otras partes, este sen 
tido se ha vuelto un factor muy impor 
tante en la causalidad cumulativa del 
síndrome migratorio. Las "necesidades 
nuevamente percibidas" mencionadas 
por Eugenia Georges con referencia a 
República Dominicana, también han 
surgido en Zhigzhiquín debido al con 
sumo ostentoso de familias migrantes 
que ha creado las mismas aspiraciones 
materiales entre toda la comunidad. Es 
te cambio fue agudamente resumido en 
las palabras de una marlre soltera, quien 
se negó a rlejar a sus hijos hace diez 
años para juntarse con su cuñado en los 
E:starlos Unidos. Viviendo ahora en una 
pequeña casa de dos cuartos, rne dijo: 
"Imagínese si me habría ido ¡ya ten­
dría unas tres lindas casas con unm tre~ 
carros grandes estacionados afuera!" 

El elevado estatus social de los ho­
gares migrantes está principalmente ba­
sado en su adquisición de comodidades 
modernas y de villas de estilo urbano. 
Las dimensiones y los aspectos detalla­
dos de estas casas indican cuanto éxito 
el migrante ha tenirlo en el exterior. No 
obstante, esto ha resultado en un nivel 
de estratificación sin precedente en 
Zhigzhiquín, es importante reconocer el 
Hmite de esta faceta de diferenciación 
social. Parece que se usa las remesas só 
lo para construir una casa, llenarla de 
comodidades y pagar algunos gastos del 
hogar. Hay muy poca inversión en acti­
vidades que generen otro ingreso, ya 
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sea en el romerc io o en la ilgric ulturi1. 1 '; 

Podría ser así por falta de iniciativa de 
parte de los migrantes y sus familias, o 
por los prejuicios sociales contra la vida 
campesina, pero tambi6n es la conse­
cuencia de las restri•ciones en las rela­
ciones transnadonales entre los dos. En 
•ontraste con los migrante~ de México y 
del Caribe, los de Zhigzhiquín no pue 
den volver a la casa regularmente. El 
costo y el estatus ilegal de la mayoría 
hacen difícil y peligrmo el viaje desde 
los países anfitriones. Después de algu­
nos años viviendo aiuera, los migrantes 
ya no pueden concebir un futuro en la 
región de Azogues y por eso no invier 
ten ahí en proyectos a largo J.Jiazo. 

A pesar de la alta afluencia de mi­
gradólares, entonces, la economía local 
sigue estancada (aparte de los pocos ne­
gocios relacionados a la ''industria" mi­
gratoria). Ta 1 situación corresponde a 
análisis de especialistas en otros países, 
donde las remesas enviadas a los pue­
blos de origen han tendido a intensificar 
el subdesarrollo rural en vez de mejo­
rarlo. Así la falta de inversiones en ne­
gocios productivos que crean ingresos y 
empleo se repite en diversos paises 
(Georges 1 <J90; Mines y de fanvry 1 <}82; 
Massey el al. 1987). Esta tendencia di­
rectamente contradice la teoría neolibe­
ral de que la migración tiene un efecto 
equilibrante. 

De esta manera, la movilidad social 
de los hogares migrantes en Zhigzhi-

quin está limitada una vez que han me 
joradn sus condiciones de vida. Está Pn· 
tendido dentro de muchas familias que, 
en caso de una desastrosa coserha o 
una crisis f<tmiliar, los pariPntes :¡ue ga­
nan dólarPs proveerán una seguridad, 
pero rara vez que aquellos parientes 
sean una fuente de empleo permanente 
o de financiamiento por un diploma 
univPrsitario. Esta situación contribuyE> 
al síndrome migratorio al genPrar la 
creencia de que la única manera pn quP 
se puede mejorar su nivPI dP vida es tra­
bajando fuera del país. 

La experiPn( ia de Zhigzhiquín es 
similar con la conclusión de Georges en 
República Dominic-ana: la migración in 
ternacional no ayuda a la mayoría de 
hogares a ganar predominio social y po­
lítico, sino que permite solamente man­
ten('r "una estabilidad dinámica" y un 
"estatus de medio nivel" (Georges 19<JO, 
232). También es parecidJ con el análi­
sis de Massey et al. de que los movi­
mientos laborales hacia los Estados Uni­
dos han "asumido una gran importancia 
como estrategia de supervivencia, per­
mitiendo a los hogares adaptarse a las 
transformaciones estructurales que es­
tán en curso en la sociedad mexicana" 
(Massey et al. 1987, 250). La migración 
internacional desde Zhigzhiquín está 
claramente empujada por las profundas 
desigualdades estructurales en la socie­
dad y la economía ecuatoriana. No obs­
tante, la migración no sirve únicamente 
como estrategia de supervivencia: los 

1 ~ Es notable qu" las composiciones de gastos en Zhigzhiquín muy pocas veces mcluyen la 
COmpra de tiNras O herrilrnientas awícolas, dunque la mayoría de los dnc:ianos incluso 
los que tienen hijos Pn PI exterior srguen dedicándose a la crianza de los animales y al 
cultivo d., la tierra. 



hogares sin parientes en el extt>tior tam 
hién logran subsistir y, cuando pasa una 
crisis como las de marzo y julio de 
¡qqq_ los flujos de remesas se suspen 
den y las familias migrantes tienen tan 
poca seguridad como sus vednos no 
migrantes. 

De todas maneras, aunque la movi­
lidad social esté restringida, no hay du­
da de que la migración internacional ha 
rausac1·J la intensificación de la diferen 
ciación social entre hogares de la comu­
nidad. Esto ha producido una atomiza­
ción del pueblo que ha desleído su co 
hesión tradicional y, como dijo el párro­
w, "ha dispersado su identidad comu­
nitaria." Debido al síndrome migratorio 
y a la llegada de azogueños a vivir entre 
ellos, la gente de Zhigzhiquín ahora tie­
ne una nueva cosmovisión que no coin­
cide con su previa existencia campesi­
na. Todos los jóvenes imaginan su futu­
ro fuera de la comunidad idealmente 
en los Estadm LJnidos o en España, sino 
en Azogues, Cuenca u otra parte del 
Ecuador. Sin embargo, la tierra sigue 
proveyendo un enfoque de unidad para 
las familias individuales: mientras los 
más viejos continúan cultivándola, sus 
hijos vienen para la cosecha y los pa­
rientes migrantes subvencionan con re­
mesas la vida campesina de sus padres. 
Pero al fondo, la sostenibilidad social de 
Zhigzhiqufn está hundiéndose y la red 
de relaciones que solía mantenerla está, 
poco a poco, rompiéndose. La comuni­
dad ya no existe como una entidad: en 
vez de ser un pueblo tradicional de los 
Andes, ahora es un barrio transnacional 
de Azogues, donde todavía se cultiva PI 
maíz. 
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Ecuatorianos en España: 
historia de una lnmlgracl6n reciente 
Emilio J. Gómez Ciriano• 

En un contexto como el ecuatoriano de "hambre de pan y horizontes", la Pmigración hacia p/ 

exteri()l se plantea como una opción v!Jiida, máxime cuando los medios de comunicación pm· 
yectan tmfJ8enes de un primer mundo opulento y con Futuro, y las noticias de los FamiliarPs y 
amiRu·' que h<ln emiRrado al exterior contribuyen, en muchos casos, a alirnPntar esa ilu~iñn. 

L 
a inm1grae1on de ecuatorianos 
hacia España comienza a produ­
cirse de una manera apreciable 

desde principios del año 1995 como 
consecuencia de la guerra que en el pri­
mer trimestre de ese año se produce en­
tre Ecuador y Perú y coincidiendo con 
los primeros signos de descenso de los 
flujos de migración peruana y domini­
cana hacia España que en aquellos mo­
mentos eran los dos lugares latinoame­
ricanos de mayor intensidad migratoria 
a España 1. Por aquel entonces era presi­
dente dP la República el arquitecto Six­
to Durán Ballén y los ecuatorianos que 
se decidían a migrar al país ibérico pro­
venían fundamentalmente de provincias 
fronterizas con Perú corno eran El Oro y 

Loja. Desde esos primeros momentos a 
nuestros días miles de ecuatorianos y 
ecuatorianas han abandonado su país 
en dirección a España e Italia fundil 
mentalmente. Algunos datos demues­
tran la progresión de estos flujos migra­
torios: ya en 1998 los ecuatorianos f'ran 
el tercer grupo nacional m<'ls importantP 
en cuanto a número de concesiones del 
Contingente para trabajadores extranje­
ros. Esta tendencia se vuelve a repetir en 
los procesos posteriores ·Contingentp 
de 1999, donde los ecuatorianos ya son 
el ~egundo grupo nacional por conce· 
siones después de los marroquíes2 y rP­
gularización extraordinaria del año 
2000. 

Responsable del Programa de Inmigrantes de Cultas Española Colaborador del Instituto 
dP Sociologfa de Nuevas ·Tecnologías U.A.M. 
Este descenso de la emigr.1ciún peruand y donuntc,ma se produce d raíz di:' la imposi< iím 
d!' visado como consecuenctd de la denuncia dP los canjes d!' Notas entre España y estos 
países que supuso la exigibilidad de visado para entrar como turistas. 

2 Concretamente 5.74<:1 concesiones, de las cuales 43&6 se referían al S!'Clor d!'l servicio 
doméstico, 233 a la construcción, 208 a Agricultura y ganadería, 4SII a otros ~ervinos y 
284 a otras actividades (Anuarto de mtgraciones 2000, página 2& 1) 
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f'Md hacernos una idea de la di­
mensión que ha adquirido esta migra­
ción podemos decir que en Madrid ha­
bía d 31 de marzo de 2001 aproximada­
mente b8. 700 empadronados y sola­
mente dos meses después este número 
sobrepasaba los 72.000. Además de lo 
anterior es constatable que la migración 
ya no procede sólo de determinados lu­
gares afectados por una determinada 
catástrofe sino que se ha extendido ato­
do el país (si bien predomina la proce­
dente de las provincias de Pichincha y 
Loja). Tampoco se trata ya de una mi­
gración únicamente mestiza sino que 
las comunidades indígenas han comen­
zado a sentir los estrados de la diáspora. 
"La gente emigra por culpa. de esa suma 
trá!Jica que se resume en un país depri­
mido y sin rumhu a causa de lo.s malos 
gobiernos, la indolencia de la mal lla­
mada clase dirigente y la talla de acuer­
dos mínimos. A ellos los expulsa ese 
!J'dfl malentendido que ha sumido al 
país en el deporte nacional de la indife­
renci,¡ sin un pmyecto para iluswnar " 
como afirmaba en agosto de 19Y8 un 
columnista del diario El Comercio de 
Quito. 

En este artículo pretendemos dar 
ur1a respuesta a tres preguntas funda­
mentales: Por qué migran, cómo migran 
y de qué manera se integran estos inmi 
grantes. Todo ello p<~rtiendo del conoci­
miento previo de un pc1b (Ewador) que 

como veremos, presenta una gran diver 
sidad cultural. 

Culturas e identidad nacional del Ecua­

dor 

Quizá el mayor error que podemos 
cometer al estudiar cualquier fenómeno 
que haga relación a Ecuador es conside­
rar a este país como un todo unificado 
porque Ecuador es un estado que posee 
una gran diversidad cultural. Así que 
cuando decimos que los ecuatorianos 
migran es posible que estemos refirién 
d(>nos más a unos grupos étnicos que a 
otros. Los ecuatorianos migran, sí, pero 
la migración no tiene las mismas carac­
tc>rísticas ni afecta del mismo modo a la 
población mestiza que a las comunida­
des indígenas, porque en Ecuador exis­
te, junto a la cultura mestiza, urbana y 
de cosmovisión "occidentalizada" (que 
entiende que el Ecuador ha de enten­
derse como un estado unitario tohesio­
nado por una cultura nacional homogé 
nea 1, de lengua española y tendente la 
integración económica, la unidad políti­
ca y el afianzamiento de las fronteras), 
otra realidad: que es la de las nacionali­
dades indígenas, con su propia cosmo 
visión, lengua y modo de organización. 
En concreto, la nacionalidad quichwa 
que se caracteriza por haber comparti 
do una lengua comun, un proceso histó 
rico semejante cuyas raíces se remontan 
a miles de años; unc1 lengua común y un 

l:rika Silva enuende 4ue ~on dos los mitos ongtndrio~ sobre lw. cuales las cla~es domtnan 
tes han intentado mnslruír la ecuatorianidad": El milo del Señorío sobre el Suelo y el mt 
ro de la raza vem rda. Silva, E: Los mitos de la Ecuatorianidad" 2' Edic- hJicmncs Ahya Ya 
id Quito 19'lS 



modelo de referencia (la comunidad) 
como centro de referencia para su re­
producción social y cultural. 

De lo anterior se deduce que el 
Ecuador no es un estado homogéneo y 
uniforme sino un estado plurinariona/ y 
multiétnico, cuestión esta que solamen­
te está empezando a ser aceptada por 
las clases dominantes a raíz de la cre­
ciente concientización y organización 
social y política de los propios indíge­
nas del Ecuador que está abriendo eJe­
bates acerca de la conveniencia de una 
mayor descentralización y regionaliza­
ción del país. Actualmente el movi­
miento indígena ecuatoriano es el más 
avanzado de América Latina prueba de 
ello es la fuerza de la CONAIE y que el 
Pachakútik (versión política del mismo), 
partido indigenista, gobierna en varias 
provincias y ayuntamientos habiendo 
instaurado-en los mismos modos de par­
ticipación comunitaria. 

El contexto de origen de la inmigración 

ecuatoriana 

La cuestión es que mi les de ecuato­
rianos migran ¿Cuáles son las causas 
que motivan esta migración? Sin preten­
der entrar en cuestiones complejas qui­
zá una mirada a la realidad actual del 
país nos pueda hacer comprender a 
grandes rasgos sus contextos de origen. 

En sus veinte años de democracia, 
Ecuador ha tenido nueve gobiernos dis­
tintos, dos guerras con Perú, nueve 
acuerdos firmados con el Fondo Mone­
tario Internacional con otros tantos en­
sayos de políticas económicas de "ajus­
te" que han repercutido en los sectores 
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más desfavorecidos de la población; 
tres levantamientos indígenas rle impor­
tancia (el último el21 de enero de 2000 
costó el cargo al presidente lamil Ma­
huad). Todo ello ha dado como resulta­
do un país empobrecido, ahogado por 
la deuda externa, en el que el salario 
mínimo equivale a cuatro dólares y en 
el que el 20'Yo de la población tiene un 
ingreso Inferior a un dólar según datos 
de la Unicef. Un país en el que la pobla­
ción ha experimentado como en marzo 
de 1999 se congelaban sus depósitos 
bancarios sin poder disponer de sus 
ahorros, viendo como éstos se rlevalua­
ban al mismo ritmo al que lo hada la 
moneda nacional, el sune, que ya ha si­
do sustituida por el dólar merced a la 
política de "dolarización". Pero ante to­
do y sobre todo, un país sin fe en sus go­
bernantes, en el que solamente los mili­
tares y la Iglesia Católica gozan de una 
cierta credibilidad. 

En un contexto como el anterior de 
"hambre de pan y horizontes" la emi­
gración hacia el exterior se plantea co­
mo una opción válida, máxime cuando 
los medios de comunicación proyectan 
imágenes de un primer mundo opulen­
to y con futuro, y la~ noticias de los fa­
miliares y amigos que han emigrado al 
exterior contribuyen, en muchos r:asos, 
a alimentar esa ilusión_ 

La mirada hada Europa 

Los destinos de las migraciones 
ecuatorianas al exterior habían sido Ira 
dicionalmente los Estados Unidos (Nue­
va York principalmente) y el origen de 
esta migración, mestiza en su inrnpnsa 
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n1dyoría, eran las provincias de Azuay y 
LoJ.t 4 . ti asta principios de los años 90 
las migraciones hacia Europa eran poco 
significativas. Sin embargo, las cada vez 
mayores dificultades para entrar a los 
Estados Unidos y los altos precios que 
los coyoteros ponían para cruzar la 
frontera han situado a Europa como una 
opción más atractiva y barata para mi­
grar, y ello principalmente porque algu­
nos países de la Unión Europea no exi­
gen visado a los ecuatorianos para en­
trar como turistas (que es como entra la 
inmensa mayoría). Ello sucede en Fran­
cia, Holanda o España, además de otros 
países. Lo cual permite que, merced al 
Convenio de Schengen, una vez atrave­
sada la primera frontera de la Unión, los 
ecuatorianos puedan en la práctica des­
plazarse libremente por los distintos 
países sin apenas control y asentarse 
allá donde estén sus familiares o ami­
gos, donde encuentren trabajo o simple­
mente, donde exista un proceso de re 
gularización o unos "cupos" que pue­
dan darle "papeles" para estar "legal­
mente". 

En el caso de España hay que con 
siderar además otros factores como son 
la lengua común, las facilidades para el 
acceso a la nacionalidad española o el 
hecho, absolutamente favorable y que 
se producía hasta el 16 de agosto de 
2000, de que a un ecuatoriano que pre 
sentaba una oferta de traba¡o ésta no iba 

a poder serie denegada por el hecho de 
que existieréln españoles en situación de 
desempleo. 

Por último, y en relación a lo expre­
sado en el apartado "Cultura e identidad 
nacional", es necesario hacer constar 
que las migraciones, tanto interiores co­
mo a otros países, no se producen con 
la misma intensidad en todas las nacio­
nalidades del Ecuador. l.a migración es 
ostensiblemente menor en aquellos gru­
pos étnicos que tienen un sentido co­
munitario de la vida y de la producción 
(por ejemplo, en la provincia de Loja, la 
emigración entre los indígenas saragu­
ros no es tan írecuente como entre la 
población mestiza). Lo mismo se puede 
decir del caso de los Tsáchilas en Santo 
Domingo de los Colorados. El caso de 
los otavaleños de lmbabura es distinto 
pues se trata de un pueblo eminente­
mente comerciante y que viaja para 
vender su mercancía. 

España como horizonte migratorio 

A la hora de estudiar por qué los 
ecuatorianos, en su inmensa mayoría 
mestizos, eligen España como destino 
migratorio no podemos obviar el marco 
legal y jurídico que regula su situación 
en este país. Existen tres elementos fun­
damentales que definen este marco: En 

primer lugar Convenio de Doble nacio­
nalidad Hispano-Ecuatoriano de 22 de 

4 1 d emigracion de lojano~ hd< ra el exterior e~ mucho menor que la de a.wayo~. centrándu 
se más esta última hacia otras provincias, así, corno bien dice Arme-l1se- l'ietn-Levy en el 
capítulo 111 de su libro "Loja: Una provincia del lcuador", los lojanos han m1grado tradi 
cionalmente a Quito, Guayaquil y también a zonas de repoblación ( orno Santo Dornin~o 
de lo~ Colorados o Lago Agrio, "Nuevd l.oja" 



die iPmbrP dP 1 9h4. En ~Pgundo. el Can­
jf' de Nota.~ dP HJ de ortubrp de /96J 
por el que SP suprimen lo.s visado.s de 
estancia entrf' Ecuador y España y por 
último los artíwlos 17 a 28 del Código 
Civil. En virtud del primer instrumento, 
PI nacional df' Ecuador no tf'nía limita 
do hasta el 1 h de agosto de 2000, su ac­
< eso al mercado laboral español por la 
situacilm de Pmpleo que existe en Espa­
ña. Dié:ho de otra marwra, el ecuatoria­
no porlí'a concurrir a una oferta de tra­
bajo, en igualdad de condiciones que 
un español. un re~idente legal en Espa­
ña o un ciudadano comunitario, sin per­
juicio dP que po~teriormente se tuviera 
que proveer df'l preceptivo visado para 
trabajar. 

Esta situación se modificó como ya 
hemos apuntado, a partir del 16 de 
ago~to de 2000, fe<hil en lil que entró 
en vigor la modificación del drt. 8 del 
Convenio. Por otra parte el Canjf' de no­
tas PnlrP Españ,¡ y En1ador df' ~O de oc­
tubre de 19h ~ exime de la obligatorie­
dad dP proveerse de visado d todo ecua­
toriano que entre en España con ánimo 
de permJnecer por período inferior o 
igual a tres meses. Por último, la legisla­
ción en materia de nacionalidad recogi­
da en el Código Civil Español, posibilita 
al nacional ecuatoriano el acceso a la 
nJ<ionalidad española con tal de que 
tenga tan sólo dos años de residencia le-

ffMA CfNt~AI 179 

gal y continuada Pn nuestro país, los 
cuales quPd,m reducidos a uno en caso 
de matrimonio con español o P~pañola. 
AdPmás de Pilo, muchos niños nacidos 
en España hijos de padres Pcuatorianos 
han venido obteniPndo PI accpso, por la 
vía de la simple presunción, a la nacio 
nalidad española. 

Sin embargo, si bien al Plerrwnto 
anterior tienp una cierta importancia, no 
es éste el único motivo para migrar. In 
directamente influyen, C"omo hPmos vis 
to la desastrosa situación sodoeconó 
mica del país, las dificultades para mi 
grar a los Estados Unidos y las posibili 
dades que una España económicamente 
próspera ofrecp a la hora de poder accp­
der a determinados emplt•os qut•, si biPn 
no son cualifiC"ados ni están Pspecial 
mente bien remunerados, C"ornparativa 
mente hablando suponpn unos ingresos 
mucho mayores d los que estas personas 
podrán percibir en EcuarJorS. FinalmPn 
te, la apertura dt> frontPras interiorPs en 
la Unión Europed posibilita el desplaza 
miento hacia otros estados miembros y 
permite aprovpchar oportunidades de 
trabajo y regularizilciones quP sP pro 
duzcan en uno u otro país. Los medios 
de comunicadón, las inversiones pro 
ducidas a consecuencia de las remesas, 
y las historias migratorias son asimismo, 
elementos que también influyen a la ho 
ra de tomar la decisión dP emigrar. 

S Así una empleada dP hogar tnterna cobra mPnsualmPnte una t .lnttdad dt· t)S.OOO P"-"''"' 
mensuaiPs, lo cual equivalE' aproxtmadampntp d 500 dúlarPs PStadounidensPs. l'or otro la 
do, todo tnmigr,mte que se encuentre en ~sp.1ña tienP renmocirlos por 1 PY los dt•re< hm .t 
la sanidad pública gratuita ambulatorid y dP urgencia en toda su PX!Pnsiím 
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Lugares de procedencia de los inmi­
grantes ecuatorianos 

Según los datos fruto de nuestra in­
vestigación que parte de una muestra de 
5.832 registros recogidos en el Consula­
do General del Ecuador en España, la 
mayor parte de la población ecuatoria­
na proviene de la Sierra (un 73.76°/,,). 
Los inmigrantes provenientes de la Cos­
ta representarían el segundo rubro (con 
un 23.35% de las personas registradas). 
Un 3% proviene, según estos datos de 
las provincias de Oriente y menos del 
1% vendría de Galápagos. 

En cuanto a las provincias de pro­
cedencia destacan Pithincha y en ella 
por este orden: Quito (la capital) en pri­
mer lugar, situándose en segundo lugar 
Santo Domingo de los Colorados, a 

continuación se sitúan Mejía, Cayambe 
y Calderón. La segunda provincia más 
importante en cuanto a número de mi­
grantes se refiere es Loja destacando su 
capital y a continuación las localidades 
de Cariamanga, (cabeza del cantón Cal­
vas), Catamayo (y en concreto La Toma), 
Paltas (y particularmente Catacocha) y 
Gonzanamá. Guayas con Guayaquil, la 
segunda ciudad del país y Azuay pro­
vincia tradicionalmente migrante a los 
Estados Unidos (en la que destacan 
Cuenca, Sigsig, Baños, Paute y Guala­
ceo por orden de importancia) se sitúan 
en tercer y cuarto lugar. Pero como he­
mos dicho la migración ecuatoriana se 
ha generalizado y así existen flujos mi­
gratorios procedentes de otras provin­
cias por ejemplo de la Provincia de Bo­
lívar, donde destacan por orden de im-

Población Ecuador 

23.354% 

73.7&5% \ 

0.051% 

2.829% 



portancla las poblaciones de Guaranda, 
San Miguel, Chimbo y Chillas. En Cañar 
destacan por su intensidad migratoria 
las localidades de Azogues, Cañar y la 
Troncal. 

Por sexo.'i, del total de los inscritos 
en el consulado ecuatoriano el 4.5.4% 
eran varones y el .54.6% mujeres. El tra­
mo de edad mayor entre los varones mi­
grantes es de 31 a 44 años y representa 
un 42.86% del total, seguido del tramo 
entre 26 y 30 años, que supone un 
24.6'X,. El tramo entre 18 y 25 años su 
pone un porcentaje del 20.6'}';,, Sin em­
bargo el tramo entre 45 y 65 años es pe­
queño (apenas llega al 7 .4%). 

En el caso dt~ las mujeres hay una 
ligera diferencia y así coincide con los 
varones PI tramo de edad mayoritario 
(entre 31 y 44 años) que supone un 
42.8'Yo del total, exactamente la misma 
proporción que para el caso de los varo­
nes. Sin embargo en segundo lugar se si­

túa el tramo de mujeres comprendido 
entre 19 y 25 años, que suponen un 
23.38%. Por último, las mujeres entre 
26 y 30 años suponen un 21.1 2% y las 
que están entre 45 y 65 años suponen 
prácticamente la misma proporción que 
en el caso de los varones, es decir: Un 
8% aproximadamente. 

En relación a su estado civil. según 
los datos del Consulado General de 
Ecuador, podernos aprecidr lo siguiente: 
aproximadamente el 50% de las muje 
res migrantes es soltera, un 44% casada, 
el 4.8% es divorciada y aproximada­
mente el 2% viuda. En cuanto a los va 
rones el porcentaje de solteros es del 
43.54'Y,, y el de casados de un 54.03%, 
existiendo un 2.1% de divorciados. La 
principal dificultad con el que nos en-
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contrarnos es saber si las uniones de he­
cho son asih1iladas entre los solteros, los 
casados o en ambos. 

la entrada y el primer establecimiento 

Es una realidad que la gran mayoría 
de los ecuatorianos que entran en Espa­
ña con la intención de trabajar lo hacen 
corno turistas y para ello no necesitan 
visado gracias al Acuerdo de Supresión 
de Visados entre España y Ecuador del 
30 de octuhre de 1963 ya citado. El te­
mor principal de estas personas que pre­
tenden entrar es no llegar a superar los 
controles policiales de frontera y por 
ello, en muchos casos, reciben asesora­
miento de los coyoteros, las agencias de 
viaje o los mismos familiares que se en­
cuentran en España. Estas personas les 
informan acerca del comportamiento 
que habrán de mostrar en caso de ser 
preguntados en las cabinas de la polida 
de frontera. La entrada en vigor de la 
normativa comunitaria en materia de 
migración (Amsterdam, Maastricht y 
acuerdos de Tamperel implica que el 
control fronterizo se realiza en la prime­
ra lrontera exterior europea a la que lle­
ga el inmigrante, estando luego exentos 
de control los itinerarios internos entre 
países de la Unión E:uropea. Ello supone 
que en muchos de los casos de ecuato­
rianos que llegan a España no es la po· 
licia española sino las policías de fron­
tera de otros países europeos la que rea­
lizan el control de entrada. Esto es de 
sobra conocido por las agencias de via­
je que aconsejan a los via¡antes los iti­
nerarios donde el rigor policial es me­
nor. 

La mayor parte de los ecuatorianos 
y ecuatorianas registrados en el Consu-
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lado Gpnpr¡¡l dPI Ecuador Pll Esp.1ña 
han entrado por PI APropuPrto de Schi 
poi (Amsterdarn), figurando el aeropuer 
to de Madrid- Aarajas Pll ~egundo lugar 
en cu<tnto a número dP entradas. En ter­
cer lugar SP encupntra 1-'arí~ y Pn cuarto 
FrankfurL En quinto lugar figuran otros 
aeropuertos alemanes lconsPcuPnda dP 
que PI inmigrantP no hil prPci~ilrlo bien 
dónde está su entrilda)_ 

Los primeros días pn España Psliln 
vinculados con el modo dP entrada. Si 
el inmigrante hil venido a tr,JVés de una 
agencia de viajes es bastantP probable 
que entrada tenga también la dirPcción 
de un hotel o un hostal rest>rvado desde 
Ecuador donde pasar los primeros días 
en España. Si ha vPnido conducido por 
un coyotero no es inhahitu<tl que éste se 
encargue de alojarlo en algún piso jun­
to con los demás miembros de su grupo. 
Caso distinto es cuando el inmigrante 
tiene familia en España. En estos casos 
será en los domicilios dP estos familia 
res donde el inmigrante entrP a vivir. 

La búsqueda de un empleo 

Una vez devuelto el dinero presta­
do para la bolsa de viaje y con el dine­
ro restante el inmigrante empieza su 
búsqueda de un puesto dP trabajo, cues­
tión ciertamente difícil porque desde el 
pasado día 16 de agosto de 2000, fecha 
en la que se modificó el Convenio de 
Doble nacionalidad hispanoecuatoria­
no el .1cceso al trabajo se ve limitado 
por la Situación nacional de empleo (lo 
que significa que los ecuatorianos no 
podrán trabajar si no es en sectores quP 
no quipran ser cubiertos por españoles) 

En cuanto a los sectores de la pro 
ducción que ocupan y según datos de la 

IJirPc-ción Genera 1 dt> Orden,Kión de 
las Migraciones, dPI total de sulicitudes 
concedidas a Ecuatorianos para el Con 
tingPnte dP 1999 en todo el territorio es· 
pañol (S.749), la gran mayoría fueron 
para PI sector del servicio Doméstico 
4.lhh (7'i.9% del toral), 4S8 se conce 
dieron para el sector servicios (7.98%). 
408 para los sectores agrícola y ganade­
ro (7.09 'Y,,), 2"B para la Construcción 
(4_0)%) y 284 para otras actividades 
(4.93%) constituyendo el grupo nacio 
nal de ecuatorianos PI segundo dP im­
portancia por ofertas de trabajo concf'­
didas. En dicho año el total de ecuato­
rianos con permiso de residencia en Es­
paña (tanto laboral, no laboral, como 
comunitario) era de 12.9.H. De ellos 
11.809 lo eran por régimen general (ln­
rluyenrlo cupos) y 1124 por régimen 
comunitario. De ese total de 12.9H, 
8.350 eran mujeres (64%), y 4.495 
134.7%) varones,. 

Un año <~ntes, a 3 1 de diciembre de 
1998, y según datos de la Comis<~ría Ge­
neral de Documentación, figuraban co­
mo titulares de permiso de residencia 
con o sin trabajo 7.046 ecuatorianos, de 
ellos 6.038 lo eran por el Régimen Ge­
neral y 738 por el Régimen Comunita­
rio. En dicho año, el de los ecuatorianos 
había sido el tercer grupo nacional más 
importante en cuanto a número de soli­
citudes concedidas en el Contingente 
98, un total de 224S solicitudes, sólo 
superado por Marruecos y China. En 
cuanto a su actividad, un 83% se ocu­
paba en el sector del servicio doméstico 
( 1883). un 7.8% en los sectores agríco­
la y ganadero (176). un 4.4% en otros 
serv1cios ( 1 00); un 2.1% en otras activi 
dades y un 1.6°/,, en la construcción_ 



Distribución espacial en España 

Las últimas estadísticas de la Comi~ 
saría General de Documentación a 1 14 
de junio de 2001 había en España unto~ 
tal de 42.269 ecuatorianos residiendo 
legalmente en España, de los cuales 
40.628 lo eran por el Régimen General 
y 1.641 por el Régimen Comunitario. 
Solamente seis meses antes este número 
era de 30.878 (29.342 por el Régimen 
General y 1.536 por el Régimen Comu­
nitario) lo que supone un incremento de 
un 36.8% en sólo seis meses en cuanto 
a los permisos de residencia entregados. 
Por provincias es Madrid donde se con­
centra el mayor número de residentes 
ecuatorianos: 17.912 (un 423% del to­
tal). Seis meses antes este porcentaje era 
del 41.4% y el número de residentes 
12.789. A continuación se situaría Bar­
celona con 7077 residentes y un 16.7'Yo 
(15.8o/u por 4.848 el 31 de diciembre de 
2000). Murcia congregaría 1.517 resi~ 

dentes -aproximadamente un 8.3%- (es­
te porcentaje era del 9.5% en diciembre 
aunque en cifras absolutas el número 
era menor: 2. 944). En cuarto lugar !>e si 

T~MA ÜNfRAI 183 

túa Almería con un 4.5o/n del total y 
1905 residentes (en diciembre era el 
3.5'Y,, y 1039 personas). Después Valen­
cia con un 2.7% y 11 51 personas (a 31 
de diciembre era de un 3.7% y 1.050 
personas). 

Un dato importante es que Alicante 
ha sufrido una disminución tanto en ci­
fras relativas (porcentaje) como absolu­
tas habiendo quedado relegada a un lu­
gar muy posterior al pasar de represen­
tar a un 2.1 'Y., del total de los residentes 
ecuatorianos en España a 31 de diciem­
bre de 2000, a un 1.6% en junio de 
2001. Sin embargo es más que notable 
su aumento en la provincia de Zarago­
za, donde en este período se ha pasado 
de 492 personas a 31 de diciembre de 
2000, (1 .59%) a 995 personas al 14 de 
junio (un 2.3%). La Comunidad Foral de 

Navarra, sin embargo, que a 31 de di~ 
ciembre de 2001 congregaba a 998 re~ 
sidentes ecuatorianos (3.2'Yo), al 14 de 

junio de 2001 agrupaba a un total de 
811 ( 1.9%). En Asturias, con 487 resi~ 

dentes y 1 .5% de la población, se ha 
pasado a 719 y un 1.7%. del total. 

,---- -----~- . -------- -- ~---------------

~ 1/12/00 
r------~---- --~------- --~- ---------~----------- --~---

Alicante 
Almeria 
Asturias 
Barcelond 
Las Palm.~, de L.< 

Madrid 
Murcia 
Navarrd 
Valencia 
Zaragoza 
Total 

674 
HUY 
487 
48Yil 
497 
1271l'i 
2944 
998 
1050 
492 
108711 

14/0b/01 

6311 
1905 
719 
7077 
599 
17912 
3517 
811 
1151 
995 
42269 
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Unil dP las preguntas que podemos 
hilcernos es por qué Pll algunos lugares 
se ha producido disminuci6n numf'rica 
dP los ecuatorianos y si éstos datos de lil 
Comisaría General de Documentación 
se rPfieren al número dP tilrjetas Pmiti­
das por las oficinils llnicas df' extranjP 
ros pero no por el lugar efectivo de resi­
dencia. Máxime cuando los permisos de 
trabajo y residencia se otorgaban sin lí­
mite de sector económico, lugar geográ­
fico o actividad. Por tanto, y para una 
correcta interpretación habrá que con­
cluir que los datos que realmente nos 
proporciona la Comisaría General de 
Documentación son los relativos a los 
permisos de residencia que se emitieron 
merced a ofertas de trabajo o solicitudes 
de residencia (Inicial o de renovación) 
realizadas en una provincia determina­
da, lo que no siempre significa que la 
persona cuya tarjeta de residencia se ha 
emitido en una provincia vaya a residir 
y/o trabajar en la misma, ya que la po­
blación inmigrante es altñmente volátil. 
Una base de datos más fidedigna, sin 
embargo, nos la proporcionan los pa­
drones municipale>, y ello porque el 
mero hecho de empadronarse permite 
al inmigrante ejercer una serie de dere­
chos independientemente de su situa­
ción regular en España6. Así, para ha-

cernos un¡¡ idea, mientras corno ya he­
mos visto Pn la provincia dP Madrid fi. 
gur an corno residentes 17.912 personils 
a 14 de junio de 2001, sólo en el muni 
cipio dP Madrid aparecían empadrona­
das a 3 1 de mayo dP 2001 (es decir, 
aproximadamf'ntP quince días antes: 
72.217 personas, de las cuales :B.341 
eran varones y HUl76 mujeres. Ello 
quiere decir que 54.305 personas em­
padronadas que viven Pn la ciudild dP 
Madrid (y un número mayor en los mu­
nicipios de todo PI territorio de la comu­
nidad autónoma ) no son residentes lt> 
gales. Si d esto unirnos el hecho de que 
hay un número indeterminado pero no 
escaso de personas que por diferentes 
razones no hiln ilccedido al empadrona­
miento? podemos afirmar que la mayor 
parte de los inmigrantes ecuatorianos 
que viven en Mñdrid (y prohablementP 
en otrds ciudñdes españolas) están en si­
tuación irregular aunque por medio de 
las diversas oportunidades que se les 
ofrecen las personas van saliendo de su 
situación de irregularidad administra­
tiva. 

Uno de los elementos íntimamente 
relacionados con las posibilidades de 
alojamiento es que éste depende en 
gran mc.:lida del tipo de trabajo que se 
tiene. De modo que las personas que 

ó Por ejemplo los derechos a la asistencia sanitaria gratuita ambulatona y de urgencia, el ac­
ceso a los servocios sociales básicos y la posibilidad de una educación básica gratuita y 
obligatoria. 

7 Por no querer figurar en registros oficiales o bien por imposibilidad personal no ha podi­
do acceder a los documentos necesarios para empadronarse (pen5emos, por ejemplo en 
personas que han sido subarrendadas ilegalmente y que por no querer sacar esta situación 
a la luz el subarrendador no les quiere proporcionar la fotocopia del contrato de arrenda­
miento y la hoja personal necesaria para empadronarse. 



trabajan la jornada diaria en régimen no 
interno, y aquellas otras que están en si 
tuación de búsqueda de empleo suelen 
alojarse en habitaciones de pisos arren­
dados a compatriotas que a su vez los 
subarriendan. Es bastante común, asi 
mismo, que miembros de una o más fa­
milias conocidas se pongan de acuerdo 
para alquilar un piso satisfaciendo cada 
uno de ellos su parte alícuota. Las per­
sonas que trabajan corno internas sue 
len tener también una habitación alqui 
lada a la que acuden los días de libran­
za. Sin embargo esto varía según los dis 
tintos lugares de España y así en aque 
llos lugares donde se realizan trabajos 
agrícolas o ganaderos sí es relativamen 
te frecuente que el trabajador se aloje 
en lugares que han sido habilitados al 
efecto por parte del empleador. 

Reagrupación familiar 

El componente familiar tiene una 
gran importancia en la migración de 
ecuatorianos a España y es a cubrir las 
necesidades básicas de la familia (si­
multáneamente con los pagos de la deu 
da) donde se aplican los primeros en­
víos de remesas. Cuando existe una 
cierta estabilidad económica, sin ern 
bargo, se piensa en traer a España a Id~ 
familias, lo cual normalmente no se ha 
ce por el conducto de la normativa dC 
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tual establecida en la Orden Ministerial 
de 8 de diciembre de 1 999 y cuyo con 
tenido queda recogido literalmente por 
el reglamento que desarrolla la Ley 
8/20006) sino por la vía de los hechos 
consumados. Es significativo comprobar 
cómo en el año 199!l según la Comisa­
ría General de Documentación, sola­
mente se concedieron 57 visados por 
reagrupación familiar para todo el Esta­
do, y en 1999 fueron 81. Lo que de­
muestra que mayoría de los familiares 
de los inmigrantes que se encuentran en 
España no entran para reunirse con lo~ 
suyos por medio de un visado de resi 
dencia por reagrupación familiar, sino 
como turistas y en base a la relación de 
parentesco la mayoría solicitan (y consi­
guen posteriormente) una exención de 
visado. 

Conclusión y perspectivas de futuro de 
esta migración 

Asistimos actualmente a un camb1u 
de la política migratoria del Gobierno 
español centrada fundamentalmente en 
los siguientes instrumentos. 1) Un nue­
vo marco normativo determinado por la 
Ley Orgánica de Extranjería (Ley 
8/2000) y el Reglamento de Ejecución 
de la misma. 2) Un programa para la 
Regulación y Coordinación de la Migra­
ción en España (Programa CRECO) ~) 

B La c1tada Orden Ministenal estableLe yue >Oidmente Lon un pennJ>o de re>idenua ya •e 
novado, con unos determinados ingreso> y con unas determinada> condiciones de vivien­
da se puede ejercer el derecho a la reagrupación de familiares en primer lado de cónyu­
ge>, ascendientes o descendientes. La dificultad de acreditar fehacientemente los extremm 
citados y el tiempo para la resolución de los expedientt!S de reagrupación familiar convier­
ten a este proceso en demasiado farragoso para Id> inmiwantes y sus familias que prefip 
ren utilizar la otra alternativa. 
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Unr1 !>erie de convenio~ bilaterales con 
determinados países que permitan en­
cauzar una migración fundamentalmen­
te temporal para cubrir determinadas la­
gunas en sectores productivos quP no 
quieren ser cubiertas por españolas o re­
sidentes legales. En base a dichos instru 
mentos se pretende ordenar los flujos 
migratorios de tal manera que las pPrso­
nas quP vayan a España a trabajar lo ha­
gan ya con "un contrato bajo el brazo". 
Por otra parte se van a obstaculizar los 
cauces para que nadie que entre como 
turista en España con la voluntad de tra­
bajar pueda hacerlo. La "regularización 
suave"'~ del artículo ~ 1 .4 de la Ley 
8/2000 es, según declaraciones del Go­
bierno Pspañol, la última oportunidad 
de acceso a la regularidad para muchas 
personas que se encuentran irregular­
mente en España. 

Para los ciudadanos ecuatonanos 
que hayan llegado o se encuentren en 
España con posterioridad al 23 de ene­
ro de 2001, la situación Sf' presenta al­
tamente delicada pues desde el pasado 
16 de agosto de 2000 no podrán acce 
der con la misma facilidad a sus pape­
les. Sin embargo esta migración va a se­
guir llegando porque las causas que 
provocan fa misma se mantienen y las 
soluciones que se están planteando pa­
ra ordenar la misma carecen de una vi-

sión global. Solamente teniflndo una 
polltica migratoria cohE>rPntP SP podrá 
abordar este fenómeno dP modo adP 
cuado10 
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DEBATE AGRARIO 

Gitanos, magrebíes, ecuatorianos: 
una segmentación étnica del mercado 
de trabalo en el campo murciano (España) 
Andrf.s Pedreño Canovas· 

"La separación impuPsta pm la Corona, admini.~trñ la di.scriminación de la sm ied.1d colonial 
creando pueblos de españoles y pueblos de indios. Su resultado inmediato fue el nacimiento 
de una polrtica de apartheid social, político y cultural sólo parcialmente roto por un nwsti7a 
je que sufrió y aprovechó ese apartheid. Categorizados los indios como menores de edad, sus 

bienes pa.saron a ser administrados por los representantes de la Corona, quienes lentamente se 
convirtieron en dueños efectiv.os de sus vidas y de sus tierras, asumiendo la condición de oli­
garca.s y caciques ladinos. Vetados en su ejercicio para decidir sobre su futuro en la sociedad 
colonial, no lo estuvieron, en cambio, para servir como mano de obra pn las actividades eco­
nómicas de exportación, haciendas, obrajes o servido domé.stico en los centros coloniales. Es­
ta situación paradójica, de ser utilizados como tuerza de trabajo y al mismo tiempo excluidos 
soci.JI y políticamente, estableció una relación entre el mayor grado de explotación-opresión 
y el necesario mejor funcionamiento de las estructuras de poder colonial en la administración 
de los llamados asunto~ de los pueblos indio.s" (Pablo Conzález Ca.sanova, 1996, p. 11). 

"Nadie ha osado saludar el fin del colonialismo por temor a verle reaparecer por toda.s parte.~. 
como un diablo de su caja mal cerrada. Desde el instante en que el poder colonial denuncia­
ba al hundirse el colonialismo del poder ejercido sobre los hombres, /os problemas dPI color 
y de la raza adquirían la importancia dP una competición de palabra~ cruzarla.<" !Raoul Vanei­
guem, 1998/e.o. 1967, p. 31). 

E scribir sobre la figura social del 
jornalero agrícola en el contexto 
de la Unión Europea pareciera 

rememorar una figura arcaica, que en 
claro declive en la estructura social, es-

tá llamada a desaparecer en la cibermo­
dernización que nos sitúa en esa reali­
dad que los analistas conceptualizan 
como sociedad informacional. Y sin em­
bargo, las estadísticas nos muestran que 

Investigador y Profesor Departamento de Sociología y Política Soctal. Farultad dP !:cono­
mía y Empresa. Universidad de Murcia. Campus de Espinardu. 30100 Murcia, l:spaña. 
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le1os de ese supuesto, la categoría de 
trabajador agrícola por cuenta ajena in­
vierte desde principios de los 90 su se­
cular tendencia declinante, y crece 
cuantitativamente (ello lo está mostran­
do la encuesta de población activa, cre­
cen los asalariados agrfcolas situándose 
en 400.000 trabajadores, mientras que 
los agricultores disminuyen a un ritmo 
de unos 30.000 anuales). Es por ello ne­
cesario borrar esa imagen estereotipada 
del jornalero como una figura social ar­
caica llamada a su definitiva extinción 
en el interior de la lógica moderniza­
dora. 

Lejos de ese prejuicio nos llevaría 
un simple recorrido por las agriculturas 
de mayor productividad del conjunto de 
la Unión Europea, que se desarrollan en 
la vertiente mediterránea española, des­
de los campos de fresas de lluelva, pa­
sando por las explotaciones de frutas 
tropicale~ de la costa granadina-mala­
gueña, los invernaderos de tomate, pi­
miento y otros productos hortícolas de 
Almería, Aguilas y Mazarrón, las gran­
de~ plantaciones de lechuga y brócoli 
del Campo de Cartagena o de Lorca, las 
huertas de cítricos de Valencia, hasta 
llegar a las explotaciones de frutales de 
Lleida y Tarragona. Esta es la despensa 
de la huerta de Europa, aquí se plantan 
y recolectan las frutas y hortalizas que 
inmediatamente son transportados en 
camiones frigoríticos a los supermerca­
dos de las grandes ciudades europeas. 
Las demandas de las clases medias que 
mueven los circuitos de la economía in­
formacional de las ciudades globales 
europeas son atendidas desde estas 
huertas y campos del mediterráneo es­
pañol. Así se ha desarrollado una agri 
cultura eminentemente exportadora, 

vanguardia en innovaciones tecnológi­
cas y organizacionales, que ha posibili­
tado una producción de alimentos en 
fresco a lo largo de prácticamente todo 
el ciclo anual; superando la vieja limita­
ción de la estacionalidad del producto 
en la agricultura tradicional. Un tipo de 
producción agroindustrial que dada su 
búsqueda permanente de inserción en 
los mercados más competitivos, donde 
las exigencias de calidad y diferencia­
ción del producto son muy altas, ha in­
corporado para ello tecnologías infor­
máticas que permiten una integración 
muy grande entre producción y comer­
cialización, en definitiva, una agricultu­
ra informacional, dado que utiliza pro­
fusamente información, basada en el 
conocimiento para producir teniendo 
en cuenta y atendiendo las demandas 
de los mercados situados a gran dis­
tancia. 

Debe destacarse e insistirse en la 
centralidad de la relación salarial en es 
te tipo de agricultoras (por ejemplo, en 
una agricultura como la murciana, el 
70°/., del trabajo se realiza en condicio­
nes salariales). Los asalariados agrícolas 
que trabajan en las agriculturas medite­
rráneas, dadas las características descri 
tas del sistema productivo al que nos re­
ferimos, están muy lejos de la figura tra­
dicional del jornalero agrícola, presen­
cia histórica en regiones como Andalu­
da o Extremadura. Y sin embargo, estos 
neo-jornaleros están sometidos ¡¡ las 
viejas prácticas de eventualidad, ~o­

breexplotJción y máxima flexibilidiid 
del jornalerismo más tradicional. ¡Có­
mo se produce y gestiona esta paradojd 
de una agricultura hipersofisticada, pro 
pía del siglo XXI, que sin ernbargo n· 
produce en su interior seculares relacio 



nes de trabajo propia~ del jornaiPrisrno 
rfpcimonónicol 

Esta paradoja fue el punto de partí 
da de la investigación que llevt\ a cabo 
a lo largo de 1996 y 19!}7 sohrP las rp 
laciones de trabajo en las agriculturas 
de exportación de la Región de Murcia, 
y que se plasmó en una serie publka­
ciones (Pedreño 1999 a, h y e; Pedreño 
2000). RecientementE' he tenido oca 
sión d· regresar a mi viejo objeto de es­
tudio con motivo dP una investigación 
sobre las condicionl"s dl" trabajo en PI 
sector agroindustrial encargada por el 
Consejo Económico y Social (C.E.S.) dP 
la Región de Murcia (Varios Autores, 
2001; Castellanos y PerfrE>ño, 2001; Pe 
drcño, 2001 ). En esta nueva investiga 
ción, realizada entrE' los meses de julio 
de 2000 y marzo de 2001, he tenido 
oportunidad de profundizar en los plan 
teamientos e hipótesis que ya puse en 
juego en la anterior investigación. Y so­
bre todo he captado los cambios en el 
ámb1t0 de las relaciones de empleo y 
trabajo que se han venido introducien­
do desdP entonces. La tesis que trataré 
de mostrar en este artículo es que la 
evolución de la agricultura de exporta­
ción murciana ha sido posible por la re­
producción permanente, a lo largo del 
tiempo, de una fuerza de trabajo seg­
mentada étnicamentP y variable según 
cada fase histórica. 

La l<lgica de globalizadón de las agri­
culturas mediterráneas 

El mercado de productos c~grícolas 
en fresco, que es al que atiende la em­
presa agraria que opera en las agricultu­
ras de exportación mediterráneas, re. 
quier€• de una adecuada organización, 
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para cons!'guir la coordinaritm precisa 
entre las diferentP~ fasPs dPI proce~o 

productivo exigida por la elaboración 
de un valor df' uso dP gran romplejidaci 
como es el producto pen•<·Pdero. Es pre 
cisamente el c;wíctPr perecPdero dPI 
producto manpjado por Pstas industrias, 
en el que el tiempo que transe urrP entrf' 
la recolpcción y la llegada al punto df· 
venta es un factor dP competitividad ah 
soluto, así como las exigencias rlf' los 
mercados a los qut> hay quP ;l!Pndpr Pn 
cuanto fadorl's de difPrPndaciún y < <ili 
dad (calibres, color, aparipncia. Ptc.), lo 
quP está en la hase dP unas empresa~ 
cuyas disposiciones organizacion.JIPs 
c;on cada vez más sofisticadas. 

Quizás el condicionante más im 
portantP para la organización de lil pro 
ducción en pstas empresas se derive dP 
las dPterminc~ciones dl' la norma dP 
consumo. E:n concreto, son las estrictas 
exigencias rle los dientes o dP los mer 
cados donde el producto ohtiene un¡¡ 
mayor valori1ación. La e ontinua rlf' 
manda de normalizadún y diferf'ncia 
ción en la producción par.1 il! cPdPr a 
los mercados dt> mayor valor, implira 
reducir al máximo la varic~hilidad dP los 
factores que pueden incidir sohre las ra· 
racter!sticas del producto agrícola, lo 
cual supone aumentar su n1vel de c·orn 
plejidad organizacional. Al mismo tiem­
po, la fragmentación de la norma df· 
consumo y de los mercados, oblig<l il las 
estrategias de competitividad de las Prn 

presas a afrontar ese desafio. La húsque 
da de nichos de mercado por difprr•n 
ciación de los productos, es Id vía. f:s 
decir, producir teniendo en c:uentJ lo.; 
gustos de los consumidores espe< ífi< os. 
Por tanto, también la empresa agrí< ol.1 
est~ dejando atrás la era de lil produc 
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ción en masa de objetos indiferencia­
dw,, y entrando en la fase postfordista 
del consumo diferenciado. Estas estrate­
gias de variedad están sobredetermina­
das e inducidas por las grandes cadenas 
de comercialización a las que "prestan 
un servicio" las empresas productoras. 
Esta articulación de los productores con 
las redes comerciales se hace en térmi­
nos de extrema dependencia. Son las 
superficies comerciales las que definen 
los parámetros de calidad, tamaño, etc. 
con cambios frecuentes de forma arbi­
traria para levantar barreras de entrada 
al mercado. Estos cambios implican un 
caudal de riesgos y problemas a los pro­
ductores, amen de la continua variabili­
dad de los precios a menudo en perío­
dos de tiempo muy cortos, siempre pre­
sionando hacid abajo. La lógica que ri­
ge un complejo de producción-comer­
cialización anudado en términos de de­
pendencia, y ayudado por la propia in­
movilidad de las empresas productoras 
para articular estrategias ofensivas con 
capacidad de imponer a los mercados 
sus propios parámetros de calidad, pro­
ductos innovadores, gamas específicas, 
etc., termina imponiendo un mercado 
de trabajo con unas características muy 
contradictorias. Por un lado, se elevan 
las cualificaciones del trabajo, e incluso 
se requieren nuevas categorías profesio­
nales, mientras que por otro lado se 
ahonda en la precariedad y eventuali­
dad del trabajo como forma de abaratar 
costos. 

Trabajo etnificado, trabajo fluído 1 

La agricultura industrial está gene 
rando de forma creciente una acusada 
dualización de las cualificaciones de 
trabajo, que es al mismo tiempo una po­
larización ele las condiciones de em­
pleo. Mientras que está experimentando 
un incremento de las cualificaciones 
hacia arriba (gerencia, ingenieros, etc.), 
hacia abajo abre un amplio proceso de 
desvalorización y descualificación del 
trabajo manual. la extrema flexibilidad 
de la relación salarial ha sido la estrate­
gia empresarial sistemáticamente busca­
da como forma de abaratar costes labo 
rafes. Ello ha supuesto una degradación 
muy importante de las condiciones de 
trabajo. Esta situación llama la atención, 
pues siendo una agricultura que depen­
de tanto en cantidad como en calidad 
del trabajo asalariado, sin embargo, es­
ta dependencia no ha posibilitado a los 
trabajadores agrícolas un mayor control 
sobre sus condiciones de trabajo y de 
empleo, ni ha generado un movimiento 
organizativo de los mismos. Más bien al 
contrario, las relaciones laborales en la~ 
agriculturas mediterráneas han profun­
dizado la eventualidad, incrementando 
la intensificación del trabajo (de los 
800.000 asalariados inscritos en el Régi 
men Especial Agrario de la Seguridad 
Social, solamente un 1% son trabajado­
res fijos), han externalizado las funcio 
nes de reclutamiento, administración, 
gestión, transporte y disciplina de los 

A I<J IMgu de este df-ldnddo se utiliza mdtendl empíri< o protedente de la mvestigd< ton 
"Condiciones de ttdbajo en el sector agroalirnentario", realiuda para el Consejo Ecunó 
m 1m y Social de lo~ Región de Murcia (200 1 ). 



obreros a toda una serie de intermedia 
rios o contratistas -liquidando así la re­
lación directa entre empresa y trabaja­
dor-, han proliferado los destajos unila­
teral e informalmente decididos por los 
contratistas antes de la recolección, en 
fin, se ha constituido un tipo de trabajo 
de extrema fluidez. Esto ha sido factible 
mediante la movilización continua en el 
tiempo de categorías sociolaborales al­
tamente vulnerables al interior de la or­
ganización social del trabajo, principal­
mente mu¡eres e inmigrantes, es decir, 
sujetos que por su débil posición en Id 
estructura social tienen una escasa ca­
pacidad de hacer valer su cualificación 
y por tanto de ejercer un poder de nego 
ciación de las condiciones de venta de 
su fuerza dP trabajo. La etnificación del 
trabajo ha sido claramente la estrategia 
desplegada por lds políticas de recluta 
miento y gestión empresarial de la md­
no de obra. 

PMa la progresiva segmentación él 

nica del mercado de trabajo en la agri 
cultur d industrial ha sido fundamental t'l 
recurso d los flujos de trabaJadores in 
migrantes que han venido llegando a las 
regiones mediterráneas españolas desde 
finales de los 80. Una mano de obra 
segmentada en función de la proceden 
cia nacional y/o étnica garantiza una St> 

rie de características bien atractivas pa 
ra las empresas: disponibilidad, estabili 
dad, extrema flexibilidad, disciplina, 
trabajo barato poco exigente, etc. 

Puede afirmarse que la historid del 
exitoso creCimiento de las Jgriculturas 
mediterráneas es la historia de la bús 
queda continua de una oferta de trabajo 
vulnerable y disponible. Me centraré en 
una de esas agriculturas, el complejo 

hortotrutícola de la Región de MurCia, 
para ejemplificar cómo se ha venido 
constituyendo ese flujo de trabajo bara 
to. Podemos establecer una sucesión de 
diferentes estadios en cuanto a las prác 
ticas y relaciones de trabajo con rela 
ción a las estrategias de acumulación de 
la agricultura industrial murciana. 

En un primer momento, se produce 
una aceleración del ritmo de los proce­
sos económicos -la transformación 
agraria hacia los cultivos intensivos es 
posible, primero, con la llegada del tras­
vase Tajo Segura (finales de los 70), y se 
gundo, con la incorporación de España 
a la Comunidad Económica Europea 
( 1 <}86) que garantiza el acceso a merca 
do~ muy competitivos-, al tiempo que 
persisten y se reproducen viejas prácti­
cas de gestión empresarial de la mano 
de obra a través de la eventualidad, pre 
cariedad, desregulación, etc. Ahora los 
trabajadores de la agricultura industrial 
se ven sometidos cada vez más a la dis­
ciplina del cronómetro y del ílujo en ca­
dena regulado tecnológicamente, con 
objeto de satisfacer las necesidade~ de 
cumplimiento con los estrictos tiempos 
de llegada del producto al mercado. E~ 
en estos años cuando puede observarse 
un primer momento de segmentación 
étnica del mercado de trabajo agrícola 
murciano con respecto a las cuadrillas 
de población gitana, a las que a menu 
do se le paga un jornal más bajo o bien 
se le asignan las tareas más duras, como 
la recogida del pimiento de bola o el al 
godón, en condiciones de pago a desta 
jo. 

En un segundo momento, cumien 
tan las luchas de los obreros del campo 
por elevar sus salarios por un lado, v por 
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el recont>eimiento de la figura contrae 
tual del fijo-discontinuo por otm. Entre 
1987 y 1989, sucesivas huelgas genera 
les en el campo murciano tuvieron co­
rno objetivo el reconocimiento de los 
contratos fijos-discontinuos en las rela­
ciones laborales. Esto hubiera supuesto 
un revulsivo para la reorganización de 
las relaciones sociales en el espacio de 
trabajo, implantando un control obrero 
sobre el proceso de trabajo y f'rosionan­
do al mismo tiempo el poder de los en­
cargados a través de I..J constitución de 
una relación laboral directa entre traba­
jadores y empresa. Si se hubiera logrado 
hubiera supuesto la eliminación de la 
eventualidad, e iniciado un camino de 
profesionalización y reconocimiento de 
las cualificaciones de los asalariados 
agrícolas. Y lo que es más importante, 
hubiera sustituido las prácticas discre­
cionales de encargados a la hora de re­
dular personal, imponer los ritmos de 
trabajo o los sistemas de incentivo-cas­
tigo en el trabajo por una negociación 
directa entre los trabajadores y la em­
presa. En definitiva, hubiera supuesto la 
implicación del empresario en las con­
diciones laborales y de vida del trabaja 
dor. 

En un tercer momento, hacía finales 
de los años 80, se produce la entrada 
masiva de inmigrantes marroquíes. El 
tejido empresarial hace una profusa uti­
linción empresarial de esta mano de 
obra para romper con las reivindicacio­
nes l.1horales de los obreros del campo. 
Se produce una intensificación del tiem­
po de trabajo, y las condiciones salaria­
les no son consensuadas con este colec­
tivo a través de ninguna instancia sino 
que se obtienen ventajas derivadas de la 
manipulación de las condiciones de ile-

galidad de la m<~yoria ele los inmigran 
tes. Por últi1'no, se produn• una rmJena 
ción del territorio, de tal modo que el 
colectivo de inmigrantf>s queda situado 
fuNa de los pueblos donde habitan los 
ciudadanos y cerca de los campos don 
de trabajan, alojados en "infravivien 
das" y en condiciones de chabolismo. El 
modelo de relaciones laborales con res 
pecto al uso de rnano de obra inmigran­
tE' se caracteriza también, como vemos. 
por externalizar las condiciones de re 
producción de la mano de obra a los 
propios inmigrantes, los cuales, encon 
trándose en situación de precariedad ju 
rídica ante la Administración española 
(vía Ley de Extranjería), y soportando 
condiciones laborales precarias, no 
pueden más desarrollar estrategias para 
la mera !!upervivencia en un medio hos­
til en el que se enfrentan a las manifes­
taciones xenófobas del entorno circun­
dante y a la indiferencia nada neutral de 
las autoridades económicas y políticas 
locales_ 

En un cuarto momento, que se de­
sarrolla a lo largo de toda la década de 
los 90, se abre paso la visibilidad espa­
cial del inmigrante. La invisibilidad la· 
boral y existencial del inmigrante co­
mienza a disminuir a partir de tres situa­
ciones fundamentales: la regularización 
y lucha por la ciudadanía, la reivindica­
ción de vivienda y de otros derechos de 
protección social; y los fenómenos de 
racismo y xenofobia popular. No es ca­
sual, a efectos de funcionamiento y re­
producción de los discursos sociales y 
las estrategias empresariales, que brotes 
de racismo y manifestaciones reivindi­
cativas de los trabajadores inmigrantes 
ocurran en el mismo estadio. Es en este 
momento cuando el colectivo de traba-



jadores lucha por participar en la definí 
ción y uso del tiempo en el trabajo y 
modificar la existente, luchando tam­
bién consecuentemente por la adquisi 
ción de autonomía y control sobre su 
propio trabajo. Se alcanzan ciertas con­
quistas laborales, manifestadas a través 
de la eliminación de las discriminacio­
nes salariales, la inconformidad hacia la 
disciplina temporal impuesta, la lucha 
por el reconocimiento del Ramadán, 
etc. 

En un quinto momento, y estado ac­
tual de la cuestión, se abre paso un pro­
ceso ele segmentación étnica de la fuer­
za de trabajo. En los últimos años se ha­
ce constatable el crecimiento de las 
cuadrillas de trabajadores agrícolas de 
origen subsahariano, y de los países del 
este, y sobre todo, ecuatoriano (la inmi­
gración procedente de Ecuador llegará a 
convertirse en el segundo flujo inmigra 
torio después del procedente de Ma­
rruecos). Al tiempo que se impone un 
discurso empresarial planteando que la 
mano de obra marroquí es "conflictiva", 
"improductiva", etc., mostrándose una 
inusitada preferencia por los inmigran­
tes ecuatorianos y de los países del Este 
("son más disciplinados", "más traba¡a­
dores", etc.). Así, se observa que el de­
nominado "nuevo racismo", también 
funciona en el ámbito laboral al identi­
ficar unas determinadas características 
culturales o pautas de conduc1a como 
propias de un determinado grupo hu 
m.¡no y atribuirlas a cualquier individuo 
perteneciente a ese grupo. La atribución 
de actitudes laborales a individuos en 
función de su etni.J o nacionalidad son 
un tipo de prácticas o discursos (racis 
tas) que responde a la necesidad de per 
petuar continuamente una holsa dP tra 
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bajo barato y vulnerable. 
En un grupo de discusión realizado 

con técnicos y empresarios agrícolas 
emergía la lógica de ese proceso de seg­
mentación y sustitución de la mano de 
obra según procedencia étnica. En un 
primer momento el discurso del grupo 
justificaba tal proceder en términos de 
afinidad o lejanía cultural de tipos de 
inmigrantes: 

en el Valle del Cuadalentín, la man<J 
de obra sigue siendo mayoritariamente 
marroquí en un 60%. pero po~o a poco le 
vdn ganando terreno los ecuatorianos. Pt 
ro desde hace dos años sucede algo, y e~ 
que el empresario está desplazando •iem 
pre que puede a la mano de obrd marro 
quí por la ecu.¡toriana y sí hay dispomble 
también por la de ~uropa del bte, y si hay 
disponible también por la espdñola prin­
cipalmente. El trabajador ecuaton.Jno es­
tá desplazando al marroquí. ¡Por quél 
Pue~ yo que sé, se dicen muchísimas co­
sas, quizás el tema de las costumbres, 
quizás porque lo, modos de vidd o las 
formas de ver las cosa> d la hora de trabd 
Jdr están má• cer~dnds a las nue>tra>. Hay 
una cosd que e~ importdntlsima que es el 

idiom<l. Kecuerdo allí en Cartagena y 

o~quí en Lorca que existen b.Jrreras terri­
bles con lo que e• el idioma, no sol.¡men 
te ya para Id contr.Jtación sino mduso po~ 
ra d díd a día, pon.¡ue a Id hora df' las im 
trucciones de trabajo o de cualqUier caso 
es terrible, es bárbaro. " 

De esta forma la "cultura" del trabii 
¡ador de procedencia marroquí es cata 
logada de "bárbdr a". Pero esta conside 
ración se realiza en el momento en que 
existe otros tipos de trabajadores inmi 
grantes de otras procedPiKÍas geográfi 
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•as o •ulturaiPs (ecuatorianos, oriundos 
dr> los países rlP la Europa dpl EstP) que 
pPrmite rpalizar la comparación entre 
los diferentes "tipos" de inmigración y 
pstablecer las clasificaciones en térmi­
nos de afinidad cultural o lejanía (bár­
baros). Cuando los trabajadorr>s marro­
quíes empezaron a trabajar en los cam­
pos mur<"ianos a principios de los años 
90, psta clasificación no se realizaba, 
pues no era factible, dada la ausencia 
de referentes con los que establecer la 
afinidad o lejanía cultural -a excepción 
del trabajador local, con el que la clasi­
ficación se establecía en otro plano: "los 
espdñoles no quieren trabajar en el 
campo porque es un trabajo duro, mien­
tras que el marroquí al estar más necesi­
tado económicamente lo acepta"-. 
¿Cuándo, pues, es pertinente introducir 
esa clasificación culturalista? El citado 
grupo de discusión poco a poco irá des­
velando el trasfondo de la misma, apun­
tando a las relaciones materiales de tra­
bajo. Primero el grupo situará las dife­
rencias en cuanto al comportamiento en 
el trabajo de los marroquíes respecto a 
los ecuatorianos acudiendo al socorrido 
y mediático tema de "las mafias", "lue­
go también, no sé, el mismo problema 
que comenta Antonio que hay en Carta­
gena en cuanto a e.~as pequeñas sino se­
mi-mafias, si rede.~ de trabajo entre ellos 
mismos ... en el ecuatoriano no están 
tan generalizadas como con el marro­
quí", y una vez dibujado ese espectro 
de la "mano" manipuladora, el discurso 
empresarial iluminará que el núcleo del 
problema reside en las disputas de po­
der por PI control del trabajo: 

" .. dllí .-1 nosotros sP nos dan c<tsos de 
que a un dirigentP Uf' Pstas cuadrillas 

pues ti' IPvanta un equipo dP trabajo, pl'­

ro oye ... por cualquiPr f'OSa, no les gusta 

el tipo de !'nvase, no les gusta la finta, no 

ll's gusta el tipo de producto que van a re­

colef'tar, y hily uno qtH' IP din• al re~to v.l 
monos ... " 

" ... eso es por lo necesarios que se sien­

ten. Hace unos anos psa situación estaba 

muy generalizada, no podías decirle a un 

señor oye agáchate que la lechuga está en 
el suelo. lenías que decirle por favor si te 

agarhas no cre!'s que Id rerogt>rás mejor, 

pero es que encima SI te decían no me da 

la gana, perdona ... fstamos exdgerando 

murho pero ... , eran conocedores de su 

poder por la escase.l de mano de obra ... 
se creen importantes, necesarios ... ". 

La hipótesis explicativa de este fe­
nómeno radica en que estamos ante una 
estrategid de segmentación étnica del 
trabajo para romper reivindicaciones la­
borales o movimientos organizativos, 
como ha venido siendo práctica habi­
tual en la historia del capitalismo, en di­
ferentes contextos sociales y nacionales. 
En efecto, los inmigrantes marroquíes 
llevan diez a!ios en el campo murciano, 
y han tenido tiempo, por experiencia y 
antigüedad, y en la medida en que han 
accedido a su regularización, de plan­
tear determinadas reivindicaciones sala­
riales y condiciones de trabajo. Estos lo­
gros no son de gran agrado para las 
prácticas empresariales, y de hecho la 
negociación de la duración de la jorna­
da laboral durante el mes de Ramadán 
está generando ciertas situaciones de 



conflictividad. Los empresarios se en 
frentan con un problema de "conformi 
dad cultural" respecto a la disciplina la 
boral exigida. Por Pso una nueva oleada 
de inmigración con otros orfgenes étni­
cos, y la posibilidad de levantar un sis­
tema de clasificaciones simb61icas de 
las "cualidades" laborales de unos tra­
bajadores u otros en funci6n de li! etniil, 
convier1e a sus propósitos: 

. entonces se sienten con un poder hár­

hMo. En el caso del ecuatoriano, pues no 

es que tengan ese poder o lo descono7ca, 

son distintos conceptos del trahajo, ha. 

bias con ellos y .. no se trata de ser más o 

menos o que se sea racista o no, son dis­
tintos conceptos, distintas formas dP 

son distintas culturas .... y no me Pquivo­

co, y pondría la mano en el fuego, que si 

el empresario pudiera disponer cien por 

cien de mano de obra esp.Jñola, de Euro 
pa dt•l Este, y ecuatoriana o sudamerica­
na, se prescindiría totalmente de la mano 
de obr.J m;¡rroquí. Ellos mismos se han 

ido g<~nando esa f<tma de conflictividad 
en el campo"-

A lo largo del grupo de discusión 
que venimos analizando, se obvia en to­
do momento plantear las condiciones 
de empleo existentes en el campo mur­
ciano como explicación de las conduc­
tas de los trabajadores con relación a su 
conformidad e implicación en el traba­
jo. Por ejemplo. el presidente del sindi­
cato COAG (Coordinadora de Organi· 
zaciones Agrarias y Ganaderas) mani­
festaba en la publicación Europa Agra­
ria (n" 78, noviembre de 1999), sus que­
jas acerca del hecho de que el 70%, de 
los inmigrantes contratados en el campo 
murciano que consiguen legalizar su si-

tuación laboral en nuestro pi!ÍS des<J¡>a 
rece. En una situación en quP las contra 
partidas para el trabajador, a falta de un 
pacto salarial y de trahiljo quP involurrP 
a este colectivo, Pstán poco desarrolla 
das, resulta desde todo punto compren 
sible la estrategia del inmigrante, pare­
cida a la que ha llevado a los mismos 
españoles a rechazar el trabajo en el 
campo. Es decir, una VPZ alcanzada la 
situación de "trabajador documentado'' 
sus exigencias laborales y su nivel dP 
"autoconciencia" le convierte en inil­
daptado a las condiciones sociales del 
trabajo de la agricultura industrial, que 
han generado unos puestos dP trabajo 
degradados, sostenidos sobre una per 
sistente bolsa de trilbiljadores indocu 
mentados. En el mismo artículo, el pre 
sidente de COAG proponía sanciones a 
aquellos inmigr¡¡ntes que no cumplieran 
el contrato establecido con el agricultor 
o la empresa tales como la imposibili 
dad de ser contratados en cualquier otra 
empresa del territorio nacional. Obvian 
do la arbitrilriedad de la sanción, el ci­
tado discurso carecía de cu¡¡lquier au­
toanálisis acerca del mantenimiento por 
parte del tejido empresarial de situado 
nes lilborilles eventuales y precarias quP 
no fuerzan precisamente al trabajador a 
permanecer en la misma Pmpresa u 
ocupación, al tiempo que olvidaba que 
la situación más extendida es precisa 
mente la de incumplimiento del contra­
to por parte del empresario en cuanto ¡¡l 
salario y número de horas trabajadas, 
cuando no directamente ausencia de tal 
nmtrato. 

Resulta así quP los empresarios agrí 
l olas se quejiln de la indisciplina en lo!-> 
horarios de los trabajildores marroquíPs, 
y esperan Pncontrar en ecuatorianos o 
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polacos una representación del tiempo 
adaptable a la disciplina que exige este 
modelo agrícola. En este contexto, los 
ecuatorianos valorizan su capital sim­
bólico, más favorable que el de marro­
quíes o argelinos. En un grupo de discu­
sión iormado por trabajadores ecuato­
rianos del Campo de Lorca, la mayoría 
indocumentados, aparecía una autoi 
magen de "trabajador obediente" y una 
autoconciencia de fuerza de trabajo ba­
rata, que se deriva de la premura de tra­
bajar para saldar las deudas contraídas 
en su país de origen con bancos o usu 
reros para financiar el proyecto inmigra­
torio de cada uno, y de la incertidumbre 
e inestabilidad por el hecho de carecer 
de los pertinentes documentos exigidos 
por la legislación de extranjería. El re­
sultado es ese tipo de trabajador que en­
tusiasma d los empresarios del grupo de 
discusión dnteriormente referido: 

.. ustede> lw, espdnoles < orno están, diga 

rnos. en su misma zona, ustedes exigen, 

en < dmbio nosotros corno no somos de 

aquí pues no exigtmu>, nos d1cen haz es­

lo y nosotros lo hac:emm. filos prefieren 

elínllndr españoles o y cofllratan ecuatu­

ndnos. lgudl pdsa con lo> marroquíes, 

los ernpreSiHIUS nos prefieren porque so­

mos más obedientes, hablamos la misma 

lengua, " 

"Nosotro> los ecuatorianos nos doblegd 

mos más, porque se ha dado el caso que 

d lm rndrroquíes se les ha d1cho que tra­

ten de apurarse o que se apuren un poco 

más, y ellos s1empre protestan, "yo no 

tengo por qué hacerlo, si estoy haciendo 

m1 traba¡</', en cambio SI d un ecuatoria­

no le dices dpúrate un poco más, pues en 

ronce~ d ecuatonano como esta en una 

situación ilegal y el asunto es trabajar, 

pues entonces se apura" 

Como se desprende de este rápido 
recorrido por los diferentes momentos 
de las relaciones de trabajo en el campo 
murciano, la presencia de un suministro 
continuo de mano de obra barata. Si an­
teayer eran gitanos, andaluces o man­
chegos, después fueron mujeres, y final­
mente inmigrantes procedentes de paí­
ses subdesarrollados. Entre éstos últi­
mos, primero llegaron marroquíes, y 
cuando estos trabajadores habían obte­
nido ciertas (raquíticas) conquistas labo­
ra le~. las estrategias empresariales opta­
ron por trabajadores ecuatorianos y pro­
cedentes de los Países del Este, para seg­
mentar aún más el mercado de trabajo, 
y perpetuar la precariedad laboral. A es­
to se suma que la presencia permanen­
te de una bolsa de trabajadores inmi­
grantes indocumentados, alimentada 
por las sucesivas oleadas de población 
inmigrante, ha garantizado a lo largo 
del tiempo una mano de obra extrema­
damente disciplinada y muy bMatd. 

El crecimiento de las agriculturas 
intensivas ha dependido de los disposi­
trvos institucionales de producción de 
una fuerza de traba¡o vulnerable y dis­
ponible para cubrir los degradados 
puestos de trabajo requeridos por Id ver­
tiginosa expansión de los cultivos inten­
sivos. A través de las políticas de extran­
jería se ha generado desde mediados de 
los 80 este flu¡o de trabajo predispuesto 
y disciplinado para las prácticas de so­
breexplotación dominantes en los cam­
pos. Algunos analistas de la legislación 
de extranjería han desta' .•do precisa 
mente el papel de la mism<~ en la gene 
ración de situaciones de ileg.Jiidad sufrt 



das por los inmigrantes. Se produce así 
un círculo dP acumulación de desventa­
jas y dP reproducdón de la precariedad, 
que convierten al trabajador inmigrantP 
f'n paradigma de esa dinámica dPsnita 
rPcil.'ntemente por el sociólogo luan lo­
~é Castillo en los siguientes términos: 
"malos puestos de trabajo que, una vez 
creildos. sólo pueden funcionar fabri­
cando ~ocialmente mano de obra dis­
puest< a jugarse la vida para ganársela. 
Y lo mismo se puedP leer al revés: una 
ve7 degradas las condiciones sociales, 
las rf'glas riel juego, el trabajo degrada­
do será su conSe( UPncia irwvitabiP" 
((a~tillo, 2001 ). 

A modo de conclusión 

En un conoc.ido artículo de lean· 
Pierrp Berlan, cuyo significativo título 
era "La agricultura mediterránea y el 
mercado dP trabajo: ¡una California pa 
ra Europa?", puhl icado en Españd en Id 
revista Agricultura y Sociedad (n" 42, 
enero marzo de 1 9R7), ~e advertía sobre 
las consecuencias de implementar el 
modelo californiano de relaciones de 
trabajo en la agricultura mediterránea 
europea: "La cuestión de la agricultura 
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mediterr~nPa de Europa PS, Pn nupstra 
opinión, la de qué modelo dp opsarrollo 
agrícola se va a seguir. O bien PI mprca­
do. los mecanismos económicos y las 
fuerzas sociales SP d{'senvLJ!'Ivpn libre­
mentE' y esta agricultura Pvolucionará 
hacia un modPio californiano sinónimo 
de hecho de regresión y tensionP~ socia­
les, o Europa debprá perseguir los ohjP 
tivos que se había fijado: reducir las cJp 
sigualdades dP dP~arrollo entrp rpgionps 
y entre paísPs. DP esta forma. el desarro 
llo de la ¡¡grirultura del Sur ~Pguir~ otro 
camino". 

Hoy cuando leernos de nuPvo la ad 
vertencia de Herlan, y sahiendo que es 
tamos plenamente instal.tdos en PI mo­
delo cilliforniano. el artículo resulta pro 
fético. Tras los acontecirniPntos d(• fleji 
do (Aimería) pn fpbrero de 2!)()()2, y PI 
accidente dt• let furgonPta de l orca 
(Murcia) del ] de enero dP 2001. en el 
que murieron docP trabajadores inrni 
grantes ecuatorianos, las tPnsiorw~ so 
ciales que esH~ modelo agrario lleva im 
plícitc1s se han expresado con un enor 
mt' grado dP violencia. Estos hf'chos 
han puesto en evidenda han hecho vi 
sible- la existencicl de un específico ré 
gimen de explotación, marginación y 

2 EstP sin lugar a dudas es uno de lm episodios rausta~ más graves de los u< urridm l'rl la 
historia demorrática española. Elejido es un pueblo de la provincia de 1\lmería (también 
PI sudeste español, vecina de la Región de Murcia donde un.J dinámica agricultura de Px 
portación basada en el cultivo en invernadero de productos hortícolas, ha gener.1do una 
importante concentración de jornaleros procedentps fundamentalmente de Marruecos, 
muchos de ellos trabajadores indocumentados. En febrero de 2000, se vivieron un conjun 
to de agresiones xenófobas. ~1 colectivo marroquí fue acusado dt> la autoría de un nimPn 
contr.J una habitante del pueblo, desatándose una auténtica "c~n·ría del moro". con PI rp 
sultado de casas incendiadas, bares regentados por person.Js dP M<~rruecos .nrasados. 
amenazds haCia personas militantes en organizaciones de sol1daridad, entrentan11entqs po 
liciales 
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~egregación de la población inmigrante 
en los enclaves de agricultura intensiva 
mediterránea. Estos hechos, manifiestan 
dramáticamente la enorme concentra­
ción de violencia real y simbólica que 
late en este régimen de marginalidad 
del inmigrante. Más que nunca es preci­
so, dado lo visto, replantear este mode­
lo de desarrollo agrícola, al tiempo que 
abordar urgentemente la concepción de 
la idea de ciudadanía en nuestras socie­
dades definitivamente glohalizadas, en 
un debate social y político amplio, que 
incumbe a la propia Unión Europea, pa­
ra reconducir una situación que está 
creando graves situaciones de polariza­
ción social. El reto está, pues, plantea­
do. 
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Consideraciones sobre la migración 
rural: diáspora, mltimaes· 
Carlos Pérez 

"Yo casado y con hijos decidí sallf haCia /a montaña caliente;.. . todo era diferente, la gente, 

Jos árholf's, los animale.s, la comida, el clima"1 

la migración, fenómeno actual 

L 
a rnigraciún es un hl'cho históri 
co que en la actualidad es ohje 
to de connotaciones negativas. 

Su valoración depende de la serie de 
mecanismos de resistencia cultural, ela­

borados tanto por las sociedades recep 
toras como por las de origen; a estos, ta­
les mecanismos le permiten enfrentar la 
movilización y la agresión a sus princi 
pales instituciones, manteniendo así su 
identidad étnica y culturall. 

No se tratd dqui de retomar y discu 
tir serios e im¡.mrtantes traba¡os sobre la 
migración de origen rurall; S(" intenta 
mostrar desde un ca~o. la migración 

desde el páramo andino hacia el Subtró 
pico en la Provincia del Cotopaxi, las 
condiciones en que este desarraigo y 
readaptación resultan en adaptaciones y 
reorganizaciones de las estrategias de 
vida en condiciones no traumáticas y fa­
vorables. 

La migración andina, como las de 
otros pueblos, la de los semitas que nm 
cuenta la Biblia judeo·cristlana, es tan 
antigua como la contormación misma 
de sus sociedades originarias: ayllus, 
parcialidades o cacicazgos, par<~ nues· 
tro caso. Hay mucha literatura al res­
pecto. Así, David Cook, en su estudio: 
La población del mundo Andino4 , nos 
dice que: "la migración interna en los 

Un,¡ primerd vcn,ion de eslt• trdbd¡o tuc pre>ent<ldu en el Sen11n<1no MICKA( ION Y VI 
VIENDA, organlzddo pur t>l Departamento de M1grauón de Id ConterenCid E:piscopdl 
EuJdtori,ma 

1 Entrevistd a ludn N. Cuasdg.~nda-ld Mdná. 
2 Allan, C1stelnuovo: ld desartuulduón del Mundo Andino, 1'1117, PIJ( f Abyd Y.lld, pa¡; 

142 . 
. l Ver por ejemplo los trabajos prcsent.ldos en l::cuador Debate N" 1!; MIWd< umes y Miwan 

tes Abril 1985. Carola l entz. Migración e Identidad étn1ca. Abya Yald. 19'1'1. Qwto 
4 Nahel David Cook. Ld población del mundo 1550-1700 pg. 21!5. La~ Migraciones And1 

nas. Historia Andind, Vol. 2. Universidad Andina Simón Holívar, Quno 2000. 
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Ande~ Pn PI pf'ríodo 1 'l 'lO- 1700 fuf' f'X 
lf'nsa y tuvo un impacto vital f'n la hi~ 
toria demográfica de la región. "La ins­
titución prehispánica-inca de lo~ mili 
maes (mitmag), puf'df' tamhitsn ser en­
tendida. corno formas dP "migrar·i{m 
controlada" (op. cit), de carácter ternpo 
ral-estacionario, hacia ar:lquirir y/o pro­
ducir, alimentos y hienes que no se oh­
tenían en el espacio ltPrritorio), contro 
lado por los ayllus y las llagtas. )ürgen 
Golte, asi lo ratifica: "Desde muy tf'rn­
prano, mucho antes df' la C:onqui~ta, es­
tos mismos grupos sociales, han tenido 
que manejar migracionf's tempori!les d!' 
sus miembro~(). Goltf' pg. 114)". 

Sin embargo, vivimos nupvos tiem 
pos, de transnilrionillización, globaliza. 
rión que provoc-an exdusiones y que a 
diferencid de tiempos anteriores, los 
cambios ohservilhiPs provienen más dP 
las externalid.uies, PS rlecir dP la volun 
tad y de las decisionps de los otros, di 
ferente por lo tanto a aquellas en las que 
la sociedad misma, tomabil decisiones 
más o menos aut6nomas h.u"ii! intensifi 
car, morlelar o limJtilr proceso~ migrdto­
rios. 

En este contexto si la migración es 
tan antigua y forma parte de una racio­
nalidad de reproducción soc-ial, por lo 
tanto no constituye en si mismo un con­
flicto, dónde podernos ubicar los pro­
blemas relac-ionado~ con el actual pro 
ceso migratorio, particularmente el 
campesino. 

"'d los 1 S años mP llll de la casa quería 
usar zapatos, trahajé d(' jornalero pero 

eso E>ra lo mismo o pe01, 1111' desprecia 
han por indfgena, y cas1 no '~hí.J 1 astP 
llano. "(enlrt>vísta a )u<~n N.). 

Existen al menos dos eiPmento~ que 
configuran la actual migración carnpPsi 
na: La necesidad de pncontrar formas 
para su reproducción que en su esp<Kio 
dP origPn SP han tornado inviahiPs; PI 

otro constituido por un pfecto de atrae 
ción, de la incorporación de nuevos 
imaginarios y símbolos, de> perreprio 
nes idealizadas del mundo urbano. 

La permanentemente mentad,t cnsis 
de li! sociedad ecuatorianil, en las ulti 
mas dt'icddas, que al p<Hecer no vpr,) "Id 
salida del túnel" en otras próximas dé­
cadas, aunadas d las propias condicio­
nes dP pÉ'rdid,t de valm productivo d<:' 
los suelos, la explosión demográfica, a 
un entorno mtern.Jcion¡¡l c¡¡da vez más 
dependiente-cxcluyent!', son lo' t•le 
rnentos constitutivos dP l'>IP e~renario 

que deja poco espacio d l.1 subsistencia 
tdnto vital como cultLH.JI. OhligdCJos d 
migrar, y y.1 no organizados para ello, el 
encuentro ( on el otro, que d su vez tam 
bién es víctima del contexto de la crisis 
mencionada, vuelven al proceso migra­
torio un hecho traumático, desorganiza­
dor y desorientddor. " ... exigencias y 
acomodos del desMrollo económico 
mundial, similares al proceso geológico 
del universo, normales en su conjunto 
pero catastróficos en el epicentro (M. 
Del Olmo/M. Qui¡ada op. cit. pp 147)6. 

La "desadaptación" de Juan al mundo 
urhano. es explicada por 1. Colte (op· 

e; Jurgen Colte. Cultura, ranonalídad y m¡grarJón andina IEI-'. L1m.J M<~ yo 2001 
b Migraciones: lJesorganízación y reorganización cultural Revista Antropología N" 2 Mar 

10 1991 Madrírf 



.cit.) como el hecho de que: " ... los mi­
grantes, al llegar a las ciudades criollas 
se encontraron con el hecho de que las 
estructuras productivas instaladas no te­
nían la capacidad de acogerlos e inte­
grarlos". Como lo reconoce Lentz y es 
de sentido y observación común, la ciu­
dad de los criollos-blanco-mestizos, re­
cibe a los migrantes campesinos con re­
chazo, con signos de un mal disimulado 

racismo, como "la insoportable diferen­
cia del otro" 7 Si en los momentos ante­
riores la migración ;e consideraba como 
un recurso de las estrategias reproducti­
vas, como la posibilidad de obtener li­
quidez monetaria para reinvertir en la 
agricultura, en las situaciones actuales 
esta racionalidad ya no existe. El hecho 
de que cada ve7 se les dificulta más la 
consecución d• recurso; monetarios, 
obligd a incrementar tanto el número de 
miembros de las famil1as obligadm ¡¡ 

migrM, particularmente notorio en la 
migración femenina, volviéndose tam­
bién nociva y casi permanente por lo 
que encontramos en uudade; como 
Quilo familias enteras sobreviviendo de 
actividades que van desde la venta am­
bulante precaria a la mendir1dad. 

E.ste nuevo encuentro con el otro es­
pacio, el de la ciudad, condiciona rein 
venciones constantes y depuraciones 
constantes en sus culturas (J. Golte op. 
cit.), cuyos resultados dependiendo de 
las condiciones resultantes de la rein;er 

ción, provocarán ambigüedades, reela 
boraciones culturales, ruptura de redes 
sociales con las gentes de sus pueblm 
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de origen, lo que en muchos casos pro­
vocará su aislamiento, aunque también 
es posible reconocer, siguiendo a J. Col­
te, que esta reinserción puede significar 
... "la creación de algo nuevo, de nue­
vos ritos y nuevas costumbres, cuyo en­
troncamiento andino es insoslayable". 
Esta creación en nuevos contextos, en la 
que se mantiene una matriz andina, es 
la que destacamos en este artículo; aun­
que este proceso supondrá el que ... "se 
deje atrás y se pierde un sinnúmero de 
conocimientos, comportamientos y ca­
pacidades", (J. Coltl:' op. cit.) sin embar­
go, como mencionarnos antes este pro­
ceso no necesariamente es negativo en 
tanto las culturas siempre se reinventan. 

Un escenario: el páramo andino 

El referente para este artículo, son 

los páramos de la Cordillera Occidental 

de la Provincia del Cotopaxi, presentan 
un fenómeno inquietante, la frontera 

agrícola se expande a costa de la elimi­

nación de la vegetación típica del pára­

mo superando los 3.900 m.s.n.m. 

Estudios realizados por el CAAP en 

los años 80, pronosticaban avances de 

la erosión muy importantes para los pró 

ximos 20 años. Estos vaticinios parecen 

no haberse cumplido a cabalidad pero 

el ienómeno de la expansión agrícola 

impulsado por !actores demográficos, 

acelerado en estos últimos años en­

cuentra una dar a relación con la alter a 

ción de caudales en los sistemas hídri 

cos locales. 

7 Marie Aslrid Duprel. la msoportdble d1lerem 1a del otro b uadw Debate N" JI!, Agosto 
1996. CAAP. Quito. 



204 Ec liAIJOR IJF HA 1 f 

la rlepenrlencia c<~da vez mayor 
frente al mercado para reali1ar las tareas 
productivas y para la reproducción do 
méstica, uso de fertilizantes y fitosanita­
rios. uso de energía, compra rle produr­
tos industrializados para alimPntación y 
vestido impulsan la necesidad de contar 
con recursos monPiarios y provocan la 
migración creciente dP varios miembros 
de la~ familias campesinas. Al mismo 
tiempo, lil crisis generalizada, el dele 
rioro de los salarios, la falta de prepara 
ción para un cambio de medio, provo 
can la nPcesidad de aumentar el núme­
ro de miembros migrantes en cada fami­
lia, ausentándose de esta manera la ma­
no de obra agrlcola disponible lo cual 
produce un cambio en el rol de la mu­
jer, que a más de sus anteriores funcio­
nes, ahora tiene c.¡ue encargarse también 

rle la parcela mientras exista en esta un 

mínimo de posibilidarl. ya que la defi­
ciencia hídrica veranera es aguda limi­
tando la~ opciones de producción y por 
ende las alternativas que podrían aco­
plarse a una gestión distinta de los re­
cursos en su conjunto. 

la rentabilidad de la producción 
agrlcola en la zona de Zumbahua arro­
ja valores netos que oscilan entre 200 y 
250 dólares por hectárea, es decir, el va­
lor de la producción menos los costos 
directos, sin tomar en cuenta el trabajo 
invertido. Si se asume una superficie de 
tierra promedio de alrededor de 2 has. 
por familia se puede concluir que los in­
greso~ agropecuarios son de alrededor 
de 500 dólares por año, por familia, en 
promedio, 100 dólares por persona. In­
cluso teniendo en cuenta el nivel de vi­
da extremadamente bajo que impera en 
la zona se considera imposible sobrevi­
vir sin un ingreso de al menos, 240 dó-

lares por persona/año; más atin si se lo 
grilra incrementar los ingresos al doblf' 
no se contaría aún con capacidad sólida 
de ahorro para un desarrollo sostenido. 
El dl'>ficit quP existe en la zona lt>niendo 
en cuenta una población de 11.620 per­
sonas ~egún el Censo de 1990 estaría al 
rededor de 2.200.000 dólart>s que debe­
ría cubrir~e con los ingresos de la pobla­
ción por migración y otras actividades 
de tipo comercial, valor que, según in 
dicios, no llega a más de los 300.000 
dólares/año. 

Estas crudas estimaciones nos per­
miten obtener una idea de la dimensión 
de la problemática; más aún si tomamos 
en cuenta la existencia de otros obstá­
culos naturales para un mejoramiento 
de la productividad agropecuaria como 
el frío (heladas), régimen de humedad 

irregular y deficitario, carencia de riego, 
filtraciones debido a la composición de 
los suelos, carencias de nutrientes, todo 
ello implica mayores dificultades para 
la eliminación del déficit por la vía 
agropecuaria, que además para el su­
puesto del aumento al doble del actual, 
supondría el incremento de la biomasa 
en el suelo, barreras que controlen el 
movimiento de los vientos y heladas, se­
millas de calidad, fertilización y control 
fitosanitario, es decir, mayores inversio­
nes rentabilizables en el largo plazo, 
impensables en el actual abandono total 
de políticas públicas. 

Con la duplicación de la produc­
ción, en las condiciones señaladas, se 
mantendría el déficit en los ingresos de 
la población, es decir, aún no se podría 
fundamentar un real proceso producti­
vo, ahorro, nueva inversión y nuevo in­
cremento en la producción, en síntesis 
no se produciría una dinámica de desa-



rrollo económico. No queda clara la po­
sibilidad de sobrevivencia de li! fJOhla. 
ción en este procesoR. 

Existe además otro elemento, un 
trasfondo cultural antiguo que conside­
ra su movilidad espacial como un ele. 
mento funcional importante. En la zona 
no existe evidencia de cacicazgos im­
portantes en la época preincásica, mas 
bien existieron asentamientos de miti­
maes. ::sto implica una profunda tradi­
ción en relación con una movilidad es­
tratégica4. 

La disolución de .la hacienda tradi­
cional y la modernización agropecuaria 
provocan cambios sustanciale~ en las 
estrategias de empleo campesino. Estas 
estrategias están vinculadas a la rela­
ción existente entre recursos y necesida­
des de consumo. En Cotopaxi, en térmi­
nos generales, el agro ha seguido un 
proceso de desconcentración, a partir 
de la reforma agraria en las zonas altas, 
colonización de las zonas subtropica­
les, aguda presión sobre la tierra, zonas 
minifundizadas por los sistemas de he­
rencia que producen una fragmentación 
de la tierra generándose diversos con­
flictos, partición de páramos comuna­
les, dinamización de los mercados de 
tierra, diversificación de los sistemas de 
herencia (H. lbarra: 1 994). 
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Cotopaxi no fup la provine ia más 
conflictiva entre los años 64-73, sin em­
bargo esto ha cambiado a partir de los 
90 y la presión sobre la tierra es una de 
las caracterfsticas de los conflictos re 
dentes, no solo entre individuos sino 
entre comunidades. En el estudio de lo 
sé Sánchez Parga en lo relativo a por­
centajes de pobres según cantom•s con 
predominio o influencia dP poblaci6n 
de idioma aborigen 1 n, encontramm los 
siguientes dato~ en porcentajes por pa 
rroquias: 

En cuanto a la migración campesi­
no indígena, encontramos cifras del or­
den del 24,8 o¡,, para el año 82; 28,6 %, 
para el año 90, con una migraci6n neta 
del -12.4 para el año 82, y del 20,7 
para el año 90, cifras que superan larga­
mente el promedio nacional para el año 
82 es de 18,6 y para el año 90 es de 
18,8. (J. Sánchez Parga op. cit. pp 129). 

Las cifras expuestas muestran la va· 
riedad de obstáculos para lograr mere­
mentas productivos del orden del 
300%, el alto costo para una interven 
ción externa, el fantasma de una posible 
degradación de los suelos, erosión ace 
lerada, la destrucción de los sistemas hí­
dricos e incluso la existencia de patro 
nes culturales que propician una movi 
lidad estratégica, Id persistente presión 

8 El análisis expuesto proviene de una Investigación del CAAP, coordinada por L. held ha 
sada en trabajo de campo y en encuestas sobre uso de tecnologíd, éstas dirigidas por R. 
Escobar. 

'1 Ver al respecto. Cambios agrarios y tenencia de la tierra en Cotop.lxl. Hernán !barra, rFI'I' 
COTESU. 1 '194 

10 José Sánchez Parga. Población y Pobreza Indígenas. CAN' 1'1'16. f)uito 
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Porcentajes de pobres según cantones con predominio o influencia 
de población de idioma aborigen (1989) 

Provincia Cotopaxi CRO REC INERC INT PING NBI 

Parro4uia Dominio 78 5 Ll 3.6 8J 92 
f)arr Influencia 50 14 11 21 6'i 62 
Prov. Chimborazo 
Parr. Dominio 71 7 14 6 81 87 
Parr. Influencia 52 14 11 21 67 64 
Prov. lmbabura 
Parr. Domimo 68 9 11 10 77 80 
Parr. Influencia h4 14 10 20 71 611 
Prov. Napo 

f'arr. Dominio b4 6 20 10 70 84 
f'arr. lnfluen< ia 50 14 18 21 61 68 
Prov. Pastaza 
l'arr. Dommio 63 4 22 10 611 86 
l'arr. Influencia 51 12 17 l'l 63 66 

HJlNll. INlM. 1989 

U ABOK.-.CION: losé Sánchet f'argd lop. col. pp 711 
ABREVIATURAS. CRO: Poblat:lón de pobre!!> crómt..o!l; Rt:C.. PoblaCión de pobres reciente; INf.kL poblauón eJe pobr~s •ner 

da les; INT: Poblarión de integrados INO pobres); ING: Pobre¡ a por mgresos lcro+rPr); NBI: Pobres de ne< es1dade< b~Sicas 
msatisf~dld~ 

sobre la tierra nos obligan a admitir co­
mo irreversible el fenómeno migratorio. 

Migración Femenina 

El incremento señalado de la migra­
ción femenina tiene sin embargo una 
connotación que difiere a la de los 
hombres, siendo más bien excepcional 
en el pasado, es ahora un signo cada 
vez más común. Si la migración mascu­
lina tenía como soporte la base organi­
zativa de la propia comunidad corno sa­
lida pensada en el retorno, por lo que 
será la comunidad la que gar,mtiza en 
cierta forma este proceso, favoreciendo 
su éxito; en el caso de la migración fe­
menina ésta resulta ser más hien una 
aventura de tipo individual hc~ud traba 
J05 en el servicio doméstim. 

La mujer no solo sale de la comuni­
dad en busca de trabajo y mejores con­
diciones económicas que les 'propor­
cione libertad, sino que las mismas mu­
jeres consideran una fuga de sus propias 
frustraciones como mujeres. En relación 
con esta migración, convertida en una 
aventura personal y llena de contradic­
ciones internas es muy claro que ésta 
implica una profunda crisis personal y 
social en el lugar de origen. 

Las condiciones de la migración fe­
menma resultan más traumáticas no so­
lo por el hl:'cho intrínseco de ser consi­
derada por ellas mismas una "fuga" sino 
además por las circunstancias concretas 
que la rodean ya que no cuentan, corno 
en el caso di:' los varones, con apoyo~, 
con redes, con la idea del retorno exito­
so. Resulta en la práctica unil aventura 



individual, con grandes posibilidades 
de fracaso. Si la mujer escapa no puede 
darse el lujo de retornar a declarar su 
fracaso en la comunidad o en la familia, 
si es una huida de su familia, del trato 
desigual, de la obligación de realizar ta­
reas abandonadas por los migrantes va­
rones, de los maltratos a los que se ha­
lla sometida, entonces un retorno fraca­
sado le cerrarla definitivamente las 
puerta para emprender otra aventura 
en este sentido. 

Una entrevistada nos dice: "no 
pienso regresar porque aquí, a pesar de 
todo, estoy mejor que en mi casa". Ex­
presiones semejantes se hallan con fre­
cuencia en una investigación realizada 
en ¡Zumhahua a lo largo del año 2.000 
por jos(> Sánchez P. (Crisis en torno al 
Quilotoa: mujer cultura y comunidad 
José Sánchez P.) 11 En esta investigación 
queda claro que la migración femenina 
es considerada una fuga. Existe detrás 
un profundo deseo de libertad "conse­
guir dinero para mis cosas" "compra de 
mi propia ropa". Se ha convertido la mi­
gración femenina en el sueño de una 
nueva identidad. Y es que los varones 
migrantes han retornado de su aventura 
con una imagen distinta de la femini­
dad, de lo femenino, lo que genera otra 
frustración más en la indígena y para lo 
que busca respuestas adecuadas. 

La migración femenina tiene lugar 
al final de la etapa escolar con el con­
vencimiento de que la educación no le 
ofrece una alternativa mejor y además 
considerando que el matrimonio no 
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constituye una solución en relación con 
el nuevo imaginario y además éste le 
encierra en su parcela y soledad a cau 
sa de la migración masculina, aumen 
tando su responsabilidad y las probabi 
lidades de maltrato y abandono por par 
te de los maridos, ellas resienten el des­
precio de los varones y su desvaloriza 
ción pues ellos tienen un modelo urba­
no y moderno de feminidad, conflicto 
que provoca violencia y resentimiento 
fruto de una desadaptación funda 
mentaL 

El otro escenario, la vía natural: el sub­
trópico 

El poblamiento del joven Cantón La 
Maná en la Provincia de Cotopaxi se ha 
dado en base a la corriente de campesi­
nos procedentes de la Costa y de aque­
llos que descendieron de las tierras al 
tas. Estas vertientes se encuentran al 
momento de la colonización como gru­
pos sociales diferentes con sus cualida 
des y ethos particulares, aunque con un 
mismo proyecto de vida, lo que provo­
caría un encuentro en el que sobre las 
diferencias pudieron establecer un es­
pacio común, siendo allí donde radicó 
la clave de una importante integración, 
a la que coadyuvó el hecho de que tan­
to unos como otros sabían trabajar la 
tierra, lo que les proveía de una cultura 
de trabajo portadora de experiencias 
enriquecedoras concretando un verda­
dero "melting pot" generando una diná­
mica productiva importante. 

11 José Sánchez Parga. Mimeo 2001 Publicación en preparación. 
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Como lo señala luan N. en su entre­
vista: 

... "caminar con oshotas o a pie limpio 
a Michacalá vendiendo cebolla. Traba­
jar y trabajar. Mis padres pensaban que 
lo único en la vida era el trabajo, no fui 
.¡ la escuela. No era importante. Yo ca­
sado con hijos decidí salir hacia la mon­
taña caliente .... como yo no fui a la es­
cuela, quiPro quP mis hijos si vayan y 
aprendan". 

En los últimos 30 años, la vía Lata­
cunga· La Maná ha sido el desfogue na­
tural a la congestión y deterioro del pá­
ramo, pero sobre todo, se ha constituido 
en la vía natural y menos traumática de 
todas las opciones de migración. Revi­
sando apellidos de campesinos en el 
Cantón La Maná podemos entender es­
te proceso. Las condiciones son diferen­
tes, clima, cultivos, alimentación sin 
embargo no se perciben traumas, en­
contramo~ una perfecta adaptación al 
medio, equilibrio emocional y hasta 
costumbres nutri<ionale' adecuadas 
despué' de un proceso de reconstitu­
ción. 

Pero hay otro elemento que juega 
un papel importante y es el otro. Que 
pasa en este entorno con el otro. Siendo 
zona de colonización, el otro no ha di 
ferido en lo esencial, era "par", ni supe­
rior ni inferior, diferente, el montubio 
que llega en busca de me¡orar sus con 
dicumes se encuentra con el indígena 
con propó~itos similares, con un pro­
y~cto común, enfrentado~ a los mismos 

problemas v luchando por las rnismas 
soluciones,' con sus diferencias y sus 
propias capacidades incluso comple­
mentarias. Este proceso en el subtrópico 
del Cotopaxi ha constituido el verdade 
ro "melting pot" que fuera, preconizado 
en EEUU a comienzos del siglo XX y 
que como señala L. Pries no lo fue de 
verdad pues había "un trasfondo de de­
sigualdad primando la teoría de la asi­
milación absoluta al modelo anglosajón 
de vida (WASPM: white anglo-saxon 
protestan! male)", es decir, ya que detrás 
del discurso se ocultaba la idea de asi­
milación de todos al modelo anglosa 
jón, asimilación a la cultura domi 
nante12 . 

En el caso de La Maná este acopla 
miento ha creado una fuerza persistente 
capaz de aprovechar las mínimas posi­
bilidades de desarrollo. Es probable que 
los grupos pioneros que descendieron al 
subtrópico lo hicieron gracias a contar 
con alguna reserva económica, peque 
ñas acumuldCiones que les posibilitaron 
dar el paso, la colonización supone una 
mínima reserva inicial. Esta vía natural 
del páramo al subtrópico ha obviado lo~ 
elementos negativos de todo desplaza· 
miento, no encontrando un oponente 
temeroso, con reacciones agresivas, en 
cuentra a su "par", parte de un desequi 
librio en su lugar de origen para encon 
trar un nuevo equilibrio puesto que el 
desplazamiento le permite un desarrollo 
normal de sus actividades productivas. 

Esta migración colonizadora en la 
mayoría de los casos fue definitiva, aun 

12 1 udger t>ries: Mrgranón intern<tciondl en tiempos de globdll7dl iún. pp 5b. l<evr>td Nuevd 

So<ieddd N" 1 ó4. Novrernbre 1999. Caracas. 



que tampoco ha supuesto una ruptura 
total con el pasado, en muchos casos 
los migrantes mantuvieron su parcela en 
el páramo y regresaron periódicamente 
a su pasado. Situación que tiende a 
cambiar en las nuevas generaciones. Se 
ha dado una simbiosis importante, no 
han salido de la pobreza, se defienden 
mejor que en el páramo, se familiarizan 
con el mercado, y su salida ha debilita 
do en parte la presión existente en los 
páramos con su consiguiente deterioro. 

El problema que enfrenta esta solu· 
ción, siendo la opción más importante 
es la acelerada saturación y el costo ca­
da vez más alto de las tierras en el sub­
trópico, y a causa de la crisis, la imposi­
bilidad de ahorro y ninguna acumula­
ción desde los páramos que les permita 
mantener en vigencia su parcela o acu · 
mular con la idea de una futura compra 
de tierra en el ~ubtrópico. En estas con­
diciones h<J comenzado a priorizarse 
una migración que traspasa las fronte· 
ras, pero esa migración supone condi· 
ciones diferentes, redes diferentes y otro 
tipo de acumulaciones. 

quienes no pueden adoptar la vía 
natural planteada, siguen dirigiéndose a 
la ciudad y esta opción se va convirtien 
do en una suerte de migración mendi 
cante. No se migra con la idea de mejo 
rar el acceso a cierto tipo de servicios, 
mejor educación para I<J familia, como 
lo hicteran amplios sectores campesino~ 
de la Lona de Quevedo en los años 80, 
creando los barrios margtnales de la 
ciudad y conservando sus fincas y su 
trabajo productivo. 

En el caso del páramo ~e migra pa 
ra ensayar una mínima sobrevivendd 
por lo que el superar el primer año de 
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existencia supone ya un logro funda­
mental. 

A manera de conclusión 

Dadas las características de los pá­
ramos de la Cordillera Occidental de 
Cotopaxi, la degradación y desgastes 
acumulados, podemos considerar este 
proceso migratorio como irreversible. 
Difícilmente podríamos encontrar tec­
nologías que posibiliten un cambio de 
tal envergadura como para multiplicar 
por siete la actual producción lo cual 
~ería lo indispensable para asegurar una 
mínima producción. 

En tales condiciones no es aventu­
rado pensar que la migración es una es­
trategia inteligente y lo que queda por 
hacer es convertirla en una solución no 
traumática, que el actual desequilibrio 
no produzca un nuevo igual o mayor 
desequilibrio, y para ello puede ser un 
elemento importante Id educación, pero 
una educación, para mejorar la capaci­
dad competitiva del migrante en el mer­
cado laboral de su destino. La educa· 
ción también tendría su palabra en rela­
ción con el otro, con la sociedad recep­
tora. Ese otro debería adecuarse en for­
ma solidaria de modo que se perciba al 
otro, al que llega, no como inferior sino 
como diferente. 

Si el trauma nugr a tono está dado 
esencialmente por acceder a un medio 
en el que la experiencid, capacidad y 
prcparacion que el migrante posee, no 
son aplicables al nuevo espacio, obli 
gando al migr.:~nte d mic-idr un proceso 
de aprendizaje en condtcione~ desven­
tajosas, proceso que se da normalmente 
.:~cornpañado nm un.:¡ paulatina dege 
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nerarión psicológica y material, cabria 
preguntarsE' si es posible alguna forma 
por la que ese paso forzado, por las ac­
tuales circunstancias dP profunda crisis, 
puede llevarse en condiciones menos 
dramáticas y en lo posible ventajosas. 

La experiencia mostrada de la mi­
gración-rural demuestra que esas posi­
bles condiciones ventajosas suponen el 
que la experiencia y capacidad acumu­
lada sigan vigentes y actuales, por lo 
que dicha "vía natural" ha posibilitado 
el que muchas familias campesino-indí­
genas alcancen un mínimo bienestar. 

En el caso de las migraciones indí­
genas el "trauma migratorio" se lo ha 
sobrellevado con la "esperanza del re­
torno" pero; cuando éste se vuelve im­
posible, cuando el procesó es una aven­
tura individual, como el caso de las mu­
jeres indígenas, existe el peligro de que 
los traumas se fortalezcan con conse­
cuencias negativas para los migrantes y 
la sociedad en su conjunto. Y es impor­
tante que todos puedan sentirse como 
diferentes, pues solo así considerarán al 
"otro diferente". Cuando se piensa en el 
otro, no como diferente sino como infe­
rior, con un sentimiento de superiori­
dad, aparece el racismo xenofóbico. 

Un equilibrio será posible cuando 
estos dos elementos puedan integrarse, 
cuando la sociedad entiende el fenóme­
no migratorio, deja de culpabilizar al 
migrante, el migrante entiende su posi­
ción y ensaya mecanismos de adapta­
ción que le acercan y no ghetos que le 
alejan de una mínima integración. Esta 
actitud mínima abrirá la posibilidad de 
una aventura migratoria exitosa, en un 

entorno de tolerancia racional. cuando 
migrantes y receptores tienen la satisfar­
ción de las necesidades económicas (A. 

Sen, pp 185)11. 
La migración se ha intensificado y 

deteriorado por el desequilibrio global, 
ciertas zonas pierden su capacidad por 
desgaste o deterioro de sus recursos, o 
se crean nuevos núcleos atractivos con 
capacidad de demanda de "esclavos", 
generando desplazamientos permanen­
tes en el planeta. La migración ha man­
tenido una cierta connotación negativa, 
incluso se le ha llegado a catalogar co­
mo mala per se. En realidad lo que se ha 
juzgado son los efectos de la misma, 
conflictos de orden personal, separa­
ción familiar, preparación inadecuada, 
etc. Son las condiciones las que dan ori­
gen a los conflictos, la autoconsidera­
ción de fuga en el caso de la migración 
femenina produce el trauma, la capaci­
dad de ejercitar sus potencialidades en 
un nuevo medio, obligándose a asumir 
nuevos roles para los que no se hallan 
preparados. 

La migración se ha incrementado 
en los últimos años, tendencia que de 
seguro va a continuar, conviene por tan­
to anotar los efectos negativos de dicha 
movilidad pero, más importante aún 
plantearse la búsqueda de vías más des­
pejadas, de ser posible, para encauzar 
los flujos migratorios, tener presente las 
limitaciones tanto en el lugar de origen 
como en las sociedades receptoras, las 
capacidades de los pueblos migrantes. 
Esto podría orientar sobre las formas 
menos conflictivas de asumir esta aven­
tura. 

13 Arnartya Sen. Desarrollo y libertad. Edit. Planeta. Madrid. 2000. 
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Una agenda social para la integración andina* 
Francisco Pareia Cucalón** 

ts verdad que el Acuerdo de Cartagena contempla un tratamiento preferencial para Bolivia y 
Ecuador, los dos países de menor desarrollo relativo en la subregi6n, pero nada significativo se 

ha av:mzado en eMe campo y, por otra parte, la provisión aludida nada contempla con rela­
ción a regiones meno~ desarmllada.s al interior de cualesquiera de los cinco países. 

A 
1 cumplir en 1999 tres décadas 
de vida azarosa, la Comunidad 
Andina de Naciones asumió el 

compromiso de conformM un mercado 
común subregional hasta fines del año 
200.'i. 1 Circunscrita hasta el presente 
principalmente al ámbito comercial, 
con la decisión presidencial de confor­
mar el mercado común, sin embargo, la 
integración andina tiene ante sí un con­
junto de ternas y asuntos mucho más 
importantes, amén de complejos y de 

difícil concreción. Muchos de éstos son 
de naturaleza social; tienen relación 
con la libertad de movimiento, trabajo y 
residencia de las personas dentro del es­
pacio subregional, con el reconoci­
miento recíproco de títulos profesiona­
les y con los sistemas educativos, con 
las jubilaciones, con la salud, la pobre­
za, la exclusión y la iniquidad social, 
asuntos que deberán ser abordados si Id 
metil de constituir un mercado común 
andino hd de trascender el plano de la 

tste artículo es una versrón re~umrda y actualiLada de una consultoría efectuad.¡ por en­
cdrgo de la Secretdfía Ct>neral de I.J Comunidad Andrna de Naciones, a quien el autor 
agradece por su autorrLactón para publicarlo, así <omo a sus tuncion.trros técnicos por los 
comentarim y observa< ioneo recibidos en el cu"o de un t.IIIer real iz.1do en Lima, en ft>­
brero del presente año. El autor agradece espeualmente los valimos y oportunos aportes 
generosamente ofrecidos recientemente por el Dr. Adolfo López, funcionario de la Secre. 
taria General, que permitieron actualiur el contenido del artículo incorporando las últi­
mas decisrones adoptadas por las autoridades andinas con ocasión del XIII Cnnse¡o Presi­
dencidl celebrado en Venezuela, en junto del 2001. El contenido del artículo, sin embar· 
~o, es de exclusiva responsabilidad del autor. 
Economistd, M Phrl. Consultor de la Secretaría General de la Comunrdad Andina de Na­
ciones. 
La decisión de conformar un mercado comun andrno hdsta el año 1005 ~e hace explícita 
en la Declaración de C:arta~end de Indias del XI Conse¡o Presidencial Andino, en mayo de 
¡yqy 
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retórica. Esta ampliación del campo tP 
mático de la integración, por otra parte, 
afectará a un espectro mayor de secto­
res sociales quP en el pasado y, conse­
cuentemente, requerir:í niveles de com­
promiso y la efectiva participación de 
un nÍJmero mayor de actores. 

La conformación del mercado co­
mÍJn no es el Ílnico desafío que enfren­
tan los paises andinos en el futuro inme­
diato. El proceso de globalización que 
hoy vivimos obliga a mejorar sustancial­
mente la competitividad de nuestras 
economías y sociedades, a fin de lograr 
una inserción proactiva en la economfa 
mundial y evitar nuestra definitiva mar 
ginación del progreso técnico, econó­
mico y social. Para alcanzar ese propó­
sito, naciones y economías pequeñas 
como las andinas, y aún economías 
considerablemente más grandes, como 
las europeas y muchas asiáticas, no tie­
nen mejor opción que la de integrar sus 
procesos tecnológicos, productivos y 
comerciales para, de manera conjunta, 
superar las dificultades y desafíos que 
impone una economía mundial alta­
mente compleja, caracterizada por rela­
ciones de poder asimétricas. Así, inser­
ción competitiva e integración van de la 
mano, y hasta puede afirmarse que la 
segunda es condición de la primera. Por 
otra parte, no debe olvidarse que la 
competitividad es sistémica y que, por 
tanto, necesita, entre otras cosas, una 
educación y capacitación pertinentes y 
de buen nivel, colaboración entre los 
agentes productivos y, en general, hom­
bres y mujeres sanos y mentalmente 
despiertos, con capacidad creativa y fle­
xibilidad en su desempeño. Compren­
de, pues, aspectos sociales de igual o 

mayor importancia que los de natur<JIP­
za netamentf' económic,¡ o técnica. 

La ampliación de la .1genda integra 
cionista, junto con el imperativo de vol 
ver más competitivas a las economías 
andinas, obliga pues¡.¡ considerar seria 
mente dimensiones sociales de la inte 
gración antes casi olvidarlas. induyen 
do entre éstas la participación dudada­
na. Pero no es dable esperar que la par­
ticipación se fortifique si la población 
en su conjunto no percibe al proceso de 
integración, y a la inserción en la eco­
nomía global qut> lo acompaña, como 
pertinente y de relevancia directa para 
sus vidas. Simultáneamente, es poco 
probable que el proceso rle integración 
responda a las necesidades de las mayo­
rías si éstas no asumen un rol más acti 
vo en su evolución. Por eso participa 
ción ciudadana y pertinencia de la inte­
gración p<~ra el conjunto de la ¡Jobla­
ción deben ser vistos como mutuamen­
te condicionantes. 

El desafío de impulsar un,¡ A~enda 
Social que comprenda también la parti­
cipación ciudadana en el proce~o de in­
tegración se convierte, así, en un objeti­
vo prioritario del proceso de integración 
andina en la etapa actual, tal como in­
sistentemente lo han señalado los presi­
dentes y otras autoridades andinas, así 
como sectores representativos de la so­
ciedad civil. Es así como recientemente, 
en su reunión de Valencia, Venezuela, 
de los días 23 y 24 de junio del presen­
te año, los presidentes andinos ratifica­
ron su decisión de impulsar la Agenda 
Social de la integración mediante un 
Plan Integrado de Desarrollo Social a 
ser adoptado este año por los cinco paí­
ses para su ejecución en el futuro inme-



di ato. Al adoptar la Agenda Social y dis­
poner la confección de un programa de 
acciones especificas para concretarla, el 
Consejo Presidencial Andino ha tomado. 
una decisión de trascendencia para 
nuestro proreso integradonista, que las 
autoridades nacionales y comunitarias, 
amén de los ac-tores sodales de los cin­
co países, están llamados a concretar si 
esta decisión presidencial ha de trascen­
der el .1mbito de las buenas intendones 
y c-onvertirse en un nuevo impulso y 
hasta un golp!' de timón para lil integra 
dón subregional. 

La dimensión social de la integración y 
del mercado común 

La clara identificación de la dimen­
sión social de la integración es todavía, 
a diferencia de la experiencia europea, 
terreno escasamente explorado en Amé­
rica Latina. En el ámbito subregional an­
dino, si bien el Acuerdo de Cartagena 
contempló desde su versión original ob­
jetivos de naturaleza social, así como 
mecanismos e instrumentos para impul­
sarlosl, en la práctica la atención ha es 
tado concentrada en otras dimensiones. 
Pero a partir de la década de 1990 las 
autoridades andinas se han visto forz¡¡. 
das a prestar una atención cada vez ma­
yor a la dimensión social de la integra 
ción, tanto por las implicaciones socia­
les de las nuevas metas propuestas en 
materia de integración económica, co-
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mo por la necesidad de ampliar la base 
de apoyo social y político dPI proceso. 

Es conveniente destacar al menos 
tres principios generales qu(' deberían 
informar la formuladón dP una agenda 
social de la integración en nuestros paí­
ses, sobre todo a partir de la decisión 
presidencial de acelerar la construcdón 
del mercado común. 

El primero es que los fines sociales 
de la integración deberán explicitarse y 
buscarse por si mismos, ya que la con 
vergencia de los objetivos de integra­
ción y el progreso social de los países 
partidpantes del esquema, seguramente 
no será espontánea, al menos al corto 
plazo. No obstante, predomina todavía 
en los Estados andinos una visión secto­
rialista y residual de lo social, que ha 
significado relegar esta dimensión del 
desarrollo, sin la cual éste en realidad 
no lo es, a un segundo plano frente a 
duras realidades financieras y limitado 
nes presupuestarias. Ello sin duda se re 
fleja en el ámbito de la integración que 
es un proyecto, de por sí, predominan­
temente económico y comercial. Por 
otra parte, en vista de la decrecientt• re 
!ación funcional entre crecimiento eco­
nómico y generación de empleo corno 
consecuencia de la actual revolución 
técnica y produc-tiva, ahora menos que 
nunca cabe esperar que mejore la dete­
riorada situación social de nuestros pue­
blos corno consecuencia espontánea riP 

2 Las dimensiones socio-laboral, educativa y cultural, y de la salud, debían instrumE'ntarse 
a través de los convE'nios Simón Rodri~uez, 1\ndré' Bello e Htpólilo LJnanuE', y la parti< i 
parión de los sE'ctores emprE'sanal y labordl, "tr<~vPs de los Consejos< onsultivos ~rnprP 
sarial y Laboral. Estos mecanismos, stn Pmi>ar~o. ~ Px< epr t(lll rlPI ( onvpnto 1\ndr(•' HPIIo, 

han tenido escaso prota~onismo 
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un.t hipotética reactivación económica, 
il'Í lleg;¡ra a ser signific;¡tiva la contribu­
ción el!' l<l integración a esa reactiva­
<ión. 

Un segundo principio a destacar es 
que la integración debe contribuir al de­
sarrollo armónico de nuestros países, lo 
que significa que deberá ayudar a con­
formar gradualmente un espacio subre­
gional socialmente cohesionado, sin 
grandes disparidades en los niveles de 
vida y las perspectivas de progreso so­
cial y económico entre países y regio­
nes. Es verdad que el Acuerdo de Carta­
gena contempla un tratamiento prefe 
remidl para Bolivia y Ecuador, los dos 
países de menor desarrollo relativo en la 
Subregión, pero nada significativo se ha 
avanzado en este campo y, ¡JOr otra par­
te, la provisión aludida nada contempla 
< on reldción a regiones meno~ desarro­
lladas al interior de cualesquiera de los 
cinco países. 

l Jn tern•r principio J rl-1 ievar es que 
Id integrJción deberíd garantizar un 
t>fl·cto n<'lo socialmente positivo de to­

dds IJs medida~ o los avances de cJrác 
ter económico y e ornerc ial del proceso 
mtegr acionist.J. Es importante destacar 
este principio, porque no puede desco­
nm erse que la aperturd comerddl, fruto 
dt' I.J int¡•grdción de mercados ndciona­
les, conllevd frecuentemente uncJ signi­
ficativa reestructuración del aparato 
productivo, en que empres.IS, sectores y 
hdstd regiones ¡;nteras de un pab verán 
exp.mdir~e su produn ión, mi{~ntrd~ qut· 
otro~, por el e ontr.trio, ~utrirán una con 
tracción por debilidad mmpetitiva. De 
estd manera, la reestructuración pro 
ciuctiva que lnevitdblernente acompañd 
d un prou·~o cJ¡~ integración, con tre 

cuencia habrá de generar tanto benefi­
cios como los tos sociales, y la conduc­
ción socialmente responsable de un 
proceso de integración debe poder eva­
luar anticipadamente estos efectos, y 
eJecutar oportunamente las acciones re­
queridas para evitar, atenuar o compen­
~ar los negativos, y potenciar los positi­
vos. 

Sin relegar estos principios genera­
les al olvido, durante los próximos e in­
mediatos años de construcción del mer­
cado común, habrá que encarar una se­
rie de importantes asuntos prácticos de 
naturaleza social sin los cuales la meta 
propuesta por los presidentes no será 
viable. Será fundamental cuidar de que, 
al momento de elaborar y ejecutar los 
proyectos que permitan avanzar en esos 
asuntos, los principios antes enunciados 
no sean perdidos de vista. Es ésta una 
razón de peso, entre otras, para que la 
participación organizada de la sociedad 
se torne indispensable si ha de impri­
mírsele una dirección apropiada a las 
etapas superiores del proceso de inte­
gración andino. 

Antes de entrar en materia, cabe to­
davía dejar sentada aquí una nota de 
cauto realismo. La agenda social de la 
integración no es la surnatoria de las 
agendas o políticas sociales de los Paí­
ses Miembros. En otras palabras, mien­
tras la Subregión Andina no sea un es­
pacio políticamente unificado, y esa es 
todavíd, y larnentdblemente, una meta 
francamente qu1mérica, la políticd so­
cial seguirá estru( turándose dentro de 
parámetro~ estrictamente nacionales. El 
ámbito comunitario de intervención es, 
y por mucho tiempo continuará siéndo 
lo, sumamente limitado. Dicho esto en 



homenaje a la realidad y al pragmatis­
mo, conviene también dejar señalado el 
camino hacia la utopía realizable. La in­
tegración es, a no dudarlo, un proceso 
siemprp doloroso de cesión de sobera­
nía nacional para depositarla en instan 
cias supranacionales. Lo observamos en 
Europa donde, por citar solamente un 
ejemplo muy visible, ya Sf' cuenta con 
una mrmeda única, y se camina rápida­
mente hacia una única política moneta­
ria. En el ámbito andino está planteada 
desde hace potos años la coordinación 
de políticas económicas, y está también 
en la mira la adopción de una política 
externa común frente al mundo extra 
andino. El ámbito social es seguramente 
aún más complejo que los dos antes ci­
tados, porque son mucho más numero­
sos los actores, y los intereses contra­
puestos, y posiblemente más agudas y 
políticamente sensibles las disparidades 
entre grupos humanos al interior de ca­
da país, y entre las cmco sociedades na­
cionales. Sin embargo, así como la co­
hesión social del espacio integrado si­
gue constituyendo una meta legítima 
del proceso de integración, así también 
habrá de serlo su corolario: una política 
social unificada. 

Libre circulación y residencia 

Un primer asunto práctico que ha­
brá que resolver paralelamente al pro-
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ceso de conformación del mf:'rcado co­
mún, es el de la libre circulación y resi· 
dencia de profesionales, estudiantes y 
trabajadores dentro del espacio subre­
gional. Si bien los presidentes andinos 
han expresado en varias oportunidades 
su voluntad de avanzar en este campo, 
y han propuesto medidas concretas pa­
ra aproximarse gradualmente a ese ob­
jetivo3, la decisión de conformar un 
mercado común para fines del año 
2005 obliga a acelerar el tratamiento y 
resolución del tema. 

En el área andina existen actual­
mente corrientes migratorias entre Co­
lombia y Venezuela, de Colombia y Pe­
rú hacia el Ecuador, de Ecuador a Vene­
zuela, y de Bolivia hacia el Perú. Estos 
flujos, todavía poco importantes cuanti 
tativamente en relación a la población 
de los cinco países, podrían llegar a ge­
nerar un impacto económico desequili­
brante cuando se produzca una mayor 
apertura a la circulación de personas. 
Una política comumtaria adecuada so­
bre la materia deberá basarse en una 
cuidadosa evaluación de las implicacio­
nes sociales y económicas que podría 
conllevar un movimiento migratorio 
masivo entre cualesquiera de los cinco 
países. 

En una primera aproximación, con­
vendrá distinguir al menos cinco cate­
gorías de migrantes, como lo sugieren 
Armando Di Filippo y Rolando Franco4, 

Reconocimiento y homologación de títulos profesionñles, análisis para un posible conve­
nio sobre seguridad social, elaboración de las bases para una futura polftica m1gratoria co 

munitaria, armonización de sistemas educativos, etc. 
4 Oi Filippo, Armando y Franco, Rolando, "Aspectos sociales dP Id integración regional", PO 

CEPAL, Aspectos Socid/es de /a Integración. Volumen/, SpriP Políticas Sociales 14, Nacio 
nes Unidas, Santiago de Chile, 1997 
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cada una de las cuales plantea proble­
mas específicos: al trabajadores de cali­
ficación baja o media, b) gerentes, eje­
cutivos y miembros de la alta dirección 
dt- empresas, e) profesionales indepen­
dientes de formación universitaria, d) 
científicos, investigadores, académicos 
de alto nivel, etc. y e) estudiantes de dis­
tintos niveles. 

Así, por ejemplo, lm primeros en­
frentan problemas relacionados con "la 
validez en el lugar de destino de los de­
rechos adquiridos en el lugar de origen, 
o con la posibilidad de reconvertir tales 
derechos para incorporarse a los vigen­
tes en el lugar de destino": derechos 
previsionales, acceso a la salud y edu­
cación, etc., asuntos que p\ua las demás 
categorías de migrantes, serán resueltos 
fundamentalmente por el mercado". La 
asimetría existente en los regímenes 
prcvisionales y de seguridad social, de 
salud y de educación, derechos sindica­
les, et<. entre los cinco países, vuelve 
particularmente difícil esta tarea, si bien 
la penuria financiera que aqueja a estos 
sistemas en los países andinos y la situa 
e ión de dilo desempleo y subempleo 
que los c<~racteriza constituyen, sin du­
da, los principdles obstáculos que habrá 
que vencer. Por eso cabe imaginar un 
proceso de acercamiento gradual que 
progresivamente lleve a una normativa 
común andina en esas materias, aunque 
no debe perderse de vista que los plazos 
se <~cortan aceleradamente si ha de 
cumplirse la rneta de conformar el mer 
e ado común hasta finales del 2005. 

A más largo plazo, seguramente se 
irá perfildndo la realidad de un mercado 

r, ( Jp '11, 1-'1-' 11 y ll 

de trabajo subregional crecientementt­
integrado, como consecuencia de la 
mayor interrelación productiva entre 
nuestros países. Y la efectiva circulación 
y libertad de residencia de las personas 
en el espacio comunitario se convertirá, 
cada vez más, en una característica de 
ese mercado integrado. Pero por la 
complejidad del problema y el contexto 
de débil crecimiento económico y alto 
desempleo antes señalado, una política 
migratoria andina compatible con estas 
características no podrá implantarse 
plenamente y de una sola vez, sino que 
deberá tender a una liberalización pro­
gresiva de las actuales restricciones a la 
libre circulación y residencia de perso­
nas, de manera paralela a la puesta en 
vigor de otras medidas y políticas socia­
les comunitarias y, sobre todo, naciona­
les, que apunten efectivamente hacia un 
mejoramiento sustantivo de los niveles 
de ingresos y condiciones de vida de 
nuestros pueblos. 

La movilidad subregional de la 
tuerza laboral y las políticas migratonas, 
así corno la progresiva armonización y 
homologación de la legislación laboral 
y de seguridad social que demandan, 
fue tratado de manera explícitñ por los 
presidentes andinos, por primera vez, 
en su reunión de Caracas de mayo de 
1 991 , ocasión en que se dispuso el esta­
blecimiento de bases para un Convenio 
Andino de Seguridad Social, y se tomó 
la decisión de crear una Tarjeta Andina 
de Seguridad Socia l. En el X Conse¡o 
Presidencial, reunido en Guayaquil en 
abril de 19':18, la preocupación sobre la 
movilidad de los trabajadores y sus irn 



plicaciones cobró nuevamente actuali­

dad, lo cual con seguridad responde a 
que en ese Consejo Presidencial se re­
solvió acelerar la conformación del 
mercado común para fines del 2005. 

Por su parte, las autoridades labora 
les de los Países Miembros han acorda­
do acciones conjuntas pa.·a armonizar 
sus legislaciones nacionales, y reformar 
la normativa comunitaria anciina pcrti 
nente (Decisión 11 h: "lnstrunlt'nto An 
dino de Migración Laboral"), con el fin 
de "facilitar la movilidad y el derecho 

dt> libre establecimiento de cmpresa­
rim, traba¡adores, profesionales, técni­
cos calificados y turistas dentro del es­
pacio comunitario"ó. Adicionalmente, 
estas autoridades identificaron algunos 
instrumentos específicos que deberán 

servir para facilitar el establecimiento 
de ciudadanos de un país andino en 
otro: una certificación laboral única que 
sea reconocida por los cinco países, un 
Estatuto del Trabajador Miwante Andi­
no, y accione~ de capdCitación a las au­
toridades de migración para ponerlas a 
tono con las nuevas concepciones y 
normas administr at1vas que sobre el te­
ma deberán irse impulsando en el trans 
curso de lm próximos e inmediato~ 

año~. 

En lo relativo a la armonización dt• 

lm regímenes de ¡ubilación, la~ autor1 
dades socio-laborales de lm lineo paí 

ses asumieron el compromi~o de refor 
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mar la normativa comunitaria (Decisio 
nes 111 y 148, ambas sobre el lnstru 
mento Andino de Seguridad Social), y 
avanzar en la estructuración de un régi­
men de pensiones de jubilación a nivel 
subregional que, entre otros beneficios, 
permita el reconocimiento y pago en un 
país andino de prestaciones sociales 
efectuadas por el cotizante en otro país 
de la Comunidad. Es también importan­
te resaltar el acuerdo de estas autorida­
des de completar la ratificación andina 

del Convenio 102 de la OIT sobre segu­
ridad socia1 7 , como paso adicional ha­
cia la constitución de un espacio socio­
laboral homogéneo. 

Finalmente, el XII Consejo Presi­
dencial reunido en Lima en junio del 
año 2000, al ratificar los compromisos 
adoptados en la anterior reunión, intro­
dujo una mayor dosis de realismo, reve­
ladora de un bienvenido alejamiento de 
la retórica, que augura bien para la con~ 
creción de los objet1vos propuestos. En 
e!>a ocasión, los presidentes dictamina 
ron que: "La libre circulación de perso 
nas es un ob¡etivo que será abordado de 
manera progresiva, a partir de la flexibi· 
liz.Jción de las norma~ ndcionales, to 
mando en ( uenta la~ peculiaridade~ del 
tránsito en las regiones de frontera res­

pectivas, de empresarios y hombres de 
negocim, estudiantes, turi~tas y ciuda 
danos en generaL "11 En esa misma diret 

ción de pragmatismo y de realismo 

h Tomado del resumen efectuado por la ~uetdrld (,eneral de la CAN de dLuerdos alcanzd 
dos en el período mdyo de 1999 a junio del 2000 en cuatro reun1ones de v1cerninistros y 
expertos del trabajo y tres reuniones de Min1stros de Trabajo de la CAN. Página web de J,¡ 
Secretaría Cenera!, www.comunidadandina.org. 

7 Al momento, está pendiente únicamente la ratifitación por parte de ( olombld 
8 XII Consejo Presidencial Andino, Acta de 1 lma, 1 O de 1unio de .!000 
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apuntan dos decisiones adoptadas por 
el Consejo Andino dP Mmistros de Rela­
ciones Exteriores en la víspt:>ra del XIII 
Consejo Presidencial de junio de 2001, 
a saber, la creación del pasaporte ,mdi­
no para viajar a tercPros países, a entrar 
en vigencia, a más tardar, PI J 1 de di 
ciPmbre de 200S y, por otra parte. PI re­
conocimiento rPdproco de los docu­
mentos nacionales rlP 1dPntifica<.ión pa­
ra los turistas andinos, con vigPncia a 
partir de enpro del próximo año, así ro­
mo la eliminación del requisito de por­
tar pasaportP dentro del espacio subre­
gional para los turistas andinos. 

Aspectos educativos y culturales 

En el VI Consejo Presidencial (Car­
tagena, diciembre de 1991). los minis­
tros de educación recibieron la instruc­
ción de concluir "convenios que permi­
tan la homologación de títulos universi­
tarios"9 y en el XI Consejo Presidencial, 
la instrun:ión a los mismos funcionarios 
fue "que desarrollen los programas rela­
tivos a la armonización de los sistemas 
educativos andinos y el reconocimiento 
de licencias, certificados y tftulos profe­
sionales."'0, medidas, ambas, destina­
das a farilitar la movilidad subregional 
de profesionales andinos. 

Tampoco se les ha escapado a los 
presidentes andinos la importancia que 
reviste el desarrollo de una cultura de la 
integrarión, así como la consolidación 
de una identidad cultural andina que, 
valga decirlo, es un atributo único de la 
integrací6n ;mdina que no comparten, 

hasta el mismo grado, otros esquemas 
de integración en el mundo. Las raíces 
culturales comunes de los cinco países, 
particularmente de Bolivia, Perú y Ecua­
dor, y los procesos históricos que los 
cinco han compartido, han sido identifi­
cados por los presidentes como elemen­
tos de unidad que, sí bien han sido po 
co potenciados hasta el presente, pue 
den constituir puntales importantes de 
las próximas etapas del proceso. 

De las reuniones presidenciales 
han emanado directivas concretas para 
fortalecer la dimensión cultural de la in­
tegración andina: armonización de tex­
tos de enseñanzd de la historia (Caracas, 
mayo de 1991 ), intercambios culturales 
(Trujillo, marzo de 1996), formación de 
valores ciudadanos para la integración 
(Sucre, abril de 1997, y Guayaquil, abril 
de 1998), desarrollo dC' un proyecto 
concreto, denominado Ruta de los An­
des, para investigar y desarrollar las 
identidades culturales dl' los pueblos 
que habitan en la Subregión (Cartagena, 
mayo de 1999), y la creación de una 
cultura de la integración (Lima, junio 
del 2000). Vale destacar, a este respec­
to, que al momento se encuentra plena­
mente en marcha un importante proyec­
to impulsado por la Universidad Andina 
"Simón Bolívar", la Historia de América 
Andina, cuyo primer volumen, dedica 
do a las sociedades aborígenes, fue lan 
zado en mayo de 1999. 

Por su parte, los ministros de edu­
cación y responsables de las políticas 
culturales y científicas de la Comunidad 
Andina, reunidos en Santafé de Bogotá 

9 VI Consejo Presidencial Andino, Acta de /3arahuna, 5 de diciembre de 1 '!91 
1 O XI Consejo Presidencial Andino, Declaración de Cartagena. 27 de mayo de 1999 



en abril de 1999, acordaron un Plan de 
Acción en el sector educación y cultu­
ral. Este Plan identifica un conjunto de 
programas y de acciones, cuyo cumpli­
miento debería contribuir de manera 
significativa, si llega efectivamente a 
ejecutarse, a la consolidación del pro­
ceso integracionista. Entre las acciones 
acordadas figura la realización de en­
cuentros y cooperación entre historia­
dores de los cinco pdíses, la continua­
ción y conclusión del proyecto Historia 
de la América Andina dP la Universidad 
Andina Simón Holívar, la difusión del 
nuevo tonocimiento histórico de la Su­
bregión, y l.1 armonización suhregional 
de currículos en historia, así como la 
identificación de contenidos comunes o 
similares en los currículos nacionales 
que, por su naturaleza, contribuyan a 
fomentdr lm valores de una integración 
democrática, solidaria y participativa. 

L.1~ autoridades andinas también 
han destacado el desarrollo de progra 
mas culturales en las zonas de fronteras, 
así como la integración en la oferta edu­
cativa de contenidos que fomenten el 
respeto y valoración de las culturas lo­
cales, diseño y tormulación de políticas 
de comunicación y cultura para demo­
cratizar los medios de comunicación, 
protección de los derechos de autor y la 
propiedad intelectual, promoción de las 
industrias culturales, y una integración 
más sistemáticc1 de la administración de 
lo~ museos a las polític.1s culturales de 
lo, t meo paises. 

1 1 Vi:d>t' nota a ~He de páglfld no. tl 
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Integración y empleo 

El desempleo es, junto con la po 
breza, el problema social de mayor en­
vergadura y urgencia que enfrentan los 
pueblos andinos. Por eso las autorida­
des laborales de los cinco países lo se­
ñalaron, en sus reuniones de mayo 
1999 a junio 200011, como una de las 
cinco prioridades socio laborales para 
la presente etapa de la integración. 

Sin embargo, al considerar opcio­
nes de política para potenciar los efec­
tos netos positivos de la integración so­
bre el empleo, surgen algunas dificulta­
des analíticas y prácticas. Por una parte 
será difícil diferenciar los efectos labo­
rales de la apertura económica general, 
de aquellos que derivan de la integra­
ción, sobre todo en vista de que ésta se 
concreta fundamentalmente a través de 
la intensificación de flujos comerciales 
antes que mediante la interrelación pro 
ductiva. Tampoco será fáci 1 distinguir 
entre las consecuencias sobre el empleo 
de una situación de recesión o lento 
crecimit~nto económico, y aquellas que 
pueden legítimamente c~tribuirse a la 
apertura económica. A esta última con­
sideración habrá que agregar la consta­
tación de que, como consecuencia de la 
revolución tecno-productiva en marcha 
a nivel mundial, el crecimiento econó­
mico es c.1da vez menos incurporador 
de fuerza de trabajo, "especialmente en 
los estratos medio-bajos en materia de 
co~lificación t-' ingrt>sos", ft~nómeno que 



220 E< I/ AI )()R D~Ht\1 ~ 

sP obsprva en América latina "aún Pn 
los casos en quP (PI prOl Pso Uf' rPior 
mas) está avanzado y li!s tasils dP neci 
miento son altas." 1l. 

Se debate actualmente a nivel mun­
dial sobre la posible duración de estos 
efectos perversos de la revolución tec 
no-productiva. No ha sido aún dilucida 
do si el efecto sobrP el empleo será per­
manente y nos encontramos en el inicio 
de una nueva realidad socio-Pn>nómica 
irreversible, o si, por el contrario, Psos 
efectos terminarán por ser ampliamentP 
superados mediante la creación dP nuE'­
vos empleos, más gratificantes y mejor 
remunerados, en los numerosos nuevos 
sectores productivos que SP van ilbrien­
do gracias a la revolución tecnológicd. 
Esto ya ha sucedido antes en la historia 
y, en principio, debería observarse un 
fenómeno similar en esta ocasión. El 
problema estriba en que Id transición 
podría prolongarse durante muchos 
años, tornándose el problema social y 
políticamente intolerable. 1 l 

Esta compleja realidad que afecta al 
empleo en nuestros países, combina­
ción de lento crecimiento económico, 
rigideces e insuficiencids estructurales, 
apertura comercial e imperativos de la 
competitividad, innovación tecnológica 
y reconversión productiva, etc., entor­
pece el diseño de políticas efectivas de 
generación de empleo. Durante los últi­
mos años, y en un intento de respuesta 
a este complejo conjunto de fenóme-

12 Di Filippo & Franco, p. 23 

nos, en América Latina SP han formula 
do divt>rsas proput>stas de políticas o de 
programds dirigidos a promover el Pm­
plt>o, si bien los resultados efectivamen­
tE' obtenidos están aún por pvaluarsp 
convincentemente. 

En algunos países se han ddoptado 
medidas administrativas y reformas le­
galt>s dirigidas a reducir el costo de la 
mano de obra e incentivar, de esa for 
ma, un mayor volumen de contratacio 
nes por parte de los empleadores. Arbi­
trios tales como la reducción de cargas 
sociales o la supresión del régimen de 
salario mínimo legal, han sido ensaya­
dos o propuestos en la región. St> trata 
de proposicione~ que responden a una 
concepción neoclásica sobre el funcio­
ndmiento de los mercados, particular­
mente el de trabajo, que señalan a la in­
flexibilidad de los salarios nominales a 
la baja, y a su nivel pretendidilmente al­
to (para Id capacidad de absorción del 
mercado, se entiende), como causas 
centrales que explicarían la escasa ca­
pacidad de generación de empleo que 
aqueja <1 las economías latinoamerica­
nas. A esta misma filiación teórica res­
ponden los llamados a flexibilizar el ré­
gimen de contratación laboral, para in­
centivar las contrataciones temporales y 
facilitar los despidos por causas justifi­
cadas, particularmente la económica, 
de modo de facultarle a la empresa una 
respuesta más flexible a las fluctuacio­
nes del ciclo económico. 

1 ·~ Una visión pesimista sobre el tema lo exprPsa, dP manera dramática, el libro de VivianP 

Forrpster, El horror eronómico, mientras que el libro de Robert Reich, El trabajo de las na­
ciones, presenta una visión más opttmistao, al menos, propositiva ante la~ incertidumbres 

que arornpañan a la revolución tecnológica adual. · 



Otras concepciones teóricas, de fi 
liación neokeynesiana y estructuralista, 
enfatizan más bien los determinantes 
institucionales y tecnológicos que tien­
den a debilitar el nexo entre producción 
y empleo, y propugnan la ejecución de 
programas especiales o temporales de 
generación dP empleo en el sector pú­
blico (obras dP infraestructura, por 
ejemplo), o bien conceden subsidios al 
financi .miento de iniciativas locales o 
privadas, o incentivos al sector informal 
y a la pequeña y mediana empresa.14 En 
general, la promoción del crecimiento 
económH o, condición necesaria para 
incrementar el empleo en forma sosteni­
da, puede canalizarse de modo que su 
contribución a la generación de empleo 
sea mayor. En otras palabras, las políti­
cas de fomento pueden concentrarse 
"especialmente en actividades o estra­
tos empresariales que (como las pymes) 
evidencien mayor creación de empleos 
por unidad de capital."1' 

Sin embargo, al revisar las medidas 
propuestas, se constata lo limitado que 
está condenado a ser su impacto, si és­
tas no se dan en un contexto de creci­
miento económico. Así, pues, los arbi­
trios que por lo general se han instru­
mentado para fomentar el empleo, sólo 
inciden de manera indirecta sobre él, y 
muchas de ellas (promoción del empleo 
autogestionado, formalización de las 
unidades productivas informales, fo. 
mento de microempresas y producción 
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solidaria) están dirigidas más bien a mP 
;orar los n11h·les dt> ingresm de quienPs 
ya cuentan con trabajo, gpneralmpnte 
autónomo, sin rf'lad6n de dependPn 
cía. Ninguna de Pilas va más allá dP la 
facilitación o suprPsión de obstáculos a 
iniciativas espontáneas dt> st>ctores po 
bres y desempleados de la población 
para generar ingresos al margen del 
mercado laboral, a fin de que puedan 
desarrollarse sin mayores trabas. 

De todas formas, las autoridades la­
borales andinas han señalado dos ámbi­
tos de acción que pueden contribuir a 
identificar otras posibles opciones. Uno 
de ellos es el fortalecimiento del diálo­
go tripartito de gobierno, trabajadores y 
empresarios, que la OIT ha venido aus­
piciando ya por algunos años con el fin 
de debatir e identificar posibles acuf'r 
dos que propicien mejoras en la pro­
ductividad y el empleo. En esta misma 
dirección apunta la modificación del 
Convenio Simón Rodríguez, adoptada 
en el contexto de la reunión presiden­
cial de junio del presente año, por la 
que se establece un foro para el diálogo 
tripartito y paritario (Ministros de Traba 
jo, y presidentes de los Consejos Con­
sultivos Laboral y Empresarial). Por otra 
parte, las autoridades laborales andinas 
se propusieron también optimizar el 
funcionamiento del mercado laboral de 
cada país, dotando a los agentes que in­
tervienen en él de información suficien 
te y adecuada. 

14 Martínez, Oan1el, América Latina y el Cuibe: políticas y programas de generación de em­
pleo productivo, ponencia presentada en la Reunión Regional de Expertos sobre "Desarro 
llo Social y la Cumbre Mundial", SELA-LJNESCO-CLACSO-CENDES, Caracas, 17 1 R df• 

noviembrE' de 1994. pp 5-6. 
1 e; Di Filippo & Franco, pp. 2:3-24. 
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Es por todo lo dicho que una políti­
ca de empleo, a diferencia de la libre 
movilidad y residencia y los aspectos 
educativos y culturales de la integra­
ción, es un asunto de tratamiento mu­
cho más complejo en el ámbito de un 
esquema de integración. A las razones 
antes expuestas, se añade la limitación 
de que los mercados de trabajo funcio­
nan todavía dentro de marcos jurídicos 
e institucionales estrictamente naciona­
les. 

Derechos sindicales 

Los beneficios de la integración no 
llegarán de manera automática a los tra­
bajadores, y menos todavía a los secto­
res sociales afectados por la pobreza ex­
trema y la marginación. El llamado 
"eíecto derrame" del crecimiento eco­
nómico ha quedado desacreditado hace 
mucho como uno de los tantos mitos 
ideológicos que permearon la teoría del 
desarrollo en los años cincuenta y se­
senta. Una acción sindical responsable 
puede contribuir significativamente a 
garantiLar una adecuada distribución de 
los beneficios de Id integración y del 
progreso económico entre todos los 
agentes de la producción. Derechos 
fundamentales como el de asociación o 
sindicalizdción, a la negocidción colee 
tlvd y a la huelga, deberán series garan­
llzaclos a los trabajadores de los cinco 
p.lises, y deberá armonizarsP la norma 
tivd que en t acla Estado reglamenta es 
tos derPchos. Este reqUisito aparPce co 

mo indispensable para la efectiva cons­
titución de un mercado común con libre 
circulación y residencia de las personas. 

Entre los aspectos que habrá que 
considerar figura el de las implicaciones 
para la acción sindical que se derivan 
de la presencia de una empresa en más 
de uno de los cinco países, situación 
que puede darse tanto con empresas de 
alguno de los países andinos, como con 
las de carácter multinacional andino o 
foráneo. Ante la internacionalización 
del espacio económico en que opera 
una empresa, será lógico esperar tam­
bién una internacionalización y redi­
mensionamiento de la acción sindi­
cal.16 

Hay otro ámbito de convergencia 
evidente en el campo de los derechos 
sindicales entre los países andinos: la 
gradual homologación de las normas 
nacionales en materia social y laboral. 
Esta homologación debería, no obstan­
te, ir acompañada de una elevación gra­
dual de los estándares socio-laborales 
de los países andinos hacia niveles in­
ternacionales. La homologación de la 
normativa socio-laboral y gradual ele­
vación de sus estándares es uno de los 
principios rectores de, por e¡emplo, la 
Unión Europea porque, al decir de uno 
de su~ documentos oficiales sobre la 
materia, "proporciona un baluarte con­
tra la utilización de estándares sociales 
bajo~ como instrumento de una compe 
tencia económica mjusta y constituye 
una protección contra la reduce ión de 
dicho~ estándare~ para aumentar la 

1 h t rmido l Jridfte, o,cdt, "In,! IItH '""'" y wi,H tones ldbordle!> del Mt:KCOSl JK". t·n l ti-'AI, 

A.>pecto; Socidle> dt• Id lnte¡;r.u íán. Volumen IV St'ne l'olíl1< a' So< 1alt'' 14, Nd< 11111es 

l ln¡d,b, '>onlidgo dP ( hiiP, 1 Y'Jil, Pf' 4S 46 



e ornpPtitividad, así corno tarnbiÉ'n es 
una expresión de la volunt.1d polítira dP 
mantener PI .JvancP dPI progrl:'so so 
da l." 17 En nul:'stro continl:'nte, el ( ;rupo 
de lr.1hajo No. 11 de MERCOSlJR, esta 
hlec ido para ilnJiizar las relaciones la 
horaiPs, de emplr-o y ~l:'guridad social, 
rl:'n>mendó la ratificMi(m cornlin por 
los Estados Miembros de ·H nmvPnios 
dP la OIT, par a constituir así "una nor 
rnativ.1 iaboral internacional mínima ro· 
mún .. .'' 1 H Una iniciativa similar podría 
f.ícilrnentP irnplernl•ntarsP en la SubrP 
gión Andina. 

Cohesión social del espacio subregional 

1 Jn aspecto de singular importancia 
y rnuy sugestivo para Id cunsolidación 
ele un proyecto integracionista e~ la pro· 
visión cll:' lllf.'! .mismos y medios comu· 
nit.Jrio~ par.1 reducir la~ ditt•rt•ncids de 
desarrollo entre /011.1~ dPI e~p.1cio n>· 
rntín, o pard uHnpensar de lo., e ostos de 
id intt!graci(Jn d grupos socr.Jit•s vulner.J 
blt•s. En l.1 Uniún E:uropl'il lm llilmarlo.; 
fondos estrurturdles o de 1 ohesi1J11 han 
< .lllali;:ado rt•cursos .1 Id super.H ión tan 
to de diferenciil., PStructurdles o históri 
cas de niveles de des,¡rrollo al interror 
de id Unión, e omo p.uil enfrent.n ,1lgt1· 
nos de los costos sociales que la integra· 
ción inevitahlementl' trile consigo para 
determinadas regiorws o grupos sociil 
les. 

l::sta expnit•m ia. exitosa en l'i con 

texto europeo, PS por dhora 'luiz.ís poco 
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viabiP en nuestros países, ilco~ados por 
penurias fisr a les y urgencias de <orto 
plazo, pero no por ello deberían desear· 
tarsp o postergarsl:' indefinidamentl:'. 
Aunque Pll una ese a la quizá más mo· 
desta, es posibll:' diseñar y ejecutar pro· 
gramas par<~ impulsar el desarrollo dP 
las regiones más pobres dentro del espa­
cio subregional, para la reconversión clP 
sectores industriales afectados por inno 
v<tdones tecnológicas y pl'>rdida de 
competitividad como consecut:>ncia dl:' 
1.1 apertura de mercados, pata la reinser 
ción Pn PI mercado laboral de trabaja­
dores desplazados, el mejoramiento del 
funcionamiento de los mercados labora· 
les, para la ayuda a los desempleados 
de larga duración, promoción de inicia­
tiva~ loca IPs dt• empleo, la integración 
de barrios y sectores sociales deprimí 
do~ en las grandes ciudades, etcétera. 
Un árnbrto Pn el que la Comunidad An 
rhn.1 se ha plantearlo ya acciones ron 
netas, es el de las Lonas fronterizas, vis­
l.ls como espacios Pn los que es posible 
y < onveniente, por su potencial efecto 
df.'mostrativu de los beneficios rle la in 
IPgración, desarrollar accionE's, progr.1 
mas y proyectos para promover el dPSil· 
rrollo económico, el bienestar social y 
l.1 gestión compartida de sistemas Pnl· 

lógicos y de recursos biológi•os. 
Todos éstos <,on asuntos muy cerril 

namentP relacionados con el de la po 
breL.l, tl'ma que hd estado presentp en 
vMi.Js de las reuniones presidem iale~ 
desdl' mayo dl• llJfN ruando, en Carta 

1 7 Com1siún Europ~a. Ld Política Soci,¡/ Europ~a. ( 111 pa.<o adelaflll' para /a unión. 1 if>ro Bla11 

co, Dir~cción G~rwral de E:mpl~o. Rel<t\ionps 1 ahori!les y 1\suntos Son<tiPs, Hrusel<ts/1 u 

xemburgo, 1994, p 1 J 
1 8 Ermida, op. cit.. p. 4 J 
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gena, se tomó la decisión de "impulsar 
una acción concertada de todos los paí­
ses de la región en la lucha frontal con­
tra la pobreza absoluta, que deberá ver­
se plasmada en el establecimiento de un 
programa subregional para su erradica­
ción"l'l. La lucha contra la pobreza 
vuelve a destacarse en noviembre de 
1990, ocasión en que los presidentes re­
solvieron "intercambiar experiencias en 
esta área, para la adopción de un pro­
grama andino destinado a mitigar este 
grave y preocupante problema so­
cial."20 En septiembre de 1995, volvie· 
ron los presidentes a plantear la necesi­
dad de superar la pobreza, mandando 
que "los programas y acciones que se 
desarrollen en el marco de la integra· 
ción subregional...deberán tener como 
prioridad la eliminación de la pobre­
za"11, entre otros objetivos. 

Los dsuntos antes mencionados 
t¡¡mbién guardan relación con la preo­
cup.¡ción por conformar un espacio 
subregional socialmente cohesionado, 
para lograr lo cual la integración de la 
economíJ campesina al proceso de de­
sJrrollo, y la promoción de los derechos 
socio-económicos, políticos y culturales 
de los pueblos indígenas y afro andinos, 
son Jspectos que destacan por su im 
portancia y que los presidentes han se­
ñalado como prioritarios. Así, por ejem­
plo, en su reunión de 1995 acordaron 
armonizar las políticas nacionales de 
atención a las comunidades indígenas y 
locales, y otorgar prioridad a las políti-

cas y programas tendientes a mejorar las 
condiciones de trabajo y de vida de las 
poblaciones campesinas. 

Desarrollo sustentable 

Este es un ámbito en el cual la coo­
peración entre los países andinos es es­
pecialmente promisoria, en vista de que 
varios eco sistemas son compartidos por 
dos o más Países Miembros, y en vista 
también de que la Subregión Andina os­
tenta una de las mayores biodiversida­
des del planeta; cuatro de los cinco Paí­
ses Miembros integran la nómina de los 
diecisiete países megadiversos del mun­
do. Esta extraordinaria riqueza biológi­
ca no sólo conlleva una enorme respon­
sabilidad frente a la comunidad interna­
cional y el destino del planeta en su 
conjunto, sino también una gran opor­
tunidad que puede ser mejor valorada y 
aprovechada sobre la base de una ac­
ción conjunta. Basta tener presente que 
una de las más importantes revolucio­
nes tecnológicas y productivas del nue­
vo siglo que comienza es la biológica, y 
que nuestros países cuentan con una 
participación desproporcionadamente 
grande, en relación con sus dimensio­
nes geográficas y poblacionales, de la 
materia prima y los recursos genéticos 
que constituyen la base para la multipli­
cación de nuevos alimentos, medicinas, 
colorantes naturales, etc. No hay que 
olvidar, tampoco, que una proporción 
significativa del patrimonio genético del 
planeta se encuentrd dentro de la Subre-

19 Manifiesto de Can<~genJ de lndiJ~, lb de mdyu de 1989 
:w AdJ de LJ Paz 

21 Acta de Quito 



gión Andina, y que ello constituye un 
capital invalorable para su desarrollo. 

Es alentador, por tanto, que en este 
ámbito se hayan cumplido las resolu­
ciones presidenciales del XII Conse¡o 
Presidencial, en el sentido de avanzar 
en la adopción de una estrategia subre­
gional para la preservación del ambien­
te y la promoción del desarrollo sosteni­
ble. Por otra pare, la Comunidad Andi­
na ya cuenta con un régimen común so­
bre acceso a los recursos genéticos, va­
rios países han avanzado en la formula­
ción de sus reglamentos nacionales pa­
ra aplicarla, y se están ejecutando ac­
tualmente varias iniciativas conducen­
tes a coordinar y fortalecer la gestión de 
los Países Miembros en estas materias, 
entre las cuales cabe destacar la Estrate­
gia Subregional Andina sobre Biodiver­
sidad. 

Es también digno de destacarse la 
adopción, por parte del Consejo Andino 
de Ministro~ de Relaciones Exteriores, 
de la Decisión 501, en el contexto de la 
última reunión del Consejo Presiden­
cial, en Venezuela, en junio del presen­
te año. Esta Decisión norma el estable­
cimiento de zonas de integración fron­
teriza entre los Países Miembros y entre 
éstos y terceros países, para promover el 
desarrollo sostenible, así como para fo­
mentar el desarrollo económico y co 
mercial, y mejorar la calidad de vida de 
las poblaciones fronterizas. 
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Aspectos sociales de la competitividad 

Desde hace algunos años el mundo 
entero vive, o sufre, la compleja transi­
ción hacia un nuevo paradigma tecno­
productivo, fruto de la revolución tec­
nológica, la interrelación productiva de 
las empresas por sobre las fronteras na­
cionales y las nuevas modalidades de 
organización del trabajo y de gestión 
empresarial. Y una consecuencia funda­
mental de ello es que se están redefi­
niendo los determinantes de la competi­
tividad de los países y de las empresas. 
Es cada vez menor la importancia de los 
recursos naturales, el trabajo manual e 
inclusive el capital, y mayor la del uso 
inteligente y creativo de la información 
y del conocimiento. De la sistematiza­
ción rutinaria taylorista del trabajo y la 
línea de montaje fordista, se está pasan­
do rápidamente a los procesos flexibles; 
de la manufactura se está transitando 
hacia la "mentefactura"22. 

Competitividad y formación integral 

Por eso es que, si bien todavía pue­
den obtenerse ventajas competitivas del 
bajo costo laboral propio de los paíse~ 
más pohres, resultaría contraproducente 
sustentar la competitividad a largo pla­
zo de una economía sobre la permanen­
cia de salarios bajo~. Y ello no solamen 
te porque tal estrategia resulta social y 
éticamente msostenible, sino adem.ls 

22 El término "mentefactura", particularmente apto par.¡ >mtetizar las c<~racterbtica> del nue­
vo paradigma tecno-productivo, la escuchó por pnmera vez el autor de este artículo en 
una conferencia dictada por el economista mexicano, René Villareal, en 1996. 
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porqup la rpvolución tecnológica otorga 

una importancia cada vPz menor al tra­
bajo no calificado o dP !:'Scas<t e alifir<t 

ción, y lo sustituye por ~istpmas dP fJfO 
ducción automatizados EstP procPso 
con seguridad continuará hasta que no 
Pxista salario, por bajo que éste sea, ca 
paz de competir con l¡¡ productividad 
dP un robot2 i. La vPrdader a venta1a 

competitiva proviPrw, más bien, de l;1 
especialización productiva y de la cali­
dad del producto o servicio que SP ofre 
ce, sobre 1.:~ base de recurso~ humanos 
formados, flexibles y motivados, y Pilo 
es incomp.:~tible con la persistencia de 
remuneraciones bajas y niveles de vida 
de pobreza. 

No cabe duda, pues, de quP el 

asunto socio-laboral más significativo 
desde la óptica de la competitividad 
global del conjunto de las economía~ 
andinas, es la formación y capacitación 
de sus trabajadores, profesionales y di­
rPrtivos. Es por f:'llo que las autoridades 
laborales de los cinco países han enfati­
zado este tema corno uno de los más 
importantes en su estuerzo por concer­
tar y coordinar políticas comunes. En 

esa dirección apunta, fJDr ejemplo, su 
voluntad de homologar las metodolo 

gías y contenidos de los programas de 

formación y capacitación laboral que se 
ejecutan en los países andinos, así co 

mo su señalamiento de la necesidad de 

asegurar el reconocimiento recíproco 

df' las certificaciorlPs ofici<tiPs otorg,Jdils 

r>n cada p<~ís. 
Al adoptar, en <)uito, Pll septiemhrP 

dt• llJlJ'i, !'1 Nupvo Diseño Fslrat!'>gico, 
los presidentPs reiteraron la npcesiciild 
dP alcanzar "una compPtitividad np 

ciente y sostf:'nibiP (pardl una Pfica7 in 
serción internacional, (lo que lleva) a 
comprornetPrnos con la renovaciún dP 
lw. sistern,¡s educativos dP nuestr;¡s n;¡ 

ciones... (los mismo.,) que dPhPn con 
vertirsf:' en soportes y en mf'canismos 
efic;H es para que· nuPstros pueblos a su 

man la innovación, la competitividad y 
la coo¡Jeración como actitudps y valores 

de su patrimonio e ultural, y para que al­
cancPn capacidades credPntes para 
promover la rnodPrnil<H 1ón pn lo eco 

nómico, lo soc i.JI y lo institucional .... 
(Los) sistf:'ma~ forrndll'., l' inforrnaiPS de 
educación y dP genc·rdc iún y difusión 
del conocimiento, deben contribuir d 

forrnJr empresarios creativos y una fuer­
La labor .JI dt• competencia necwnte. "24 

Al momento de ddinir .Ju icmes 
concreta~. los prf:'sidentes determinaron 
que el Crupo Andino promueva Id apli 
cación dE· estr,Jtegias entre otro., cam 

pos, el de la "Inversión en el desarrollo 
del capital humano, ... renovar y mejorar 

la calidad de 1.:~ educación básica .... ele 

var el nivel técnico y la cobertura de los 
sistemas de formación profesional y ca­

pacitación para el trabajo ... ", 2' <tsper 
tos, todos ellos, quf' se articulan dara 

23 E:xpresión de Viviane Forrester en su inquietante libro, El horror económico, fondo de Cul 
tura Económica, 1 997 

24 Vil Consejo J>residenetdl Andino, Nuevo Ui.seño E.straté¡¡ic U, <)ullo. e; df' ~ept1Pmbrf' df' 
1995 

2S ldem 



mente alrededor de la prioridad estraté­
gica de mejorar la inserción competitiva 
de la Comunidad Andina en la econo­
mía global. 

Competitividad y relaciones laborales 

El nuevo paradigma productivo y el 
imperativo de la competitividad exigen, 
por otra parte, niveles de flexibilidad en 
las relaciones de trabajo, incompatibles 
con prácticas tradicionales en la mate 
ria. Esta exigencia de flexibilidad en el 
ámbito laboral se ha convertido en uno 
de los aspectos más polémicos de las re­
laciones entre trabajadores y empleado­
res en la región. Sin embargo, no todas 
las acepciones del concepto necesitan 
serlo. 

En términos genPraiPs, la flexibili­
dad funcional aparece corno indispen­
sable para el éxito de las nuevas moda­
lidades de trabajo que traen aparejadas 
las nuevas tecnologías, y entrf' muchos 
dirigentes laborales existe apertura al 
respecto. Sin embargo, otras acepciones 
del concepto, como la flexibilidad con­
tractual o la salarial, encuentran com­
prensibles resistencias por parte de las 
organizaciones sindicales. Por ello es 
conveniente, siguiendo a Ricardo La­
gos2b, delimitar claramente el significa­
do y los alcances de cada uno de lm 
tre~ tipos de flexibilidad mencionados. 

La flexibilidad funcional está ínti 
mamente vinculada con la introducción 
de nuevas tecnología~ y prácticas geren 
ciales, y supone una fuerza laboral tor 
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mada para asumir diversas funciones 
dentro de la empresa. Los "nuevos equi­
pos tienden a desdibujar las fronteras 
ocupacionales" y la empresa debe estar 
en capacidad de "reorganizar los pues­
tos de trabajo."27 Los programas de for­
mación de la fuerza laboral exigida que 
requiere este tipo de flexibilidad, tien­
den cada vez rnás a convertirse en un 
aspecto central de la negociación sin­
dical. 

La flexibilidad salarial hace referen­
cia al objetivo de superar la rigidez de 
los costos laborales, con frecuencia pre­
sentada como un obstáculo al creci­
miento del empleo. Sin embargo, estu­
dios empíricos citados por Lagos sobre 
las reacciones del nivel del empleo a 
cambios en la escala de salarios reales, 
contradicen o, al menos, no confirman 
esa supuesta relación. En general, en las 
economías latinoamericanas resultan 
poco convincentes los argumentos que 
señalan a la inflexibilidad a la baja de 
los salarios nominales, o a la legislación 
sobre salario rnínirno, o el excesivo cos­
to de la mano de obra por los beneficios 
sociales agregados al salario básico, co­
rno obstáculos para la generación de 
empleo. Esto es así por la presencia de 
un enorme "sector informal", que capta 
a la vasta mayoría de la fuerza laboral, 
en el que la legislacion salarial no tiene 
vigencia efectiva. Es más plausible atri­
buir a rigideces estructurale~, a un lento 
, recimiento económico e, inclusive, a la 
mtroducción de tecnologías ahorradoras 
de mano de obra, la pobre capacidad 

26 Lagw., 1{ 11 ardo, "¡()ué !>e entlendt' pur tlexlbihd<~d delmer< ddo de lrdbó¡ol" 

/a CEI'AI. no 'i4, S,ultldgo dt' Chile, 1)¡, lemhrt· 1 YY4 
'"" l<evista de 

l7 Op. Cll .. !J tl'i 
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para gpnerar Pmpleo que aqueja a las 
ec-onomías latinoamPricanas y andinas. 

La flexibilidad contractual, o "nu­
mérica" en la terminología utilizada por 
Lagos, se refiere a la potestad de la em­
presa para ajustar la nómina a las fluc­
tuaciones del rielo económico, incre­
mentándola en períodos de expansión, 
y reduciéndola en épocas de rec-esión. 
Es la asimetría de esta flexibilidad la que 
conspiraría contra el empleo, en la me­
dida en que el empleador dudará en in­
crementar la nómina durante el auge, si 
sabe que durante la contracción estará 
imposibilitado de despedir trabajadores, 
o le resultará oneroso hacerlo. Frente a 
esta situación, se propone flexibilizar 
las leyes de contratación y despido de 
trabajadores, para permitir contratos 
temporales, a plazo fijo o a jornada par­
cial, y para facilitar y hacer menos gra­
vosos los despidos por causa justificada. 
Una modalidad alternativa para flexibi­
lizar las contratac-iones de trabajadores 
frente a las fluctuaciones del ciclo eco­
nómico consiste en modificar el horario 
laboral en correspondencia con el ciclo. 
De las dos modalidades mencionadas, 
la primera usualmente enfrenta la oposi­
ción de los trabajadores, mientras que la 
segunda suele tener un mayor grado de 
aceptación de parte de éstos. 

En resumen, el tema de la flexibili­
dad laboral es polémico y complejo, pe­
ro no todas sus modalidades conducen 
necesariamente a situaciones de con­
flicto entre trabajadores y empleadores. 

Integración y participación 

Esta es, lamentablemente, una de 
las dimensiones más débiles de la inte­
gración subregional andina. El carácter 

preponderantemente comercial quP la 
ha caracterizado durante la mayor partp 
de su trayectoria explica en partp esta 
deficiencia, pero es también un reflpjo 
de las limitaciones di:' nuestras dpmo­
cracias, más formaiPs que reales. y la 
persistencia de rpgímenes sociales con 
altm grados de iniquidad y marginal iza. 
ción. Sin embargo, aciertan los presi­
dentes andinos cuando sugieren que la 
participación ciudadana en el proceso 
de integración es una condición necesa­
ria para asegurar su consolidación y, so­
bre todo, para viabilizar su avance ha­
cia etapas para las cuales es perentoria 
la participación de diversos actores so­
ciales si éstas han de concretarse. Inclu­
so la participación empresarial y labo­
ral, únicas institucionalizadas hasta el 
presente, ha sido sumamente débil y de­
ficiente. 

Los empresarios, por una parte, han 
privilegiado otras instancias, al margen 
de la institucionalidad de la Comunidad 
Andina, para coordinar y concertar acti­
vidades a nivel subregional. Es así como 
se conformaron organismos tales como 
la Confederación de Empresarios Priva­
dos Andinos, y asociaciones diversas 
que agrupan a empresarios de sectores 
específicos: ganaderos, agricultores, 
transportistas, líneas aéreas, pequeños 
industriales y comerciantes, etc. No de­
be desestimarse, sin embargo, la impor­
tancia de esta participación empresarial 
por el hecho de haberse dado al margen 
de la institucionalidad oficial, pues po­
dría muy bien constituir el germen de 
un auténtico y más activo involucra­
miento en el proceso, sobre todo si se 
tiene en cuenta que ya durante algunos 
años se vienen celebrando encuentros y 
ruedas de negocios empresariales a ni-



vel subregional con éxitos evidentes. 
El Consejo Laboral Andino ha sido 

aún menos activo que el empresarial, y 
la participación de los trabajadores, 
cuando se ha dado, ha sido de carácter 
más bien retórico, además de carecer de 
continuidad y el indispensable segui­
miento de las resoluciones adoptadas. 
El Instituto Laboral Andino (ILA), orga­
nismo que puede constituir una opción 
interes .nte para la promoción de pro­
gramas de formación y capacitación 
que contribuyan, de esa manera, a con­
quistar un m¡¡yor apoyo de los trilbaja­
dores organizados de la Subregión al 
proceso de integración, hil tenido difi­
cultades para despegar por falta de apo­
yo político, sindical y financiero. Resul­
ta por ello alentador que el Consejo La­
boral haya resuelto, en su reunión pre­
via a la cita presidenciill de junio del 
presente año, reactivar elllA, buscando 
su reconocimiento a nivel comunitario 
corno entidad sin fines de lucro. Sin em­
bargo, las nuevas tendencias del desa­
rrollo prevalecientes en el mundo y en 
nuestra región, que conllevan un inevi­
table debilitamiento de la organización 
sindical tradicion;:¡l, no auguran bien 
para la participación de los trabajadores 
organizados. 

La reactivación del Convenio Si­
món Rodríguez, órgano creado p.na tra­
tar los asuntos socio-laborales de la in­
tegración y canalizar la participación de 
los trabajadores, pero que hace muchos 
años se encuentra inactivo, ha sido 
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planteada reiteracf¡¡mente en lils reunio­
nes presidencia les desde 1489. En su 
reunión de 1949, los presidentes final­
mente decidieron introduc-ir modifica­
ciones sustanciales a este Convenio, y 
en su más reciente reuni(Jn, de junio re­
cién pasado, acordaron transformarlo 
en un foro tripartito y paritario. Es de es­
perarse que esta reform¡¡ sustand¡¡l del 
Convenio contribuya a superar la testa­
ruda incapacidad de la Comunidild An 
dina para darle vida. 

Sin descartar ni subestimar la im­
portancia de la participación de pmpre­
sarios y trabajadores sindicalizados, SP 

vuelvE> también vital para la fortaleza y 
el futuro del proceso integracionista, la 
ampliación dP la participación hacia 
otros sectores de la sociedad civil, tal 
como los presidentes lo anticiparon en 
Guayaquil en 1998. Entre los sectores 
rnás promisorios hay que rnencionilr a 
las ONGs arnbientalistas, cuya agenda 
de trabajo ronliene objetivos que nece­
sariamente trasciPnden fronteras nado 
na les; las organizaciones indígenas, que 
han robrado impulso Pn los últimos 
años y quP pen iben en la solidaridad 
étnica transnacional un elemento fun 
damental de su fortaleza; los pequeños 
empresarios, que podrí,m potenciar las 
oportunidades d(• complementariedad 
productiva que ofn•( ~· el espacio suhre 
gional; profesion,¡les, para quienes se 
presentarán crecientes oportunidades 
de coordinar una ampliación organiza 
di! de sus mercados de trabajo, etc.lll Lo 

28 Véanse las importantes recomendaciones del Eco. Marco Romero, en su trabajo "lnte¡:rd­
ción Andina y participación de la sociedad civil. Síntesis Subre~ional de la Comunidad 
Andina" en Asociación Latinoamericana de Or~anizaciones de Promoción Al OP. lntewa­

ción Andina y Participación, Quito, lebrero 1 999. 
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importclnte a destacar es que, al enri­
quecerse progresivamente el ámbito te­
mático de la integración, la participa­
ción de actores diversos y heterogéneos 
de nuestras sociedades se volverá no só­
lo cada vez más necesaria, sino que irá 
constituyéndose en el puntal de una in­
tegración más democrática y cercana a 
las necesidades y las aspiraciones del 
grueso de la población. 

Es importante rt'scatar en c~te con­
texto el principio de subsidiaridad, "que 
sostiene que las decisiones de política 
deben tomarse en el nivel más cercano 
posible al que van a st>r llevados a la 
prácti< a."24 Este principio no sólo apun­
ta a robustecer las instancias de partici 
p.lción democrática de lit población en 
los niveles más inmediatos y cercanos a 
sus preocupaciones, sino qut~ además 
va en la dirección dP apuntalar los pro­
cesos de descentralización administrati­
va y política en que están empeñados la 
mayoría de nuestros países. 

La preocupación por ampliar la ba­
se social y política de la integración y 
abrir canales de participación para con 
solidarla y fortalecerla, ha llevado a las 
autoridddes andinas a aventurar plan 
teamientos novedosos. Así, por ejem· 
plo, yd en 1995 los presidentes decidie 
ron ''promover Id participación de las 
pequeñas empresas y de circuitos de 
microempresas y empresas asociativas 
en el espacio económico <~mpliado"30, 

----·-----··· 

con lo cual se proponían efectuar un 
acercamiento a un sector social hetero­
géneo y vasto de nuestros países, como 
es el sector informal de la economía, y 
la que podría denominarse "economía 
popular". En 1998, los presidentes ins­
truyeron al Secretario General de la 
CAN "que presente al Consejo Andino 
de Relaciones Exteriores ... una propues­
ta de participación organi~ada de la so­
ciedad civil en la construcción de la 
CAN, la cual deberá ser complementa­
ria a la participación empresarial y labo­
ral."31 

Algunas conclusiones 

A modo de conclusiones, conviene 
resaltar algunas de las ideas o propues­
tas formuladas en diversos momentos e 
instancias durante los últimos años, con 
el propósito de enriquecer y profundizar 
el proceso de integración andind. Estas 
deberán concretarse mediante la ejecu­
ción de una Agenda Social, cuya puesta 
en vigor habrá de concretarse próxirnd · 
mente, en atención a la directiva presi 
dencial adoptada en la reunión del últi­
mo Consejo Presidencial Andino, efec­
tuada en Valencia, Venezuela, en junio 
recién pdsado. 

En primer lugar, no debe perderst! 
de vista que el sentido profundo de la 
Agenda Social de la integración es la es· 
tructuración de un espacio social horno 

llJ Podestá, l:lruno, "lntegrduón económic.d y furmdción de un e~fJd<.IO soual: la Unión tu 

ropea, la Comur11dad Andin.; y el Mercosur", en Participación de la sociedad civil en lo~ 
proce>tJS de integrani'ln, Semmario ALOf'/CEFIR/CLAEH, Montevideo, 1998, fJ· 39. 

m VIl Consejo Presidencidl Andino, Nuevo Diseño Estratégico, Quito, 5 dP septiembre de 

1495 
1 t X ConseJo l'rt'sid•·rH tdl And111o, Acta de Guayaquil, 5 de abril de 19411 



génen y cohesionado, qut> .Jsegure el 
sostén social y polltico que requiere un 
proyecto integraciunista, y le otorgue a 
la integración comercial y económica el 
oxígeno indispensable para asegurar su 
sustentahilidad y crecimiento. La di­
mensión social de la integración no es, 
pues, un simple agregado o apéndice de 
la integración "dura", sino un compo­
nente Psencial sin el cual ésta carecerá 
de vial ilidad a largo plazo. 

Hasta el momento, la participación 
dP los actores sociales en el proceso de 
integración andino ha sido débil y espo­
rádica y, si bien los aspectos sociales de 
la integración han estado presentes des· 
de la creación del Grupo Andino, se ha 
privilegiado la dimensión comercial del 
proceso, quedando su dimensión social 
relegada a un segundo plano. Sin em­
bargo, como consecuencia de la deci­
sión dP conformar el mercado común 
andino hasta fines del año 2005, la di-
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mensión social dt> la integra< i(m SP 
vuelve prioritaria pard el éxito del pro 
ceso. 

Con esta ampliación temática de la 
integración andina, que obliga a enfati­
zar su dimPnsión social. habrá de invo 
lucrarse en el proceso a un número con 
siderablemente mayor de actore' socia 
les. Ello ayudará a fortalecer a las insti 
luciones comunitarias andinas, tales ro 
mo los convenios sociales, los Consejos 
Consultivos y el Parlamento Andino, 
aunque la participación ciudadana po­
drá también abrirse camino a través dP 
instancias no formales o no instituciona­
lizadas dentro del proceso. Sin embar 
go, no debe perdersp dP vista quP la 
participación social en el proceso dP in 
legración andina se fortalecerá en la 
medida en que el proceso se vuelva más 
relevante para la sociedad en su con 
junto. 
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"Desarrollo comunitario", Víctor Manuel Bretón, 
<-:entro Andino de Acción Popular, Quito, 2000, 95 pp. 

El estudio central, de Víctor Hrctón, de esta nueva entrega de la Serie Diálo­
gos propone al debate, a partir de J¡¡ ~:~cción de la Misión Andina del Ecuador, 
la compleja relación Estado-Comunidad de campesino indfgenas, principal­
mente en la década del 60 y principios de la del 70. 

Participan en la discusión del estudio Marco Antonio Guunán, quien en su 
momento fuera Director de la MAE-Ecuador; Alain Duhly uno de Jos impor­
tantes pensadores de la re~:~lídad urb~:~na; 1 .uciano Martfnez otro de Jos analis­
tas agrarios muy conocidos en el pafs sohre todo en los trahajoR alrededor del 
desarrollo rural. 
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NO QUISIMOS SOLTAR 
EL AGUA.FORMAS DE 
RESISTENCIA INDÍGENA 
Y CONTINUIDAD ÉTNICA 
EN UNA COMUNIDAD 
EUATORIANA: 1960-1965 

Uraula Poeschei-Renz 
Comentarios: Emilio Ferraro 

E 
1 libro de Ur~ula Pueschel Rer1l 
representa una t•xct>lente rndaga 
ción histórir <1 dl' un conflicto en 

tre el pueblo Salasaca y una t¡¡milia de 
señores loca le~. at t~rca dP la posesión y 
el uso del <~gua. A travé~ del uso de dis­
tinta~ fuentes 4Ul' ~t· nmjugan dirededor 
del conflicto, la dUliH.t org<.~nitd un libro 
de fácil lecllHd, de estilo agraciddu, 
t omprensible t~ intpresdnte también p.1 
ra un público no t!specidiiZddo y puco 
familiar con los tem.1s debatidos. Un li 
bro muy sugerente y 4ue hren st• prest.J 
como 'pretexto' para una serie ck análi 
sis 4ue van en múltiples diren iones. 
Por ra.wnes de e~pac io y de interés per 
sondl, rm, concentrdfP solanwnte en 
unos po1 o~ punto~. 

la cuestión del método 

Ur~ula Poesdwl rt•construye con 
minudosrd,ul y meticulosidad los he­
( ho~ 'ob¡etivos' y 'subjetivos' qut' llevd 
ron di umflicto en cuestión. Con esto 
me rt>ltero c~l hecho 4ue Id autora re 
consll uyt' la visión que cada uno de lw, 
protdgorll~tds tiene .Jiredr~dor de un mis 
mo hecho. A trdve~ de una interesantt· 
metodologíd, Id dlrtor a evidencia e on 
este trdbdjo Id irnportancid de rerons 
trurr lo histórico utiliLdndo dilerentt~" 

tuente~: archivo~. rníormes olictdles, pt~ 
riód¡cm dt~ la ép()( a, entrevistas d lo" 
prot<~gonistas todavía vivos y a quiene~ 
no parlll iparon direttdmente del con­
lit( to pero 'heredaron' ~~~ rnemorid. f)p 
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esta manera, la investigación histórica 
encuentra y se complemPnta con la in­
vestigación etnográfica, para darnos 
una 'verdadera historia oral'. No exis 
ten, a este propósito, palabras más elo­
cuentes que las de P. Jutard, citadas por 
la autora misma: ' Sin fuentes escritas 
que permitan medir la distancia entre lo 
dicho y lo no dicho, o lo dicho de ma­
nera diferente, no exi.~te verdadera his­
toria oral ( ... ! lquel introduce lo irracio­
nal donde e/ documento escrito racio-­
naliza o establece ideolo¡jfas' (pag. 19). 

Lo político y la cultura 

Uno de los objetivos principales de 
la autora es revelar '/a enorme brecha 
que existe entre la visión hi.~tórica de los 
participantes y la versión oficial' (pag. 
21 ). Esto nos lleva directamente al mun­
do de las representaciones y de las per­
cepciones. 

Las 'dos' versiones de un mismo he­
cho nos hablan de la existencia de códi­
gos diferentes manejados por los actores 
involucrados: los Salasacas, en sus rei­
vindicaciones, apelan inicialmente al 
código del derecho consuetudinario y 
de la reciprocidad, lo cual produce in­
comprensiones y desajustes con respeto 
a la 'Ley oficial'. 

Esto nos demuestra dos cosas: por 
un lado, que el ámbito de 'lo politico' 
no es extraño al ámbito de la cultura; 
por el otro, que la cultura se desmenuza 
y opera en las acciones cotidianas y or­
dinarias. Me explico: el ejemplo del 
conflicto descrito por Ursula Poeschel 
habla claramente de la existencia de 
maneras distintas de percibir, represen­
tar y dar sentido a 'lo político' por parte 
de quienes están involucrados en esta 

esfera. Existen pocos ejerricios, en el 
pafs y en l,fs ciencias sociales en gene­
ral, que intentan desvelar las bases cul 
turales de 'lo político' y de 'la política', 
que exploren lo que ésta significa para 
cada uno de los actores involucrados en 
ella; cómo lo político está representado 
y conceptualizado y cómo las interven­
cionPs, a nivel nacional y local, están 
guiadas por estas representaciones. El 
caso dP los Salasacas ejemplifica muy 
bien el nivel de articulación y el tipo dP 
repercusiones directas existentes entre 
las representaciones de la realidad y las 
intervenciones sobre ella. Frente al mo­
delo 'ortodoxo' de 'política', que codifi­
ca y norma la administración de la res 
pública, incluido la resolución de con 
flictos, los Salasacas -que a este punto 
se vuelven paradigmáticos de 'lo diver­
so', lo que no encaja en los modelos ofi­
ciales- proponen un modelo alternativo, 
basado en los códigos de la vida comu­
nitaria. Los resultados son aquellos des­
critos: más allá del libro en cuestión, es­
tán diariamente, hoy en día, frente a 
nuestros ojos. 

Creo, por ende, que uno de los 
aportes de este libro es justamente insi­
nuar que necesitamos reconceptualizar 
y repensar la política y los eventos polí­
ticos desde puntos de vista distintos, en 
los cuales la diversidad y la alteridad 
sean los puntos de partida esenciales 
para toda intervención y administración 
del 'bien común'. 

Clase y Etnia 

De la reconstrucción de los hechos, 
de la misma voz de los protagonistas, y 
en directa relación con lo anterior, re­
salta algo muy interesante y que, para 



mi forma de ver, los análisis 'tradiciona 
les' sobre cuestiones indígenas nueva­
mente tienden a descuidar. Me refiero a 
la atención sobre cómo la pertenencia 
de clase y de etnia se combinan de ma­
nera complementaria, para aportar a la 
construcción de un sentido de identidad 
complejo, difícil de entender si 'desar 
mado' en piezas individuales aisladas 
unas de otras. 

Los Salasacas se presentan a sí mis 
mos y a la sociedad nacional, y vienen 

percibidos por ésta, como indígenas y 

campesinos. No se trata solamente de 
una 'calificación laboral', relacionada 
con una manera específica df' producir 
sus medio~ de sustf'nto. 

SP trata de un hecho cultural. C~ué 
significa esto? Significa que la manera 
cómo trabajan la tierra, la manera cómo 
-l'n P~te lil~o utilizan l'l agua y los fine> 
a los cuales destinan e~to~ recursos, ine 
vitabiPmente sL· convierten l'n lll<>dios 
de provisión de rdentidad: lo que 'son' 
no puedP ser desligado de lo quP 'ha 
( (•n 

Esto, nw p<~rece, e~ otro de los apor 
te> del libro: visibilizar cómo en lm he 
chos cotididno~ y hasta ordinarios, la 
economía y Id < ultur a no son y no pue 
den ser entendidas como esteras distin 

tas, sino qut~ están entremezcladas y 
querer dividirlas, o mejor entenderlas 
como separadas, solamente nos da una 

visión parcidl de los procesos sociales y, 
en últimil instancia, de la realidad. De 

lo l ontrario, no entenderíilrno~ porque 

un conflicto relativamente pequeño y 
ordinario, igual a los tantos otros que se 
han dado y se siguen dando en las zo 

nas rurale> del país, y más aun durante 
PI sistemil dt> haciendi!, desborda en un 
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conflicto que tiene repercusrone~ ,¡ nr 
vel nacional. 

El agua es, naturalmente, un ell• 
mento esencial para la producción cam­
pesina y para la sobrevivencia humana; 
sin embargo su importancia no residí• 
solamente en ser un 'medio' para un fin 

productivo y práctico: es un fin en sí 
mismo, es un eslabón importante en el 
ciclo de relación que los Salasacas esta 
blecen con la tierra, entendida como ser 
vivo, y con los habitantes -no todos 
siempre con semblante humano- de es 

ta tierra. En último análisis, es un ele 
mento en sí mismo esencial para dar a 
los Salasacas el sentido de lo que son. 

Es 1ustamenlí' por la importancra 
que el agua tiene 'en sí misma', en 
cuanto parte de un ciclo de transaccio­
nes entr<' lo que podríamos definir la es 
fera 'del corto pl.¡zo' -funcional a la so­

brevrvencia material e inmediata de lo.~ 
individuos y la esÍPra 'del largo pla¿o' 
la reproducción en el tiempo del grupo 
como tal- que hubiera sido importante 
dedil ar un poco más de espacio y tiem 
po en indagar estd rPiacrón, y la mane 
ra cómo ella está mediada por el agua. 
Es decir, la manera cómo el agua -y no 
el conflicto en sí- se convierte en un ele 
mento aglutinador de identidad, ladrillo 
importante en la construccrón de esa lí 

nea dt> confín que ~epara a 'los otros' y 
así constituye un 'nosotros' 

Funcional paril e~te < onocimiento 
y más profundo entendimiento- hubierd 

srdo una etnografía dl'l agua, la existen 
cia de tma infinita riqueza de mitos, dt· 
Jugares sagrados y de ntuales, todos rt' 
IJc10nados con el temd del agua, que l¡, 

autora menciona pero no describe nr 
,lllaliz<~ ( pag.J9). De esta manera, el 
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conflicto descrito hubiera revelado ex­
plícitamente, mucho más de lo que el li­
bro hace ahora, el carác-ter 'étnico' de 
una ~>xplotación que, de lo c-ontrario, no 
se distingu~> fundamentalmente de cual­
quier otra explotación que pueda darse 
en un régimen feudal de tenencia de la 
tif'rra, ni de un conflicto que, como ya 
mencionÉ', no se distinguiría de tantos 
otros quP se dan alrededor del acceso a 
un recurso. Al mismo tiempo, contribui­
ría a fortalecer y evidenciar el paso que 
la autora establece a lo largo de todo el 
libro entre hechos aparentemente 'de 
coyuntura' que en realidad representan 
una 'visión del mundo'. 

Finalmente, considero quP lit mves­
tigación sobre la cual se ba~a el libro 
contiene elementos suficientes y muy 
interesantes para aportar al debate en 
curso sobre 'el poder'. Me parPce im-

portante 'deconstruir' el poder, a través 
del análisis del cómo llega a constituir 
se, en cada sociedad específica, un con­
cepto específico de poder, cómo se tPje 
a su alrededor una tr;¡ma espPrífica y 
funcional a su ejercicio, cómo la gente 
se lo representa, cómo lo legitima, qué 
tipo de relación se establece entre poder 
y responsabilidad, cómo esta relación 
se materializa en la vid;¡ cotidiana, etc. 
Preguntas tradicionales en los estudios 
Andinos, y sin embargo nunca agotadas 
y siempre actuales. todavía necesarias 
para reducir el margen de arbitrariedad 
de las explicaciones que -inevitable­
mente- buscamos y necesitamos formu­
lar frente a los siempre nuevos procesos 
que la realidad nos pone delante. En es­
te sentido, el libro que aquf se presenta 
representa una buena contribución para 
mantener abierto el debate. 


